
UN 

SUEÑO DANTESCO 
P..oR 

A.DON ARÓZTBGUY 

BUENOS AIRES 
U.rlRM 1.II.n. • 11 l~TICl1Ol¡'.. ImprlD~ Lltopafa J' IIC1liullcllD 

». 2'JrODO.IIDIO H.A.Z. T Pa.J)O 
1401 - C.6.l.U BOL" d - _ 

18.9C 









ABDÓN 
. , 

AROZTEGUY 

paMBLA.,JfZA 

1 

Todo cuanto bite fué en vano, para convencerlo de que 
debía ser otra pluma más autorizada que la mia, de vuelo 
más airoso, la que se viera distinguida para escribir las pri­
meras páginas de esta nueva obra, que el ingenio de Abdón 
Arózteguy t Janza hoy á los vientos de la publicidad. 

Yo creo siempre que esa misión ditlcil, á la par que agra­
dable y honrosa, delJ:a ser confiad'l á una autoridad superior 
á la mia para que la presentacion fuera necesariamente vá­
lida; y acude en pro de mi creencia, una práctica de mucho 
tiempo establecida, para robustecer mi opinión. Y con mucha 
mayor razón, si el libro, como ocurre en el presente caso, 
tiene tintes filosóficos pronunciadus y observa, estudia y analiza 
una socieda.d, cuyos defectos y vicios ataca franca y enérgi­
camente. 

:Yo debo una explicación al lector por mi audacia, al pre­
sentarle una obra de este género, careciendo en absoluto de 
títulos de suficiencia. . 

Hace tiempo que SUEÑO DANTESCO debía darse á la pulJli­
cidad. Abdón Arózteguy, á' quién estimo mucho y á quien 
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distingo por sus méritoe y sus virtudes, me habia honrado 
grandemente, pidiéndome un prefacio para su nueva obra. 
No supe qué contestarle: tal rué el asombro con que recibí su 
inesperada propuesta. 

Mas tarde, cuando me envió los originales y leí su libro, 
recién me di cuenta de la situaci6n harto difícil en que me 
colocaba el amigo, y con la franqueza nBtural de mi carác­
ter, le expuse los mil inconvenientes que tenía. para aceptar 
la honra que me dispensaba, atribuyéndome, inmerecida­
mente, condiciones que no poseo. Consideraba que aceptar 
era un atrevimiento de mi parte. 

y n~ hhn bastado mis contínuas y reiteradas manifesta­
ciones en ese sentido, para convencerlo de que no soy yo la. 
persona indicada para escribir este proemio, que irá á enca­
beza!' una de la8 obras de más aliento de Arózteguy. 

La amistad tiene muchas veces exigencias verdaderamente 
abrumadoras, y aunque para mí es verdad axiomática que 
audaces fortuna juvat, sin embargo, en este caso, nada justi­
fica esa apd!1.cia mía, á no ser la amistad y el afecto que pro­
feso al compatriota, que, como yo, se ve obligado á vivir fuera 
del ambiente dulce y liempre querido de la patria. 

Arózteguy,. no ha querido oír mis razones ni hacer caso 
de mis temores; hace pocos días me anunció que solo se es­
peraba en la imprenta mi trabajo, para empezar la impresión 
dA la oDra; y heme aquí. lector amable, con la pluma en la 
mano, sin saber cómo desemolverme. 

11 

No se trata ~Íl el caso presente, de un autor novel, ni de un 
desconocido. Abd6n Ar6zteguy, ha publicado ya varias obras, 
folletos, opúsculos, y llena continuamente las columnas de 
los diarios con artículos varios, que le han merecido el justo 
nombre que tiene como escritor, en ambas orillas del Plata. 

Su obra La Revolución Oriental de 1870, obra de aliento, 
en dos gruesos volúmenell, editados en esta Ciudad, ha ob­
~eni<lo I,ln éxito lisongero y na sido Juzgada por críticos sev~-
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ros y exigentes que lp, han tributado aplausos: no tan solo 
por la sencillez y elegancia del estilo, sinó también, y muy 
principalmente, por la narración histórica é imparcial de los 
acontecimientos; que nada hay tan elocuente como la verdad, 
y la freacura de colorido con que están pintadas las escenas de 
aquella revolución «tan justa en su concepción, tan generosa 
«en sus tendencias y tan profundamente humana en sus aspi­
«raciones», de uno de los Partidos más grandes, más poderosos 
de la República Oriental, que durante tres años conquistó siem­
pre en los campos de batalla, después de cruentos sacrificios, 
la palma de los triunfos l el laurel de las victorias. 

La Revolución Oriental de 1.870, es la narración verídica y 
dC\cumentada, de aquella homérica campaña que llevó por lema 
las palabras con que fué bendito el nieto de Franklin: Dios y 
Libe1"tad; y tiene para mí el doble mérito de la verdad histó­
rica, del criterio sin prevenciones mezquinas, sin la sugestión 
del sentimiento partidista con que generahaente se escriben 
las obras de este género; yel hecho de ser su autor uno de 
los que actuaron en ella, en calidad de oficial, y que, por lo 
tanto, tiene motivos para conocer ciertos hechos, ciertos deta­
lles, que la documentación calla, pero que el testigo presen­
cial relata. 

Por consiguiente, como actor de todas esas campañas en 
que se han hecho proezas de valor, esos rasgos culminantes 
yesos perfiles secundarios los pinta con una fuerza de colorido 
y de verdad narrativa que, al leerlos, nos transporta la imagi­
nación, el pensamiento y el corazón al suelo de la patria, 
muchas veces cubierto con los huesos de tantos héroes y 
donde parece haberse perpetuado misteriosamente el eco de 
los suspiros de tantos mártires, legando á las postreras gene­
raciones, elocuentes enseñanzas que debiéramos aprovechar. 

Como rasgo de valor temerario, tenemos, por ejp.mpJo, en­
.. re otros muchos, aquel dp} coronel P~mpillón, que basta por 
.í solo, para evidenciar el indomable valor del criollo de 
nqestro suelo, del hijo de nuestros campos, 
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Me refiero á aquel duelo á lanza, que presenciara el ejér­
cito de ambos bandos. con el coronel Gil Aguirre; grande 
pOi' lo noble, sublime por el arrojo y la altivez de ambos com­
batientes, que Arózteguy nos relata con toda sencillez, pero 
con un entusiasmo vehemente, arrebatada. sin duda, su ima­
ginación, por el homérico cuadro que presenciara. 

«Era el 16 de Marzo, dice el narrador, y en las primeras 
horas de la mañana se encontraba el coronel Pampillón de 
avanzada con un escuadrón de 100 ó 150 hombres, por las in­
mediaciones del Arroyo Sarandí, próximo al pueblo de Po­
rongos, cuando avistó una fuerza enemiga como de 300 sol· 
dados, que recorría aquel paraje. Verlos, preparar su gente 
é irse sobre ellos, todo fué obra de un instante». 

«L:1 fuerza gubernista, mandada por el coronel Gil Aguirre 
jefe valiente y aguerrido, se preparó á ~u vez y salió á reci­
hirlos, cargándolos también á galope. El choque no se hizo 
esperar; fué terrible y en un momento cayeron allí varios 
muertos y heridos de ambas partes». 

«En lo más recio de la pelea, ambos jefes Sl; divisan, se re· 
tan mutuamente á batirse, 108 dos solos, y aceptado el duelo 
mandan rehacer sus escuadrones, los forman á distancia de 
varias cuadras, y quedan en el centro, los valientes jefes que 
iban á realizar aquella Justa de la Edad Media». 

cLos dos combatientes son igualmente prestigioso~, ambos 
son jóvenes y bizarros, consumados ginetes y diestros en el 
manejo de la lanza, con que van á battrse •. 

cA un mismo tiempo se acometen al galope de sus corceles; 
pero uno á otro se desvían los golpes, por medio de movi­
mientos rápidos que hacen hacer á sus caballos, y el choque 
de las lanzas, demuestra que ninguno aventaja al otro en el 
conocimiento de su manejo». 

«ASÍ pasan mas de veinte minutos; taa pronto retroceden 
como tomando espacio, vuelven á acometerse de nuevo, cada 
vez con mayor brío, hasta que es herido, bastante mal herido 
el coronel Pampill6n, que recibe un lanzazo». 

«Lejos de desanimarse, parece que la herida infunde más 
valor al jefe nacionalista, que redobla sus impetuosos ataques. 
estracha sin cesar á su adversario, no le da un momento de 
respiro, y, por último, E"n un último encuentro, se hieren 



-5-

los dos igualmente valerosos caudillos, recibiendo á su vez el 
coronel Aguirre una grave herida en el cuello». 

«Entonces, ambos combatientes se arrojan de sus ca.ballos, 
dejan las lanzas y echando mano á sus facones, se acometen 
una vez más. deseando poner término á aquella lucha de 
honon. 

«Pero ya fuese porque su herida molestaba mucho al co­
ronel Aguirre, ó porque perdía mucha sangre, ó porque no 
se encontraba dispuesto, por cua!quiera causa, á continuar la 
pelea baj o esta nueva faz, empezó á batirse limitándose á de­
fenderse y á retroceder, hasta que, encontrándose cerca del 
caballo que había dejado el coronel Pampillón, huye de pronto, 
monta de un salto en él y sale .i toda carrera hacia el sitio 
en que se encontraban formados sus soldados:.. 

«Fué tal el furor que le dió al coronel Pampillón la acción 
de su contrario. que, de una manera brusca, le arrojó por ele­
vación el fac6n, primero, y después, la lanza que estaba allí 
cerca, y no alcanzándolo, saca las boleadoras, y le arroja un 
tiro de bolas al caballo, errándole también. Monta entonces, 
en el caballo de su enemigo, vuela á donde est.á su gente, la 
proclama en dos palabras, y carga, resuelto á todo, al escua­
drón de Gil Aguirre, derrotándolo)) ... 

«Después, á los cuatro meses, en la batalla de Sevorino, 
dando una carga de caballería al enemigo,el coronel Pampi­
llón vi6 á uno de estos que ibJ. en su caballo con todo el 
chapeado de él; verlo y voltearlo de un lanzazo, fué obra de 
un instante, recobrando de ese modo, S11 propiedad». 

¡Qué cuadro más lub1ime! Y de estos rasgos temerarios 
está llena la historia revolucionaria de la Republica Oriental. 

Esa obra de Abdón Arózteguy, abri6 ancho campo á su acti­
vidad intelectual dár.dole personificación literaria para abor­
dar trabajos de índole superior, más caracterizados, dire así, 
para consolidar la fama y nombradía de que goza en ambas 
Republicas del Plata. 

Abd6n Ar6zteguy, es un trabajad-or infatigable, que hace 
un culto de las letras: un ohservador sagaz y un espíritu ele-
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vado, al que no intimidan el aguijón de la crítica que, pór 
otra parte, le ha sido favorable, ni la indiferencia con que ge­
neralmente se miran los libros del país, las obras esencialment.e 
nacionales, de carácter sério, que importen un estudio, reve­
len un análisis, ó signifiquen una observación filosófica. Estas, 
poco se leen, se estiman ni se compran. 

Obligado á ganar la vida fuera de la patria, y con el fruto 
de su trabajo honrado y perseverantd atender las exigencias 
de una numerosa familia, se le ve siempre en la labor, rodeado 
de prosaicas atenciones, inherentes al destino oficial (Jue desem­
peña, escribiendo, empero, folletos y artículos, en las revistas 
y diarios, sobre los vinos y otros asuntos que tienen conexión 
con su empleo. 

Su ocupación es una esclavitud, noble si se quiere, pero 
es esclavitud, que exige asídua consagración á su objeto. Por 
consiguiente, son poco,; los ratos que esa lucha sin tregua por 
la existencia le dejan libre, para dar rienda suelta á sus inspi-
raciones de escritor. " 

Me recuerda esto, lo que le ocurre á un distinguido, á un 
notable poeta argentino, por el que tengo vivisimas y res­
petuosas simpatías, y al qu.e la materialida.d de la vida, le ha 
obligado á ahogar sus afecciones literarias, para aprisionar:su 
pensamiento estético, entre los librajos descoloridos de una 
oficina de Registro Civil! 

Per0 Abdón Arózteguy, las horas que dt:biera dedicar al 
descanso, las emplea, repartiéndolas, entre los trabajos políti­
cos y los trabajos literarios que desenvuelve con prodigiosa ra­
pidez, y produce con una fecundidad rarísima.. 

Le he visto muchas veces publicar en un solo día, al igual 
del distinguido literato General Mansilla cuatro ó cinco articu~ 
los sobre diversos temas en distintos diarios de Montevideo, 
atravesando así !argas temporadas, sin que nada le arredre, ni 
haga decaer el vigcr de su entusiasmo. 

"' A manera de su~ artículos, hace sus libros. La pluma corre 
rápida sobre el papel, y en ese vertiginoso correr, pasan las ho­
ras, suspende su trabajo para concurrir á su empleo, vuelve á 
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tomarla de noche, y no la deja ha~ta que la palabra /in viene á 
coronar ese esfuerzo de im~ginación y de paciencia. Jamá~ lée 
lo que ha escrito, y rara vez, por consiguiente, corrije sus tra­
bajos. Todos ellos tienen un carácter de espontaneidad, que 
oblig;¡, al lector á no dejarlo hasta el fina1. 

Yo recuerdo estp. hecho que lo caracteriza en eSd sent.ido. 
Hacía varias nochp.s que se representaba su drama JULL.\N 

GIMÉNEZ que entonces solo era en un acto. Conversando una 
noche en el camarín del artista principal, se le ocurre que 'era 
necesario agregarle Uh acto más, para completar el pensamiento 
que había pretendido desarrollar. El artista-director piensa lo 
mismo, y discurriendo sobre los nuevos cuadros que convendría 
crear para la unión del pensamiento principal de la obra, ter­
mina la función y Ar6zteguy se retira á su casa. 

Á la mañana siguiente, con gran asombro de todos, le pre­
senta el acto y cuatro cmidros que faltaban, perfectamente 
terminados y prontos para entrar en ensayo, como así ocurrió 
en efecto, pudiendo estrenarse el drama entm'o, ocho días más 
tarde. 

Así también, con esa fiebre de actividad que distingue to­
dos sus actos, ya en la vida del trabajo material, como en la 
del trabajo intelectual, nació su otro drama HEROíSMO, inspira­
do, según tengo entendido, en una conversación lije.·a con un 
amigo, para presentarlo, pocas horas después, coneluirlo y listo 
para ser representado, como lo fué efectivamente. 

Del mismo modo, escribió sus otros dramas ITUZAINOÓ y 
VENGANZA CORSA. 

Todos estos, á excepción de VENGANZA CORSA son los lla­
mados Dramas Criollos, escuela completamente nueva, que re­
cién se incorpora á la vida literaria, para formar con el tiempo 
y con la perfección y solidaridad que irá sucesivamente ad­
quiriendo, las bases de nuestro Teatro Naeional, aunque esto 
parezca á simple vista, una blasfemia estética. 

De igual manera que aquellos, escribió rápidamente una co­
media, estrenada el año último, en el Teatro Naci.:lllal, con el 
título de PERSONAJES EN AMÉRICA; cuatro acto, largo.s, en que 
distribuyó y desarrolló su cuadro s3.tírico.' 

Al contrario de los otros, PERSONAJES EN AMÉRWA, es una 
ctltica severa y dura; y como el arte dramático es el único que 
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tiene el privilegio de penet.rar, no solo en el ;seno de la vida. 
domt3stica y social, sinó en el fondo de la conciencia y poner 
de relieve todas las miserias. como todas las grande~as de que 
es capáz el corazón humano, ha tenido Arózteguy ancho campo 
para desarrollar ampliamente su pensamiento. 

Ha sentido y siente repulsión contra el medio social de ex­
céptica relajación y de indigno epicurismo que caracterizan 
la vida de estos pueblos y estos tiempos y ha querido presen­
tar á sus personajes, tal como los encuentra, como los ve en 
sociedad, según dice. sin el ropaje con que los histriones, en­
cubren sus ftaquez:¡,s y ocultan sus pasiones innobles. 

La critica es mordaz, es sangrienta; tal vez haya en ella un 
POt:o de exageración: y algunos diarios al juzgar el estreno de 
su obra, la han cons\derado demasiado acerva; p.ero no piensa 
así su autor, y no hay sobre su conciencia jurisdicción alguna, 
porque está guarecida tras el escudo inviolable de la dignidad 
personal del aludido. 

No es infundado el concepto de que el mismo arte c!rama:. 
tico, dispone de grandes remedios contra las enfermedades del 
alma, y que puede obrar la redención de un ser endurecido en 
el crimen, por la ficción de escenas y situaciones desgarrado­
ras, donde el alma se purifica como el hierro M e! ,crisol.-

Con el esfuerzo y el ejemplo de filósofos de .. ,.-\1tmple, pue­
de contenersel.';amenaza del epicurismo franCés jel año 30, 
cuyo decálogo se "'duce á estos preceptos: 

«Enriquécete y goza». 
«Busca el oro por cualquier medio; que con el oro tendrás 

la gloria y los placeres que apetezcas:.. 
y á combatir esto se ha lanzado Arózteguy, valiéndose, ade­

más, de la sátira, del ridículo y el sarcasmo, para acentuar aun 
más, esa purificación, que es el ohjetivo de su obra. 

Conceptuando los altos destinos del arte dramático, como el 
maestro de la vida, el modelo de la conducta y el censor impla­
cable de las .~ costumbres, la crítica se impone, pero con 
cierto tino y'sin' dejarse arrebatar por una exageración que, 
muchas veces, perjudica hasta la misma seriedad de la obra. 

A igual manera de aquellos otros trabajos, hijos d~ un tem-
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peramento extremadamente nervioso y apasionado, surgió de 
su pluma .. SUEÑO DANTESCO» que hoy se pref.enta al público, 
ataviado con todas las galas de la forma. 

Pero al contrario de las primeras, es ésta, obra de observa­
ci6n, de análisis, de crítica, abarcando mayores horizontes que 
«PERSONAJES EN AMÉRICA»; denota en su autor un estuJio pecu­
liar de las miserias de la sociedad moderna, en sus vaL'ias mani­
festaciones, un conocimiento perfecto de los tipos que la repre­
sentan, la dirijen y la mueven; nada hay, efectivamente, que 
enseñe más. que las imágenes del vicio y la virtud. 

Presenta á sus personajes, que hace desfilar uno á uno, COIl 
la imperturbabilidad del cirujano que se prepara á practicar 
una operación; y como éste, corta, sin compasión, sin miedo, 
sin vacilaciones, para señalarnos el eáncer lue corroe el orga­
nismo social, la causa generadora del mal. 

Descubre con minuciosidad y profundiza, á veces, los pen­
samientos y las tendencias escondidas de los que se presen­
tan ante el mundl), como apóstoles de una idea, de una religión 
etc .. y que, en verdad, no son más que taisarios, viciosos, 
egoístas, sin otros sentimientos propios que la villanía, el 
servilismo, y la explotación, y, como consecuencia natural, 
con la doble pr~itución del cuerpo y del espíritu. 

Al leer laS' pS¡inas de este libro, en más de una ocasi5n 
me he detenido á meditar sobre ellas." . 

Tal vez la inesperiencia de mi edad, y como resultante de 
ella, la ignorancia de estas miserias tan arraigadas en ]a so­
ci~dad, me 3agan pensar aún despues de leidas esas páginas, 
que todavía no está tan pervertida, por mas que creo también 
que va en camino de estarlo. 

Pero, no debo yo entrar aqui á juzgar, ni ti discutir un pro­
b�ema filosófico, que, á mi ver, no encuadra en Jos dominios 
de este seucillo prefacio" 

En las primeras obras dramáticas citadas, así como en la 
generalidad lle los trabajos políiicos ó literarios de su inge­
nio, Arózteguy les imprime el sello característico del patrio­
tismo; y sobre ese tema hermoso, vasto, con horizontes a~· 
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plios y brillantes, borda su producción intelectual, y desen­
vuelve su pensamiento. 

La historia patria; es cierto, dadas las mil luchas que se ha 
visto obligada á sostener nuestra nacionalidad, deRde los no­
tables y heroicos comienzos de su independencia, ofrece an­
cho campo á la investigación, al estudio filosófico. á la novela 
y al drama. Han sido tan varias las fases de esas luchas, ya 
nacionales. ya de los partidos, que presentan, por consi­
guiente, matices que á todo se adaptan. pero que, desgra­
ciadamente, no han sido todavia objeto de una seria inve9-
tigación por parte de nuestros escritore3 nacionales, salvo 
los ensayos felices y valiosos del Dr. Eduardo Acevedo Diaz, 
que se inspiran en esas corrientes simpáticas y que dan en­
tonación á nuestra naciente literatura nacional. 

Los espíritus superficiales, los hombres de segundo orden, 
suelen despreciar 108 sentimientos y las ideas; y algunos de 
esos, pretenden ver en este empeño laudable de Abdón Ar6zte­
guy, de transportar al teatro escenas de nuestra historia:~ un 
sentimiento estrecho de egoísmo, de especulación; un sis­
tema puesto en práctica exclusivamente, para halagar el senti­
miento nacional del pueblo; y hasta un diario de esta Capital, 
en ocasión del estreno de su drama «JULIÁ!I GIMÉNEZ) parece 
increíble! se hizo indirectamente eco de esa injusticia. 

Nada más erróneo ni gratuito. Abdón Arózteguy, que ama 
á la Patria con un cariño vehemente; que tiene por nuestra 
historia y por los hombres que actuaron en aquellas luchas 
homéricas de la independencia, una profunda ven9Ción, un 
respeto absoluto, transporta al teatro los hechos que Inás le to­
can al alma. sin otra ambición que la natural, legítima y hon­
rada, de perpetuar en el corazón del pueblo, en esa forma fá­
cil, penetrante, viva, el amor á la patria y la memoria eterna 
de los que s~ sacrificaron por ella. 

Sí á todo esto se agrega el cariño que tiene, como debemos 
tenerlo to.dos los americar,os de esta parte del Continente, por 
nuestro gaucho, por esa raza de Centauros, no obstante tan 
olvidada y per&eguida, que ha sido la base de nuestra propia 
nacionalidad con la cual se obtuvo la Independencia y que aún 
nos sirve para sostenerla. se verá sin extrañeza, que sea ese 
el tipo preferido para dar colorido ameno y simpático á los 
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cuadros que nos pinta y nos presenta llenos de vida y de 
gracia. 

Efectivamente: ahí tent.mos á su «JuLIÁN GIMÉNEl,l>, que en­
carna al gaucho patriota y valiente en las diversas ma.nifesta­
ciones de su carácter; que reune y proclama á sus amigos, para 
concurrir con el contingente, nunca esquivo. de su brazo y de 
su abnega(·.ión, á la obra de la regeneración de la Patria. 

En todo ese trabajo se mantiene nuestro tipo legendari0, in­
domable á todas las ,'icisitudes de la vida errante; es esa ]a 
Ilota principal á que están subordinadas las varias escenas del 
drama, por más que se maticeri con riquezas de detalles, que es· 
tudian y presentan las costumbres del gaucho de nuestros cam­
pos, que lo hacen tan fuertemente simpátieo y lo unen á noso­
tros con vínculos tan estrechos como dulces. 

cHEROíSMO:t fué escrito expresamente para hacer resaltar, 
como su título lo indica, heroicidades de nuestros gauchos, 
cuando estallaron, con sacudimientos terribles, esas campañas 
por la Independencia y esas cruentas luchas de los partidos. 

En »ITUZAINGÓ» se mantiene igual tendencia é idéntico fin, 
aunllue estos desempeñan en la dirección del drama, un pl:\pel 
secundario, aunque m uy principal é importante en el desarro­
llo y en el triunfo que corona la obra. 

Es obra de patriotismo lo creo y lo sostengo, p'erpetuar en 
una ú otra forma, pero si de alguna manera, en el corazón 
del pueblo, los esfuerzos titánicos de esa raza de héroes que 
tanta pa.rte tuvo en la eterna b'lrrasca de nuestra turbulenta 
democrilia, y que, de~gracia.damente, va desapareciendo en 
virtud «liJa acción evolutiva, según los optimistas é indife­
rentes, llevándose con ellos, sus costumbres, sus hábitos, sus 
trajes y su verdadero carácter, que debiera ser el nuestro. pe­
ro que por una de esas anomalías, despreciamos con tanta 
vanidad como ligereza. 

El tipo del gaucho, nos honra y nos honrará siempre. Raza 
de titanes, pronta en todos momentos á los más grandes sa­
crificios por la libertad, que es la característioa. de su ser y 
que, según Lamennais, es la gloria de los pueblos, ape~ar de 
haber cambiado hoy sus armas p0r útiles de labrauza, es sin 
embargo, acechada y perseguida como bestias feroces! 



Haza infeliz que, con la té sublime 
Del que lleva en el alma una esperam:a, 
Espera que algun Cristo lo redima 

De su culpa soñadal 

como dijo un poeta, hablando del gaucho americano, en una 
hermosa carta al colombiano Jorge Isaacs. 

Es que nuestro espíritu está completamente sugestionado 
por la influencia de la Europa que nos trajo, con su civili­
zación, una organización social, que nos induce, en vir+,ud de 
preocupaciones insensatas, al desprecio de nosotros mismos, 
oe nuestra propia raza, de nuestras hermosas costumbres aban­
donadas. Y hace que nos avergoncemos de nuestros gauchos 
y los persigamos como dijo un escritor «ni más ni menOR que 
«como en otro tiempo se hacían las correrías de las yegua· 
.das y ganados baguales». 

Abdón Ar6zteguy, los ama con profundll cariño (1), como 
los amo yo, como debemos amarlos todos, por lo que repre'­
sentan en las luchas por la emancipaci6n del Río de la Plata, 
por su patriotismo. por la constancia con que, apesar de to­
das las adversidades, sostiene sus ideas, por su honradez 
innata, por sus sufrimientos y por el temple generoso, leal 
y altivo que constituye su carácter. 

L:> historia, no hay duda, inscribirá con letras de bronce, 
la epopeya grandiosa que sostuvieron estos héroes oscuros del 
sacrificio, sin ambiciones, en esta parte del Continente ameri­
cano. 

y ya que, desgraciadamente, están condenados á desapare­
cer de nuestros campos, es deber de patriotismo, lo repito, 
hasta de gratitud, perpetuar en los libros, en los dramas 6 
en otras obra~, como lo han hecho Francia, 1 talia, Alemania, 
Inglaterra y casi todos los países del mundo con los tipos pri­
mitivos de sus pueblos, ese carácter lleno de altivez y de 
colorido, que tantos sacrifiCios hizo para ofrecernos la libertad 
de que hoy gozamos y que es tan necesaria al hombre como 

(1) Además de hacer uso del gaueho, como prot.agooist.a de 5US obras drauulUcas, Arozteguy, 00 

hace mueho tiempo, dedicó uoa coofereoeia 80bre este tewa eo el Ateoeo de esta ciudad, que le76 
ute uoa coocurreocia i1usLrada. 
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el pan, segun la hermosa frase de Cicerón: Ubi panis et libertas 
ibi patria. 

Pero, digrE'siones son esta~, hasta cierto punto inoportunas 
é impertinentes aquí. 

111 

Abdón Arózteguy, es un hombre joven aun, de mirada bon­
dadosa, de trato amable, sencillo é insinuante, que en seguida 
predispone á la simpatia. 

Nació en Montevideo, el 30 de Julio de 1853, siendo sus pa­
dres, el doctor Manuel Arózteguy, notable médico y cirujano 
y doña Bernarda López y Saraiva, distinguida matrona, por 
cuyas venas corre sangre de uno de los patricios que forma­
ron en las filas de los Treinta y Tres Orientales. 

Por consiguiente, sus primeros años se deslizaron tranquilos 
rodeado de los halagos y satisfacciones que proporciona un 
hogar puesto á cubierto de las necesidades de la vida. 

Su padre, el doctor Arózteguy, vaSC0 español, hombre de 
mundo y de int~ligencia preclara, no obstante su experiencia 
de la vida, se dejó dominar por esa bondad, esa generosidad, 
que constituye la idiosincracia del vasco genuino, y destinaba 
sus ahorros á socorrer y proteger á sus amigos. 

En ta!es circunstancias, le sobrevino la mUt\rte, y el hogar 
an* risueño, donde nada faltaba para hacerlo feliz, se vió 
privado, con la ausencia del jefe, hasta de lo más indispensa­
ble. Abdón Arózteguy contaba entonces 14 años y se educaba. 

«Este hecho, me decía en cierta ocasión hablándome de la 
muerte de su padre y de la posición en que quedaba su fa­
milia, me impresionó fuertemente. Abandoné el colegio y me 
dediqué con ahínco, con verdadero ardor al trabajo, para 
atender á mi madi'e. Me establecí con una agencia de comi­
siones en la Plaza de Frutos de la Agu~da (R. O.), encargán­
dome de fletar carretas, vender guias para las mismas y to­
do lo relativo á eQa clase de negocios. Así trabajé hasta el 
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año 1870, cumpliendo religiosament.e con mis compromisos y 
haciendo U!la vida modelo de joven y de hijo». 

cEntrJtenido en estos trabajos, continuó diciéndome, me 
sorprendió la invasión del general Aparicio al levantar la en­
seña de la re'!olución y yó, que entonces. como ahora tenía 
la cabeza llena de las ideas y gentileZil.s del hidalgo; que 
creia, como los antiguos caballeros, que los deberes del hom­
bre se deben distribuir en el orden de Dios, Patria y Familia. 
considerando al Partido Blanco como la expresión pura de 13. 
Patria, abandoné todo, y con un entusiasmo extraordinario, 
fui á engrosar las filas del popular caudillo nacional, con· 
tando á la sazón 17 años». 

Empezó entonces para él una nueva vida, la azarosa y di· 
fícil del hombre que, acostumbrado á las caricias risl.cñas del 
hogar, se ve d9 pronto aislado, sin m,ls sostén que su propio 
esfuerzo, sin otro guía que su~ sentimientos y la educación 
que recibiera su espírit u. 

Es, precisamente, en esos momentos, que llamaré psicoló­
gicos, donde se revelan las tendencias del hombre, el desen-. 
volvimiento de su espíritu: si es la pasión brutal la que lo dO! 
mina y lo subyuga, ó bien si su educación y sus instintos no­
bles refrenan las pasiones de la bestia humana. 

¡Cuántos han sucumbido, en ese instante, por desgracia, 
para la sociedad y para la Patria! 

Abandonados á la corriente de sus propios instintos, sonle­
tido apenas su espíritu por una educación deficiente. esos 
hombres, rara vez triunfan en la lucha, la rudeza de la vida 
los abruma y caen, por consiguiente, envueltos en el fango. 

Pero al revés de éstos, Arózteguy llevaba en si todo el es­
plendor y la fuerza viva de una educación moral que supo 
aprovechar en el ejemplo de sus padres. Y dotado de una vo­
luntad de hierro, se formó hombre y se hizo ütil á la Patria'~ 
á la Familia y á la Sociedad. 

~ada hay que pervierta más el sentimiento moral de un 
hombre ni má~ peligroso para un jóven, que la vida del cam­
pamento, entre la soldadesca desenfrenada, llena de vicios y 
de instintos salvajes. Y mucho más todavía, si esa gente con 
la que forzosamente se comparte el lecho y la mesa, viTe en 
continua camj\radería, está movilizada para hacer correrías 
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6 para sostener acciones de guerra, donde la sed de sangre y 
de venganza, h 'lcen de los hombres, animales irracionales, sin 
que ningún sentimiento humano pueda retemplar ó contener 
esa perversión. 

y sin embargo Arózteguy, supo mantenerse siempre con 
la dignidad del hombre que comprende y que cumple su mi­
sión; sin que haya manchado nunca sus man0S ni su concien­
ci~. con acción alguna que pudiera menoscabar, ni siquiera 
poner en duda la hidalguía de sus inclinaciones. 

Los campamentos en estas circunstancias, llegan á ser 
verdaderas escJela.s del crimen, y ellos se perpetran á la som­
bra de la guerra y escudados con la impunidad del delito. 

Se mata por placer, por gusto de ver morir ó por el capricho 
de conocer el gesto dJsesperado, horrible, del hombrp. que es 
sometido violentamente á una agonía brutal. 

Como refinamiento de crueldad, se mata por pueriles apues­
tas, en medio de cínicas carcajadas, á sangre fría, cobarde y 
mise~ablemente. 

_. iQuién se salva del c.ontagio? 
~Ias que una voluntad firme y decidida para no caer en 

ese precipicio, se necesita una fuerza moral poderosa, que 
neutralice los malos ejemplos y destruyéndolos, mar.tenga 
siempre vivos los sentimientos que Dios puso con mano pró­
diga en el cora~ón del hombre. 

Yo recuerdo que una vez, en la intimidad, me contaba Aróz­
teguy el siguiente hecho de que fué protagonista en esa cam­
paña revolucionaria: 

En un alto que había hecho el ejército, después de un en· 
cnentro sangriento con el enemigo. un capitanejo le ordenó 
que degollara por la oreja, expresión que significa el más 
horrible de los asesinatos, á un infeliz soldado, de las filas 
contrarias, que había sido hecho prisionero. 

Arózteguy se negó terminantemente á obedecerle, é increpó 
co~ rudeza la órden que se le daba. 

Como el capitanejo insistiera, irac.undo y le amenazara con 
someterlo á igual suerte, aquel le replic6: 

Capitán: yo no he venido á la revoluci~n á asesinar á hom­
bres indefensos y rendidos. Mi conciencia, y mi deber se re­
pelan. Yo no ~cato, yo no gebo acatar, e~as órqenes! 
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Fué tan vehemente y altiva la réplica, que el capitanejo 
se limitó á arrestarlo y apostrofarlo, diciendo que se negaba 
á hacerlo por cobardía. 

Sin embargo, me decía Arózteguy. yo le demostré al mi­
serable, en el primer combate que tuvimos, que sabia matar 
en la pelea. en el sitio de peligro á donde él no fué capaz 
de llegar. 

De hechos análogos eslá matiz¡¡da su vida de soldado re­
volucionario, en todos los combates á que asistió. prestan10 
á la revolución el contingente de su brazo y de su sangre. 

Terminada la Revolución con el desgraci~do «Pacto de 
Abril,. aún no suficientemente condenado; Arozt.eguy, que no 
se avino á ese arreglo, no quiso tampoco someterse, y con­
juntamente con otros amigos se guareció en los Montes del 
Rosario. 

Haciendo la vida del montaráz. con todas las privaciones 
inherentes á esa situación difícil,·permanecieron alh algún 
tiempo, hasta que, perseguidos por las tropas gubernistas, tu­
vieron que asaltar un Pailebot que entró á la boca del río Ro­
sario y á viva fuerza obligar al capitán á que los condujera 
á Buenos Aires. 

La vida de Arózteguy desde ese entonces, ha sido una larga 
cadena de vicisitudf>s y de trabajos. Sería intí'rminable tarea. 
si narrara minuciosamente los hechos que han dado colorido 
simpático á su personalidad, y que sin duda han sido causa 
generadora de su carácter. en esa edad en que se deja ee ser 
niño para formar como soldado en las filas de los hombres. 

Baste decir que por mucho tiempo desempeñó empleos y 
comisiones humildes. pero conservando siempre, en todos sus 
actos, una corrección. una honradez acrisolada. 

A prir..cipios del año 1875, después de los sucesos vergon­
zosos y sangrientos del 10 de Enero, á instancias de IU fami­
lia, Aró~teguy reQ'resó á M()Qt~vid~Q, 
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Hombre de mundo ya, de gran resistencia física, con es­
periencia retemplu(l:1 en el crisol de esa lucha constante por 
la vida, con un carácter formado á toda prueba, un gran amor 
á su patria y un ent.usiasmo vehemente por su Partido, se 
illcor¡,or6 en seguida á la fracci6n que preparaba un nuevo mo­
vimiento revolucionario, ofreciéndole decididamente el. con­
curso desinteresado y patri6tico de su ~angre y de sus bienes. 

Como no era un desconocido entonces en la política, pues 
en ¡a revoluci6n de Aparicio y después, en la p-xpatriaci6n, su 
nombre tuvo alguna resonancia, su ofrecimiento fué acep­
tado y su incorporacj6n di6 lugar á f!ue tomara en los tra­
bajos una participaci6n activa, con la decisi6n y entusiasmo 
de costumbre. 

Perseguido por el gobierno brutal y cO"rompido de Varela, 
con un encarnizamiento increíbl~, cuando gobernaba en toda 
la plenitud de su arbitrariedad, tuvo que huir una noche de 
su domicilio del Paso del Molino, en medio de una turba de sa­
yones que )0 espiaban r ara asesinarlo; sistema que estuvo en­
fonces en todo el apogeo de ~u vigor, para hacer desaparecer 
á las personas que estorbaban lo~ planes del oficialismo, y que 
import6 al país otros atavismos semejantes y aún con mayor 
crudeza y cinismo, bajo las tiranías del Coronel Latorre y del 
General Santos, que esgrimían, como aquél, el puñal de S'1S 

venganzas, y á despecho de las leyes, en aquellos horribles 
tiempos, llegaron basta á impedir la libre emisi6n del pensa­
mIento. 

Ar6zteguy emigr6 nuevament.e á Buenos Aires, donde per­
maneci6 tres meses, para regresar, disfrazado, á Montevideo, 
á continuar sus trabajos de conspiraci6n política, hasta que, 
habiendo estallado la Revoluci6n con la designaci6n de «Tri­
color .. , fué uno de 'sus colaboradores, siguiéndola hasta el 
fin de la jornada: • 

Podría citar numerosos hechos y episodios que han puesto 
en transparencia su valor y su abnegaci6n en esa camp:lña 
I'evolucionari~, pero dejo esa tarea al historiajor imparcial 
que acometa. el trabajo de estudiar y relatar esa nuev~ pá­
gina de la vida turbulenta del Partido, á cuyo falJo inape­
lable la someto, 

-
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Pacificado el }laís, Arózteguy permaneció en Montevideo 
desempeñando la profesión de Procurador. primero, y esta­
bleciend.:> después, una casa de comercio, que vendió más 
tarde, para ayudar al Partido Blanco en trabajos políticos 
en que estaba empeñado (1). 

Como Procurador, tarea tan ingrata y dificil de desempeñar 
con satisfactorio éxito y conciencia, por la condición de su pro­
pio ejercicio, fué tal vez una de l::.s excepciones. Jamás tomó 
á su cargo la defensa de asunto alguno en que la justicia y 
la raz~n no estuvieran perfectamente claras y definidas en 
favor de sus clientes . 

. Mas que por el 'oropel de la vanagloria de ganar un asunto 
encomendado á su ilustración, trabajaba por el triunfo de la 
verdad y el ilIlperio del derecho. 

Al revés de la generalidad de los que se ocupan de estas 
defensas, nunca explotó sus éxitos, ni le preocupó jamás su 
interés personal. 

Teniendo un respeto profundo por la Verdad, por laJus­
ticia y por el Derecho, trabajaba con apasionamient,:, porque 
ellos resplandecieran siempre, sin importársc:lle la condición 
social ó de fortuna de la persona que solicitara su ayuda. 

De ahí que no haya explotado jamás á sus representados, 
haciendo casi siempre la defensa del pobre y del desvalido, 
sin obtener muchas veces, no ya la recompensa de su trabajo, 
sino siquiera tll reembolso de las sumas que empleara 6n los 
primp.ros trámites del asunto. 

Como comerciante, su paso ha sido breve, lijero, puesto 
que los acontecimientos políticos que se preparaban~ hicieron 
que 8acrificara en h'llocausto de ellos, la casa poco antes es­
taJlerida. 

Pero en es~ breve tiempo, dejó su nombre honrado á cu­
bierto de tod~ sospecha, y mereció del alto comercio oriental, 
tan difícil para acodarla, la nota de crédito más amplia y la 
estimación con que siempre se le distinguió. 

Por otra parte, no es el temperamento de Arózteguy, im­
petuoso, agitado, aventurero, el más apropiado para encua-

(1) Véaoe la eoplicaci6n 'loe bace M6ztegof en IU follet.., • ~,,~ece<Üntu fb/i/ÚOB'~ BUI'Qoo Ain!l, 
J800, 
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drarse en los marcos reducidos de una ocupación comercial, 
generalmente monótona, egoísta casi siempre, en la que pre­
domina sobre todo, el interés vulgar, el tanto por ciento, con 
horizontes limitados y estrechos. 

E:3a misma esfera, reducida á fines tan materia~es, está re­
ñida con su modo de ser. 

«Nunca he ambicionado fortuna, me decía en cierta ocasión, 
habiendo tenido tantas' oportunidades para hacerla; y siento 
algo asi como repugnancia por el dinero y por los ricos que 
no saben hacer otra cosa que ser ricos, y en general, por 
todos los que son interesados. Si alguna vez, así como una 
ráfaga, se me ha cruzado por la imaginación, el d~seo de tener 
fortuna, ha sido cuando he visto desgracias á mi lado, sobre 
todo entre los míos, ó mis ::Imigos. Enton ces sí la hubiera de­
seado, para socorrer esas desgracias y enjugar esas lágrimasD. 

Aún en el mismo empleo de confi:mza que actualmente 
desempeña en la Aduana, ¡cuántas oportunidades ha tenido 
para labrarse una fortuna sólida, ccn que poner á cubierto 
~ su ancianidad sus ne~esidades y las de su familia! Cuán· 
tos, en su mismo caso, la han hecho sin escrúpulos! ... 

y sin embargo, ha preferido llevar con honra, con digni­
dad, la relativa pobreza en que se desenvuelve, y de ahí la 
estimación, el respeto que se le tiene; pudiendose decir de (\1, 
lo que de la mujer de Cesar, q~le es insospechable. 

Ape~ar de los limitados recursos que posee, su casa es 
algo así como un a!óiilo, á donde concurren muchos de los 
Orientales menesterosos, que vienen por millares á lJuscar en 
esta tierra bendecida y generosa, el pan que no encuentran 
6 se les niega en !SU prop:a patria; en el cual encuentran 
siempre una protección, una ayuda, un alivio, ya pecuniario, 
ya moral, para sus miserias e infortunios. 

iQuien de ellos no debe un servij~io á Arózteguy~ iQuien 
no ha encontrado en el, en la adversidad, un brazo robusto 
q1le lo sostenga en su desgracia~ iQuiéll puede decir que no 
ha sido socorrido por el, cuando las necesidades de la vida 
lo obligaron á recurrir á su ayudal 
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Estoy seguro qu~ de los millares de orientales que se en­
cuentran en esta tierra hospitalaria, que por tantos motivos 
obligan á la gratitud oriental, por lo menos una buena parte 
de ellos, han recibido de Ar6zteguy, la protección franca y 
decidida que pudiera darle dentro de la esfera de sus facul­
tades, con la mh~ buen'l voluhtad, con el int,erés vivisimo, 
con que trata de servir siempre á los pobres compatriotas que 
buscan en sus tuerzas, ayuda para sobrellevar el peso de la 
vida en ia expatriaci6n. 

Para hacer el bien, nunca pregunta el Partido á que están 
afiliados; le basta y so;.,ra que sean orientales. Y es por todo 
esto, que ha logrado formar alrededor de su persona, entre 
ellos, esa aureola de simp:\tía, de respeto y de cariño, que 
tanto lo enaltece. 

No es extraño, por consiguiente, que goce de prestigio, 
de nombradía entre esa pobre gente, y que lo acompañemos 
con nues~ro afecto, por tlsas acciones generosas de despren­
dimiento y de cariño, los que nos encontramos felizmente á 
cubierto de aquellas necesidades y contribuimos también, en 
la esfer:l. de nuestras fuerzas, á secundar su acción siempre 
preciada. 

De ahí, que ese prestigio sea siempre mirado con descon­
fianza, con pueriles temores pOi" parte del gobierno oriental, 
atribuyéndolo á trabajos revolucionarios en viva y permanente 
gest1ción; temores y desconfianzas, que traspasan los límites 
de la intimidad del gabinete, para producir ridículas recla­
maciones al gobierno argentino, que, felizmente, no han sido 
nunca tomadas en seria consideración. 

y esas simpatías y ese afecto, lo ha merecido hasta de los 
hombres que dirigen el Partido Nacional; de los viejos cam­
peones de nuestras lu~has, soldados cargados de laurel~s y de 
sacrificios; de los hombres distinguidos de la colectividad; res­
pondiendo todos á su llamado, desde los confines más aparta­
dos de la República, cuando se acordó reunirlos en Asamblea, 
que él presidiera, en el Teatro PoJ.iteama de esta Capital, el 
19 de Abril de 1893 (1), Y en la que demostró tQdo el contin­
gente de su prestigio y de su valimiento. 

(l) U¡ue el folleto «Asamblea del Partido Blanco Nacjonal. Bueno! Aires, 18~, 
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AY' este prestigio á qué se debet lA qué responde~ 
Se debe á la moral publica.y privada á que ciñe todos sus 

actos, á su honradez sin tacha, á su vida sin sombras, á la 
abnegación con que ha soportado todas sus desgracias. á la. po­
breza por el sacrificio de su peq ueña fortuna á la colectividad, 
y á la fe con que espera, como esperamos todos, el triunfo no 
lejalJo del gran Partido Nacional, llamado por mil causas á ha­
cer la felicidad de nuestra hermosa y desventurada tierra; pre­
sentimiento de todas las concieneias honradas, y aspiración 
que flota en el espíritu patriótico .. como flotaba Jesus sobre 
las aguas. 

IV 

Poco después de la «Revolución TricoloJ'), unió su suerte á 
la distinguida dama doña Irene Medina y Payan. compañera 
virtuosa, que en los días de la adversidad, sapo siempre retem­
pIar el espíritu de Arózteguy, haciéndole sobreponerse á las 
miserias de la vida y á los ataque~ groseros con que, en el her­
videro de las pasiones que fermentaban, trataban sus enemigos 
de anonadarlo. 

Espíritu varonil, alma templada en la fragua del sacrificio, 
en el I!lolde de las antiguas patricias, en' más de una ocasión 
soportó con estoicismo las desventuras más dt)lorosas, en ho­
menaje al Partido Nacional. 

Dotada de un espíritu fuerte, al mismo tiempo sereno, pen­
sador, reposado, fué muchas veces la que reprimió los arran· 
qups nerviosos y violentos de Ar6zteguy, en los momentos di· 
fíciles en que se vió ~nvuelta su personalidad, atacada dura­
mente en la prensa y en ]a tribunrt, con increíble tenacidad. 

Penetremos en su hogar, santificado por esa esposa y por 
sus hijos, y conoceremos á Arózteguy bajo la faz simpática del 
Padre y del Esposo. 

Alli :'le respira un ambiente puro, que eleva los sentimien· 
tos del alma, conforta el espíritu y arraiga y fortifica el amor 
á la Patria, á la Religión y á la Familia. ' 
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cY es precisamente en la familia, como dice un e~critor 
uruguayo, casi olvidado hoy, en su bella obra Estudios Po/lti­
tieos, donde ap,rentie el ciudadano á amar á la Patria y á res­
pet~r las instituciones democráticas, porque en ella es Ilonde 
el principio de ,la responsabilidad tiene origen y donde las ver­
daderas y modestas virtudes encuentran lóIU verda.iera sanción •. 

y así lo ha comprendido Arózteguy y así, también, lo com­
prenden y lo practican los suyos. 

En la vida privada, podemos, sin temor alguno, declarar 
bien alto, que es un modelo de virtudes. Enemigo irreconci­
liable del vicio, con una repugnancia intransigente por los vi­
ciosos, llega muchas veces hasta la exageración su condena­
ción por ellos. 

Acostumbrado á hacer siempre una vida austera, su repul­
sión no tiene límites cuando se trata de esos vicios que son la 
causa de la perdición de tantos y que dejan sedimentos vene­
nosos en la tranquilidad y en el porvenir de la familia. 

En las páginas de este libro, que, sin duda alguna, tengo 
el presentimiento, han de 3er fuertemente combatidas, está re­
tlejado e) espíritu que á ese respe~to domina á su autor, cons­
tituyendo su inquebrantable propósito. 

Es á los vicios á los que ataca con ardoroso empeño en este 
libro; al lujo, al sibaritismo y q, todos los refinamientos del 
sensualismo embrutecedor; á esas pasiones vioientas y funes­
tas que lo mismo desatan el sagrado lazo de la familia, en­
frían el calor del hogar y matan en el corazón del hombre los 
más nobles sentimientos; que empañan las reputaciones más 
puras y acaban para siempre con la honradez de aquellos que, 
en un momento de irreflexión, se dejan arrastrar por su in­
flujo. 

¡Cuánta escena de miseria, cuánto crimen, cuánta perver­
sión moral no' tiene su origen en esas casas, donde el alco­
ho), las cartas y la sensualidad, exaltan las pasiones y per­
vierten el corazón! El individuo arrancado al trabajo por los 
vicios, se convierte de esta manera en un ente peligroso para la 
sociedad de que forma parte, en una verdadera negación de su 
destino. 

y combate con tenacidad esa ráfaga pestilencial de ~ensua­
lismo é inmoralidad, (de que nos haLlaba hace poco tiempo un 
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distinguido escritor argentino), que sopla hoy ~ohre la redon­
dez de la tierra, produciendo el espectáculo de una ancianidad 
escaudalosa en el viejo ~undo y en este joven continente, la 
triste, la tristísim:l comedia de una niñez precoz, con la preco­
cidad más espantosa; la precocidad del vicio, la negación de 
todos los nobles y elevados sentimientos, que son únicamente 
los que deben agitar el corazón del hombre. 

La larga y estrecha amistad que me une á él, me ha dado 
suficiente motivo para poder juzgar su carácter ír.timo, y de­
clarar que no le conozco vicio a!guno, ni siquiera esas lijere­
rezas alegres, llamadas hijas del siglo, á que difícilmente es­
capan la generalidad de los hombres por más serios y graves 
que sean, y que los conducen por pendientes floridas, tan se­
duct.oras como falaces. 

De ahí, pues, que la educación moral que imprimiera á su 
hogar, sea tan completa y absoluta, que, puede decirse, consti­
tuye un santuario donde solo se encuentran las más esclareci­
das virtudes. 

Padre estremadamente cariñoso, esposo bondadoso, amigo 
leal, hace de estas afecciones un verdadero culto á que si~m­
pre se inclina su excelen te corazón. 

Bajo Astasfaces ínt.imas que he pre~ent.ado, tengo por Aróz­
teguv además del cariño del amigo la e5timaciÓn que siempre 
me inspiran los verdaderos hombres de bien; los hombres do­
tarlos de todas las excelencias del eEpíritu y de todas las vir­
tudes del corazón, tengo el convencimiento de que nadie se 
atreverá á pensar de una manera cuntraria; por lo menos, aque­
llos que ~omo yo, han podido penetral' sus sentimientos, es· 
tudiar sus tendencias y an:J.lizal' sus intenciones. 

Pocos son los hombres que puetlen llamarse completos en 
la acepción ámplia de la palabra; y por consiguiente Arózte­
guy, tiene, como la generalidad, sus defectos y debilidades; 
pero ellas más que en el fondo, se manifiestan y reflejan en 
la (orma, en la esterioridad. 
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Son defectos y debilidades veniales, diré así, que quedan, 
naturalmente relegados y oscurecidos ante el r~splandor vi, o 
de sus ,'alimientos y cualidades, que he puesto de transparen­
cia en estas humildes pági nas. 

y desgraciadamente, eso lo perjudica aunque ligeramente, 
en todas las esferas en que actúa. Es cierto que es una ráfaga, 
es un instante de neurósis. de nerviosidad, de delirio, de cóle­
ra, y que, cuando éste pasa., cuando puede raciocinar, se in­
clina bondadoso ante su adversario y le da espontáneamente 
toda clase de satisfacciones. 

En algunos casos, el hecho se comprende, hasta sejostifica, 
cuando se ataca la Patria, la honradez, la virtud, la familia, 
por ejemplo, pero en casi todos los demás se condenan. 

Yo recuerdo que en cierta ocasión, á consecuencia de una 
polém,ica ruidosa que sostenía en la prensa. con un inteligente 
periodista italiano, á propósito del General Garibaldi, éste al 
levantar el cargo que se le dirigía al compatriota, aprovechó 
la oportunidad para zaherir á su contendor de una man'era 
violenta. 

Arózteguy. dejándose arrastrar por el ímpetu de ese carác­
ter de que he hablado no replicó flsas ofensas por la prensa 
sino que corrió á la redacción del diario italiano, rebenque 
en mano .. y dilucidó de esta manera, bastante incorrecta, una 
cuestión que debía haberse solucionado en la forma que la 
socie(~ad ó la costumbre señala para estos casos. 

Otro hecho, que no hace aun mucho tiempo ocurrió en esta 
ciudad, pone asimismo en transparencia la incorrección y la 
ligereza á que lo subyuga su carácter. 

En una cuestión judicial que sostiene en su condición de 
empleado de la aduana, con un comerciante que pretenllió 
introducir una mercadería por otra, el defensor de éste, en 
11n alegato de .bien probado, trajo á colación, con bastante 
ligereza por cierto.. el hecho de haber sido Aróz~eguy diputa­
do durarlte el Gobierno del General Santos; atribuyéndole tor­
pemente, culpabilidad ó dirección en los suce~os políticos que 
se desarrollaron en la Republica Oriental, en aquel vergonzoso 
período. 

Cuando éste tuvo conocimiento del escrito, fuera de si, sin 
escuchar razones de ningun genero, de los amigos, se fué al 
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estudio del abogado aludido y penetrando en él, cerre) las puer­
tas interiormente con llave, y trató de abofetearlo en presan­
cia de los empleados, escut'riéndosele como una anguila, se­
gun la gráfica y pintoresca expresión de Arózteguy. 

Cierto es que trató despues de batirse, como queriendo de 
esa manera lavar las ofensas dirigidas, no aceptando el duelo 
su contendor, pero ello en maner:l alguna justifica una ac­
ción que conceptúo de todo punto vituperable. 

Debo confesar, no obsta!1te, que una vez reali.lados e.stos he­
chos, Arózteguy se arrepiente sinceramente de haberlos come­
tido, como ya he dicho, pero esto, en mi concepto, no basta: 
la acción siempre subsiste, elocuente, irrefutable. 

Si Arózteguy pudiera moderar esos impulsos, esos arrebatos 
que empequeñecen la faz simpática de su personalidad, en la 
intimidad, en el hogar, como amigo, como padre, ¡cuánto más 
ganaría para su porvenir político! 

v 

Si ha h.abido entre los hombres de su generación perso­
nalidad discutida, es~ sin disputa alguna, la suya. 

En la efervescencia de las pasiones políticas, se le ha ana­
lizado, acechando, paso á paso, todos sus actos; se le ha cri­
ticado y atacado con rudeza, algunas veces con motivo y 
otras y estas son la mayoría, con insidia, con perversidad, 
desleal é injustamente. 

En muchas ocasiones .. halló á su paso numE'roscs enemigos 
congregados por la emulación y la envidia, pero es m~y cierto 
que Arózteguy dió motivo para que su personalidad política 
sufriera esas alternativas y esas contrariedades, porque ella 
tuvo su vigoroso desarrollo y se ostentó ea toda su plenitud, 
en una época diiícil para la patria, que gemía bajo el yugo de 
una dictadura que todo lo pisoteaba, qu~ sembró ta.ntos odios, 
vertió tanta sangre, y estableció, por consiguiente, entre ella 
y el pueblo un abismo. 
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Me creería. capaz dI, todas las injusticias, si pretendiera 
á impulsos de la amistad encuhrir ó disculpar un error. 

y aqui consignaré un "aforismo que sirve de norma á mis 
actos y al cual siempre he rendido ferviente culto: Amicus Pla­
to, sed magis amica ve,·Um:. 

Hay en política errores injustificables aunque se disculpen, 
se expliquen y se perdonen, cuando en ellos se ha incurrido á 
impulsos de móviles elevados y cuando, Robre todo, se aban­
dona el poder, como dijo Sa.rmiento con los bolsillo.~ vacíos y las 
manos limpias. 

Arózteguy se equivocó, como se equivocó el general >\pari­
cio, cuando creyeron poder hacer bien á su partido y á la Pa­
tria, procurándose por la evolución fuerzas 6n el gobierno, 
para contrarrestar los desmanes dei oficialismo prepotente. 

y sugestionado por aquella. idea que dominaba sus sentidos 
y ofuscaba su raz6n, no vieron el precipicio en qua irremedia­
blemente iban l\ caer, y donde sus person/;\lidades perderian RU 
importancia, a.l hacerse acólitos de la comupidad ó procesi6n 
política del oticialismo. 

Estimulado por el ejemplo del general Aparicio y de otros 
correiigionarios distinguidos, Arózteguy hizo el sacrificio de 
actuar con hombres de antecedentes innobles, asi en política 
como en administración; con hombres que conservaban las 
manos manehadas con la sangre de inocentes víctimas, que 
Aróz~eguy tenía el deber de reconocer como lo tenía el gene­
ral Aparicio, como enemigos irreconciliables de nuestro par­
tido al cual no cederían jamás nada que pudiera hacerles per­
der SUIS po:-iciones en el go bierno del país, que desde hace 
tantos años usurpan. 

Para el porvenir político de Ar6zteguy, fué esta una caída 
ruidosa, del pedestal en que lo habían colocado sus anteceden­
tes y sus sacrificios. 

Yes, en verdad, una lástima, que haya demostrado en aque­
lla ocasión, que requería todas las energías humanas, toda.! las 
habilidadeo:¡ y destrezas del talento y de la sagacidad, que con­
servaba verdaderas ilusiones é inocencias de niño, cuando con 
semejantes compañías yen tales situaciones, nunca se triunfa 
en política. 

Y. sin embargo, Arózteguyentonce8 no era UD inocente" ni 
un novicio. 
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Había actuado en tempestades revolucionarias, habia con­
currido á las luchas armada.s, había sufrido la expatriación, que 
es precisamente en ese alejamiento de los hombres y de las cu­
sas, para concentrarse en su propia conciencia. donde se re­
snelven los problemali, que forman opiniones absolutas y se ana­
lizan fríamente las personalidades y las situaciones. 

y un hombre de alguna experiencia conquistada al precio 
de duros sacrificios, de amargas privaciones y hasta de la ex­
patriación, como digo, no se concibe que tan fácilmente se ha­
ya dejado seducir con promesas, imposibl~s de cumplir, como 
también de aceptarlas nuestro Partido, á tal extre mo de con­
yulsionar completamente su espíritu y sus ideas. 

Ha habido lijereza, precipitación por conquistar, por obtener 
alguna ventaja que el tiempo, los acontecimientos, vendrán á 
dárnoslas expontáneamente, por una ley sociológica. ineludible. 

Con la precipitación en política, nunca se obtiene nada só­
lido ni durable. La historia. se ha encargado de demostrar la 
verdad de este aserto. 

Apesar de la inexperiencia de mi poca edad y de la vida pú­
blica, yo creo, como un escritor argentino, y tengo la seguri­
dad que hoy pensará así Arózteguy, que los verdaderos hom­
bres políticos casi nunca yerran, porque nunca se precipitan ni 
se dejan llevar del entusiasmo casi siempre peligroso. Piensan 
y analizan los arduos problemas y se deciden al fin con profundo 
conocimiento de las cosas que han estudiado paciente y aca· 
badamente. 

Estos hambres, nada deben temer, porque estuvieron antes 
entregados á profundas meditaciones y hallaron la solución de 
sus dudas en el silencio de la conciencia y escucharon solamente 
su voz. 

Yo recuerdo haber leído, que la lucha larga y penosa en la 
que se camina paso á paso, y palmo á palmo se conquista el 
terreno en que ella ha de producir sus fl"utoS, es obl"a de los 
fuertes, mancomunados en la jornada contra' el error y la 
mentira; es la manifestación de las sanas tende ncias que se 
enca'l'inan á la conquista de ideales de virtud y de justicia; 
es la que pone á prueba el valor moral .de la~ colectividades 
convencidas de la causa que defienden; es la convicción 
aferrada á la conciencia de los individos y de los pueblos. 
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y en esas contliciones se halla nuestro partido y nuestro 
pueblo. 

Aunque lo parezca, no está resignado, nó; sufre en silencio y 
discute su porvenir, mientras la mentira y la infidencia apura 
los medios de que dispone para engañar al pueblo y alejarlo de 
las urnas y de la cosa pública. 

Nuestra entidad colectiva, que r~presenta las aspiracio­
nes del pueblo, que es t'l pueblo. no cede ni cederá jamls, ni 
permanecerá inactiva, aunque no la veamos precipitarse ni 
hacer estruendosas manifestadones. 

Ya le veremos desplegar la hermosa bandera de la reac­
ción, que hicieron flamear en Norte-América, Adams y Schurtz, 
y llevar al pueblo, como dice un publicista, al culto de las 
ideas, al ejercicio tranquilo d9la libertad y á las prácticas de 
la vida repu blicana. 

Así, pues, nadajustiftca esa precipitación juvenil. inocente, 
con que obró Arózteguy, para formar parte de una situación 
que dió á la Patria días tan terribles. 

y. desgraciadamente, para nuestro partido, y para nuestra 
patria, son muchos los que han errado y muchos los que ye­
rran tol!avía, los que han servido y sirven de acólitos á todas 
las d:ctaduras y carecen del sentimiento de la propia respon­
tlabilidad, y que, fascin>;t.dos. por el brillo de los broq ueles ene­
migos, traicionan el Partido y la Conciencia para obtener 
una diputación. 

¡Estos son lús hermoslls mirajes creados por la moderna 
sabiduría política! ... 

Y los vemos, desde su alto solio, pontificar sobre la liber­
tad. sobre la patria. sobre los deberes del ciudadano y se 
llaman apóstoles del bien en la eterna lucha de la perfecti­
bilidad, cuando no son otra cosa que adalides del positivis­
mo que sacrifican su conciencia, su honor, su dignidad, y 
se dejan fascinar por las ofrendas y las dádivaR que á su pa­
so interponen los bribones para apartarlos de las sendas del 
deber. 

Pero antes de seguir más adelante, en este escabroso pe-
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riodo de su actuaci6n publica, conviene conocer los antece­
dentes que lo impulsaron al error; la historia real y efectiva 
de aquella época, y esa tarea la dejamos á él mismo. 

Dice Arózteguy en sus ANTECEDENTES POLlTICOS: 

ftCorría el año tSSO. - El coronel don Lorenzo Latorre, acababa de dl"jar el 
gobierno. Después de su renuncia, su alejamiento del país hizo concellir I"~peranzas 
a algunos ciudadanos, de que ~e abriría una época de mayor libertad, y se trató de 
organizar los partidos polfticos que hablan permanecido en la abstención y el re­
traimil"nto mientras aquel estuvo en el pod~r. 

Me f'ncontraba a la sazdn al frente de una casa de comercio y alU fueron a 
buscarme varifls amigo~ para vedirme que colaborase en los trabajoll de unión y 
reorganizar.ión del Partido Nacional, á cuyo r.edido, como siempre, me presté ~us· 
to~o ~in vacilar. 

Pocos días de~pués Ee celebró una reunión de correligionarios en la Ciudad de 
Montevideo, á fin de ponernos de acuerdo acerca de los primeros pasos a dar, para 
reunir nuestros elementos y organizarlos en (orma. 

Con ellta reunión coincidid otra en igual sentido verificada en la ca~a habita­
ción del Dr. don MarHn Aguirre, quien, al tener conocimiento de nue~troll pro· 
yecto!', me pidió una ('nlr('vi~ta por conducto del coronel don Agulltfn Urlubey, de 
la cual resultó que nos pusiéramos de acuerdo y me encargase de \levar varias 
cartas á los amigos de la cal1'paña, solicitando su adhesión al pensamiento de <Jr­
ganización á que re~pondían estos preliminares. 

En este intérvalo, se anun~ia la 1I1"garla al p~ís del Sr. Agustín de Vedia, y la 
reaparición de su diario La Democracta. FuI entonces llamado al escritorio de lo!! 
sf'ñores Su¡:viela y Novoa, con objeto de que le!! ayudase en la tarea de bUf,car 
adhesiones á la propaganda de aquel diario ) de colocar acciones para su :iosteni· 
miento. 

Consecuente con mis compromiso!= antf'riorell, antes de dar una respuesta de­
finitiva consulté con el Dr. Aguirre, el que aceptó los nuevos trabajos, y yo no tu­
ve inconveniente en aceptar lo que se me encargaba. 

Llegó el Señor de Vedia y re~pareció La Democracia; pero, por de¡:gracia, la 
propaganda que inició este diario, sembró la anarquía en el seno de los elementos 
de nuestro partirlo, que se dividid en dos grupOll. 

Producida la escisión, yo creí que el (trupo á cuyo frente formaban los ciuda­
danos don Federico Nin Reyes, uno de nuestros mh caracteriz~dos hombrell. y el 
coronel Dr. Juan Pedro Salvaiiach, interpretaba con más fi/lelidad las aspiracio­
nes del partido y contaba también con mayor opinión, y me puse de su lado too 
mando parte activa en la labor que pro!lPguían. 

lIientrall tanto spguían adelante los trabajos de la fracción, cuyo eSrgano era 
La Democracia, y se preparaba una reunión de todos sus adepto!', que tendría 
lugar en la Capital. . 

Se convino en que á esa reunión concurriría el.e.oronel Salvañach y que ha­
blaría en nombre de nuestros amigos, á fin de impedir que tomasen vuelo los tra­
l»aJos contrarios, perQ impedido 4e asistir, me r08'ó dicho coronel que lo hicier3 
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yo en EU nombre, acompailado del lelior Juan 11. ROdrlguez Gil y otros amito!!, 'f 
que él ensf'guida darla, como dió, un manillesto, y procederla , la organÍlación del 
partido, para lo .:ual contaba con todos los elementos de acción de nuestra cam. 
paña. 

Yo fu! , la reunión; hice lo que se me hab!a encargado, apelar de que me es. 
pon!a , sufrir las consecuencias del de~agrado de la fracción optlesta, pero cuando 
se trató de organizar en forma nuestros hombres, fracasaron los trabajos por flllta 
de cohesión entre 101 elementos r.on que se contaba. 

En esta situación nos encontrábamos, cuando empezaron' circular rumores 
acerca de trabajos rtvolucior.arios que iniciaba en la rronlera del Brasil, el coronel 
Latorre. 

Sin probabilidades de I!xito, como nos hallAbamos, sin rumbos IIjos, sin como 
binación polltica al¡una que seguir, mis amigos el coronel Salvaliacb yel Dr. Agui. 
rre, como yo mismo, nos adht'rimos A esos trabajos que también fracasaron lasti. 
mosamente. 

Solo entonces, y de acuerdo con el general Aparicio, principal jefp. militar del 
partido, cuya autoridad todos reconoclamos, Sil intentó evoluciOnar con Santos, 
que se presf'ntaba como llnico candidato :\ la futura presidencia, pero que neceo 
sitaba, sin embargo, mAs que nunca, rle elementos de opinión que prestigia,en su 
candidatura y era oportu na nuestra aproximación en aquell\ls momentos, porque 
acababa de romper con el Centro Coiorado que componlan el general Pagohl, el 
Dr. D. Pedro Bustamante y el Dr. D. Julio Herrera y Obeso 

Al proceder asl, pens:\bamos que podrlan obtenerse algunas ventajas pzra 
nuestro partido y ms t.ombres, alejado~ casi por completo de los puestos pllblicos 
y sin la menor influencia en la administración del Dr. Vidal. 

El primer paso para aproximarnos al candidalo que aspiraba 'la presiden· 
cia, fuI yo quien lo dió, sin anuencia, debo confesarlo, de los demAs compañeros 
en aquellos trabajos. 

Concur rl , una casa frecuentada por personas. que manten'an Intima rela· 
ción co'! el general Santos, entonces lIinistro de la Guerra,)" bablando de otras 
cosas, insinué que mis correligionarios podrlan concurrir:\ prestigiar su candi· 
datura en caso de que el candidato entrara en algunos arreilos patrióticos J 
diera , nucstros amigos mayor participación en el gobierno, de la que tenlan, 
mediante la renovación del Pacto de Abril, observado hasta aquella fecba. 

Pregunt:\ndoseme cuales serIan los jefes que entrarlan en esa evolución, me 
atrevl :\ nombrar, pues ya conocla sus ideas al respecto, al general Aparicio y al 
coronel Saivadach, que tIlnlan, agrt'gué la representación del partido. 

Después de esta conver~aci6n:\ la cual aparenté nO dar mayor importancia, 
me retiré esperandó que mis palabras no colerlan en el vacio, como as( sucedió. 
No hablan pasado tres horas, cuando se pr e~entó una persona en mi casa, pi· 
diéndome una entrevista en nombre del general Santos. 

Acompañado por el enviarlo de é~te que me sirvió de introductor, fuI al Mi· 
nisterio de la guerra y me encontré por primera vez en presencia del candidato 
el cual me recibid de la mejor manera posible y me colmó de atenciones; me dijo 
que lo!' acontecimientos lo hablan colocado en lá situación en que se encontraba, 
que estaba arrepentido de sus errores durante la administracidn del coronel La­
larre, y que ellos procedlan de su ignorancia, que le habra lleraclo 4ob.edeeer y 
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cumplir cit'gamente como subalterno, las drdenes que recibía de su superior; que 
si nuestros amiltos lo apoyaban haría un gobierno con los dos partidos tradicio­
nales, y, por ,'Itimo, que sabría imprimir a su marcha administrativa la lega lidad 
y honradez, como condiciones principales de su programa. 

Tales fueron, reseñadas con fidelidad, las promeRas que, con aparente sin. 
ceridad, me hizo en aquella entrevista el genera! Santos. 

Yo le contesté que no estaba autorizado para ofrecerle nada; que el paso que 
daba, era pf!rsonal; pero que, como conoela el modo de pensar al respecto del ge­
neral Aparicio, el coronel Salvañach y otros a"Digos. creía que no tendrían incon­
veniente en sostener su candidatura. siempre que él e¡:tuviese di~puesto a cp,le­
brar una transllcción provechosa para nuestro partido.-Que a lo Ilnico a que yo 
me comprometra era á hablarle al coronel Salvañach, que se encontraba en Mon­
tevideo, y que si él, Santos, me autorizaba, le pediría también que concurriera á 
una entrevista para fijar los pu ntos qlle fueran materia de un arreglo. 

En el acto se prestó Santos:1 mi indicación, fijándome el día si6{uiente para 
celebrar la conferencia con el ~oronel Salvañach en la ca~a particular df:l señor 
O_ Francisco L. Barreto, y pidiéndome dijése en su nombre á Salvañach que le 
rogaba concurriese sin falta á ella. 

Del Ministerio de la Guerra, me fuí sin pérdida de tiempo á verme con el Sr. 
Nin Reyes, el que me felicitó al tener conocimiento de mis trabajos, diciéndome 
que fuera enseguida á ver al coronel Salvañach, que estaba a la sazón pn el pueblo 
de San Isidro, asistiendo á un hermano que !e hallaba gravemente enfermo, y que 
le dijese en su nombre qUA habla alta conveniencia POlítica en concurrir á la en­
trevista que se le pedía. 

Trasladéme á San Isidro; pero el coronel Salvañach, aunque aceptd la con­
ferencia, creyó ,conveniente "plazarla por algunos días, hasta que tuviera un de­
senlace la enfermedad de su hermanrJ; teniendo que volver á verme con Santos 
para comunicarle el aplazamiento. conviniendo con él en que le avisaría inmedia­
tamente que se pudiese realizar. 

Pero en ese inter, otroR correligionarios, que no quiero nombrar, tu,ieron co­
nocimiento de lo que se trataba y sobre tablas se pusieron en campaña para in­
trigarlo al coronel Salvañacb; habiendo conseguido admirablemente SI.' objeto, 
pues cuando volví 4 ver a Santos para decil'le <tue aquel jefe estaba dispuesto a ce­
lebrar la conferencia aplazada, me contestó muy frlamente que me avisaría mas 
adelante, porque babía pens.do otra cosa eobre el particular. 

Debo hacer constar, sin embargo, que la conferencia se efectuó posteriormente; 
pero no bajo los halagüeños auspicios que yo le había preparado, sinó como una 
simple entrevista en que no se arribó a nada. 

Puelltos en f:sta corriente evolucionista, traté de fundar un diario para hacer 
nuestra propakanda, Y dar á luz El Pueblo, de mi peculio particular, pal'a lo cual 
tuve que vender mi casa de comercio. El señor Nin Reyes, fué redactor de aquel 
diario, escribiendo al¡o también el coronel Salv.Jñach, y parLicularmente yo. 

Cada dla nos comprometíamos m;\!. con la situación hasta el punto de defen­
derla casi en absoluto, concluyendo por proclamar El Pueblo la candidatura de 1 
general Santos, después de haberla proclamado en la Elo!'ida el general Aparicio. 

Pero aquí debo relatar otra entrevi!ta que tuye con el ~enerªl Santos ~ la clJal 
(:opcurr( l1¡amado por él, 
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Santos vol vid j hablarme dA BO vindicacidn. de la Patria, de hacer onroblerno 
con los dos partidos tradicionales. y tanto me dijo y con tanta elocuencia yapa­
rente ~inceridad me hizo su~ promesas, _¡ue yo, novel en polltica, crel al pié de la 
letra todo lo que me decla, saliendo comp:Ptamenle entu~iasmado de su lado_ En 
e~e momento y ba~ta mucho tiempo despué~. crel con \Oda mi alma en la sinceri­
dad de las palabras de San\O~. 

En esa entrevista también me conM el geueral ~antos que habla convenido ya 
con el general Aparicio en el nllmero de diputados blanco! que saldrlan electo~ en 
las prdxima! elecclone~. y q'le entre ellos estaba yo tambien_ IUs adelante supe 
que no solo habla sido candidat.o de Aparicio. sind tamblen de Santo~, desde 10R 

primeros tiempos en que entré :1 evolucionar. recomendAndome en ese sentido A 
todos sus amigos del Departamento de CaneloneR. 

Era posible no aceptar un puesto tan elevado. propuesto ~n tan brillantes con­
diciones' No digo yo. que era un muchacho, puede decirse ~in experiencia ni falFla 
alguna; otros mAs virjos y mb conocedores del mundo hubieran incurrido en la 
misma falta. Por eso hoy (~ea dicbo entre paréntisiR) me cuesta mucho creer en las 
promesas poUtica~. sobre todo si son muy pomposa!', que quedan luego ~in reali­
zarse, ni siquiera en parte. 

Durante los IIltlmos tiempos, ante~iores :1 mi eleccidn se hablan enfriado mis 
relaciones con el coronel Salval.lach por nimiedades que yo he olvidado hace tiem­
po. y algunos amigos, que tampoco quiero nombrar. trataron de intrigarme con 
el ,eneral Aparicio j fin de que no fuese electo Diputado, lo que no pudieron con· 
seguir. 

ti coronel Salvañach, conllnud etiqueteado conmigo, sin que por esto se 0tlu­
siera en lo mjs mlnimo j mis proyectos, ni yo j los suyos, que, mas experto en 
estos asuntos, vid las cOSas con mas claridad, y j raiz mIsmo de la eleccidn de 
Santos, empezd j conspirar contra él. Sin embargo debo con Cesarlo con frallquf!Za 
j mi me daba pena verme separado del coronel Salvañach, pero mi entusiasmo 
por Sant03 y la contianza ciega que tenIa en sus promesas, asl como la conducta 
del gereral ApariCio, mi jefe principal, que le Cué tiel al Itobierno basta sus dlti­
mos momentos. dieron lugar hasta q'le reprobase. en el fuero interno de mi con­
ciencia. los tr;¡bajoi revolucionArios de mi antiguo amigo. que pronto también yo 
debla iciciar. rrconciliandomp con él. 

Debo advertir, igualmente, que el Sr. Nin Rpyes, en completa posesidn de 
mis Jlrocederes. los aprobd ampliamente, escribién,10me una carta en ese sentido, 
que filé Ilublicada mucho des pues en El Diariu de 1I0ntev ideo. 

Estas son las causas que me llevaron j ocupar una banca en la Representa· 
cidn Nacional, creyendo de buena fé. por otra parle. que mis antecedentes de par­
tidario, como suceile en cualquier parte del mundo, fueran una garanUa para mis 
correligionarios de la sinceridad de mis intc:nciones. 

Yo no era un desconocido para el Partido Nacional: ademb de los antece­
dentes de Camilia, que ha prestado servicios desde los tiempos de la Independen­
cia de la Republiea, yo, joven de t 7 años, mA enrolé rasi de los primeros, en la 
revolucidn del 70. concurriendo j todos los sucpsos, hasta el tinal, que emigré 
para el extraugero. De regreso al pals, el año a. estuve por ser asesinado en mi 
casa. por el solo hecho de ser partidario, teniendo nuevamente que emigrar para 
yolyer oon lí! revolqcidn del 7:S, y pos~riorQlente, no hqlJo cOQspiraei4n de QueBlrQ 
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partido en la cual yo no tomase parte; entrando' evolucionar de buena fé cansa­
do de tanto fracaso como habiamos sufrido, yen la creencia, muy razonable repito, 
que en nuestro paC~, la poUtica era igual que en t(.das partes. 

y boy comprendo que no e!>taba tan equivocado, pues estoy viendo quo esa 
evolución lIe ha producido ó se produce, quizás en peores condiciones de las que 
yo qui~e poner en prllctica. Ahora, todos evolucionan. Evoluciona la prensa, evo­
lucionan los puritanos, y !la3ta una mayorCa del pueblo evoluciona. Y todo ¡porqué' 
:vive Dio¡:! Por unos cuantos miserables progresos materiales, que cuestan sendos 
millones al Estado, y por ese aran insano de hacer fortunas rápidas, de cualquier 
manera, para tener palacios y carruajes, que está corrompiendo á estas sociedades. 

Al.hierto para que no se crea que incurro en contradicción, que lo que he dicho 
anteriormente. era mi modo de pensar entonces. Hoy. como ya lo he es puesto en 
el exordio de esta publicación, pienso diametralmente en oposición de aquellas 
ideas. 

Paliemos ahora 4 lo que hice ó dejé de hap.er durante el tiempo en que ruf 
diputado. 

Pero antes que todo, voy' transcribir .algunos pllrrafos de unas cartas que 
cambié hace tres años, con el honorable ciudadano Don Nicolás Lenguas, y que 
existen en mi poder. Me decía este amigo: 

«Guo concienzU/'amente que nQ {II~ tan malo su proceder al tomar part, en 
el gobierno del general San los, y hasta que l~ haya defendido en sus primero6 
tiempos ttestte que. al hucerl", solo lo gUIaba ti Vd. la noble iat!a "e hacer poltUca 
'71. pI'''' de ""estro parlitJu, cuyas aspiraciones r'present¡¡n para ~(:JSot,·OS los ide4les 
mas puros del pstriolismo, y de&de. que se conservd Vd. honrado, que e.s la pri­
mera cualidad de un {uncionaritJ, ti pesar de ta i~mensa corrttpci6n que lo rodeaba; 
pues e.,a probado tvidentemente, que no hizo ni intentd Vd. hacer negocites dut an­
te su permanencia en la dipulacidn, no obstf&nte haber tenido expléndidas oportu­
nidadeb, como me consta, para haberlos hechQ. 

«Aprovecho esta oportunidad para agradecerl' lo que Vd. hizo en mi obse­
quio, cuando el general Santos me constituyd en pri¡it1n por creerme complicadtJ 
en los trabajos Tlvolucionarios del coronel Salvañach.» 

A lo que yo contesté: 
.Esto Quier, aecír, mi amigo, que aunqu, errt1neos qui¡t!s, trtve pr9positos 

honorables, no lleganiJo J'amds n, á pensar siqttiera en aprovecharme tJe mi posi­
ci~n para medrar, rechazando "&~ ae una vez, n'gocios importantes, y hasta 
regalos que pret,ndleron hac:érseme, porque repugnaban á mi ctJnciencia de 
hombre honratf.o y pnrque creta y creo, que ese era mi extriclo deber como 
miembro de una comunidad polflfca, que ,n 19 que m!ÍS han descnlhdfJ sus princi­
pales hombres, la por su honradez i1&tJchable. tanto pública como p"ivada. Por 
CtJnsiguiente. podré haberme equivocadlb-¡quién no se equívoca/-pero no me dtS­
honré tUltrpandn los dineros .el pueblo, ni cometi,ndo, según mi ciencia y conci,n­
cia. otrtJs actos bastardos l/U, merezcan ta reprobaci,)n de mis conciudadanos.» 

Bien, pues, ingresado en la Cámara y confiado, como ya he dicho en las pro­
mes lIS de Santos. era natural y ló6tir.o. A no ser un inconsecuente, que fuera uno de 
los sostenedores de su poUtica y que lo ensalzara miehlras cumpliera fielmente lo 
pactado. Esta circunstancia, sea dicho de paso, dió lugar para que tanto Santos 
como los demh proJ¡om)Jres ete la situación, no me negaran absolutamente nada 

;} 
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de lo que les solicitaba en carActer partirular, coyuntura que otros hubieran apro­
vechado para sus conveniencias, como lo estamo~ viendo sin cesar, adn entre allfu­
nos quelEe crelan puritanos, pero que yo solo acepté para obtener pensiones para 
nuestros correligionario~, grado~, empleo~, y para sacar 4 muchos de los batallones 
y de las drceles, librando 4 o'ros de multas y pp,rsecuciones: son innumerables los 
casos que pOdrra citar, llegando 4 tal punto mi deseo de servir 4 los mios, que en 
la CAmara todos me hablan puesto por sobre nombre, el p(l~re de 101 pobres. 

y cuidado que en muchos casos llegué hasta chocar con las ideas generales del 
gobierno, como cuando pedla por el señor Lenguas, los hermanos Galais y otros 
revolucionarios!. , . 

Sin embarlro, con cuanta Injusticia eran jU7,gados mi~ actos por muchns de mil 
correligionarios, asl como lo habra sido mi entrada A la CAmara, sin tener en 
cuenta siquiera, para Juzgarme por las apariencias, IUS antecedentes en 1GI alios !SS 
A 60, Y sin detenerse A reftexionar que para ciertas situaciones, suponen algunos 
que es preferible la curva 4 la recta, ó que debe echarse mano d"! las do~, siempre 
que el fin justifique los medios. Y quién sabe lo que yo hubiera podido hacer, si ell 
vez de atacarme, me prestigian mi~ correligionarios, y me gulan con sus consejos, 
y me estimulan con su aprobación! 

No obstante, yo !é muy bien que si en vez de engañarme Santos. hubiera cum. 
plido sus promesas, ó que por los acontecimientos, como en la é poca ya citada. del 
!S6 al 60, hubiese obtenido resultados prActicos; seda aplaudido hoy en vez de. spr 
censurado, ante la vista de aquellos que todo lo aceptan y lo escu~an, siempre que 
se alcance el éxito en cualquiera empresa. 

Pero entonces mi delito, mi gran crimen no estada precisamente en haber 
ocupado un puesto pl1hlico en mi tierra, con un gobierno colorRdo (son muchos lo! 
blancol que lo han ocupado), ni en que pudieran haber siclo mall)~ mis propósitos 
al entrar' ocuparlo, sinó en haber sido engañado en esos propóiitos, aunque ese 
engaDo provenga de una vileza cometida por un gobernante sin pudor, cuya cua· 
lidad notable era la falsra de su palabra, qUf"brantada lIin escrl1pulo en la mayor 
parte de sus mAs solemnes compromiso~. 

y no se crea que es la sea una opinión antojadiza. Nó; la he oldo • mucbos de 
nuestros correligionarios defendiendo la actitud de los miembros del Partido Na· 
cional, que tomaron parte en el gobierno de D. Gabriel Antonio Pereira, y, por dI· 
timll, recordando hechos mAs recientes, la he oMo también repetir en favor de los 
que tuvieron participación en el gobierno de Latorre, porque, aseguran, ignoro 
con que fundamento - dicho gobierno protejla A nuestra colectividad. 

Desgraciadamente, este ha sido siempre el criterio e~trecho de nuestros partidos: 
mAs que en la prosecución de sus ideales, si los tienen, calculan la bondad de los 
gobiernn~, en la mayor ó menor participación que se les dA en la vida pl1blica. Y 
yo incurrf en el mismo error por una consecuencia lógica: por haberme educado 
como partidario, en la misma estrechez de vistas. 

Hoy que miro las cosas bajo otra faz, aleanzo A comprender perfectamente que 
mi error, mi verdadero prror, no estA precisamente en el becho de no haber con· 
seguido ventajas materiales para nuestro paTtido, sino en haber aceptado un puesto 
en las condicioneR que lo a~epté. 

Mis propósito. pueden hab!!r sido honorahles y lo tueron, parque eran srnceros, 
dlldil mi edpcación polltica; pero yo no dellr haber Ido 4 la Camara, como no ¡rra 
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hoy' ningdn puesto pdblico en mi país, por medio de acomodamientos, siempre 
illcitos, y menos iría con la dnica y exclusiva idea de sacar ventajas para mi partido: 
solo me era permitido haber ocupado aquel puesto, elegido por el pueblo, y no lle­
var otras ideas que las de pugnar por hacer feliz á la Patria, desnudo completamente 
el ánimo de todo rQpaje partidario. 

Creo que mis declaraciones no pueden ser más francas, ni más noble la conre­
sidn de mis errores. 

Pero dejemos este tdpico y juzguemos los hechos con el' criterio partidista, que 
es como debe juzgárseme. 

Yo entré al got,ierno de Santns, como ya he dicho', sosteniéndolo y defendién· 
dolo á capa y espada, y hubiera seguido así contra todo viento y marea (,por qué 
negarlo?) si él hubiera cumplido sus compromisos con nuestro partido, dándonos por 
lo men, ma)'or m1mero de Jefaturas Pol(ticas. Era la 16gica brutal de los hechos: 
yo babla ido á la Cámara, no porque el pueblo me hubiese llevado allf, sin6 por un 
pacto inmoral con Santos, y debía ser consecuente el fin con los medios. 

Sin embargo, debo hacer una aclaraci6n: yo nunca hubiera transigido, como no 
transigí, ni transigiré jamás, con los robos y crímenes que se consumaron después; 
pero en esto, más que otra cosa, lo que en mi primaba, era la rectitud de mi r.on­
ciencia, que me aconsejaba rechazarlo~. 

Mí las co~as, y habiendo fallecido el general Aparicio, se produce el falsea. 
miento del Pacto de Abril, otro convenio más inmoral aún, desde el día que, i1ml 

{aclo, no tuvo raz6n de ser, por haberse cumplido, bien 6 mallo que en él se ha­
bia estipulado, y aquí fué Troya: sin titubear, importándome muy poco Santos y su 
gobiernn, sin medir las come=uencias del paso que dabd, escrlbole inmediatamente 
una carta al Presidente en la que le bacía presente su fal!ledad respel}to de la; pro­
mesas que me babia hecho, y le protestaba que en lo sucesivo no contara conmigo 
para su poUtica, salvo que se arrepintiera y volviera sobre sus pasos. 

Esta carta naturalmente, le causd un maUsimo efecto á Santos, y yd quedé, 
desde entonces, mirado por él con aversi6n y desconfianza. Siempre recuerdo con 
cariño cuando pienso en este hecho, la defensa que de mi hizo D. Isaac de Tezanos, 
en aquella emergencia, que si no destruyeS en Santos todo el mal erecto producido 
con la lectura de mi carta, atenud en mucho las consecuencias personales que 
pudo haberme acarreado, pues debo advertir, que en aquella época no se jugaba. 

Desde ese día, aunque de una manera suave, porque tuve la candidez de es­
perar siempre, hasta el 11ltimo momento, en una reaccidn de Santos, persuadido 
de que se convencería del mal que había hecho y que comprendería también el pa· 
pel ridículo que hada, pretendiendo imponerse como jefe del Partido Colorado, 
como si los jefes de partido se impusiesen tan fácilmente; suavemente, digo, em· 
pecé á hacerle la oposición en la Cámara y en la prensa. 

Mi posicicSn le bizo completamente dificil, como sucede con todo 10 que es amo 
biguo: ni era opositor declarado, ni amigo decidido de la situación. Yo habla ayu­
dado á levantar aquel gobierno; me habra creado amigos en la situaci6n, y aunque 
Santos me )labra dado .terecho para ser su enemigo poUtico, me era dit:CcH, sin 
embal'¡o, romper absolutamente, por los vlnculos de amistad, y porque tenfa que 
tropezar á cada paso con los ob~tál}ulos inherentes {mi po¡;ición falsa en aquella 
situaci6n de fuerza, puesta sin limitacidn como el poder mi!rno en un hombre ve· 
leidoso 'f arbitrario, 
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Eslo no quiere decir, empero, que secretamente, no dl'jara de tomar una acti­
tud mas resuelta, que, en mi opinión, estaba m4s en armonra con 108 intereses del 
partido_ 

En compallra de algunos honorablcs compatriotas y correligionarios poUticol 
residentes en esta Ciudad de Buenos Aires, algunos de los cuales viven y puedrn 
confirmarlo, (el Dr. Eustaquio Tomé es uno de ellos) combinamos un plan revolu­
cionario. el que deberra producir~e primero en varios departamentos y después 
en la misma (apital. Iniciamos en ese sentido nuestros trabajos, que, paraaae­
gurarlos nos pusimos al habla con los coroneles don Constancio Quinteros, don 
José MarIa Pampillón, don Basilio Mulioz, don Laudelino Cortés y otros importantes 
jefes; pero de~pués de tenerlos muy adelantados y contar con otros recursos, vi­
niéndome por segunda vez 4 e~ta ciudad para co:npletarlos y enviar desde aqu( 
mi renuncia de diputado, fracasó todo; Ó ml'jor dicho, se creyó Inconveni_ y poco 
poUtico llevarlos adelante, para no interrumpir los que habla iniciado el coronel 
D. Juan Pedro Salvaliaeb, que se preparaba en esta Ciudad 4 invadir en breve plazo 
y que aseguraba tener elementos su6cientes para derrocar al gobierno de Sanlos. 

En cuanto 4 mi, para rl'gresar 4 Montf.Video, como me lo aconsejaron los 
amiaos con quienes habra real:zado eslos trabaJoP revolucionarios, y 4 fin de p­
rantir 4 los jefes que estaban en el movimiento, le hice escribir una carta al co­
ronel Pampillón, que fué portador de ella el comandante Don Pedro Alvarez y que 
todav(a conservo, en la cual aseguraba este amigo. desmintiendo algunos d(ce¡'es 
que corrian al respecto, que ni él. ni los jefes ya nombrados, estaban metidos en 
conspiración alguna, pues eran amigos del gobierno, etc. etc. 

Inmediatamente de haber llegado 4 aquella ci'ldad, )' aresar de la descon­
fianza con que sabIa se me miraba, no obstante la gran reserva que bablamos em­
pleado en conspirar, me trasladé 4 la casa del general Santos, que encontré 
acompañado del coronel D. Juan José Martinez. JeC!! PoUtieo del Departamento del 
Durazno. Me recibieron con una frialdad glacial, como jamas me habla sucedido; 
pero comprendiendo el porqué de aquel recibimiento, y baciéndose cada 'fez mas 
e:nbarazusol mi permanencia alU, abordé la cuestión diciéndole 4 Santos que tenIa 
que hablar 4 solall con él, 4 lo cual accedió enseguida, retir4ndose Martinez 4 una 
pieza inmediata. Entonces le manifesté que habla tenido nece~idad de trasladarme 
4 Buenos Aires por un asunto de familia; que en esta ciudad o( rumores de que 
el coronel Pampillon y otrl s jefes dI'! mi partido, fraguaban una revolución; que 
constAndome la falsedad .le esos rumore~, por la intimidad que tenIa cnn estas 
personas, se lo habla comunicado as! 4 Palllpillón para que los desmintiese for­
malmente; que la carta qlle le presentaba de aquel jef!! era la contestación categó­
rica y demostraba l~ falsedad de los dleeres revolucionarios. 

Sl'ntos creyó mi fabula, pue~ en el acto cambió de modales, transform4ndose 
de taciturno y reservado que estaba. en alegre y decidor; lo puso por las nubes 
4 Pampillón y 4 los otros jefes que 'a carta nombraba, concluyendo por decirme 
que los hiciera bajar ;l la capital para premiar su lealtad con un ascenso 4 cada 
uno de ellos. Yo me rehusé A esto dltimo, prote~tando que les era imposible aban­
donar EUS Ituehaceres "de campo, y que no hablan hecho nada ~ra merecer 101 
grados que me promeUa: lo que yo no Iluerfa entonces, que habla comprendi<1o el 
mal que uno se hacIa arrim4ndo~e 4 Santo~, pues su sombra dañaba mas que 
la venenosa del manzanillo, era que nuestros jefes se desprestigiasen en. el coa-
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eepto pdblico, codeandose con el tirano y recibiendo eus d;1divas: creo que pen­
sando atll procedla con delicadeza. 

En fin, nuestra conferencia concluyó pidi¿ndole ;1 Santos que le escribiera 
al coronel Pampillon, para que este ;1 su vez trasmitiera la carta ;1 los dem4s je­
fes, haciéndoles saber que el gobierno conocla su lealtad y que podlan estar 
tranquilos en sus estancias: lo que asl se hizo, envi;1ndoseme;1 mi casa esa carta, 
con un edecan de la Presidencia, y haciéndola yo Ut'gar por el comandante Alva­
rez al Coronel Pampillón_ 

Fracasada esta revolución continué mi oposición en la C;1mara, un poco m;1s 
subida de tono que antes, pero siempre manteniendo cierto equilibrio en la espe­
ranza de poder llegar ;1 un arrt'glo con Santos que diera por re"ultado el cumpli­
miento de sus promesas falseadas. Cuanto!! asuntos de impuestos improcedentes ó 
de negocios leoninos, no fueron combatUos por mi! ••.. Adem4s de lo que cons­
tar! eo'" el Diario de Sesiones de aquella época, puedo citar la interpelación que 
hice al gobierno sobre los asuntos Gounouillhu, Plazoleta de Zabala, Caza de Lo­
bos, etc, ;1 la cual ~oncurrieron los Ministros de Guerra y Marina, general Máximo 
Tajes, de Relaciones Exteriores, Dr. Manuel Herrera y Obes, y de gobierno, Dr. 
Carlos de Castro; la reclamación del Ferrocarril ;1 Higueritas; el Puente de las Bru­
jas, Faroll, Peajes etc. etc., ;1 todos los cuales les hice' fuerte oposición. 

Por estos como por otros asuntos, des pues de pedidos y exigencias ;1 que yo 
nunca accedf, se me ofrecieron mas de una vez, palizas y hasta se me amenazó 
con asesinarme; llegando el caso tambien de que un diputado gubernista, el Sr. 
Ruperto Fernandez, me di,iera en plena CAmara, al ver mi oposición decidida;1 un • 
impuesto innecesllrio é injusto: 

- VIt. es un opositor sistemdtico Ite los impuestos! ,Pretenderd, quiJas, que 
el Estado viva del aire' 

A lo que yo contesté: - Lo que pretendo, es qtte no se esquilme mas J este 
pobre pueblo! 

Cuando la interpelación;1 que he hecho referencia (disculpéseme que sea tan 
minucioso) el mismo general Santos, con quien muy pocas veces nos vefamos, pi· 
diome una entrevista en la casa de QObierno, en la cual me suplicó retirase aquella 
interpelación, ó que me diera por satisfecho cuando se presentaran sus Ministros 
en la C4mara. Negandome ;1 ambas cosas, insistió él, diciendome que no me ofre· 
cía partten 'aquellos neg()cio.~. porque sabIa positivamente que yo no Aceptarla, 
pero que me pedía, en nombre de su amistad, desistiese de mis propósitos teme­
rarios, aspgur;1ndome, por dltimo, que eran pichuleos de los muchachos, y nom­
bró A Tajes, Carve y ;1 otros que no recuerdo. Como tampoco accediera;1 este pe­
dido me amenazó diciendo que me pescria, concluyendo por declararme que no 
contara absolutamente con la pretensión de ver los espedientes que existían archi­
vados en los Ministerios, como efectivamente así sucedió. 

¿Y cuAl fué mi proceder el día que se contelltó en la C;1mara A mi interpelación! 
No darme por ~atisfecho con las esplicaciones de los tres Ministros, que;1 nadie sa­
tisfaclan, y pedir que se nombrara una comisión especial para que solicitase del 
gobierno los expedientes relativos' los asuntos que eran motivo de la interpelación, 
- lns cuales, declaré, no habla podido conseguir de los Ministros, - para que, en 
Yista de ellos, diera su dictamen' la Cámara y pudiera yo estar; habilitado para 
aprobar ,ó deRaprobar la conducta del Poder Ejecutivo. 
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"ero sucedió lo quc tenIa forzosamente que suceder. El diputado don Manuel 
A. Silva, dijo que las esplicaciones nadas por loq sellores MiniFtros, eran plenamente 
satisfactorias y que invitaba a la Camara, en su consecuencia, A quese diera por sa­
tisfecha. Y por satisfecha se dió, no votando conmigo sinó los señores Jaime Ma. 
yol, Juan D. Larriera, Juan Carballo y Or¡az Pampillón. 

Dl'bo también hacer presente, para que asl CODste, que no fuI de los diputados 
que menos me preocupé de los intere$es generales durante mi estad la en el cuerpo 
Legislativo. AbI estAn la cantidad de proyectos que presenté. entre otros el de Tie­
rras Pdblicas, que mereció un folleto, escrito por el ilustrado doctor D. Angel Floro 
Costa; el de Descentralización de Rentas Departamentales, que lo veo ahora procla. 
mado por el doctor Julio Herrera y Obes en su manifiesto programa; el de Econo­
Ollas en el Presupuesto General de Gastos; el de Supresión de Costas Judiciales J 
Expropiación de las Escribanlas Pl1blicas, que no solo mereció el aplausa.-de toda 
la prensa, sinó que fuI invitado por el Ministro de Hacif!nda, doctor José L~ Terra, 
para que confeccionase la tabla sobre escala de papel sellado, pero que después 
quedó en la nada, como todo lo que revestla alguna mejora pl1blica; el de organi. 
zación de las Empresas de Gas y Aguas Corrientes, para evitar el fraude que venIa n 
haciendo, etc., etc.; defendiendo, por I1ltimo, al pueblo, contra las esplotaciones de 
las empresas de Mercados y Peajes, protejidas por el general Santos, y pidiendo 
para el departamento por el cual era diputado, la creación de escuelas y otros ade-
lantos. .. 

Vol,iendo A la cuestión de partido, ¡cuantas vece~ no levanté mi voz en el 
Cuerpo Legislativo yen la prensa, para rechazar los torpes ataques que se dirijfan A 
nuestra colectividad? Citaré, al acaso, la discusión que soqtuve en la CAmara, 
cuando se trató de acordarles una medalla A los sobrevivientes de la Defensa de 
Montevideo, que se pretendió hasta impedirme la palabra, en el momento que )0 

dCl'cribla A grandes rasgos, los crlmenes y r(.bos que habla cometido el Partido Co­
lorado. ¡CuAnta!! protestas y amenazas no se me hicieron por algunos de mis cole· 
gas y por el mismo gobierno! 

Recordaré también una pUblicaeidn violenta que hice contra el señor D. Enri­
que Iubly y Arteaga, que habfa atarado illjustamente en La NaClon al Partido Na­
cionil, 'i otra vez .:¡ue afirmaba lo ~iguiente en un articulo: ceLos derechos de los 
blancos estlD tan desconocidos en la actualidad; son mirados de tal manera sus pero 
sonas é intereses, que ya no falta sinó que los colorados se posesionen de nuestras 
mujl're., y de nuestros hijos». 

¡Qué han hecho yqué hacen otros personajes conspicuos de nuestra colectividad 
Jlolldca que han ocup3do y ocupan puestos mas elevados que el que yo ocupé, I'sca· 
lados en las mlsmn Ó peores condiciones? ¡Por qué no se les dice nada A ellos, y 
a mí se me ataca? •• Yo no hago ea rgos A nadie, pero no quiero, tampoco, que sea· 
mos unos hijos y otros entenados. 

También traté de unir y reorganizar 4 nuestro partido después de la muerte del 
general Aparicio; pues sin la unión y organización (lo he dicho muchas veces) ni 
hemos ido, ni iremos A ninguna parte; quedaremos convertidos en /6stlll, relegado 
el Partido A la historia, y continuad esplotAndose su nombre por los gobiernos 
colorados y algunos blancos posibilistas. 

Estos trabajos, me dieron mAs de una vez, bueQos dolores de cabeza: me acor· 
daré siempre, de una ocasidn en que Higinio Vazquez, lefe PoHtieo de Cerro Lario, 
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cometió la debilidad de presentar~e á Santos, exhiIJiéndole una carta que yo habia 
escrito á un correligionario de aquel departamento, en la cual historiab¡¡ la situa· 
ción del partido, y le pedía su adhe~ión á los trabajos que habra iniciado. Santos 
se irritó contra mi de una manera violenta y dispuso algo así como una paliza ú 
otra cosa peor; pero el señor D. Javier Laviña, mi buen amigo, me hizo saber en· 
sClruida aquella resolución, y yo, que conocra el procpdimiento ellpeditivo de don 
Máximo, pero que también sabia que solo obralJa en las sombras, en el misterio, 
furme inmediatamente á La Tribuna Popular, y le pedí á su director que diera la 
noticia en su diario: dado este paso, no tuvo ulteriores consecuencias el incidente. 

Ol:-a vez, se me dirije un brul(lte en el diario oficial La Nacíon, en forma de 
carta, y con este Ululo: El General Timoteo Aparicio, desde el otr(l mundo, al di· 
plltado Abdón Arózteglly. 

• En dicho artrculo, como era costumbre en aquel diario, se me insul taba de la 
manerá más procaz. firmándolo, no me acuerdo que pseudónimo. 

Contesto en Olro diario, exijiéndole al autor anónimo que declarase su nombre, 
sinó era un cobarde y un calumniador. Nadie me replicó, y cuando ya había dado 
por concluido el asunto, recibí una carta con el mismo pseudónimo lo más insul· 
tante, y amenazándome con acribülarme a pufia.lad.as, arrancarme las entrañas 
etc, sinó me retractaba de lo que habla dicbo en mi publicación. 

No pude soportar aquellos insultos y amenazas, y, sin reflexionar lo que hacía, 
me dlrij( A 11 imprenta La Naeio", donde por (as ó por netas, le hice declarar 
A su director quién era el autor del escrito que habra publi cado, que era nada me­
nos que mi correligionario Don Narciso del Castillo! 

Enseguida faime A la quinta de este sellor en el Paso del Molino y me le aper· 
soné, pidiéndole que me arrancara. si se crera capaz, aquella parte de mi cuerpo 
que ofrecía sacarme en su anónimo. El Sr. Castillo, des pues de un cambio agrio de 
palabras por mi parte, contestome que, en efecto, él era el autor de la carta de La 
Naeíon, pero que me juraba por SU!l hijos, que no babIa escrito aquel anónimo; 
diciéndome ademA,.: qr¿e aqr,ella publieacion él pid.ió hacerla, para evitt..r que 111. 
aU8l1&aSe la gen1e oficial, pues de fStO se habla tratado en tm coneiliilbltlo dond.e 
él también asistierlJ; que dIese gracias a su astu.cia, que era la que me había sal· 
vado, pero qfte ~i querfa llevarme de sus eon8ejos, abandonara mis prOpO¡¡,OS de 
unir y reorganizar f.l Partido Nacional, porqr¿e me ¡ría mal seguramente. 

No obstante estas observacit,nes, que mas tarde supe eran rigurosamente 
exactas, continúé adelante en mis proyectos, proponiendo y trabajando para que 
se fundara un diario que hiciese propaganda en ese sentido, fundándose El Na· 
ciunal por 105 Ores. Duvimioso Terra y Herrero y Espinosa, en sociedad con la res· 
petable matrona Doña Virginia Muñoz de Valdez, que me representaba á mi. '"o que· 
da unir y organizar A nuestro partido, pretextando ir A la lucha electoral, pero el 
verdadero objetivo era organizarlo para hacer la revolución. 

Pos~riormente A estos trabajo!l, y despues que fracasó mi poHtica en El Na­
eiollal, debido á un disgusto entre los directores y los señores Oarcia Leguizamo 
y Smilh, que se bicieron cargo del diario y le imprimieron rumbos distintos, fun· 
dé El Diario, instado por varios amigos. con el doble propósito de evolucionar, 
llevando UDa minor(a de nues~ro partido A las Cémaras, unida y compacta, para 
bacerle al gObierno ona oposición declarada, eS de provocar h revolución con 
una propaganda violenta si fracasaba la primera intentona. siempre bajo la basa 
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I!h cualquiera de 101 dos caRo~, de la unión y reorranización del Partido N¡cional. 
Cuando crelamos haber confPguido lo primero, se perdió \odo por las Intricas y 
miserias de alrunos correli¡;ionarios, enemiros de mis trabajo,; proponléndoseme 4 
mi, empero, por el gobierno, la reelección de Diputado, 4 lo que nó accedl y, de 
acuerdo con nuestro plan, traté de cambiar la propacanda de Et Diario. Pero, 
también tuve la desgracia de no conseguir mi objeto, pues el Dr. D. Ambrosio Ve. 
Inco, que se habla hecho cargo de su dirección y redacción, me cobartó como 
pletamentr mi proyecto preHriendo matar el diario, como as( lo bice en eCecto. 

Todos estos son bechos que no pueden oscurecerse; hechos pdblicos y noto­
rios, y si no hice mas, tué, como ya lo he dicho, porque mis correlicionarios, en 
vez de ayudarme, me haelan una ruerra sin cuartel, inventando hasta calumnias 
para denigrarme, y, porque, mucbas veces, me escaseaban los fondos, viéndome 
eli la apremiante nece~idad de vender mis suelOos adelantados y empeñar las 
albajas que tenIa para resistir á los gastos que todos estos trabajos me demanda­
ban, des pues de baber gastado el capital que tenia cuando entré 4 hacer polllica, 
ranado con mi trabajo honrado, concluyendo por dllimo, por tener que emigrar 
perseguido y vejado por mis enemigos, pobre, con seis hijos, viendo morir cua­
tro de ellos en el ostracismo, des pues de haber pasado, solo y abandonado, mi. 
serias y penurias sin cuento! 

Y, ¡porqué se me perseguraY Precisamente porque andaba mezclado en traba­
jos revolucionarios á favor de mi partido. Por ellos, hice un viaje 11 esta ciud"3d, 
y por ellos rrgresé á Montevideo, que fué cuando me quisieron Sllcuestrar, pues 
conoclan mis propósitos; separ4ndome, mas tarde, de su materllat y cariño,!) 
""0 la Honorable Cámara de Representantes, porque me habla asilado en la Lega­
ción Argentina y ausent4dome del pars, sin su permiso. 

He aqul la nota que se me pasó, con ese motivo, que transcribo apesar de ba 
berla publicado en mi obra La Revoluci/l1& Oriental de t870, por creer oportuna 
su transcripeión; advirtiendo, que guardo el original, como un timbre de bonor 
de mi corta pero agitada vida polltica. 

«B :merable Camara de Representanle, de la República Oriental del Uru­
(Juay-Montevideo, Enero iD /te t885-Cumplo con el deber de comunicar á Vd. 
q""a Hunorable Camara de Representantlls, en 'esian de esla (echa, ha resuelto 
cteclarar~ separado de su seno, por el hecho de haberse asiladll en una Le­
gacion Extranjera; n:l haberle dado citen/a de las causas que motivaron el asilo 
y haberse aUlentado del pais sin la correspondiente licencia. Saluda. a Vd. con 
su mas dislinguida. considera¡,'ion. - JosÉ LUIS MISAGLlA, Secretario-redactor.­
Al Diputado por Can,lones, Sa. D. ABDÓN ARÓZTEGUY (1). » 

Hubiera sido !ndtil el dar cuenta, en aquella época, de las causas que moti· 
vaban mi asilo en úna Legación extranjera, á aquella Honorable CAmara, que por 
orden de Santo~, me separaba de un puesto que solo podría hacerlo por las causas 
terminantemente espresadas en la Constitución de la República, y cuando se trae 

(1) En la Ilguientp. legislatura. fui electo, no sé porqll~ caUsal, primer luplente de Diputado IIOr 
el Departam .. nto de Cerro Largo" A 108 tres 6 cuatro meses de instalarse la nueva CAmara, renunci6 
uno de 108 titulares, ei Dr. Yila '1, forzo8ameute, tenia que convocA .... eme ji mi; pero el gen .. ral San­
tOI que aupo que yo no aceptarla de ninguna manera, '1 que tampoco le conyenla que aceptara, 
lDe hizo declarar pr6fugo por ~u. Diputados, conyocando al aegundo suplente, que "aceptó el cargg. 
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taba de un hecho grav[simo que era de su estricto deber pedirle e¡;plicaciones al 
Poder Ejecutivo. 

Cómo para dar cuenta de las causas que motinban el asilo en una Legación 
ntranJera, era mi situación del momento, cuando en la noche del mismo dfa que 
me asilé, se presentaba en la Legación, el Jefe PoUtiCQ Dr. D. Ancel Qrian, á ha­
cerme amenazas en nombre de Santos, Oagelándome al dra siguiente la prensa si­
tuaeionista de la manera mas brutal; y el Sr. ~inistro Argentino, Dr. D. Enrique 
Moreno, que me colmó de atenciones con la amabilidad que le es caracterfstica, me 
habra notificado que se veria obligado, por las apremiantes ~)rescripciones del 
Derecho Pl1blico l~terDacional, á fntrpgarme á la Cámara ~i esta me solicitaba, en 
mérito de las inmunidades que eran inherentes al alto puesto de Diputado que 
desempeñaba. 

Debo hacer constar, que no faltaron Diputados, en esa ocasion, que protesta­
ran contra la resolución arbitraria de la C~mara. Entre ellos cuéntanse los caba­
lleros Cándido Bustamante, Isaac de Tezanos, Felix Martinez, Monseñor Estrá· 
zulas, Jaime Mayol, Juan Garballo, O:-gaz y Pampillon, Solsona y Lamas, Canstant, 
Lacueva, Larriera y Cárlos Viana. 

~ ya que se trata de confidencias, hoy que ha cesado el compromiso que me 
hac[1t sellar los labios, quiero también agradecer una vez más á la persona que me 
mandó avi~o que se me iba á seCltestrar para enviarme al siniestro cuartel del 5° 
de Cazadores, cuyo aviso me llegó en momentos precisamente que acababa de 
fracasar la tentativa del secuestro, debido á mi actitud resuelta de hacerme 
matar antes que permitir me tocaran, siquiera, los sayones de Santos! á quienes 
conocra perfectamente. Esa persona lo fué D. Javier Laviña, que, por segunda 
vez, puede decirse, me salvaba, quizás, la vida. 

Aqur, en Buenos Aires, he tenido varias veces que levantar mi voz para con­
testar ataques infames de la prensa santista, y he creido y creo que era un deber 
imperioso, en mi mas que en cualquiera otro, de fustigar lo!! malos actos de ~u 
¡obierno y de los gobarnantes que lo han sucedido, llevados a1l( por él ó por sus 
amigos. 

Ya se verá, por este relato ver[dico de los hechos, si afirmo con razón, que 
he tratado de bacer cuanto estaba á mi alcance en pró de mi partido yeso _ 
prescindo de narrar mucbos otros episodios que me Fucedieron y las~nspira. 
ciones en que tomé parte durante aquel gobierno con los mismos situacionistas, 
procur"dndo siempre por todos los medios derrocarlo á Santos, que era el hombre 
~p' mas suerte que he conocidc, porque serfa cuestion larga y de escaso interés 
actual, creyendo, por otra parte que, con lo expuesto, juzgando los hechos con el 
criterio partidista, se reconocerá que mi conducta se ajustó, en todo y por todo, 
á los propósitos que tuve en vista al aceptar el puesto de Diputado, á propuesta 
del Jefe mas caracterizado de mi partido, y que, considerada la cuestion bajo 
ese punto de vista, como debe considerarse, he cumplido bonrosamen~ con mi 
deber. 

Voy, concluir, haciendo una observacion. Hay tan mala voluntad con,tra mI 
entre algunos compatriotas, que no me estrañarla el que, apesar de la exposición 
clara y verdadera que acabo de hacer, rebuscaran -algo en contra para seguir 
atacando mi reputación, trayendo el recuerdo de las cuestiones de "olpi y Patroni, 
Sancbez caballero, la prision del Dr. JualA José Segundo y las muertes de Antuco 
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'J iIIogueira. Pero, en breves palabras, espondré mi particil.ación en aquellos des. 
graciarlos sncesos. 

En el hecho de Volpi y Patroni, censuré enérgicamente llls torturas inquisito­
riales que se le hablan aplil'.arlo A estos mfelices, por los que hoy pasan hasta 
por eminentes ciudadanos; pero, me indigné patrioticamente contra la actitud in. 
solente del Comandante Amezaga y los que 10 secuntlaron; subiendo de punto 
mi indignación, como asl Fe 10 hice sentir A Santop, cuando me mostraron la nota 
por la cual quedaba arrrglado el a~unto, pa~ando antes por las horcas caudinas. 
Eso hice y lo sostendré siempre; si hice bien o hice mal, no me importa: tengo mi 
l.onciencia tranquila, y cstarla dispuesto A proceder lo mismo en cualquier circuns. 
tancia an:1lol::I. 

En la cucstion de Sanchez Caballero, yo Ino tuve mAs participación, que Pon el 
desaforo del !)iputado don Manuel Suarez. I~uando el Dr. Juan José Segundo, fiscal 
del errmen, pidió ese desaCoro A la t;Amara de Representantes, se nombró una 
comisUn especial para que dictaminase, en la cual se contaban los señore! Bus. 
tamante, Laviña y yo. Estudiamos el asunto, y no encontrando bastantes causas 
justiftcadas en los autos para acordar el desaCoro (téngase presente que nosotros 
procedramos como jueces) pues legalmente no exisUa nr la semi·prueba de ril!u~ 
rosa necesidad para encausar A un indiviJuo, segun nuestra legislación, se con­
vino en aconsejar A la CAmara el rechazo de la peticion 6scal, como as! Ee hizo, 
produciéndose un estenso inCorme, Cundado en claras y terminantes ~rescripciunes 
legales; debiendo advertir que previamente con~ultamos la opinion de los princi· 
pales tratadistas del Derecho Constitucional, encontrando contradicci6n en sus 
conclusiones, y consultamoll también A varios jurisconsultos que nos dieron la 
opioion que dejo sentada. 

Pero, antes de espedirnos y queriendo dar una satisfacci6n A la opinion pd­
blica, con quien, en conciencia, estabamos de perCecto acuerdo, DOS apersonamos 
al Sr. Suarez, pidiendole en nombre de lo! intereses generales, que él mismo por 
dignidad, solicitarA su desaCoro. El Sr. Suarez se negó rotundamente protestando 
que fra completamente inocente del cr!men que se le imputaba; que sus enemigos 
deseaban hundirlo, etc., etc., comprometiéndose. empero, A batirse con uno de sus 
mAs encarnizados fustigadores, como as! lo intentó, siendo Bustamante y yo los pa· 
drinos, .no efectuo1ndose el lance por no haberlo aceptado el enemigo que eligi6. 

y si posteriormente, cuando se le desaforó por la CAmara, deshaciendo lo he­
cho, sin mAs antecedentes que su sola petición, yo me opuse decidida mente, no 
obstante los muchos empeños que SP. me hicieron y has~a una carta suplicatoria 
que nos dirijió Santos, A Bustamante, Laviña y A mi, fué porque el mismo Ministro 
de Relaciones Exteriores, Dr. don Manuel Herrera y Obes, nos confi6 que aquella 
actitud contraria A la que ~e habla tomado antes. de acuerdo con la legislaci6n 
vigente, respondra A arreglos verificados con el Ministro Espa fiol, Sr. Vazquez Llo· 
rente, que consideré vejatorios para nuestro patriotismo. 

Respecto de la prisión del Dr. Segundo y el asesinato de los ciudadanos Antu('() 
y Nogueira. quizás sean errores mros, pero accedr A la primera, por evitarle A ese 
compatriota, algo peor que pensaba decretarse, yen cierta clase de situaciones, 
a"""ar tOl males, ya es algo; y en cuar.to A lo segundo, no interpelé al gobierno, 
como se me pidi6 por algunos correligionarios y yo también lo deseaba, porque 
DO me munieron ni siquiera de la declaración de un tesUgo, que' fO les exij!, f DO 
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quise es ponerme 4 olra corrida ('omo en la de la interpelacieSn que he historbJo 
anteriormente, eS qulzb peor: todo el mundo señalaba al asesino, pero nadIe lo 
afirmaba ni orrecra pruebas para hacer la luz sobre el allesinato. Y si es muy fácil 
hacer una denuncia por la prensa, en términos velados, no acusables, como la que 
se hizo entonces, no es lo mi!!mo formular una interpelacidn, qtie exije pruebas 
perentorias, si DO se quiere hacer el papel ridrculo de lpnerse que someter á falsas 
ellplicaciones y 4 sumarios farsáicos. Sin embargo de estas razones que tuve en 
aquellos momentos para no desplegar mis lAbios, hoy lo siento; debí haber interpe· 
lado, saliera por donde saliera. 

Sobre lo manifestado acerca del Dr. Segundo, desearía que este caballero averigua­
se de los s('ñores Francisco L. Barreto, don C~rlo5 H::noré y don Francisco Fernand~z, 
coniO me conduje yo en la entrevista que tuvimos en la Jefatura PoUtica de la Ca· 
pital con el general Santos, la nocne antes de su prisiJn. Si esos señores quieren 
decir la verdad, le expondrán que yo me opuse absolutamente á que se le incomo­
dase para nada; sosteniendo, con este motivo, un fuerte altercado con todos ellos, 
inclusive Santos. y que si accedí, al fin, á su prisidn, comprendiendo que nada 
conseguiría con oponerme, fué con la imprescindible connición de que S8 concreLara 
exclusivamenle á constituirlo preso, encargándome, yo mismo, de tomar la inicia. 

tiva para e!ltar más garantido de su seguridad personal. 
Será un error, lo reconozco: no debí naber accedido á nada, sucediera lo que 

sucediera; pero, confieso, que lo hice con la mejor intención de servir 1I un corre· 
ligionario. 

Queda asr pn las pAginas anteriores, demostrada con verdad, mi actitud en 
la Cámara; las causas que me llevaron á ese puesto, y la participaci.Sn que tuve 
en los bechos ptiblicos de aquella época. 

No llegué nUlaca á tener bastante inOuencia sobre~1 ánimo de Santos, para que 
fueran escuchldos mis consejos sanos, asr es que, tampoco, se me puede enrostrar 
con funllamento, la responsabilidad de actos á que me mantuve ajeno y que no es­
taba á mi alcance el poderlos impedir. 

Era aquella una situación que se resentía del personalismo que le habra 
impreso el general'Santos, quP. lo era todo, desde Jefe del Poder Ejecutivo hasta 
inspirador de sentencias en los juicios que tramitaban ante el Poder Judicial. Su 
gobierno, que tenra por base la fuerza, por medio la corrupcidn y por tinico fin 
la satisfacción de la voluntad omnímoda del mandataritJ, voluble y falso, era im­
propio para tentar evolucidn alguna, que diera cabida á otros parlidos polfticos 
en la cosa ptiblica, y, mucho menos, desde que algunos aduladores acabaron de 
marear A Santos, haciéndole creer que era en realidad jefe del Partido Colorado y 
que debfa, por con¡;ecuencia, hacer, como hizo, admini¡;tracion partidista, estrecba 
y raquftica. 

Pero antes de llegar á convencerme de ello, era, para mf, un deber, no a~orrar 
esfuerzo al¡uno Ucito, á in de sacar, como me propon(a, algunas ventajas para mí 
colectividad. 

Albagado, en los primeros tiempos, por las falsas promesas de Santos, cref que 
al llegar 4 la primera magistratura, arrepentido de los crlmenes que babla cometido, 
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tratara de vindicar~e anlA! la opini6n, buscando el CODeurso de todos los buenos 
cIudadanos, para iniciar una marcha de progreso y de tolerancia en que tuvit"ran 
cabida todas las aspiraciones nobles, sin hacer distinci6n entre los hombre! por su 
color pOUtlCO. 

Cuando comprendl quP. serIan indtiles todas las tentativas que se bicieran para 
arrancarle algunas concesiones en pró del partido que yo representat.a en la Cl· 
mara, no tuve inconveniente en romper toda clase de relaciones con Santos, lo 
cual me espuso 1 arrie~gar mi vida, que tuve que salvar viniendo 1 busear refugio 
t'n este hospitalario ~uelo argentino, albergue, siempre, de mis compatriotas, en las 
épocas de persecución y de tiranla porque ha atravesado la Repdblica Oriental. 

Por otra parte, yo bien me daba cup.nta de que. a~1:l distinguiéndome en la 
Cámara como un opositor decidido al orden de cosas imperante. tampoeo hubiera 
sacado el menor resultado. Unos por temor; otros por conveniencia propia, los 
demAs representantes ~e abstenlan de oponerse en lo mis mlnimo, 1 los deseos 
del general Santos, porque, sablan de antemano. que no encontrarlan eco entre 
sus colt"gas, las resistencias 1 105 des6rdenes gubernativos y sus vidas mismas se 
verla n amenazadas, al primer slntoma de oposici6n que quisieran manifestar. 

Hubiera sido en vano intentar en aquella Clmara, - y yo lo pretendl, sin em· 
bargo,-formar un ndcleo, aunque pequefio, una minoria diminuta, para discutir 
y de~aprobar las arbitrariedades que, 1 cada paso, cometla el gobierno. A.I mas 
pequeño acto de reprobaci6n, no habrla hesitado Santos, como intent6 conmigo, 
en tomar inmediatamente algunas de sus medidas espeditins y blrbaras, que die· 
ron tan sinies.ra nombradía 1 su administraci6n. 

y no era que faltasen á su lado hombres capaces de darle buenos consejos 1 
de indicarle medios acertados de hacer un gobierno digno. Sus ministrol todos, 
eran ciudadanos ilustrados é inteligentes, cuya acci6n sin embargo, fué ineficaz 
para apartarlo de la senda perjudicial en qucl marchó incesantemente. Si esos 
hombres colocados en mejor posición que yo, en diario contacto con el Presidente 
no consiguieron siquiera impedir la ejecuci6n dt! una sola medida desatinada 6 
crce;, no ejerclan ningun dominio moral sobre aquel mandatario, calcdlese lo que 
pude hacer yo desde el puesto secundario que ocupaba. 

Sin embargo, por una anomalla que no me puedo elplicar, esos ministros de 
Santos, están viviendo en el pais, ricos, ocupando puestos pdblicos elevados, en 
amigable consorcio con el gobierno, sin que á nadie se le haya ocurrido, basta 
ahora, fulminarlos con ningdn anatema por SIlS responsabilidades como altos fun· 
cionarios en aquellos tiempos. Y 1 mi, que vivo pobre. trabajando diariamente 
para subvenir á mis necesidades, alejado de mi patria de~de esa ppoca, se me 
quiere fustigar á cada paso, echlndome al rostro faitas que no cometí y los pe· 
queños frrores en que pude haber incarrido, como si bubiese sido uno de los ins­
piradores de la arbitrariedad y un ciego instrumento del despotismo. 

Hasta los actos que liara otros constituyen timbres de honor, se quieren yolver 
en perjuicio de una reputacieSn que be sabido conservar Ilesa. 

Un diario gubernista de Montevideo, me llameS cortesano de Santos, porque al 
frente de unos cientos de bonrados trabajadores, á los que no quise aceptar regalos 
de ninguna especie, fuí á solicitar del mandatario, que era adverso á lo~ peticiona­
ril'S, la derogaci6n de una medida arbitraria con que se les pretendra esquilmar 
mis de lo que lo estaban. 
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IClSmo tuercen las pasiones pollticas el sano criterio de los hombres y la severa 
imparciAlidad que debe reflejar la prensa! 

No tengo la menor duda de que aquellos que me juzguen sin prevención, han 
de convenir conmigo en que basta, para m' más completa justificación la exposi~ión 
simple y verrdica quP. acabo de har.er. acerca de mis aCIO!! '1 de mi!! propdsitos. 

El! r-orque estoy firmemente persuadido del poco Cundamento que revisten los 
cargos que se me han dirijido, que doy 4 la publicidad e~tos antecedentes, respecto 
de mi conducla y /tel rol que jugué en los acontecimientos de la época en que fu' 
diputado. 

Desde que sean conocidos mis actos y apreciados 4 la luz de la razón serena, 
nada tp.ogo que temer acerc;! del juicio que de mi hayan de :Cornlar mis compatrio· 
tas, cualquiera que sea su filiación poUtica.-Buenos Aires, Marzo t5 de t890.­
AaDóN AhÓZTIGUY.» 

VI 

Las páginas que acabo de transcribIr, escritas, con sin­
ceridad, llevan el convencimiento á nuestra alma de que to­
da. la agitación en que envolvió su espíritu AI'ózleguy en aque­
llos últimos meses de su actuación en el gobierno, que fue­
ron de verdadera lucha para él y que nos relata con tanta 
minuciosidad, ha sido motiva.da por este doble juego puesto 
en práctica: el de continuar demostrando un asentimiento apa~ 
rentemente absoluto, incondicional casi, á la política Santista, 
mientras que, por otra, se preparaba á su sombra y escudado 
de ese engaño, un movimiento revolucionario con tendencias 
á poner término á esos gobiernos arteros que tienen por ori­
gen la usurpación del poder. 

Es un error, y grande, á mi modo de ver, que se preten­
diera obtener, con esos artificios que llamai'é inocentes, las 
ventajas que Arózteguy perseguía para el Partido Nacional; y 
la prueba mas elocuente de este aserto, es la esterilidad abso­
luta de sus resultados. 

No f.oy partidario de un sistema, en que la sinceridad no 
brille con todo su esplendor. 

Si la política de un golJierno, como l~ de aquel. como la 
del de hoy, que era y es un poder personal, es decir un go­
bierno hecho hombre y un hombre hecho Estado, algo así co-
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mo lo que fué graflcamente deftnido por aquel monarca fran­
cés, que dijo: L'Etat c'esl moi, es digna de la mas acerba cen­
sura, de una protesta armada, iPorqué, entonces, no decla. 
rarlo publicamente1 ~porqué no abandonar el puesto oficial, 
no sin antes fulminar con todas las energías del alma, sin pu­
silanimidades, esas situaciones absorbentes y demoledoras, y 
concurrir con franqueza á esos trabajos subversivos, sin ocul­
tarlos en la sombra, siempre ingrata, de una hipocresía polí­
tica convencionaH 

iCuánto más siw.pático, más altivo, más patriótico, hubiera 
sido, una actitud así,le'lantada, resuelta y grande, de comba­
tir con todas las energías de que es capáz el corazón humano, 
desde su banca de diput1do nacionalista, los avances del oficia­
lismo prepotente, los robos, los crímenes sangrientos, la opre­
sión de la sociedad, los ultrajes á las leyes y á la soberanía del 
pueblo, y abandonar después el puesto de combate, como de­
biera ser, cuando se comprendiera 'lue esa lucha pacifica de 
las ideas era completamente estéril y que para abatir ese pre­
dominio absoluto, había necesidad de armar el brazo del pue­
blo, para reconquistar sus derechos y sus libertades' 

No es ni siquiera susceptible de discusión, la tésis de 
que, «cerrar á un partido las avenidas de la legalidad, es for­
zarlo á largarse por el camino de la revolución». 

Oh! la evolución! -proclaman muchos insensatos, como 
remedio moderno, para esos grande!:! males que aflijen nuestra 
desventurada tierra; la evolución pacifica, sin sacrificios de for­
tunas ni de vidas, sin derroche de sangre! 

Y, sin embargo, nada más erróneo que la evolución, riada 
más imposible que su realización sincera, en nuestro país. La 
expt..rie!1cia nos lo ha demostrado. 

La pasión de los partidoq, apesar de todo, es latente; la 
intransigencia del uno respecto del otro, es absoluta. Se ex­
plica: aon dos los partidos en que se halla dividida la opinión 
allí: uno representa el progreso, la honradez cívica, la gran­
deza de la Pátria, el respeto á las instituciones; el otro en 
cuyo nombre se gobierna actualmente significa el retroceso, 
la perversión, el latrocinio, la prosperidad personal .. el aniqui­
lamiento moral y material del país, sin más gloria que haber 
levarnac}o el sensqalismo político, con su cortejo de codicias, 
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desenrrenos y concu?iscencias, formando cam'lrillas centra­
lizadoras de todos los poderes, de todas las garantías y de to­
das las representaciones. 

Luego, pues, esas idéas, esas dos aspiraciones t~n abso­
lutamente encontradas, tienen que vivir y viven en lucha per­
pétua, en alejamiento completo. Es la lucha recíproca y per­
manente del bien contra el mal. 

¿Podrán conciliarse alguna vez por medio de una evolu­
ción, idéas tan contrarias~ Jamás! 

«Confiar en la evolución lenta de las idéas para ir imponien­
do gradualmente un régimen democrático, es una utopia D -

ha dicho un escritor oriental, que vive de los favores del ofi­
cialismo. en su hernJosa obra «[4as G,'andes Revoluciones». No 
ha dado nunca la humanidad un paso gigantesco en el cami­
no de las instituciones liberales, sin el auxilío de la violencia. 
El espíritu del ab&olutismo, apoyado erl la fuerza, se opondrá 
siempre á todo progreso que tienda á anular 6 restringir los 
medios de acción con que opel-a. 

y pensar que desgraciadamente son nuestros eorreligiona­
rios, los que nos dár: todavía la nota ingrata del sometimiento 
inmoral á ese sistema personal de gobierno; que son ellos, los 
que sin la energía viril del ciucladano honrado para comb3.­
tirIo; sin la honestidad en la fortaleza de sus condiciones, nos 
ofrecen el tristísimo espectáculo de una cort.esal1la vergonzosa, 
de una esclavitud moral sensiblerr.ente repugnante! 

y con cuánta raz6n Arózteguy, cuyos errores en política 
no han dejeneratlo jamás á ese extremo, dice EH! esas páginas 
transcritas, que esos viven «sin que á nadie se le haya ocur­
rido hasta ahO'l~a fulmina1'los con ningun anatema, por sus 
re~ponsabilidades como altos funciona'l'ios» etc.! 

¿Quién de aquellos puede decir que en su actuación públi­
ca en el gobierno, ha ~scuchado siempre á su conciencia, que 
ha obedecido siempre la voz de su razón y ha servido siempre 
los intereses de la Pátria~ 

¡Qué hermoso para nuestra colectividad política, qué her­
moso para ellos mismos, poder declarar bien alto á nuestro 
pueblo, que la repre8entación de nuestro partido en el Go­
bierno Colorado-representación que niego en absoluto en la 
~ctl,lalidad, pues el P~rtido Nacioll&l no la tiene allí,-es «le 
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hombres fuertes, de hombres de conciencia, que march"an en 
medio de la luz, sin bajezas ni cobardías, ¡>orque sus actos se 
iufurman en el decálogo de la justicia, del patriotismo y tie la 
razón. 

Pero desgraciadamente, lo repito, ellos no dejarán huella 
luminosa de su paso por el gobierno, sinó las sombras de una 
absoluta decrepitud moral, de un senilismo vergonzoso, como 
instrumentos dóciles del de&potismo y de la tiranía y respon­
sable!! copartícipes de todas las violaciones de las institucio­
nes patrias. 

Si algo puede aminorar al menos, ya que no justificar el 
error cometido por Arózteguy, y que este se apresura á confe. 
sar y á rel'.onocer y del que con toda sinceridad se arrepiente, 
como lo declara en las páginas transcriptas de sus «ANTECE­

DENTES POI.ÍT:COS», es el hecho de haberse conservado honrado 
en aquella época de corrupción moral, y haber salvado del nau­
fragio, .sin abusar de la influencia de su posición, como lo han 
hecho y lo hacen todos los "que se unen á esa camarilla pala­
ciega, que ni al partido colorado representa, y que un día con 
Varela, otro con Latorre, más tarde con Santos ó con Vidal y 
por ultimo con Herrera ó Idiarte, se multiplican y hace años' 
conculcan las lib~rtades publicas, deshC'nran y saquean nuestra 
patria. 

y Arózteguy, puede, á ese respecto, marchar en medio de 
la luz, sin temores ni vacila.ciones, y repetir con noble orgullo, 
la arrogante y austera frase de Sarmiento en el Congreso Ar­
gentino, de que ya hice mención, que se retiraba al silencio de 
la vida privada «con los bolsillos ."actos y las manos limpiaslt). 

Yes triste confesar que esto no es poca cosa, cuando ve· 
mos, en nuestro país, labr[lrse fácilmente fortunas fabulosas 
sin escrupulos en la conciencia, ni vergüenzas en el corazón, 
á costa de los más grandes sacrificios del país. 

y aquella idea la fundo en que si la virtud es un senti­
miento espontáneo en el hombre, las vicisitudes y miserias 
humanas la han convertido en un deber dificil de cumplir, y 
que enaltece al individuo cuando la observa, como una regla 
invariable de su vida. 
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y opina de igual manera el austero ciudadano don Eusta­
quio Tomé, en la carta. siguiente, que dirigió á Abdón Aróde­
guy, con motivo de la publicación de sus ~Antecedentes Po­
líticos .• 

Dice el Doctor Tomé: 

Sr. AbdlJn A.rc.lzteglly.-Estimado compatriota: Me pide Vd. mi juicio impar­
cial sobre sus procederes sucintamente manifestados en las páginas que se pro· 
pone publicdr. 

Mi creencia por lo que se deduce de ellas y por otros antecedentes que tengo 
de su persona, es que Vd., guiado indud2blemente por patrieSticas intencioneE, cre­
yendo ir á servir á su pars y á los intereses de su partido, alen tado, por otra parte, 
con el fjemplo dado por otros correligionarios nuestros, acepteS y ocupeS el puesto 
de Diputado en la AdministracieSn del general Santos y me afirmo en esa creencia 
puesto que Vd. durante esa administracieSn de inmoralidades y corrupciones, no 
aprovecheS ninguna de las ocasiones que se le presentaron para realizar negocios 
iUcitos, eS tomar parte en los muchos escándalos que se cometían. 

RaztSn, pues, tiene Vd. para decir. que al respecto no tiene que avergonzarse 
de ninguna bajeza, ni de ninguna inmoralidad. 

ACf'ptada la Diputacidn con esas intenciones, procllrando en algunas de las 
ocasiones que se le presentaron dar un testimonio de la sinceridad de sus pro peS. 
sitos, considero que es muy disculpable, pero no justificable, su conducta y sus 
errores cometidos, mientras desempeñeS ese puesto y estuvo en relacieSn J contacto 
con el general Santos y los hombres que lo rodeaban. 

Creo que ahora estará Vd. convencido de que hubiera sido más correcto y más 
patrieStico, que tanto Vd. como sus amigos pOlíticos, á que me refiero, hubiesen 
guardado sus Fanas intenciones y sus deseos de servir al País, para otra oportuniJ 
dad, conservando una actitud digna y absolutamente prescindente en las adminis­
traciones vergonzosas porque ha pasado nuestra Patria, llenando asf los deberes 
de todo buen ciudadano, que nunca, ni ror razón alguna, debe prestar su con· 
lingente. ni escudándose con la protesta de sus buenas intenciones, para ayudar á 
gobiernos despdticos. corrompidos é inmorales. 

De otro m3do, ademb de las responsabilidades en que incurren los ciudadanos 
que en ese sentido proceden, se verán expuestos á lo que á Vd. le pasa; que no 
obstante ser Vd. un hombre honesto, laborioso y patriota, es con frecuencia ata­
cado por los que no le quieren bien, poniendo en duda su lealtad y su conse­
cuencia poUtica y recordándole sus actos y procederes, en la época de la referen­
cia, actos y procederes, que me persuado fueron ejecutados con la más sana y 
patridtiea intencidn, pero sin la bastanlt: reftexicSn por su parte, como creo Vd. 
ahora lo reconocer:\. 

Sfrvale también de escusa su inesperiencia de entonces, y el mal ejemplo dado 
por otros ciudadanos, que, desgraciadamente, contimla repitiéndose. 

Me parece que con lo expuesto, dejo satisfecho su pedido, aprovechando la opor­
tunidad para repetirme de Vd. su compatriota y afmo. amigo - Eustaquio Tomé. 

)lar7.o, 31 de 1890. 
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VII 

Dos palabras mas para concluir esta semblanza que lleva 
ya, tal vez, excedidos los límites de lo discreto. 

He diseñado á grandes rasgos, los caracteres sal;entes de 
Abd6n Ar6zteguy, observando y analizando, según mi criterio, 
su fisonomía íntima, tan simpática y t.an llena de atractivos; y 
¡eon cuánto placer me he detenido en el bosquejo! - ¡con 
cuánto cariño lo he analizado en el eantuario de su hogar, 
en su vida privada llena de virtudes! 

Tal vez al juzgarlo bajo la faz del hombre publico, en su 
actuación política, haya sido un poco duro, comentando erro­
res que otros han clasificado de leves, al establecer U!la como 
paraci6n entre los que él cometi6 y los que han cometido y 
aun cometen numerosos ciudadanos de nuestra colectividad; 
pero la virtud políti0a yo la considero una sola é indivisible. 
Mas que todo, es segun el criterio con el cual se analizan 
los hechos y las situaciones. 

Además, estimo á Arózteguy y conservo con él una amis­
tad tan íntima, que me da derecho para juzgarle, fríamente, 

I y decirle con franqueza y sinceridad lo que pienso. 
Nuestra patria, nuestro partido, espera, y con justísima 

raz6n, mucho y bueno de él. 
Purificado ya de aquellos errores, era el Jordán de diez años 

largos de austeridad cívica, de verdadera labor patriótica, 
luchando incesantemente para dar poderoso impulso al per­
feccionamiento de las prácticas republicanas en nuestra tierra, 
donde, desde l!ace tant.os años, no existen ni gérmenes de 
moralidad en la atmósfera enrarecida del oficialismo. 

Tengo la convicción profunda, de que, ahora, con el caudal 
de experiencia que ha adquirido en la adversidad, y con los 
resultados que obtuvo en su evolución política y en este aleja­
miento de los hombres y de las cosas de nuestr-a patria, Aróy.­
teguy cumplirá inexorablemente con los grandes !deales de 
nuestra colectividad, á cuyo fin sacrifica generosamente S~1j 

iLfanes r su modesta posición, -

, 
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No le veremos jamás, estoy seguro, hacer pactos ni contu­
vernios con el partido Colorado, con el partido de las camari­
llas funestas, como lo están haciendo otros correligionarios, 
aún no convencidos del mal que hacen á su reputación y el daño 
inmenso al buen nombre histórico del Partido Nacional, con­
tribuyendo así á cimentar todavía más, ese sistema que viene 
corrompiendo todas las prácticas republicanas, y anulando 
todas las manifestaciones de la democracia, sacrificando es­
tultamente todo, en cambio de los halagos materiales de un 
miserable puesto, rentado, es cierto, regularmente, pero á costa 
de los dones más preciados del hombre: la independencia de 
su conciencia y la libertad de las altiveces del ciudadano. 

y vemos á algunos que han ido más allá todavía, que han 
buscado, y hasta mendigado del oficialismo ensoberbecido, 
ofreciendo apoyar el bastardeamiento de la vidfl pública y la 
abdicación de las prerogativas del ciudadano, llegando hasta 
á prestarse á jugar papeles desairados, innobles, sirviendo de 
comodines inconscientes ó intermediarios estultos, para tar­
tuferías políticas yarreglar rencillas de comadres en las altas 
esferas del gobierno, 

A estos, que buscan por esos medios los favores oficiales, 
para medrar á su sombra, apenas si la prensa de hoy los &e­
ñala levemente; pero en cambio, han hecho uso de todas las 
energías, de todas las violencias, para combatir la personali­
dad de Arózteguy, que, dicho sea en honor de la verdad, en 
las páginas de su vida pública, no se encuentra una sola acción 
que rebaje su nivel moral. 

Situaciones tan violentas como las que atraviesa. nuestra 
patria, ofreciendo el tristísimo y de~alentador espectáculo ante 
las naciones civilizadas, de tener á un Borda rigiendo los des­
tinos de nuestra gloriosa nacionalidad, de manera que se pue­
da pensar que á igual de la antigua Bizancio, es aquello un 
hervidero de corrupción, no pueden, no deben durar mucho 
tiempo. 

Nuestra altivez cívica, se rebela ante tanta vergüenza' y al 
divisar el ¡.orvenir envuelto entre las incertidumbres que ofre­
ce, la actualidad política. 

Es necesario que levantando nuestros corazones, á la al­
tllra ele los grande~ielea.les qe n\lestra patria, á la.s i<leae d~ 
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progreso que impulsan y animan, como el viento á la vela, el 
espíritu del siglo, por encima de ambiciones personales y de 
enervantes egoísmos, nos preparemos á fomentar, el desper­
tamiento de las energías cívicas, y buscar en todas las mani­
festaciones de la vida, el espíritu regenerador que cimenta 
y corona el edificio d.e la Patria. 

Detengamos un momento nuestro coraz6n en la historia 
Norte-Americana, meditemos sobre aquel gran movimiento de 
reacción encabezado por Francisco Adains y Carlos Schurtz, 
prominentes personalidades del partido republicano, que de­
rrocó veinte y cuatro años de gobiernos personales, devolvi~n­
do á la gran republica del Norte, los principios y la dignidad 
durante tanto tiempo conculcados. 

No sé si habrA llenado cumplidamente mi mlSlOn y satis­
fecho completamente al amigo que ha querido honrarme enco­
mendándome este trabajo. 

Pero sí, como me temo, he defraudado sus esperanzas, á 
nadie mas que á él debe culparse de las deficiencias que se 
noten, por haber elegido entre sus amigos, á mí que no ten­
go títu los de suficiencia ni autoridad bastantes nara abordar 
debidamente un trabajo de esta naturaleza. 

JUAN C. NOSIOLJA. 

Buenos Aires, J)iciembre 26 de 1895. 







A. MI ESPosA 

IRENE ~IEDINA Y PAYAN DE ARÓZTEGUY 

Después de mi madre, tu; ó tu, conjuntamente con mi ma .. 
dre. Las dos viven en mi corazón: una porque me dió el ser 
y las caricias del regazo, formando mi corazón y la inclinación 
á todo lo bello; la otra, tu, porque me hiciste conocer el amor, 
eres la madre de mis hijos, y me has hecho también feliz. 

Amor de hijo y amor de esposo: dos amores que no ch00an 
entre sí; que no sienten celos uno de otro; que se aunan y v~­
ven felice~ en un mismo albergue, en grata y amable compañía. 

A tí, pues, te dedico aUN SUEÑO DANTESCO», el mismo día, á 
la misma hora que dedico á mi madre «ENSAYOS DRAMÁTICOS». 

Ahí van esas ideas, que son y no son mías; revueltas, mez­
cladas en caprichoso y fantástico torbellino, como marchan las 
ardientes arenas del desierto africano, arrastradas por el Si­
moun; como se agitan en la atmósfera los átomos invisibles 
movidos por el huracán, ó como braman las olas del mar bra­
vío, batidas y chocadas por la borrasca ó el vendabal. 

Si alguien te dice que tu marido es un escéptico. un incré­
dulo, que se abandona al desaliento, porque no tiene valor 
para luchar con las vicisitudes de la vida. desmiéntelo, y dile 
que cree en Dios y que lucha y luchará por ser honesto;"la lu­
cha más dificil y escabrosa, pero también la de mayorps recom­
pensas, pues se obtiene con ella la satisfacción del deber 
cumplido, de nuestra conciencia y de nuestro valer. 
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Quizás sean, por desgracia, demasiado verdaderas las ver­
dades que proclamo, para que sean creidas ó aceptl.l.das; pues 
la humanidad, viviendo de puras ficciones, encuentra más agra­
dable la mentira que la verdad; está más connaturalizada con 
aquella que con ésta, ó le conviene más, para la satisfacción 
é impunidad de sus vicios y miserias. 

Dile por ejemplo á un partido político, que proclama. á. 
voces la virtud eívica y la honradez administrativa, que no 
dice la verdad; á una secta ó colectividad religiosa, que in­
voca á toda la Corte Celestial, proclamando la virtud y la ado­
ración de esos seres fantásticos - que sostiene una mentira, 
que ella no los adora; ó á la sociedad, que se precia de hono­
rable y de cult'l., que eso es una falsedad, que no posee esos 
méritos; y así sueesivamente si le niegas á todos lo que dicen 
ser, ó lo que debían ser, pero que no son, ya veras que albo­
roto se arma á tu alrededor, y cuántos calificativos mal so­
nantes te dirigen. 

Pero ensalza su hipocresía, reconóceles las virtudes con 
que pretenden disfrazarse, lh'imales apóstoles, mártires, 8'lntos 
varones, enrostrándoles á sus adversarios, eso sí, sus mis· 
mos defectos y vicios, V entonces te aplaudirán, colocando tu 
personalidad en el pilláculo de la gloria, ó, segun la expre­
sión de un poeta, llevarán tu nombre hasta el séptimo cielo 
de la inmortalidad. 

La vida es una bella mentira, ha dicho un gran pensador 
y hay que mentir para vivir. 

Pobre humanidad! Al fin y al cabo es tan efímera la exis­
tencia, tan ilusorio el pasaje por la vida, que bien merece los 
fugaces placeres que puede proporcionarse, en cambio de los 

,sufrimientos y contrariedades que encuentra en la lucha para 
obtenerlosl 

Pero lee «UN SUEÑO DANTESCO», y tu, que me conoces, tu 
que sabes lo que he sufrido para llegar á comprender las ver­
dades que en él proclamo, luchando entre la realidad brutal 
de los hechos y las ilusiones fantásticas de mi ardiente ima­
ginación, sabrás juzgarme justicieramente, reconociendo mi 
sinceridad y la honradez de mis propósitos. 

ABD6N ARÓZTBQUY. 



UN 

SUEÑO DANTESCO 
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UN SUE~O DANTESCO 

• 

1 

Hoy nadie cree en sueños, ó por 10 menos, son 
muy pocos los que creen en ellos. Es tan descreida 
la humanidad! 

Es verdad, también, que la moderna ciencia de 
los Darwin, los Lombroso y los Wilde, no da á los 
sueños la importancia que antiguamente les daban 
los nigrománticos, brujos, hechiceros y otros ma­
landrines. 

Antes, se creía en los sueños, como :presentimien­
tos del alma ó anuncios del cielo, envIados por Jú­
piter, según Homero. Hoy, se asegura <lue son aluci­
naciones de los sentidos, ó reminiscenCIas de hechos 
pasados, ó producto exclusivo de la materia, como 
dicen los médicos. 

Pero, la ciencia niega tantas cosas que, sin em­
bargo son ciertas, dirán nuestros lectores y proclama 
como verdades, tantos embustes, que, ¡vamos! es 
prudente poner en cuarentena algunos de los proble­
mas que se creen resueltos por la humana sabiduria. 
Al fin, cosas de la humanidad, podríamos decir pa­
rodiando á ciertos filósofos de tres al cuarto. 
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Yo creo, y no creo, en los ~meñ.os. Son para mi 
un enigma como todo lo que se relaciona con el ser 
y el no ser. 

Hay sin embargo, quienes pretenden creer ó no 
creer en todos estos y otros asuntos. No discuto sus 
creencias; los que eso crean serán mas sábios que 
yo, que nada sé. 

Tampoco soy dado á sofiar. Si mi memoria no 
me es infiel, creo no haber sofiado nunca, hasta el 
día, ó, mejor dieho, la noche, en que sofié lo que paso 
á relatar. 

Eran las doce de la noche, del día 10· de Setiem­
bre: la hora de los aparecidos, según las antiguas 
crónicas. 

Sin saber cómo ni de qué manera, encontréme 
transportado, en un abrir y cerrar de ojos, al Valle 
de Josafat. 

¡Qué oscuridad tan inmensa! Qué tinieblas tan 
impenetrables me rodeaban! Era tan negro aquello, 
que ni las conciencias se veían! 

y qué quietud! qué silencio el que reinaba en el 
Valle! Ni siquiera el vuelo de un alma, que' debe 
ser en estremo sutil y tenue, se oía en aquel paraje. 

Debo advertir, sin embargo, que, apesar de esa 
obscuridad y de esa quietud, se habían hecho tan sen­
sibles, tan finos, mi vísta y mi oido, que veía absoluta­
mente en las tinieblas y percibía claramente el silencio. 

Mi espíritu, contra lo que podía suponer yo mis­
mo, estaba perfectamente tranquilo; encontrábame 
muy á mi gusto, no obstante darme exacta cuenta de 
mi situación excepcional. Lo único que deseaba era 
saber, conocer lo que había mas allá de la vida, y 
esto mismo, sin preocupaciones ni temores de nin­
guna especie. 

Recordé, como si lo hubiera pensado en ese mismo 
instante, una frase que había pronunciado hace mu­
chos afios, cuando leía por primera vez la Divina 
Comedia de Dante Alighieri; el poeta y filósofo mas 
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discutido y comentado en los presentes y pasados tiem­
pos. por italianos y franceses, espafioles y alemanes, 
ing]pses y holandeses, portugueses, rusos y húngaros 

y hasta por Mitre tratado, 
traducido y comentado. 

- Si fuera verdad lo que describe ese poema, 
había dicho, desearía ver todo lo que en él se afirma. 

Simultaneamente con mi recuerdo, como por arte 
de encantamiento, ó como sucede en algunas novelas 
y comedias del género cursi, presentóseme un ser 
fantástico, vestido de un modo extraño, parecido al 
que usaban los antiguos sabios ó sacerdotes. 

Era el sublime poeta que acudía á mi evocación. 
Las formas y ropaje, eran transparentes, casi 

etéreos. Su andar majestuoso é imponente; caminaba 
sin hacer el má~ leve movimiento, ni tocar con los 
pies en el suelo. Rodeábalo una luminosa aureola 
que esparcía una claridad pálida, pero bastante viva, 
mas ó menos parecida á la que arroja la luz eléctrica 
por arco voltáico ó los rayos de la Luna en una 
cla.ra noche de otoño. 

Experimenté un placer inmenso, al ver ante nlÍ 
aquella aparición. Una dICha inefabl~, corno no he 
sentido jamás, elnbargó todo mi ser. E iba á hablarle 
pregunttíndole quien era, cuando el fantasma anti­
cipándose nle dirigió la palabra, diciéndolne, con una 
voz dulcísima y tan armoniosa, que parecía. un coro de 
ángeles: - Aquí estoy, incredulo; acudo fÍ tu l1am(ulo. 

- ¡CÓnl0, dije sorprendido agradablemente y cos­
túndome dar crédito á lo que veía y oía, sois vos, 
Dante Alighieri! 

- El mismo soy, me respondió el aparecido; vengo 
á ~ostrarte la realidad de mi poema. ¿Por donde 
qUIeres que empecemos? 

- Oh! querido y sublime poeta; disculpad. mi 
osadía. Pero ya que sois tan amable, deseo me con­
duzcais al sitio donde están mis· contemporáneos. 

-Entonces, repuso Dante, echando á andar bácia 
el Oriente; vamo~ al infierno, 
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::;eguÍ á mi guía, no dejando de inquietarme la in­
teriretación que debía dar á sus palabras: ¡vdrnos lit 
z'nJler 1I0! que lo mismo podían tomarse porque empe­
zaríamos por el reino de Lucifer, como que todos mis 
contemporáneos se encontraban en el Averno; pero re­
chazé esta. última hipótesis, dejando que los hechos me 
explicaran el sentido enigmático de lo que el poeta 
dijera. 

C,aminamos largo rato, en la misma obscuridad y 
silencio por aquel valle interminable y siempre 
igual, desprovisto de todo paisaje, cuyo aspecto 
imponente de lobreguez y de tristeza infinita, daba pa­
vor al ánimo más esforzado; llegando, al fin, ante una 
inmensa. roca, mfí s negra y triste que el mismo valle, y 
pn cuya falda ó pié, veíase una ancha y cavernosa 
abertura., por la cual penetramos, dándome cuenta en­
seguida que esta era la tenebrosa entrada del Infierno, 
pues al pasar por ella, leí en su frontispicio, el final 
de la horrible leyenda que menciona Dante en su 
poema: 

¡Lasciate o,qni speranza, voi che entrafe! 

Habríamos andado un regular trecho por aquella 
caverna, cuando desembocamos á una gran laguna ó 
río, que supuse fuera el Aqueronte; confirmándose mi 
suposición, al ver atravesar de la orilla opuesta, una 
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muy estrecha y larguirucha barca, dirigida por un 
anciano de aspecto tétrico, que no era otro, que el 
vicio Carón~ conductor de las malas almas al Infierno. 

Dante hizo un signo cabalístico, hendiendo el aire 
de arriba á bajo con la mano derecha, y en el acto, 
el famoso remero, deslizó su embarcación y atracó 
á la orilla donde nos encontrábamos, subiendo, el 
poeta y yo, á .la horrible barca. 

En menos tIempo del que se emplea para rezar un 
credo, como dicen nuestras vi~jas, de dos chapuladas 
con el solo remo que usaba Carón, llegamos á la 
opuesta orilla, cuya distancia calculé en mayor espa­
cio que el que ocupa el anchuroso Plata, en sus már­
genes más extremas. 

Qué gritería verdaderamente infernal, oí al pisar 
aquella tierra maldita, y lo que ví allí, era para 
asustar al más valiente! ~nllones de diablos, de formas 
espantosamente horribles y repugnantes, con grandes 
cuernos y largos rabos, gritaban desaforadamente en 
un idioma ó dialecto que me pareció familiar, y dan­
zaban, al mismo tiempo, haciendo cabriolas por los 
aires y lanzando chispazos de fuego, saturados con 
azufre, que inficionaban la atmósfera con un olor 
acre y nauseabundo. 

Dante, que en todo el trayecto no había desplega­
do sus lá bios, díjome con cierta autoridad, sefialán­
dome todo aquello: 

-Ved el Infierno! 
-Pero, le observé, en vuestro poema, pintais la 

entrada á este sitio de diferente manera. N o oigo el 
lamento de las almas que vos oísteis al penetrar aquí. 
No he visto el Limbo, que se encontraba antes de lle­
gar al Infierno, en el cual residían los que no eran 
pecadores; pero cuyos méritos eran insuficientes para 
hab~r. adquirido la Gloria, y que estaban conden,ados 
á VIVIr eternamente con ese deseo, sin esperanza de 
conseguirlo jamás. -

«Tampoco he visto el terrible tribunal de Minos, 
que condenaba á las almas, al penetrar á estos pa-
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vorosos lugares, indicándoles con volteretas de su 
inconmensurable cola, el sitio que lC's correspondía por 
sus pecados. 

«Qué se ha hecho todo eso?» 
-Nada existe ya; pues aquí, lo mismo que entre 

vosotros ha cambiado y se ha transformado todo, su­
friendo el influjo de las ideas modernas. Ahora los 
diablos rC'ciben bailando á las almas y, baiJando, las 
arrojan Ú ]os tormentos. La hipoeresía ha sentado 
aquí tambien sus reales. 

-¿Y qué baile son C'stos brincos tn n descomunales? 
-Es ('1 gran ('an-('an del Infierno. 
-Ah! ¿Y el idioma que hablan? 
-¡Cómo! ¿No ha beis comIH'endido'? .. Es el mismo 

que hablais vosotros: un palois compuesto del espa­
flol, franel's, italiano, ingl(·s, alemán, y de yuestros 
dialectos americanos. 

Contra lo que yo me imaginaba, los demonios nos 
recibieron con ]as maneras más corteses, pues hasta 
el Infierno ha llegado el refinamiento dp, la cul­
turf4 y, como éramos 0xtranjeros, nos inyitaron á que 
los acompaflásemos al Club que poseían, donde nos 
pres0ntarían al círculo de sus amigos~ procediendo en 
esto los diablos, como nosotros, que, tratándose de ex­
tranjeros, sin averiguar, la mayor parte de las veces, 
sus antecedentes y exagerando ]a buena crianza y 
el sentimiento de hospitalidad al forastero, los hala­
gamos más que á nuestros propios connncionales y 
hasta los adulamos, presentándolos en todas partes para 
que hugan lo que les dé su real gana. ¡Así son también 
los chascos que nos llevamos en algunas ocasiones! 

Accedió'mi guía á tan galante ofrecimiento, yac­
cedí yo también, pues me había propuesto seguirlo en 
todo y por todo; penetrando al Club con nuestros 
amables acompañantes. 

¡Qué lujo! ¡qué fastuosidad presencié en aquel re­
cinto! En los días de mi vida, he visto nada más sun­
tuoso .... 

Lo que nos describen poetas é historiadores del all-
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tiguo Oriente, que lucían los emperadores romanos 
en sus orgías del bajo imperio, y en el Asia los sátra­
pas de Persia, Egipto y Turquia, son pálidos refl~ios, 
apenas una sombra de lo que yo presencié en 'aquellos 
salones; pues al boato y magnificencia de esos re­
motos tiempos, reunían la perfección y el sensualis­
mo ó confort modernos. 

Suaves esencias perfumaban el aire como en las 
grandes orgías de Nerón, á la vez que enormes rami­
lletes de flores naturales embalsamaban la atmósfera 
prestando con estufas colocadas convenientemente, 
calor y fuerzas verdaderamente voluptuosas á nuestra 
sangre y á nuestros cuerpos. Müsicas invisibles de 
sonidos suaves y cadenciosos al~graban el ánimo 
convidándole al placer y á la molicie. 

Alfombras blandísimas y delicadas, de colores ma­
ravillosos, cubrían el pavimento de preciosos mosaicos. 
Pinturas y tapicerías de gran mérito adornaban las 
paredes y los cielo rasos. Cuadros notables y de be­
llísimos motivos, muebles delicados y de graciosísima 
escultura, bronces colosales, lámparas cuyos diáfa­
nos cristales, esparcían suaves claridades, y en fin 
todo lo que el lujo y el sibaritismo más refinado pue­
den idear para' el placer y la comodidad, todo eso y 
mucho más estaba allí reunido ante mi vista, deslum­
brada, absorta; pues no estoy acostumbrado al espec­
táculo de riquezas y placeres que afeminan y degra­
dan al hombre, - habiendo preferido siempre, por 
tendencia y educación, ver desgracias y pobrezas,­
que si bien apenan el alma, fortifican el espíritu y 
enseñan la VIrtud. 

Una cosa observé que me llamó fuertemente la 
atención. De todo lo que nos han imitado los demo­
nios, solo usan de nuestras ropas de vestir, el frac, 
(que lo llevan hasta los pobretes en sus casorios y recep­
Clones),smokin, guantes, ligas y claq. El resto del cuer­
po deformemente feo y velludo, como las conciencias 
de algunos grandes personajes humanos, lo llevaban 
al descubierto; eso sí, llenos de alhajas y pedrerías, 
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lo mismo que. nuestros jugadores ó cursis, y algunos 
de ellos tambIén, como entre nosotros, con los rostros 
pintados, puf! ó teñidas las barbas -y los cabellos. 

Las pocas mujeres ó diablas que vi en aquellos 
salones, llevaban todas un lujo despilfa.rrador y con 
cierto aire y mirada de prostitutas ó de las que anhe­
lan la prostitución, pretendiendo que esas maneras 
desenvueltas eran un colmo de distinción y de buen 
tono. Vestían irreprochablemente sin embargo, é 
iban exajeradamente escotadas, dejando ver no so­
lamente sus ebúrneos y torneados senos, sinó tam­
bién los sonrosados y tentadores estremos, que es­
citaban ú la lujuria y á todas las sensualidades. 

Completaban aquel cua.dro una runfla de joven­
zuelos de catorce á dieciocho años, cuyos semblantes 
macerados ya por el vicio, demostraban una preco­
cidad de corrupción inconcebible; vestían á la última 
moda infiernina, pero de una manera exagerada y 
extravagante; entreteníanse en jugar al billar y á 
los naipes con gran desenfado, fumando ricos cigarros 
y haciendo contínuas libaciones. Lo mas chocante, 
era su intromisión en todos los asuntos; discutiendo 
con ver'dadero toupet y haciendo el amor, ó fasti­
diando á las damas con mil majaderías y cuchufletas 
que les dirigían y que 108 muy pazguatos creian 
galanterias del mejor gusto. 

También noté que miraban despreciativamente, dia­
blos y diablas, al que no llevaba alguna de las prendas 
de ropa antes mencionadas ó no iba cargado de brillan­
tes, aunque se tratase de algún demonio honrado.­
I,qual que en la tierra, dije para mi, que se juzga el 
valer de las "gentes, mas que por sus antecedentes y con­
ducta, por lo que tienen ó aparentan, sin comprender 
que el hombre debe ser apreciado tan solo por lo que 
se crea que valga su corazón ó su cabeza ó entrambas 
cosas, y nunca por lo que se crea que valga su bolsillo. 

-La eterna cuestión de la vanidad y de las apa­
riencias, dijome Dante, adivinando mí pensamiento; 
aquí, como allá, se mira y trata mejor á un ladróQ con 
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levita, que á un hombre honraao con chaqueta. Ante 
vosotros, vale más el rico que el pobre, el atrevido 
que el modesto, el elegante que el desaliñado, el 
hermoso que el feo, el amable é insinuante misti­
ficador. que el que es retraido ó franeo, aunque los 
primeros sean unos bribones, estúpidos ó cobardes y 
los últimos sean virtuosos, ó tengan talento ó valor. 

«La verdad, la honradez, no son nada para la 
humanidad cuando se exhiben bajo una mala ca­
tadura; la Inentira, el vicio, pueden serlo todo, si 
se presentan con una hermosa apariencia. 

«Hasta después de muertos, rige entre vosotros 
esa maldita costumbre, pues es mejor considerado el 
recuerdo del difunto, IDEljor juzgados sus hechos, si 
se le hace un lujoso entierro~ lleva grande acompa­
ñamiento y se le hacen suntuosos funerales, aunque 
el dinero empleado en el sepelio y los sermones, 
sea mal adquirido y los acompañantes concurran 
por compromiso Ó. como quien asiste á una ti~sta.» 

Uno de los dIablos que oía al poeta con mucha 
atención y que, según supimos después, era el 
Presidente Honorario del Club, pero que, sin em­
bargo, pasaba por una persona muy honorable, cre­
yendo que Dante se refería á la encumbrada so­
ciedad del Infierno, contestóle en estos términos: 

-Pero, ¿qué quereis esperar de una sociedad 
que tiene á menos ir á la humilde vivienda de 
la virtud y concurre presurosa, sin embargo, á 
los salones de clubs despreciables ó á los palacios 
de individuos sindicados por la opinión como gran­
des ladrones ó consumados viciosos, seducida, atraí­
da por el lujo y los placeres que allí se le brindan'? 

«De una sociedad que, en su afán de rendir culto 
ti las apariencias, llama patriotas á los farsantes ó es­
peculadores políticos, religiosos á los fanáticos ó ex­
plotadores, tonto al honrado y honrado al hipócrita, 
cursi á la mujer virtuosa y virtuosa á la farsante; per­
sona decente al que viste bien y al que viste mal, chus­
ma; inferior al humilde y supedor al soberbio; progre-
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sista al vicioso y retrógrado al austero, caballero al 
jugador, gracioso al chismoso, valiente al audaz, viva­
racho al bribón, inteligente al charlatán, caritativo al 
vanidoso, circunspectos á las nulidades sél'ias. y 
locos ó visionarios á los que tienen talento ... 

«De una sociedad, en fin, que proclama yad­
mite que las mayorías ó los potentados siempre 
tienen razón, que el superior sabe más que el in­
ferior ó subalterno, que aplaude siempre el éxito y 
al vencedor, que dirIme sus cuestiones de honor. en 
la punta de una espada ó en guerras desastrosas, 
que llama ladrón al que roba un pan y gran hombre 
al que roba millones, y asesinos á los pobres que se 
baten y caballeros á los ricos que asesinan, perso­
naje á cualquier comiquillo y sábios á ciertos mé­
dicos ... 

«De una sociedad que así piensa, debeis esperarlo 
todo: hasta admitir que los ladrones admmistren 
justicia.y los tiranos den libertad á los puebl~~! » 

-Ha hablado el señor, como un oráculo, diJO otro 
demonio, con aire de filósofo y dirigiéndose á mí, 
tomando quizas para nosotros lo que había dicho el 
presidente honorario. 

«Por eso, agregó, el que quiera conservarse 
honrado, debe huir de esa sociedad. Su contacto, 
m.ancha la virtud, como mancha la sangre en la 
nieve. 

<,Las ambiciones insanas, el lujo, el orgullo, la 
vanidad, el engaño, la chismografía, son sus atributos, 
y es preciso que los posea todo el que á ella pertenece 
ó concurra. 

«Y, contínuó, ¿qué valen todos los honores y 
riquezas sociales, todas sus glorias y placeres, ante 
la rectitud de la conciencia, ante la hombría de bien'? 

«Vale más, creedlo, ser hombre honrado que ser 
Emperador, Rey ó Presidente, que son los más grandes 
honores; vale más la virtud, . aunque brillemenos, 
que el talento ó el saber; vale más por ultimo, 
el triunfo modesto de la conciencia, que el triunfo rui-
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doso de las batallas; la corona de azahar de la vir­
gen, que el laurel ensangrentado del conquistador.» 

-\Tuestras ob.servaciones son muy sensatas, que­
rido amiJo, repuso el presidente honorario~ tomando 
otra vez al parecer el rábano por las hojas, y el 
que no las siga, ó se degrada ó se siente decepcio­
nado, como le sucedió á un hijo mío que presen­
taron en el gran mundo. 

«Al principio, como sucede generalmente á la ju­
ventud inexperta, dejóse seducir por los halagos de 
la sociedad, desoyendo mis sanos consejos, encontrán­
dolo todo grande y bello; régios los palacios, explén­
didos los salones, virtuosas sus mujeres y á sus hom­
bres caballeros. 

«Pero al poco tiempo huyó horrorizado de-los falsos 
encantos de esa sirena, encontrándolo todo raquítico 
y feo, pobres sus palacios, miserables sus salones y 
á las mujeres y á los hombres, casi todos prostituidos. 

«Refiriéndose á esto, me decía después: si hubie­
ra tenido que vivir en aqv.ella sociedad habría pasa­
do las' mismas.ó peores desdichas q1Je el ángel aq~e.l, 
condenado por Mahoma, según los árabes, á VIVir 
entre leprosos.» 

-Es verdad, asintió el diablo filó~ofo. y sin 
embargo, repuso, ¡que diferentes debían ser los sen­
timientos de la alta sociedad! Su misión, es más 
grande, más elevada de lo que se cree . 

. « Por la influencia que ejerce en las demás clases 
SOCIales, por su poder ó por su fortuna, debía ser la 
encargada de dirigir y educar á los pueblos, incul­

. cándoles con su propaganda y su ejemplo, ideas de 
moral y de honradez. 

«Pero eso no se conseguirá jamás: el placer y 
el vicio, tienen más atractivos para los poderosos, 
que la sobriedad y la virtud.» . 

-N uest'"a sociedad no es así, dij e yo terciando en 
la cónversación, con acento de protesta. Lo que ha­
beis descrito será la sociedad infiernina, compuesta 
probablemente de aventurelOS y advenedizos; pero en 
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la alta sociedad mundana, si bien no faltan algunos 
de esos tipos, particularmente en los países donde 
no se rinde culto sinó al becerro de oro, también 
tenemos gentes honestas, gentes de raza, que SQn 
lo contrario, la antítesis de esos mal nacidos. 

«En nuestra sociedad, agregué, es un culto el 
amor tí lo bello, á la moral, al amor, ti la modestia v 
sobre todo, á la religión y á la caridad. Todo lo que se 
diga en contrario es envidia ó malignidad.» 

-Estais en un grave error, me observó el filó­
sofo, con cierta solemnidad. En la alta sociedad 
(hablo de nuestra sociedad) es donde menos se encuen­
tran los seres nobles y los bellos sentimientos, pues 
la vanidad y las apariencias, lo absorben todo y ma­
tan toda tendencia generosa. 

«La caridad que veis ostentar allí, el amor que se 
pregona, la moral que se publica, no es otra cosa, por 
regla general, que el deseo de figurar, de aparentar, 
sin que se sient.a lo que se ostenta, pregona y publica. 

«Desengañaos: es müs fácil encontrar fragancia 
y pureza en la modesta violeta que en la arrogante 
magnolia, en el hombre ó la mujer" humildes, que 
en el hombre ó la mujer vanidosos. 

«En nuestra sociedad, todo es farsa; prodigamos el 
sentimentalismo, sin sentir el verdadero sentimiento. 

«N uestras amistades y felicitaciones son convencio­
nales, lo mismo que nuestros pésames y dolores, - y 
hasta en ellenguaje,somos vallldosos, pues por aparecer 
eruditos é ilustrados sin serlo estropeamos nuestro idio­
ma, empleando fl'ases de idiomas extranjeros, que mu­
chas veces. ni sabemos, en realidad~ lo que significan.» 

-Si vamos á mirar la cuestión bajo ese punto de vista 
tan radical, dije por decir algo, también en las clases 
humildes de la sOt.,-..iedad de todas partes, particularmen­
te en el bajo pueblo, se ve la perfidia y ~a corrupción. 

-N o lo dudo, respuso Dante, tomando parte en 
la discusión~ pero es efecto de la ignorancia ó 'de la 
mala educación y la miseria. de los desheredados, 
acompañada muchas veces de sus malas tendencias 
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que los asemeja á las bestias; pero nunca son tan 
culpables como los que son corrompidos, apesar de 
babérseles dado ó querido dar una educación esme­
rada y que ban nacido y viven en la opulencia. 

Iba á contestar á mi compañero, cuando fuimos 
interrumpidos por la presencia del Presidente del Club, 
que después de los saludos de ordenanza (igual que 
entre nosotros), nos invitó á presenciar una partida 
de Bacca J:at, con cuyo juego, nos dijo, ó más bien dic~o, 
con la COlma que cobraban, sostenían todo aquel lUJO, 
y vivían él y su secretario fastuosamente; pues, hon­
radamente, agregó sonriendo, es materialmente im­
posible permitirse estos derroches. 

-Otra historia sempiterna, agregó Dante: el lujo, 
la corrupción. . 

-Sobre todo, este lujo, observé yo, que es el lujo 
de la prostitución. 

Interroguele á mí compañero si en el Infierno 
no se condenaba á los jugadores, y como me con­
testara afirmativamente, le pregunté que, cómo era, 
entonces, que los diablos jugaban. 

-Es una anomalía como cualquiera otra, me 
respondió. Pero en vuestro mundo, sucede lo mismo; 
todos ó casi todos juegan, y, sin embargo, persiguen 
y condenan á los jugadores . 

. -O aparentan perseguirlos y condenarlos, le re­
plIque. 

y como observase que el Presidente del Club SP. 

deshacía en cumplimientos con nosotros, me atreví 
á hacerle algunas preguntas que satisfacieran en 
algo, mi curiosidad. 

-Decidme, le pregunté; ¿Ilamais casa de juego 
á este Club? 

-¡Qué disparate! me contestó. Si eso hiciéramos, 
estábamos perdidos. Inmediatamente la policía nos 
mandaría clausurar las puertas. Le llamamos indis­
tintamente e Club Infernal-, «Centro Social», « Club 
de ES,qrima», «Circulo Aristocrático», y hasta «Club 
Reli!Jioso ». Cualquiera de estos nombres, es lo mis-
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mo, para cubrir las apariencias; y, además, nos he 
mos hecho reconocer por el gobIerno, como persona 
jurídica para estar más garantidos. 

-Pero, ¿no se sabe que jugais, que esto es un 
garito? exclamé admirado. 

-Si, lo saben; pero se hace la vista ,gorda. Y cuando 
algún imprudente, pretendiendo moralizar, intenta 
descubrirnos, lo atraemos IllIcía nosotro,r; é hizo con los 
dedos la senal de los pesos, ó sofocamos su propaganda, 
con alguna fiesta bril1ante~ destinada á la caridad pú-
blica, ó conmemorando algún aniversario patriótIco. 
y los diarios, procediendo unos por interés y otros por 
lijereza, como hacen con todos los juegos, pues en sus 
columnas no vereis sino crónicas de las carreras y de 
los frontones, nos dan bombo y más bombo y concurre 
á estos salones, lo más selecto de la sociedad. 

-Pero, eso no puede ser; me permití observar, salvo 
que esos diarios y esa sociedad ignoren lo que pasa aquí. 

-N o lo creais así me replicó sonriendo mi inter­
locutor. Todos ]0 saben; pero como casi nadie es limpio 
en esta tierra, pues hasta los periodistas, en su ma­
yor parte y salvo honrosas excepciones, tienen que 
ocultar el chanta,qe del cual viven en su mayoría, y 
sus miras interesadas, disflazando su propaganda con 
la mJscara hipócrita del ciudadano patriota y del hom­
bre honrado y la sociedad necesita cubrir sus vicios 
y defectos con el oropel y el bullicio del gran mun­
do, guardando unos y otros las apariencias, resulta 
que, todos nos entendemos y que nos encubrimos y 
protejemos, porque está en el ínterés general y so­
mos todos 101:)os de la misma camada. 

-Entonces, exclamé indignado, estais todos co­
rrompidos! 

-Así será, me respondió; pero lo hemos apren­
dido de vosotros; pues la grande inmigración de al­
mas que de vuestro mundo viene á este país, nos ha 
illQculado sus defectos y sus vicios. 
~~:j - Y, decid me, le pre~unté, desentendiéndome del 
cargo, ¿para qué querels dInero, vosotros, en el Infierno, 
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no teniendo las necesidades apremiantes de la vida? 
- j Para qué queremos dinero! me replicó ad­

mirado. Pues ~s original la pregunta! Para todo; para 
palarios, lujo, placeres, diversiones, y el jueg'o; sobre 
todo, para el juego; es nuestra gran pasión. 

-Pues, no acepto que nada de eso sea necesario. 
Yo lo paso y vivo muy bien sin ninguna de esas 
cosas, ni las he ambicionado nunca. Y, menos, com­
prendo, que nadie se degrade, como os degradais 
vosotros, por semejantes bagatelas é inmundicias. 

J 'I "! "! Q' t' t t . - a. Ja. Ja. . . . ue Inocen e o que on o SOIS. 
Ya nadie piensa de esa manera. Esas son antigua­
llas del tiempo de los tres botones. Hoy la corrup­
ción y los vicios no asustan á los pueblos; poseer 
fortuna y figurar, es el todo. Nos reímos de la digni­
dad, despreciamos la virtud, humillamos la modestia, 
aunque hacemos gala de poseer esas virtudes. Hé ahí 
la civilización. 

- Permitid me que proteste contra esas ideas. La 
corrupción y la hipocresía, son la infamia; y el que 
figura por tales medios, ha sido y serj siempre un 
infame. No admito, pues, ni admitiré jamás, que 13-
civilización importe la práctica de todos los vicios, 
aparentando poseer todas las virtudes. 

«Considero, por el contrario, que es el anatema 
contra los crímenes y vicios de la barbarie, y la 
enseñanza austera del deber y de la virtud. 

«El que crea otra cosa, "es su mayor enemigo; 
pue~ le ca.mbi~ su esencia y sus fines bienhechores, 
hacIéndola odIOsa y repugnante.» 

-Vamos, vamos; ya veo que sois uno de esos 
rezongones ins0portables. Tomemos un lunch, caballe­
ros, agregó: cortando de mal humor nuestro diálago. 

Todos los diablos que habían estado escuchándo­
nos fastidiados, pues siempre fastidia á los viciosos 
la censura del vicio, rodearon, bromeando, una gran 
mesa; y unos pidieron s(l1ubvicliS, otros bee!leaRs, 
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cohtaels etc., riendo y hablando, todos á la vez, de 
coeoltes, operetas: del sport, tu~f; de studs, fronto­
nes, pplotaris y quiniefas. 

-Exactamente lo mismo que entre nosotros, dije 
para mis adentros; los mismos términos y las mis­
mas costumbres. 

El Presidente y demás miembros de la Comisión 
del Club, armaron en un sflJltimnen, la timba al IJa­
rrarat, y todos los demonios empezaron á jugar de­
senfr·enadamente, tratando cada cual de desplumar á 
los otros, de la mejor manera posible. 

Pero era tal la maI1a que se daba el Presidente 
y sus compnfíeros de Comisión, haciendo trampas y 
toda clase de pillerías, que los pelaron á todos, ga­
ntl ndoles hasta los fl·acs y los guantes. 

A lo mejor, y momentos después de haber termi­
nado el juego, ó la pp!a(/ura de las faltriqueras,más 
bien dicho, armose una barahunda de mil demonios, 
entre unos borrachos, que, como en la Tiena, abun­
dal1 en el Infierno, y los miembros de la Comisión. 

Disputúbase acaloradamente sobre euestiones po­
líticas, que también las hay allí é intrincadas y 
personales, eomo entre mis connacionales, hasta 
quC', por fin de fiesta eomo sucede generalmente 
entre nosotros, se concertó un duelo allí mismo, ú 
sable sin punta y sin filo, y en el eual,-pues efectuóse 
enseguida, salieron ilesos los combatientes~ sobreen­
tendiéndose que el honor quedó satisfecho, según así 
se hizo constar por los padrinos en el acta que se 
labró y publicaron después en la infinidad de diarios 
que editan los demonios, declarándose que se habían 
eonducido fos duelistas eon extraordinario valor y 
eumpliendo leal y caballerescamente todas las reglas 
de la andante caballería moderna. 

-Si esto es únicamente lo que vamos á ver, dUe 
á mi acompañante, no merecía la pena de venir al 
Infierno. En el mundo desgraciadamente, lo presen­

. cio todos los días, pues aquello está lleno de jugado­
res, borrachos, polítiqueros y farsantes, 
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- Tienes razón, me respondió Dante. Vamos, 
pues, á ver los condenados. 

Estas palabras del eXlmlO florentino, me causa­
ron el mislno efecto que causarían á cualquiera que, 
dc'spués de hacerle conocer todos los vicios y hasta 
los crímenes que impunemente se guarecen en la 
sociedad, lo invitaran á pasar á la Penitenciaría para 
yer ú los pobres diablos que allí se encuentran pur­
gando sus delitos. i Qué sarcasmo es la justicia hu­
lnana, diría! Y luego, exelamaría como Espronceda 
en la casa de Orates: - ~Vi son torIos los que fstrí /1, 

ni fslrín lodos los que son. 
Al dpspedirnos del Presidente, díjome éste, con 

tono entre amable y s0nteneioso: 
-Si qucreis spr feliz, amigo, no seais honesto: pc'ro 

aparentad serlo para cubrir las apariencias. El verda­
dero patriota, el realmente honrado, solo cncu0ntra 
espinas en su canjno, pues siempre será pobre, tendrá 
que depender de los pícaros ó de los hrutos, y al fin, 
morirá solo y en ]a más cOlnplcta ohscuridad. . 

«El que disfraza sus ambiciones y sus convenien­
cias, aparentando virtud y patriotismo, sin que se le 
importe un bledo una ni otra cosa, ('se, si, llega á la 
cumbre; adquiere fortuna é independencia: es aplau­
dido por sus compatriotas y lega su nombre á la 
posteridad. Tened presente q uc el vicio. disfrazarlo con 
apariencias seductoras conduce á la felicidad, mien­
tras que la virtud, os arrastra fatal, irremisilllemente, 
á la desgracia y á la miseria.» 

-~Iuchas gracias por vuestros cons~jos, le contf'str. 
Pero no pienso seguirl08: tengo creencias distintas de 
las vuestras. Considero efímeros los placeres del vi­
cio; y duraderos, reales, los bif'nes de la virtud. C1'00 
que hasta por conveniencia el hOIIl:bre debe ser ho~ 
nesto. Pero, aunque no pensara así, prefiero todo;' 
antes que enviciarme ó aparentar lo que no sienta. 

6 
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-Haced lo que querais, me replicó. Pero no 
obstante, si en algo puedo seros útil algún día ~quí 
qupdamos siE'mpre á vuestra disposición. ' 

y se I'ptiró, entregándom8 una tarjeta satinada 
y elegante, en la que estaba impresa esta l~yenda: 

du",,~, ~7 
GERENTE DE BANCOS y SOCIEDADES AN6NIMAS 

Rohos, Es tafa. y Fa ¡.i{icacione. 

Palacio t1P la Gran Avenida. IlI"FIRRNO 

III 

~mprendimos nuestra interrumpida marcha, hácia 
('1 Centro del Averno, internándonos en una llanura, 
cuyo fin no se divisába, más árida que la misma 
aridez, donde encontrábamos á cada momento, divi­
didos en grandes grupos, miles y miles de almas en­
vueltas en los mismos cuerpos que habían tenido en 
la Tierra, completamente desnudos y aguijoneados y 
atenaceados por cientos de diablos, y perseguidos por 
una gran cantidad de insectos y de otras alimañas, 
muchas de las cuales me eran completamente desco­
nocidas. 

Estos desgraciados, eran conducidos á los dife­
r('nÍ('s tormento~ del reino de Satamís, llevando to­
dos y cada uno, indicado en las espaldas, la pena tí 
que se había hecho acreedor, 
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-¿Por quién han sido condenados estos infelices? 
pregunté á Dante. 

-Por nadie, lne contestó. Surgen condenados 
de vuestro mundo, por medio de un sistema moderno 
de rlectrieidad. 

-Já! jáL .. AquÍ, como en la Tierra, grandes pro­
gresos materiales y la moral por los suelos. N o es así? 

-Qué quieres! Está en el orden natural de las 
cosas. Lo moral y lo material, son antagónicos; 
constituyen gráficamente el desequilibrio de la ba­
lanza: cuando unos suben, los otros bajan: si los 
progresos materiales aumentan, disminuyen los mora­
les, ó vice versa. Y se explica perfectamente, pues 
mientras unos son los placeres, la molicie yel afemi­
namiento, los otros son la sobriedad y la austeridad 
de costumbres. 

- Así es. Por eso, en estos tielupoS de positi­
vismo, se prefieren los primeros á 103 últimos, y tanto 
se han elogiado, que se considera generalmente la 
grandeza de los países, por sus suntuosos edificios, 
sus grandes rentas y su gran comercio; importando 
muy poco que los ciudadanos sean unos cretinos ó 
que el bizantinismo político y.la corrupción, envicien 
todas las clases sociales. 

- Es verdad. Estais preparando una época como 
la que caracterizó al bajo imperio romano. Pero 
eso es inherente á la humanidad~ es su flujo y re­
flujo fatal, ocasionado por sus defectos y vicios. 
Cuando venga el cataclismo, tratareis de enmenda­
ros; proclamareIs, entonces, lo contrario de lo que 
proclamais ahora; esto es, que los países solo son 
grandes, por sus hombres honrados y patriotas y~or 
sus mujeres virtuosas, aunque no haya en ellos pala­
cios y sea pequeño su comercio; os hareis honestos, por 
necesidad. Después ... después incurrireis de nuevo 
en los mismos vicios y errores. . 

Poco á poco, iban llegando las almas á los lugares 
que les estaban reservados, recorriendo inconmensu­
rables distancias, 
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- Deho explicarte, díjome mi guía, df' pronto, 
que sp ha invertido pI órden de los atormentados, 
pues antf'S se empezaba por los de menor cuantía y 
terminúbase con los mas grandes criminales; ahora 
es todo lo contrario. Tampoco puedes hablar con las 
almas~ les está prohibido hasta comunicarse fmtre sí. 

- Qué lástima! exc1am('. PUf'S hubiera deseado 
preguntarles muchas cosas que quizá me ilustra­
ran. Fidiéndoselo á los diablos, ¿uo harían una ex­
cepción con estas a.lmas que todavía no están en 
los tormentos? 

-Puede ser, dijo Dante. Intentémoslo. 
y dirigiéndose al diablo más feo de los de la co­

mitiva, que era el jefe de los conductores de las al­
mas, le solicitó el permi~o que yo deseaba. 

-Concedido, dijo el demonio, con voz ca.vernosa~ 
pera solo se os permite comunicaros con C'llusuna 
hora. ' 

y mandó hacer alto la columna, manifestándo á 
las almas nuestro deseo. 

Dirigí, entonces, la vista, á los condenados y noté 
que venían por grupos separados, de hombres y mu­
.1f'1'OS, y que cada agrupación, además del rótulo que 
traía cada alma, de su castigo, llevaba un gran le­
tr(,I'o, en ('} cual se Ida la profesióll que habían f'jer­
('ido en vida todos los drl grupo, ó la clase de peca­
do qUA habían cometido; confundiéndose los que 
1mbían ~jercido profesiones mlís Ó menos igualf's y 
los que habían cometido pC'cados más ü menos pare­
cidos. 

Siguiendo este Ol,aen, veíanse grupos de abogados, 
procUl'udOl:rs, jueces y escribanos: médicos, qUÍl~i­
ros, boticarios, curanderos, parteras y dentistas: lll­
grnieros, astrónomos, agrimensores, arquitectos y 
constructorf's: jugadores, coimeros y apadrina;cIores; 
cornudos, cabrones, alcahuetrs y rufianes~ prostItutas, 
adúlterHs y sedueidas: comerciantes, usureros y espe­
culaoorcs: políticos. diplomáticos, pf'riodistas, funcio­
mtrios públicos y milital'e.s; cómicos, literatos, pintores, 
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músicos, religiosos místicos, y una enormidad de agru­
paciones de toda clase de oficios y delincuentes ó 
defectuosos: como ser, asesinos, ladrones, sirvientes, 
charlatanes, soberbios~ hipócritas, farsantes, cocheros, 
mayorales, changadores, revendedores de localidades 
teatrales, panaderos, lecheros, artesanos, libertinos, 
sodomitas, estupradores, chismosos, envidiosos, va­
nidosos, pedantes, etc., etc. 

Nos aproximamos al primer grupo, que era el de 
los abogados, jueces y curiales en general. 

-Cómo, exclamé sorprendido, vosotros en el In­
fierno! vosotros, los representantes de la justicia; en­
cargados unos de exijirla y otros de ejecutarla en 
la Tierra!. .. 

Se adelantó un curial de aspecto venerable, aunque 
pequeñito y endeble de cuerpo y enjuto de carnes, con 
más tiesura que la misma vara de la justicia, el cual 
me pareció conocer, encontrándole por lo menos 
gran parecido con un abogado chicanero, defensor 
de pleitos malos, aunque nunca los hay buenos, 
y que despues defeccionó en política dando al tras te 
c?~ toda su prosopopeya y aparente autoridad par­
tIdIsta; y con voz reposada y grave, como la que acos­
tumbran á usar los abogados ó los fiscales en las 
audiencias públicas, ó los jueces cuando pronuncian 
sus fallos ante el pueblo, díjome estas palabras; re­
tratándose, quizas, á si mismo: 

-Qué engañados estais los de la Tierra, si creeis 
9.ue nosotros exijimos siempre ó admininistramos jus­
ticia. Lo que hacemos los abogados y todos los curia­
les, es embrollarla, pues así medramos ú nuestras 
anchas, haciendo los pleitos interminables y tan conl­
plicados, que más bipn parecen tuertos que derechos, 
y á l~ postre, nadie sabe quien es de los litigantes el 
que tIene razón. . 

«Luego, los ju~ces, absuelven _por lo general al 
que mejora la oferta, ó al que tiene mejores recomen­
daciones ó influencias, condenando al más pobre ó al 
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más tonto, á los que no tienen padrino ó les son anti­
páticos, siendo, casi siempre, el resultafio de los litigios 
que los pleitistas queden en camisa ó completament~ 
en cueros, mientras visten de nuevo y viven hol­
gadamente los juece8, abogados, procuradores, es­
cribanos y hasta los cagatintas. La justicia, allá, 
entre vosotros es una palabra que no es cosa, ó si 
('s cosa, es cosa al revés. 

-Pero, decid me, entonces, díjele tratando de son­
dearle su perfidia. ¿cómo es que vosotros la. ensal­
zais tanto, y encomiais vuestro saber y á ]a recti­
tud y al derecho? 

-Porque así nos conviene; pues de esa manera 
embaucamos al pueblo, haciéndole creer que la abo­
gacía., es la más noble profesión del mundo, y que 
la judicatura, su hermana gemela, es el más hon­
roso de los magisterios. 

«y nos ensalzamos mutuamente, como se ensalzan 
los médicos, y los periodistas y los literatos, para 
darnos bomho é inspirar respeto y cariño á las ma-
sas populares. . 

«Pero, desgraciado del que cae en nuestras uñas! 
si es rico, le encontramos siempre razón y derecho, 
hasta que lo dejamos pobre y derrengado; y si es 
pobre, lo deshauciamos en la primera entrevista, 
pudiendo renunciar á su libertad, si ya á la cárcel, 
pues tarde ó nunca, saldrá de ella>'. 

- Hermosajusticia! esclamé, tratando siempre de 
tirarle la lengua. Y yo, tonto de mí, que la creía ema­
nación divina!... Que creía una perogrullada aquella 
frase de «tenemos jueces en Berlín», pues conside­
raba á la justicia, protectora incorruptible rle los de­
rechos de los ciudadanos y de los intereses sociales ..... 

-y lo sería, si se administrara estricta y honra­
damente; pero eso no sucederá nunca, pues sería ne­
cesario que no hubiera leyes, ni abogados, ni jueces 
que las manejen é interpreten á su antqjo y con­
veniencia; y cuántas más leyes se hagan, haránse 
¡nas complicadas y más torcida será su interpretación, 
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por lo dificil de su estudio y por que, hecha la ley por los 
encargados de usarla, harán la trampa para aplIcarla. 

«Oíd f\sta máxima, que podeis trasmitir ü los hu· 
manos: Jajusticia empieza á ser injusticia generalnlente 
desde que los esbirros os echa.n la garra, ó desde que 
os confiais á un curial; continúa siendo injusticia en la 
información que se os levanta si se trata. de un asunto 
criminal, que por vanidad de vuestros aprehensores, 
jueces instructores ó sumariantes, ó por sus malos 
instintos ó por las dádivas de vuestros enen.igos, os 
harán decir lo que no habeis dicho ó lo que les COIl­
Yenga que digais, y si se trata de un juicio civil ó 
eomercial, os harán mal durante su secuela, tor­
ciendo la verdad de las declaraciones de vuestros 
testigos, desfigurando vuestras confesiones ó desvir­
tuando la fuerza de los documentos q:ue presenteis,-y 
termina siendo injusticia, en la prevaricación, estupi­
dez ó maldad del juez que os sentencia yen la vpnta 
ó los honorarios de vuestro defensor.» 

-Pero eso no puede ser la regla general; habrá 
escepciones, díjele á mi interlocutor. Sería un colmo 
que todos los curiales fueran prevaricadores y explo­
tadores de sus clientes. Vos exagerais ... 

-No, no exagero; digo la pura verdad: son gar­
banzos de á libra los honrados en el gremio. 

«El abogado honrado concluye por no tener pleitos 
-por no querer aceptar sino los que cOllsiderajustos, 
que no es ninguno - y vive hambriento y se muere 
en la miseria si no se ocupa de otra cosa~ y el juez 
recto, es recusado por todos los curiales y al fin tiene 
que renunciar ó se le destituye de su puesto. 

«Agreguemos á esto, que la abogacía es el ar­
te de la embrolla, pues el abogado se opone siem­
pre, embarulla la política, miente en la diplomacia, 
y todo lo mistifica y lo complica para sus conve­
niencias, habiendo conseguido lo que ningun· otro 
gremio, hasta acordarse vacaciones en su trabajo ...... » 

-Eso es falso, gritó, más bien que dijo, una de las 
almas sueltas de las que venían varias en la columna. 
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Yo he conocido abogados rectos y de una pureza tal 
de intenciones, que nadie podr1 considerarse mús hon. 
rado ni müs puro. Abogados que nunca molestaron 
á 8US clientes cobrándoles honorarios antes de termi­
nar sus pleitos; que jamás tomaron una cuestión 
que no fuera legal y justa; que defendían gratis á 
los pobres y que no cobraban á los ricos sino aquello 
que les tasaban los jueces; abogados que fueron jue­
ces rectos y justicieros, que aplicaban la ley inexo­
rablemente lo mismo al poderoso que al humilde; 
abogados patriotas, francos, sinceros .... 

- Basta! basta! vociferó el otro. 
- Y, porque me he de callar, replicó indignado 

el alma suelta, si vos solo habeis dIcho infamias y 
mentiras~ pues así corno hay abogados bribones, como 
lo habrcis sido vos seguramAnte, existen también 
abogados y escribanos honrados, incapaces de come­
ter una mala acción en su ministerio, ni de cobrar 
honorarios crecidos por sus escrituras, ní .... 

- Afuera! gritó uno de los diablos, arrojando del 
grupo á el alma suelta defensor de los curiales. 

Admirado quedé de lo que habían dicho aquellos 
condenados, particularmente de lo que dijo el pri­
mero, tI cual según me espuso Dante, era el mismo 
trucl"¡man que supuse conocía, pero que sin embargo 
pasó por abogado de gran fama, y como de la ca­
lumnia algo queda, no obstante ser yo gran parti­
dario de la abogacía, como ciencia del derecho y 
defensora de la humanidad, y saber del pájaro que 
se trataba, incurrí sin embargo en la vulgaridad 
de suponer que no siempre es justa la administracion 
de justicia y que muchas veces era preferible aque­
llo, de: vale mas un mal arreglo, que el mejor pleito. 

Fuéronse los curiales y les tocó el turno á los 
médicos, curanderos, boticarios, parteras, cirujanos, 
químicos, dentistas y demás mimstriles de la sapien­
tisima familia de las jeringas y las cataplasmas. 

- Estos, seguramente, no han de ser como los 
curiales, le observé á mi compailero. 

- Interrógalos, me contestó Dante, secamente. 
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Dirigiéndome entonces á los condenados: - 8e­
flor, dUe á un tipo regordete, de piernas cortas y 
brazos hngos, carrillos mofletudos y pómulos salien­
tes, ron nspeeto de sá bio materialista; quer,ríais dc­
CírUH\ si no os molesta mi pregunta ¿eutH es la 
causa porque estais en el Infierno? 

- No hay inCOIlyeniente en ello, me respondió con 
suma 8luabilidad; por dos causas, por aparentar saber 
mueho, ignorandolo todo ó casi todo, y por especula­
flol"c's de las miserias más miserables del género hu­
mano. 

-Cüspita! y cómo me esplicais eso, caballero, 
cuando allá, en la Tierra, pasais por unos sabios y 
todos creemos que haceis un sacerdocio de ,~uestl'o 
profesorado, sacrificándoos desinteresadamente por 
yuestros selnejantes... exponiendo valerosamente 
yuestra salud y vida en las epidemias ... 

-Tú! Tá! dijo interrumpiéndome. Si eso creeis, que 
]0 dudo, sois todos unos tontos de capirote. En la 
lnedicina. farmacia y demás menudencias del ramo, 
todo es fursa en su mayor parte, y si nosotros apa­
rentalnos sahiduría, desinterés y abnegación, es so]a­
mente ('OH d objeto de especlilar y darnos impor­
tancia, 

-Pt'\I'O CÓlno se eutiendp, dUo algo amostazado, 
que me Imbleis así dn la medicina, una de las cien­
cias mús (\millf'lltes, que lo luismo cUl'a el cuerpo 
que aliyia el alma, que preyó y cura las enfcrme­
dad('s, y ({('sarrolla la "ida de la hl1nlHnidad hasta 
su gl'Udo lU' ximo! De la medieinA~ que, como ha 
dicho alguien, es el centinela avanzado <1e la salud 
y e] consuplo de la humanidad doliente! No puedo 
t()mar lo queme habeis dicho, sino por una burla 
groSP]'tl, el. la qUf\ no os he autorizado: ó creeré que 
habpi~ sido uno de esos tantos curanderos ignoran­
tes que explotan ti los tontos que confían en Sl) ma­
lar¡ If ilft. 

-Qué equivocado estais! me contestó trist(lr~}(mte: 
ni he querido burlarme de VOS, ni he sido lo que 
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crecis. Por el contrario, fuí uno de los médicos más 
famosos de mi époen, he admirado al univprso con 
mis curas sOl'prendf'ntps y con la infinidad de medi­
camentos que inventp, todos los cuales gozan de 
gran renorr.brc entre vosotros. Y, sin embargo todo 
lo que he hecllo, no ha sido más que farsa, y ~on la 
farsa únicamente ndquirí gran fortuna y mi nombre 
pasari.l á la postf'ridad: pues en vez de ser la medi­
cina el centinela avanzndo de la salud y el con­
suelo de la humanidad doliente, como hab8is dicho, 
es, por el contrario, el origpn ó reprodución de muchas 
enfermedades y el martirio de la pobre humanidad. 

Y como Dante, casi en secreto, me dijera que 
aquel médico había sido un gran charlatán, un pobre 
diablo y que sus remedios tan famosos eran por el 
estilo de los del Dr. Mandouti ó como la malaquita de 
Enault, ya citada, contestele rúpidamente: 

-Pues necesito que me deis una explicación de 
VUf'stras palabras; qué digo, necesito! exijo que me la 
d . , 

elS. 

-Está bien; no os ell(~jeis por tan poca cosa. Voy 
á daros una explicación de lo que os he dicho hacién­
doos ver sencillamente lo que hacen todos los médi­
cos de fama ó sin ella, pues son los mismos frailes con 
difcre'1tes alforjas, así como los boticarios, químicos, 
parteras, cirujanos y curanderos. Prestadme aten­
dón: vá uno de estos profesores á ver un enfermo, 
grave ó no grave, tísico ó simplemente constipado: lo 
mira, le interroga por sus dolores, lo reconoce mi­
nuciosamente, le toma el pulso y observa los grados 
de fiebre, huele sus orines y prueba si es necesario su 
escremento y.le pregunta por sus parientes y costum­
bres. 

«Todo esto es farsa, pues sin análisis prolijos, y aun 
con análisis, nada le indica lo que ha visto, oido, olido 
y gustado; cuando más, conocerá los efectos de la en­
fermedad; jamás las causas, que solamente se podrían 
cono~er profundizando el cuerpo humano y conociendo 
el orígen de las enfermedades; pero hay que hacer 
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todo eso para darse importancia. Luego receta sin 
saber qué enfermedad tiene el paciente, portiue hay 
que recortar aunque sea un silnple rualquiera y em­
pIpar mil lutiJlol'ums en la clasificación df'1 mal y en 
el nombre de los medicamentos para pasar por sábio 
ó no sentar plaza de bruto. 

«El boticario, que está al tántico de toda nuestra 
sapiencia, despacha simplemente agua súcia ó cual­
quier cosa, pues ese es el negocio; ó si se trata de un 
r.specífico en la receta, como todos son iguales ó 
similares, despacha lo mismo una falsificación cual­
quierü, y el enfermo sana porque ha de sanar, ven­
ciendo la naturaleza á la enfermedad, ó porque 
termina el período de ésta, pues casi todas las enfer­
medades tienen su período; ó muere porque ya esta­
ba escrito su destino ó la enfermedad es más fuerte 
que la naturaleza, ó sencillamente porque sí, por ha­
ber dejado de arder el aceite de su existencia, pues 
debo advertiros que si el médico vuelve al día si­
guiente y uno y otro día, se repite exactamente la 
misma operación sin dar casi nunca con la enferme­
dad, sucediendo también en muchas ocasiones, si el 
enfermo es rico, que le recetamos una droga de esas 
lnylt'(Js, para agravarle la enf?rmedad y hacerla du­
rar el mayor tiempo posible, cantando para el Cflr­

nero, algunas Yeces, cuando mr.nos lo pensamos y 
sin que podamos evitarlo. 

«y ('uando por casualidad arertaulOS con la en­
fermedarl del paciente, porque sus síntomas son los 
mismos que hemos aprendido en los libros de medicina, 
ó porque cualquier sonso los cvnoce, nos concreta­
rr,t0s á r~cetarle el remedio aconsejado por el autor, 
SIn pstudmr el temperamento del. enfermo ni nada que 
pueda hacel'1o ineficaz. v no nos separa.mos de la fór­
mula prescripta, aunque nos maten á palos, pues no 
sabenlOs otra cosa ni nos preocupamos tampoco, re­
sultando· la mayor parte de las veGes que no produce 
los efectos previstos por el que li! aconseja. 

«De todo esto se deduce, pues, que la mayor parte 



- 06-

de los que muerpn son por nuestra causa, ó al me­
nos, nada hacemos para salvurlos de la mUf'rtf' c) ami­
norar sus padecimientos. 

«La fama buena ó mala, que adquierpn los médi­
cos, provienp únicamente de la cusualidad, acompa­
I1ada dp las crccneias ó imaginación de los enfermos, 
que son nuestras grulHks protectoras ó nuestras grau­
des f'nemigas, las cuales se presentan en la naturaleza 
de los pacientes y eu la mayor ó menor m que nos 
tengan, curando ó matando según las rcaceiones fa­
yorables ó desfayorablf's tí la enfermedad, sorprenden­
tes (l inespf'radas casi siemprf'. 

«NosotroS"lo que hacemos la mayor parte de las 
veces, es contrariar ti la naturaleza con nuestras 
drogas y tratamientos, y fastidiar á los enfermos ha­
ciéndoles sufrir toda clasf' de tormentos hasta que 
dan su última boqueada. De ahí pro\Tiene también, 
porque todo es casual en la medieiná y los remedios 
son puramente ilusiones, que curan los curanderos, 
hasta los más inverosímiles y charlatanes, y que 
cure lo mismo la alopatía que la homeopatía, la hi­
dropatía que ~fano Santa, pues todos los sistemas de 
curación son iguales, en cuanto tí sus efectos y poder; 
y que curen las parteras si el parto viene bien, pues 
si yhne mal, el diablo que lo cure, y que curen los 
barberos, los albeitarf's, y tutti cumdi. 

«Para lo que servimos admirablemente los médicos, 
es para expedir certificados de defunción, pues siem­
pre encontramos una enfermedad que atribuirle al 
difunto, aunquf' haya reventado de puro placer: nues­
tro expediente consiste en hacer terminar en ¡lis las 
enfermedades, \!omo por ~jemplo menin,qitis, peritoni­
tis, etc., y á los que mueren de muerte violenta, con 
ponerle de arma de jite,qo al que lo han muerto de 
un balazo, ó de arma cortante al que murió de una 
pUñalada, ó de asfixia por inmersión al ahogado, 
asunto concluido. 

«Luego de todos estos embustes y tapaderas, eso 
sí, ahí van nuestros honorarios, que nunca regulamos 



-97 -

por nuestro más ó menos trabajo, sinó por la fortuna 
ocl enfermo ó muerto, pues también cobramos por 
los difuntos, no admitiendo jamás que se regatee, 
porque la ciencia, nuestra gran ciencia, no ·se puede, 
decimos, ni se debe tasar como el trabajo vulgar de 
un aTtesano Ó jornalero». 

-Eso no es exacto en general, dije yo, pues he 
conocido médicos, verdaderos sabios y hombres hon­
rados, que no recetaban si no tenían conciencia de la 
enfermedad; que lo mismo asistían al rico que al po­
bre, concurriendo al llamado de los enfermos á cual­
quier hora del día ó de la noche; que no exigían al 
pobre sus honorarios adelantados, ni le cobraban sinó 
lo que podían darle buenamente, ó nada, según las 
circunstancias; que estudiaban constantemente, ob­
servando hasta los más pequeños fenómenos. 

«En fin: que cumplían su misión con ciencia y 
conciencia y como se lo prescrIbían los juramentos 
sagrados que presta todo médico al recibirse, no im­
portándoles un comino parecer bien ó mal, crear ó nó 
fama, ni tener carruajes, palacios, ni ninguna de to­
das esas sabandijas del lujo y del placer. 

«y sobre todo, si la medicina no es exacta como 
lo son las matemáticas y las demás ciencias positivas, 
es, indudablemente, la más adelantada de las cien­
cias experimentales, que no yerra jamás el trata­
miento cuando se ha acertado con el diagnóstico de 
la enfermedad y se prescriben con verdadera concien­
cia los remedios.» 

-No lo creáis; y aunque así fuera, ¿cuándo se 
acierta con la enfermedad y el medicamento? .. La 
medicina es una ciencia empírica, y mos que empírica, 
fantástica y de superchería, pues se funda en un he­
cho inexplicable, misterioso, como todo lo que se rela­
ciona con la existencia de la humanidad. 

~<Esos médicos que h~béis citado, son los menos, 
amIgo; pues por lo general, no estudian nunca des­
pués que salen de las universidades, ni observan nada 
aunque receten siempre, y tratan de tener coche 

7 
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enseguida, y palacios, quintas y estancias, y no se 
incomodan por la noche, diciendo que no están en 
casa, ni aun de día si no les conviene y cobran ade­
lantadn al pobre ó no lo asisten, y lo mismo les da. 
curar al enfermo que mandarlo á la sepultura, puesto 
que están patentados para matar ciellt(jicnmente. 

«y los más, son los que deben tenerse en cuenta~ 
pues la ley de las mayorías, es, en todas partes, la 
que prevalece, lo que constituye la opinión de los pue­
blos: l'O.T popu!i, 'l'OX Dei. » 

-Sí, aunque muchas veces la minoría tenga ra­
zón, como su ce :e gen(~ralmellte. 

-Así es; pero sin embargo, la mayoría es la 
que predomina, aunque sea como un absurdo. Es la 
ley del fuerte contra el débil; el derecho de la fuerza 
que prevalece en todas las contiendas humanas por 
más que todos los días se proclame la fuerza del de­
recho. 

Al concluir de hablar el médico, un individuo 
alto y delgado, como caña de pescar, que dUeron era 
procurador de pleitos perdidos y que, de puro entre­
metido, venía en el grupo con los galenos y escu­
lapios, pidió la palabra y se explicó en estos térmi­
nos: 

-Yo tengo que defender á estos caballeros, porque 
mi oficio, mi noble oficio, es defender á todo el mundo, 
tenga ó no tenga razón, merezca ó nó que se le de­
fienda; pues entre vosotros los humanos, se defiende lo 
mismo lo malo que lo bueno, lo justo que lo injusto; 
para todo hay defensa y para todo se encuentran 
defensores. 

« De qué se acusa á los médicos? - nos interrogó. 
De que son unos farsantes y unos explotadores? ... 
y qué es lo qué no es farsa y explotación en la 
vida? ... Todo, caballeros, el mismo se respondió. 

«Empecemos por las ciencias en general; ¿cuál es 
la verdadera? N mguna. Se llama á unas, ciencias 
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naturales y todavía está por descubrirse la natura­
leza.; exactas se dice á otras y la humanidad mar­
cha al acaso; y, por último, dásele el nombre de 
experimentales á las más modestas, como lo es la 
medicina, y nunca adquirimos experiencia. 

«Si es socialmente, farsa son las visitas de pésame, 
farsa los cumplidos de año nuevo y navidad, farsa 
la asistencia á los entierros y á los funerales, y 
farsa todos los cumplimientos y preocupaciones so­
ciales. 

«y de explotaciones, no hablemos, porque todo en 
la vida es una viva explotación, como que todos los 
actos de los humanos, son impulsados por el interés, 
hasta las invitaciones para casamiento y el anuncio 
de los recien nacidos.» 

-Vaya una manera de defender que tiene este 
condenado, díjele á Dante~ pues inculpando ú los 
otros los defectos que le inculpan á uno, más que 
defensa parece reciprocidad de ataque, y nada prueba, 
ni destruye nada. · 

-Claro! - contestó Dante. Pero por lo general 
así son todas las defensas de vosotros. 

-Permítanme hablar! permítanme hablar! gritaba, 
corriendo, la misma alma suelta que habló en favor 
de los abogados. 

y una vez que hubo llegado á donde estábamos 
nosotros, se expresó del siguiente modo: 

-Todo lo que ha dicho el señor (señalando al mé­
dico que había hablado) es una vulgaridad y una 
burda mentira. Desgraciada de la humanidad sino 
hubiera médicos! Quién cuidaría entonces de vues­
tros enfermos? 

«En vez de aconsejar lo que habeis dicho, debiérais 
haber manifestado al señor (dirigiéndose á mí) que 
aconsejara á. los humanos ocurran al médico siempre 
que se encuentren enfermos, pues aunque no sea 
una ciencia exacta la medicina en todos los casos, 
los médicos saben siempre más que los que no lo 
son, porque para. eso han estudiado. 



- 100-

«y que co~r~n SUR h?norarios, perfectamente; pues 
no han de YlYlr dol aIre. Como no es justo tam­
poco que no duprman, ni coman, ni puedan gozar de 
ciertos placeres, desde que son hombrf's como los de­
más y necesitan de!Sranso y satisfacer sus necesidades. 

«Está bien la filantropía, pero todo tiene su ttmite. 
Otra cosa más debiais acom;~jar, señor doctor de tres 
al cuarto, y es que los humanos cumplan siempre 
las prf'scripciones que dan los médicos á sus enfermos, 
pues si no las cumplen, mal pueden quejarse; debiendo 
eomer ó bebor lo que se les ordene, y no hacer abso­
lutamente lo que se les prohibe.» 

-.Tú! já! jú! exclamó el médico. Qué tonto eres, 
pobre alma en pena! Si se hiciera lo que tú dices, 
no solamente sería müs explotada la humanidad, sino 
que tendría que comer con drogas, pues los médicos 
las prescriben hasta en los alimentos y á un dos púr 
tres os tajearían los mata salios (corno que cortan en 
cuero ajeno) y os pondrían cáusticos, y botones de 
fuego ó fierros candentes, y tintura de iodo, y moscas 
de )Iilán. 

{,En vez de acons~jar á las familias que cUIDIllan 
al pié de la letra las prescripcionrs de los médICOS, 
aconscjémosles que sean francas con ellos y les 
digan las yeces que no hacen caso de sus remedios, 
pues así se evitarían las barbaridades que cometen 
mis colegas aplicando drogas sin ton ni son, y los 
sufrimientos que hacen pasar á sus pobres seme­
jant 's; al extremo que si se hubiese escrito la histo­
ria de esas barbaridades y sufrimientos, resultaría 
que han hecho mayor mal que las mismas enferme­
dades. Nada: no hay más medicina que la higiene, 
ó al menos, esta es su base racional.» 

V olvieron á echar el alma suelta, arrojándole 
unos pedruscos otra alma, que di.io había estado en­
ferma de la nariz y que al fin había muerto de su 
dolencia, no obstante habe:- consultado los principales 
médicos del mundo y cumplido excrupulosamente 
sus mandatos. 
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Otro de los médicos del grupo, largo de cuerpo y 
enjuto de carnes, feo, muy feo de facciones, de uitas 
largas v faz biliosa., pidió la palabra y en tono gua­
rango, dijo lo siguient.e: - La verdadera medicina, se 
ñore~ es la- homeopatía. 

--No, dijo otro: es la hidropatía, pues la homeo­
patía es para el organismo humano, lo mismo que 
sería para el oído una sinfonía de Behtoven escuchada 
á mil leguas de distancia, ó una gota de agua para 
secar el océano. 

-Estan Vds. en un error, expuso un tercero; la 
electro-homeopatía es la verdadera medicina. 

y en este orden de ideas tocIos opinaban que su 
método de curación era el mejor, proponiendo unos 
los sistemas de Le Roy, Raspail, I-IolIo\vay, etc. etc., 
y otros las yerbas, las pildoras, etc.; opinaban éstos 
que el doctor tal ó cual era el mejor, y aquellos 
pensaban que esos eran unos brutos y que los buenos 
eran mengano ó zutano; por último pretendían unos 
que las enferlnedades tenían su orígen en la atmós­
fera, otros que en la sangre, otros que en los nliero­
bios, etc., etc., dando por resultado que nadie se en­
tendía y que ninguno tuviera razón, puesto que la 
verdad es una sola y mal puede ser tal, cuando se 
divide en innumerables opiniones. 

Retiráronse los médicos en una barahunda infer­
nal, llamándoles á unos médicos cataplaslnas ó je/'ill­
.'las, porque aplicaban esas mediC'inas y á otros lllédi­
cos de la ojera y del cerote, y á un dentista viQjo lo 
titeaban llamándole el de los lrfS tirollcs, porque 
acostumbraba sacar las muelas de esa lnanera, y á 
un petizón, rechoncho, que parecía un lechón, de es­
pejuelos y muy charlatán, que le decían doctor cuc!ta­
rita, le dieron un manteo de padre y señor mío. 

Pasaron lue~o, sin detenerse, los ingenieros; as­
trónomos, arquitectos y constructores. 

Iban tan preocupados en resolvér problemas; tan 
e~bebidos con sus ángulos y sus líneas, que ni se 
dIeron cuenta de nosotros. 
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Al final marchaba uno, accionando, y haciendo 
gestos, zambo de piernas, de cara angustia1a como 
San Hoque, que me pareció ser un agrimensor fa­
moso, muy conocido por una mensura que practicó, 
fijando el Sur al Norte en el plano, y el Norte al 
Sur; el cual nos dijo al pasar, estas palabras!' 

-Nostros ignoramos porqué estamos ('n el Infierno; 
pues no creo que sea un mal, propender á los pro­
gresos materiales, cobrando nuestros buenos honora­
rios, ni embaucar al mundo con la ciencia infusa de 
los "astros, ni tirar lineas á diestro y siniestro, qui­
t.ándole á uno para ponerle al otro, ni robrar diez 
por cinco en los edificios que se construyan, ni poner 
menos arena que cal ó menos cal que arena, ó puertas 
viejas por nuevas y otras tantas pequeñeces propias, 
muy propias del oficio. 

Al terminar su discurso, presentáronse los juga­
dores, coi meros, dueños de frontones, studs y garitos, 
y todos los que comercian con el juego ó lo apa­
drinan, tolerándolo. 

Se adelantó uno de la comitiva y, sin que yo le 
preguntara nada, me endilgó esta perorata: 

-N ada me pregunteis, pues ya sé lo que deseais 
de mi. He sido jugador, lo confieso con verguenza, 
pero confieso también que estoy arrepentido. 

-De los arrepentidos se sirve Dios - dijele para 
animarlo. 

-Conmigo ya no reza ese refrán. Arrepentime 
tarde, por desgracia, y no es Dios, sino el Diablo 
quien se vú á servir de mí. Pero dejemos esto que ya 
no tiene remedio y vengamos á lo que os interesa. 

«¿Quereis saber lo que es el juego y el jugador? 
Pues tened la bondad de oirme; el juego es un ver­
dadero cáncer social, que ninguna legislacion se es­
cederia en estirpar; es un vicio fatal, que degrada 
y envilece las naturalezas mas felizmente dotadas; 
es una pasión que se enseñorea de nuestro espíritu, 
tiránica, despótica y que ahoga todo sentimiento 
noble, toda aspiración elevada. 
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"El ju('go, rs 10. prostitución del ·espíritu, mil y~~ 
ces m~ís baja que la d01 cuerpo. Del jUf'go slll:jen todos 
los vicios: la lllujer se prostituye, (·1 hombre se em­
borracha y encanalla. El jugador no tiene amigos; 
pues en él, el desee de ganar, mata todo otro senti­
miento. Ko ti0np familia, ni hogar, ni patria, pues 
todo 10 olvida por el juPgo. Si es favorecido por la 
suerte, derrocha su caudal en las orgias, entre mere­
trices y libaciones al dios Baco; si pierde y 'pncuentra 
oportunidad en el robo para resareir sus pérdidas, 
roba; y si para robar tiene que aS0sinar, asesina. 
Es estafhdor, tramposo y traidor. 

- Basta, basta, - PRclnmé indignado. - esfais 
~xajernndo, pu('s hay jugadol'es ca ha1l0ros, que son 
Incapaces de hacer tl'unlpas en p} juego, y que, ga­
nen Ó pierdan~ saben cumplir con honor sus coínpro­
mi~os. Si no fuera así~ no se jugm'ía pntr'e la gran 
sOCIedad, en los ~alon('s mas concurridos por las bCl­
Bas y por los grand(~s p0I'sonaj0s. 

-.Tá, jü~ já! Qué cúndido sois, Caha.I]0r'osidad en 
el juego y entre jugador'es L.. RprÍu el colmo de los 
colmos: lo mismo que pedirle al tigre, nobleza, ó al 
olmo, peras. - No hay tal caballerosidud ·0ntre los 
tahures. El que jl1rga, lo hacp pur'u ganar, y su 
afán es d0splumar' al adversario. '. 

"Si considera dpuda de honor lo dplHla del jU0g0, 
nó es porque tenga honor ~ ni siqllif\ra ]0 conozca; 
es porqu~ si no paga 110 le permitirón jugar más ó 
no le fiarán nu nca: honor lluiel'c clf'cir n.'rcsidad, en 
(\1 caló dfo los jugadore~. 

HQue se juega en ]a u lta sociedad V potl'e bellas, 
deciais? Es' vrrdad. 'ralúbif'n hay autoridades que 
toleran el juPgo y hasta lo apadrinan, patentán­
dolo; pero en la alta socif'dad, qUf' nI fin y al ro ho 
no brilla siempre por su vil,tud, romo en cualquier'(\. 
par~e que se jupgue; solo ohedece el juego á bajas· 
pasIOnes, y los que lo toleran ó apadrinan, no lo 
hacen seguramente por moral~ ni con ningún fin ho­
nesto: lo toleran ó apadrina n, porque especulan co n 
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él, viviendo de su inmu1ldieia, sifmdo aún más ea­
Dallas que los mismos jugnrlfwos, y en nnestro ("01,', 
les llamamos roimeI'Oo'';: Vpdlos uquí, neompat\üll­
donos en el Infim'no. 

"Ahora, oi~ este cons~jo: tratad de pstil'par pI 
juego, Rerseguidlo. hacedlo una profesión ufl'ento8u 
y el nivel moral de ]as sociedades humános s(' plc­
varó. y lus pstadísticns rr!minales ser(¡n mC'nos atC'­
rrlldoras, y habrá más fpUddad en los hogares, y se 
llorará menos en ('] ml1ndo~ cortad ("on mano firmf'. 
sin que' valgan lus granc)C's influ('Twius, ni los cluhs 
con pr('tension~s de sociaks, ni las carrf'I'US pret,f'n­
diendo el fOIDPnto de la raza cahallnr. ni los fronto­
nes que pretend~n fomental' ,,} clesurl'ollo musculal'." 

Fuél'onse los jugadorps y demás ("ompal'sa t' hicic­
ron su apal'icióu los cornndos, cabronps y rufianps. 

- Cómo, dije admirado, los cornudos junto con 
los cabrones y los rufianes! Me porece injusta esu 
igualdad, pues ,el cornudo, m,'ls que criminal, C's un 
de~graciado. 

~alió del grupo, un individuo, feo y tnnto 01 pa­
recer, e!l cuya cabe1.a exhibía una cornam('nta mayor 
aún, que la de un toro de los de ~Iiura. 

-Estáis en un error, díjome con colma, El cornudo 
nunca es desgraciado, salvo excepcionf'S muy raros. 
A ningún hombre le pone cuernos su mujf'r, si él 
mismo no la precipta 11 que se los ponga. 

'"Todo rOl nudo, por lo general, ó PS porque ha con­
traido un matrimonio desigual, ó porque despnés do 
casado se cOI)vierte en un libertino, ó un canana. 

"Ningún hombre que se rase por amor, y que sea 
moral y IlOmbre en toda regla, llega á ser cornudo. 

"Respp,tad, pues, á vuestras mujerf.\s, galantearllas 
debidamente', vivid honestamente en la familh y en­
tre vuestros amigos, sf'd viril en vuestros hechos, y 
San Cornelio no rezará con vosotros. Es la regla 
general." 
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~Iarcháronse aquellos tipos y se presentaron las 
prostitutas, adúlteras y seducidas. Iban llorando, y 
no se detuvieron ni un instante, abochornadas al pa­
recC'r de sus vicios. Al pasar, la que J)areCía m(¡s 
descocada, ó quizá menos arrepentida, íjonos: 

-N osotras todas, somos iguales: prostitutas por 
arriba y por ahajo, por delante y P?r detrás. Toda 
mujer que falte á sus deberes, cualquIera que sean las 
rircunstancias, es una prostituta. Empero, sírvanos 
dt) diseulpa que los hombres son los que nos pervier­
ten y que ejercemos nuestro oficio, patentadas por 
los gobiernos. 

-~fieIltes, ramera inmunda!-vociferó otra de las 
del grupo. 

-Qué habéis dicho, infame adúltera? - gritó la 
primera convertida en una fúria. Que miento al de­
cir que los hombres tienen la culpa de nuestra per­
dición, cua.ndo ellos son los que abusan de nuestro 
amor, ó de nuestra miseria, y que hasta nos violan 
brutalnlcnte! 

«Si vos créeis que miento, será seguramente por­
que sois ]a mujer más prostituta; y os habreis pro:-j­
tituido por p] placer de prostituiros, ó por puro" icio 
de prostiturión. » 

-Mientes, vuelvo á repetirlo, aulló la otra, más 
bien que dUo, pues ninguna mujer 'virtuosa se deja 
deshonrar por amor ó por la miseria; sucumbe antes 
que deshon rarse. Cuál sería, entonces el mérito d ~ la 
yirtud? Sin quitarle á los hombres su culpabilidad, 
~obre todo cuando llevan el deshonor tí casa de sus 
amigos ó violan á la mujer, valiéndose de engaños Ó 
de la fuerza, yo solo culpo á la mujer de su deshonra, 
pues es un acto voluntario, sin que haya seducción 
que lo justifique, prostituyéndose únicamente la que 
quiere prostituirse. Sobre todo, cada cual tiene la 
culpa de lo que le sucede en la vida: este principio, 
es un axioma. . 

-
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Después de esta riña, se fueron las mujeres, y 
tras ellas, venían los comerciantes al por menor en 
su mayor parte, especuladores, y usureros. 

Había de todo, entre estos caballeros: banqueros, 
corredores, cambistas, almaceneros, rentistas, tende­
ros, confitel'os~ gerentes de sociedades anónimas, di­
rectores de Bancos, administradores, empresarios, 
rematadorcs, contratistas, proveedores y contraban­
distas. 

Al frente d"el grupo, iba el alma de un comerciante 
muy conocido, cabalgando en un ler/¡óJ1, digo, en un 
lechuzón, lo que no dejó de llamarme la curiosidad, 
pues todas las almas marchaban por sus propios pies. 

Pasaron cantando, parodiando el coro de las ratas 
de La Gran Vía: - ro soy el comerciante primero!. .. 
y yo el se,qundo!... JI yo el tercero! 

y saliendo uno del grupo, que me pareció tener 
uñas de gato ó escribano, y cara de buho, díjonos 
precipitadamente, estas palabras: 

-Dicen que los comerciantes roban, que explotan 
al pueblo, pasándole gato por liebre, cobrándo cuatro 
ó seis por lo que vale dos, según sea el penitente, y 
que ~i pagan sus deudas escrupulosamente mientras 
no quiebran, es por la cuenta que les tiene, siendo 
su honradez, por lo tant~ la honradez del garrote. 
y bien! no se regulan por el interés, todas las accio­
nes humanas? - y no se envidia al afortunado? - y 
no aspiran todos á hacer fortun a? 

«Pero, sobre todo, ¿cuál es la fortuna bien adqui­
rida en el mundo? 

«Todo rico, es ladron, ha dicho no sé quién, y 
Proudhon dijo y dijo bien, que la propiedad es un !"obo. 
y si los comerciantes roban, emplean la industria ó 
la habilidad para robar, pues transforman el agua en 
vino ó venden vino de agua y drogas, y hacen parecer 
marfil al hueso y al maní aceite de olivo, y á las pie­
dras perlas, y al vidrio brillante; y esto es talento y 
trabaJo, y el talento y el trabajo deben recompensarse. 

«Finalmente, todos roban en la vida: los gobernan-
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tes á los gobernados, los médicos á los enfermos, los 
abogados á sus clientes, los jueces á los ladrones; el 
enaJnorado le roba la honra ú su amada, .el hom­
bre d.e sociedad la reputación á sus amigos y las 
11lujeres á todo el Inundo. Y no digo más, porque nó; 
aunque mucho tendría que decir. 

Un rematador que oyó esto, algo encolerizado 
exclamó: 

-Protesto por mi parte, contra lo que habeis di­
cho; yo no me he ocupado en cosas pequeñas c~mo 
vos, transformando el vino en agua y el agua en VIno; 
yo he transformado en pueblos, teóricamente hablando, 
es decir, en planos, - bañados y lagunas: he vendido 
terrenos donde no había ti erro s, compraba por dos, 
lo que me daban á vender por diez y pagaba siem­
pre la mitad de lo vendido, ó no pagaba nada. 

Un gerente de sociedad ap.óniIna, interrumpió al 
rematador, de esta nlanera: 

-Pues yo he hecho mucho más que vos. He 
formado sociedades sin capital, coloqué millones de 
acciones, clavando á medio mundo; fundé un lJfarclten­
dier y cuatro galpones locos, y me quedé con todo, 
haciendo figurar acreedores imajinarios. 

y un Corredor de Bolsa, rubio, muy rubio y me­
dio boza Ión para hablar, nos dijo estas palabras: 

-Yo he sido una sanguijuela de los pueblos. 
En lo que más me ha gustado especula.r, es en el 
oro. Ah! el oro, qué dulce suena todavía en mis 
oídos esa palabra! Y en los grandes kraclls que 
yo mismo, con mis amigos y colegas preparaba, ahí 
era donde gozaba más y hacía mis grandes especu­
laciones. 

«Después de hacer enormes acopios de oro en la 
baja que nosotros mismos habíamos producido, es­
parcíamos rumores siniestros, que primero traían el 
alza del metálico y luego el pánico, y con el pánico, 
el krach, el gran krach esperado, pues la gente es 
así, crédula para todo lo que es malo, asustadiza, y 
por último, tonta. é interesada. 

8 



- 114-

«Allí era de ver como acudía, estrujándose, gol­
peándose y pisoteúndose lastimosamente. Era aque­
llo un hormIguero humano, compuesto de hombres 
de todas las clases sociales, que, como dementes, tra­
tando de abrirse paso de cualquier manera, sin preo­
cuparse de los demás, venían á implorarnos que le 
vendiéramos oro, primero nI 50, después al 60, 70, 
80 Y así sucesivamente. 

«y cada punto que subía, era de ver, como avan­
zaba y se revolvía aquella ola humana, gritando, 
vociferando, maltratándose de todas maneras. 

«El interés, el más sórdido interés y el egoismo 
humano en toda su más horrible deformidad! 

«Se hubieran asesinado y habrian cometido los ma­
yores crí:qlenes y atrocidades por conseguir oro mas 
barato que los demás, con mas faciJidad, con mucho 
mas placer que haberse sacrificado por la pátria 
ó por otro cualquier sentimiento generoso. Y noso­
tros que habíamos preparado aquel golpe, lo explo­
tábamos y gozábamos de sus efActos. Luego que el 
kracl~ pasaba, esparcíamos nuevos rumores favo­
rables; volvía á renacer la confianza al principio, 
despu0s venía la baja, y vuelta á comprarles el oro 
qGE- les habíamos vendido; apresurándose todos abora 
á venderlo como antes se habían apresurado á com­
prarlo, y nuevo h rae/¡, aunque de diferente índole: 
esa es la Bolsa, y esa nuestra especulación. Sin em­
bargo, todos nosotros, en ese juego infame, rapida­
mente también empobrecemos en negocios desgra­
ciados, suicidándonos cuando nos vemos arruinados, 
porque no somos capaces de sostener con valor nues­
tra desgracia, causa de muchas desgracias f~ infamias». 

-Vosotros sois la canalla del comercio, les grité 
indignado; pues yo he C'onocido comerciantes honra­
dos que no adulteraban sus mercaderías, ni explotaban 
á sus clientes, vendil'ndoles por cuatro lo que solo 
valía dos, y rematado res que miraban mas su buen 
nombre, que la comisil)n y ganancias de los remates, 
y banqueros y gerentes de sociedades y corredores de 
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conciencia. Por consiguiente, si vosotros sois pinos, 
no son pil10s todos los comprcinntes. 

- Bah! - me contestó el primero que había ha­
blado. A.sí se les cree generalmente, pero si hay algu­
no, como vos lo pintais, será un poroto de tí kilo. 
Oídme: el comerciante, eOIno buen descendiente del 
dios :Mercurio, se yale de todas las tretas para ex­
plotar tí su cliente: le sisa el peso, le adultera la 
lnercancía, le saca el mejor precio en la venta, y en 
todo y por todo especula noehe y día, todo el año, 
todo el mes, todos los días, por hora y por minuto. 
Sin elnbargo, todos, si hacen fortunil, dicen que la 
ganaron honorablemente, que trabajaron con hones­
tidad, y hasta la prensa, cuando mueren, entona 
himnos á su honradez. Farsa, sm10r; pura farsa. 

Después de esto, marchú ronse todos cantando 
siempre el coro de las ratas, é hicieron su entrada 
triunfal los políticos, periodistas, adulones y luilitares. 

¡QUé barahunda armaban estos caballeros! Todo 
era hacerse cargos los unos á los otros, discutiendo 
c.ual habí~ sido el más pícaro, el que tUYO más habi­
hdad y VIveza para engañar á los tontos y el que ha­
bía hecho mayores males en la Tierra. Cuando la 
discusión llegaba á su período álgido, intervenían los 
militares, y los apaciguaban á fuerza de (lr/ul y [/;:9.. 

Allí venían reyes y emperadores, presidentes, mi­
nistros, diputados, senadores, diplomático~, lnilitares 
de toda graduación, escritores y oradores de diferente 
pelaje, la lnar, en fin~ con peces y todo. 

Entre ellos, conocí á varios que habían d~jado 
entre nosotros una gran reputación de talento ó sabi-
duría, de honradez ó patriotismo. . 

. -Cómo engafían las apariencias!.- exclamé para 
mI coleto. 

-La política, dijo el que hacía de caporal, pues 
también en el Infierno marchan regimentados los po-



- 110-

líticos, ob{'decipnllo al más ,)(íJaro ó al más terne: la 
política, es f'l arte de cngaflar ú. los pueblos, ya se ma­
nifieste por la diplomacia ó en los clubs: é por la 
prensa ó en la tribuna. En toda sociedad bien orga­
nizada debe hab0r pavos y cocineros (hablo metafó­
ricamente). Los pavos son las masas populares; los 
cocineros somos nosotros en primera línea, después 
los abogados, médicos y todos los que ocupan pOSICio­
nes espectables, y, por último, los comerciantes, es­
ppculadores y ('aballeros dp. industria. 

«¡Cuánto hemos engañado á la humanidad hablán­
dole de patria, libf'rtad, progreso y honradez! Y cómo 
nos aplaudían los tontos al pronunciar esas bombásti­
cas palabras! Sin embargo, nunca llegan á traducirse 
en hechos~ son la deeoraeión farsaica con que encubri­
mos nuestro insaciable deseo de riquezas, poderío y 
placpres y nuestra yanidad, nuestra inmensa" va­
nidad; pero son palabras retumbantes, de mucho 
efecto, de gran efecto para los pueblos. Y cómo 
concurrían los idiotas, en grandes manifestaciones, á 
aplaudir nuestros discursos y á llevarnos en andas 
á las altas posiciones! Cómo comentaban nuest.ros 
escritos y nuestros actos de gobierno tomando por 
ub¡:egación la hipocresía y por vivezas las bribona­
das! 

«¡Cómo nos admiraban cuando aparentábamos no 
querer aceptar los puestos f'levados qu~ ~stabúmos 
dpseando poder atrapar, y nos compadecían cuando 
aparentábamos no poder soportar las tareas regalonas 
de los altos puestos, ó que sufríamos extraordinaria­
ment.e con.los ataques que nos dirigían y que maldita 
In. mella que nos hacían, ó que aparentábamos ser 
víctimas de persecuciones imaginarias, ó narrábamos 
los pnormos sufrimientos que nos hicieran pasar en 
confortables prisiones! 

«Eran rebafios de pavos que engordábamos cons­
t.antement.e (hablo siempre en metáfora) para coci­
narlos ti nuestro placer, y cuantos mas pavos nos 
spguian, eran mus estimados nuestros mrritos, pues 
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se nos consideraba con mayor prestigio: siguiéndonos 
también algunos aprendices de cocinero, que, con el 
.tiempo, llegaban á adquirir legítimamente, -el título 
de la lucrativa profesión. · 

«y cuando los pueblos empezaban á perder la seduc­
cion de nuest.ras bellas palabras, desconfiando que los 
ruidos no siempre constituyen grandezas, ó porque otros 
políticos los azuzaban contra nosot.ros para quit.arnos 
la pifan:lt, llamándonos malos patriotas, tiranos, la­
drones, libertinos, jugador(~s y todo lo que éramos, 
pero que sería lo mismo que nosotros le diríamos á. 
ellos si conseguían el poder, pues todos tenemos 
iguales mañas y el último simnpre es el peor, enton­
ces aparecían los militares, es decir los gefes y ofi­
ciales, pues los soldados siempre son unos ilotas, titu­
lándose los defensores de la patria y la constitu­
ción y los guardianes del honor nacional, y nos hacían 
entrar en vereda, por la jieerza de la razón, ó por 
la razón de la fuerza; sucedipndo generalmente, por 
aquello de que siempre triunfan las peores eausas 
en el mundo, que si los que ataeaban eran peores que 
los atacados, triunfaban ellos, ó vice versa. 

«y cómo halaga el éxito á los pueblos!. .. Siempre 
tiene -razón el que triunfa; siempre brilla ilustre el 
vencedor! 

«y si llegaba el caso de una revolución ó guerra 
civil, cómo acudían los tontos á hacerse matar por 
la libertad, cuando lo que se buscaba generalmente 
por los que la provocábamos, era sencillamente susti­
t.uirnos los unos á los otros, ó en otras palabras: el 
quítate tú para ponerme yo: convirtiéndonos, de d0-
magogos, que lo éramos siempre en el llano~ en au­
toritarios, que jamás lo dejábamos de ser en las 
alturas. 

«y si la guerra era nacional, acudían con más pres­
teza para defender la patria en peligro, la integridad 
territorial, sin darse cuenta que lo que generalmente 
sintetizan las guerras nacionales son la vanidad de 
los políticos ó gobernantes, y su ambición Q su estupi-
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dez. Patria, lihf'rtnd, honradpz, polahras vonas qu~ 
nada significan i euúntos crímenes é infamias, SP, 
cometen en vuestro nombre!» 

Concluyó de hablar el político, á quien conocí 
bastante en mi patria, como un bribón de tomo V 
lomo, aprovecho<lor de todas las circunstancias felic{~s 
ó desgraciadas, en la paz ó en la guerra, y un adulón 
de los que iba en f'l grupo, compaI1ero perenne de 
los políticos, cuyas naricf's dilatadas y mirada ex­
cesivamente cariñosa y humilde le daqa aspecto de 
perro perdiguero, se sE'paró de sus COmpaflPros y dijo: 

-Pues nosotros no engañamos á los pueblos, ú 
quienes, por regla gpneral, df'spreciamos casi siempre, 
1\'" osotros engañamos á los políticos y militares, veu­
g¡índonos de sus engaños y explotándoles lo que han 
explotado, Un rrgalo oportuno, un elogio inteligente 
que halague la vanidad del E'logiado, un insulto al 
caído, un chiste al poderoso, constituyen nuestro ar­
sena], é invariablemente usamos esta divisa: el éxito 
lo justifica todo~ honor al éxito y al vencedor: ado­
ración á los astros brillantes~ guerra ~in cuartel ti. 
los astros opacos, y desprecio, olvido, á los astros 
ecli ¡¡sados, 

~r con cierto orgullo ó dignidad, cosas bien extra­
ñas en un adulón, agregó estas sensatas palabras: 

-y qué sería de los poder'osos sin nosotros? qué 
de los gobernantes felices, de los hábiles políticos y 
de los militares de suerte? 

«No habría triunfos, ni glorias, ni partidos, ni 
caudillos, ni honores de ninguna clase, si nosotros no 
hiciéramos· ruido á su alrededor, sino enalteciéramos 
sus hechos y reclutáramos á los pueblos para acla­
marlos vencedores, 

«El adulón, será un tipo ruín. infame: pero la po­
lítica sin la adulación, no tendría brillo, sería una 
planta exótica, sin vida y sin fragancia alguna, 

«y si del orden político pasamos al orden social, 
¿qué sería de la sociedad, sin la adulación? quién no 
adula y es adulado socialmente'? Todos; pues los cum-
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plimientos, el amor, la amistad, los servicios, no son 
sino adulación y nada mas que adulación.» 

-Callad! Callad, miserables!-exclamé indignado 
al oir tantas infamias. 'Vosotros sois la escoria de 
la política; gobernantes Cl'etino~, diplomáticos falaces, 
militares guara.ngos, periodistas venales, políticos sin 
ley ni patria y adulones inmundos! En vuestras con­
ciencias no se albergó jamás el cumplinliento del deber, 
ni ha inflamado vuestros pechos la llama sagrada del 
pa.triotismo. Vade retro! canalla vil, que el infierno 
sea con vosotl'os; insectos venenosos, que para justifi­
caros ó atenuar vuestra repugnante conducta, haceis 
lo de las prostitutas, para quienes no hay ninguna 
mujer honrada, queriendo envilecer y compararos á 
los patriotas, á los gobernantes honrados, á los perio­
distas independientes, á los militares pundonorosos y 
á los diplomáticos ilustrados .... Fugite! fu.r¡ite! .... 

~Iarcháronse los políticos y adulones" llamánd0-
me la atención una alma que iba entre ollos, reci­
biendo vejámenes y atropellos de todos, particular­
mente de un viejo idiota, que entre nosotros pasaba 
por una eminencia; por otro viejo militar, torpe y 
egoista, con más ínfulas que Napoleón; por un me­
diquillo regordetón, malo y estúpido como un perro 
dogo; por un abogado pervertido y tonto, más ambi­
cioso que Bismarck; por un periodista barullero y 
pretensioso, y por otros abogados y médieos, que lo 
rechazaban á causa de no haber tenido título acadé­
mico, pues en nuestra delnOC1'acia es un título de 
nobleza, y por otros mequetrefes, adulones y alca­
huetes. 

-Quién será ese pobrete?- pregunté á Dante. 
-Es un patriota que siempre ha querido hacer 

10 contrario de lo que hacían esos caballeros, y co­
mo para hacer mal eualquiera sirve, esos otros, que 
todos juntos no han pasado de ser UllOS imbéciles, le 
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hicieron siempre la guerra para que no se elevara, 
aplastándolos, poniendo en trasparencia su nulidad 
y sus maldades. Ha venido al mfierno por ser de­
masiado sonso para nuestro mundo. 

Muy tristes y s8!ltimentales unos, y alegres y cha­
cotones otros, lo Ullsmo que se presentan entre no­
sotros, aparecieron los cómicos, literatos, pintores y 
religiosos. 

-\-osotr08 acá?-preguntéles escandalizado. 
-Si, contestóme melancólicamente uno que pa-

recía poeta antiguo por lo desaliñado de su traje y 
la melena descomunal que el viento azotaba, de cuerp'o 
flexible y carnes flacas, rostro delgado y facciones 
lánguidas~ cuyo conjunto parecía un suspiro prolon­
gado. - SI, nosotros tambIén y no os cause esto ex­
trañeza, pues ni somos lo que aparecemos, ni apare­
cemos lo que somos. 

-Pero, ¿cómo! No sois vosotros los representan­
tes del arte en la Tierra; es decir, los representantes 
de lo bello y lo sublime? No sois vosotros los que 
eantai~ á la virtud y á la libertad, los que censurais 
los yicios y fulminais á los tiranos, los que interpre­
tais todos los sentimientos humanos en la música ó 
en el canto, y los que, por último os prosternais an­
te la divinidad, pidiéndole la salvación común? 

-Si, todo eso hacemos, ó aparentamos hacer; 
pero otra cosa gS en el fondo. Esos sentimientos ó 
apariencia de sentimientos con que embaucamos ó 
divertimos á la humanidad, solo sirven para encubrir 
nuestras pasiones y nuestros vieios, que, á veces, su­
peran ü los de los demás mortales, porque tenemos 
más imaginación. Debajo de la capa de una inspi­
ración que se cree sublime, representada en un cua­
dro, en un poema, en una partitura, en un rió de 
pecho, ó en un recCljimiento místico, se. suele es­
eonde .. un cuerpo macerado por las seI1ales mmundas 
del vicio y del demonio. 
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-Mientes, infame charlatün!-exclamé sulfurado; 
pues yo he conocido cómicos y músicos con verdade­
ra alma de artistas, nobles y generosos en todos sus 
actos y que sentían verdaderamente lo que cantaban 
ó toca"ban; he conocido literatos y poetas sublimes, 
que se inspiraban en sus bellos sentimientos y en la 
moral y la verdad ~ás pura: y. he conocido religio­
sos, que eran 'pura vIrtud y carIdad. 

-.Já, jú! -respondió aquel miserable, con voz in­
fernal.-Yo tarn bién he conocido eórnieos y lllúsicos 
eon alma. de cieno, de sentimientos pequeños y ra­
quíticos y que se reían de sus inspiraciones; literatos 
y poptas "degradados, que se inspirahan en el vicio y 
en el fango para hablar de patriotismo y de moral; 
y religiosos explotadores, hipócrjtas y usureros. 

-Calla, maldito! - grité fuera de mí. Todo ar­
tista, por malo ó yicioso que sea, tiene que inspirarse, 
sentir verdaderamente, para producir algo bello. 
\T os ha breis sido todo, menos artista, ó confundireis 
el arte eleyado, sublime, que es la poesía, la inspi­
ración de lo divino, con el arte mecánico de las for­
mas, que, aunq ue bellas, no pasan de formas: habreis 
confundido la idea, el pensamiento, con el ropaje con 
que se le viste ó aprisiona, desfigurándole muchas ve­
ees; habreis hecho versos ó música~ sin ser poeta ni 
músico, ó quizá, ni versos ni música hayais hecho 
nunca, ó los habreis hecho malos. Por eso hablais así. 

-He sido autor y compositor de varias revistas 
teatrales, dUo aquel pobre tipo, alejúndose de noso­
tros, y he escrito infinidad de versos de un senti­
mentalismo trasnochado, del género curs/, y varias 
llovelitas en pró del sensualismo y la concupiscencia. 

«Pero, ¡eso que importa! agregó. 
«La virtud está arriba de todas esas pequeñeces. 

Sin embargo, concluyó diciendo desde l~jos, en vues­
tro mundo, vale más ser literato, músico ó artista, 
que hombre honrado, pues habeis hecho de estos se­
res, unos semi-dioses: y si quereis un ejemplo, aquí 
van con nosotros" dos penitentes muertos reciente-
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mentc, que fueron unos grandes hribonrs, pero que 
como eran literatos, les hicisteis grandE"s honores, po; 
aquello de que todos los hombres de letras, se prote­
jen mutuamente, como se protejen los músicos y 10R 

artistas, para darse bombo reeíproco, hubiéndose eons­
tituido todo en una sociedad de lllútua admil'ueión.» 

-No os sulfurcjs, me dUo uno de los prineipalf's 
demonios con mueha calma. Todos estos que vpis 
aquí son médicos~ a hngados, políticos y comerciantes 
sin conciencin: poetas y literatos de jJ().'JfI: cscritorps 
venales; artistns averiados, y músicos de dllj!adurfl. 

-Ah! señúr, exclamé yo entusiasmado, cuanto 
bien me habeis hecho al decirme lo que acabais de ex­
poner. Ya me parE"cía á mí que no podía haber abo­
gados tan sin vergüenzas y médicos tan estúpidos; 
políticos y escritores tan cínicos, y literatos y artis­
tas tan villanos. Ahora me explico las ideas emi­
tidas por todas esas almas: son las ideas estúpidas 
que profesa el vulgo en el mundo terrestre, que supo­
ne malos á todos los que están arriba, social ó polí­
ticamente; creyendo explotadores al abogado y al 
médico porque cobran sus honorarios, como si fueran 
á vivir 1el aire, según dijo con mucha propiedad 
aqu, ... na alma en pena: rechazando su .ciencia porque no 
la comprenden, odiando al funcionario público.juzgando 
mal al político, y fastidiá.ndose de todo lo que no en­
tiende ó no puede alcanzar á obtener ó comprender. 

-Tontos! dijo Dante, mirándonos despreciativa­
mente. 

Apareció el final de la columna, que era nume­
rosa y la componían los ladrones, asesinos, sirvientes, 
charlatanes, soberbios, hipócritas, etc., etc. 

Entre ellos venía una. alma suelta, que dijo haber 
sido autor dramf:ttico en proyecto y nos hizo un cuento 
muy gracioso diciendo que se encontraba allí por no 
haber podido poner en escena una obra suya de bas­
tante aliento. 
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Era cOlnpatriota mio, y las peripecias que pasó 
tuvieron por teatro estas repúblicas del Plata y por 
actores á ]a infinidad de cómicos europeos· que tan 
buen provecho sacan de nuestra candidez. 

La obra en cuestión era una eomedia de COstUlll­
bres en tres actos, sOlnptida previanlente al fallo de 
n~~stros literatos, que le había sido en extremo pro­
jHClO. 

Nuestl·o autor se presentó al principio con mu­
cho desparpajo á empresarios y actores, colandose 
eomo por escotillón en los camarines y entre telones, 
durante los ensayos ó los entre actos de las reprc­
sentaeiones. 

Lo recibían pésimaluente, diciéndole que lus obras 
nacionales estaban muy desprestigiadas y que en 
.Aluérica no había verdaderos autores teatrales: con­
duyendo por manifestarle que estaban muy ocupados 
y que no podían leer su obra. · 

No consiguiendo nada por este medio, se hizo re­
comendar por los amigos de dichos empresarios y 
cómicos. Igual resultado: le tomaban el libreto, y lo 
leían ó no lo leían, la cuestión era que le contes­
taban todos que no se podía representar, ó porqué 
no era adaptable al género que cultivaban, ó porque 
no era autor conocido ó porque tenía defectos en la 
parte escénica. 

Trataba de delllostrarles que el género era igua 1 
al que representaban, que los autores para ser cono­
cidos dehían empezar por hacerse conocer y que 
los defectos podían corregirse, probándoles que hasta 
los grandes autores COlllcten errores on sus obras, 
que luego se corregían en los ensayos y aún después 
del extreno de las mismas. 

Nada valía: era inutil todo lo que espusiera: no 
le podían representar su obra. . 

Entonces apeló á otro medio: se hacia anunciar 
como hombre de fortuna y (lInafeur del teatro, ade­
lantándose previamente con un obsequio ó regalito 
al empresario ó al actor principal de la compañía. 
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Se le reeibía rnueho rnr;jor: ya no eran tan esti­
rados aquellos caballeros, (lue antes se le presenta­
ban con todos los aires de grandes senores, y hast.a 
lo iniciaban en algunos secrptillos de entre telones, 
que son tan distintos como el dia de la noche de 
los hermosos papeles de caballeros y nobles que se 
rcprf'sentan en la e~c('pa para pI l)úblico en genpral. 

Pero apesar de todo: apesar (e reCibir uno tras 
otro los regalos que les hacía, y de servirlos en 
todo, ti ellos y á sus lIumerosos amigos, nada; su 
obra no se representaba: sieml?re había algún in­
conveniente de última hora que Impedía su represf'u­
tación, hasta que al fin se mandaba mudar la com­
pañía para otros mundos. 

En vista de t.odos estos fracasos, nuestro pobre 
autor dl'amático en proyecto, con su comedia apro­
bada por una infinidad de literatos distinguidos, de­
sistió de hacerla representar, declarando en su des­
pecho, que no eran los empresarios teatrales y 
cómicos como élse los había figurado por el bombo que 
les daban los diarios en sus crónicas churriguerescas, 
y que no los consideraba autoridad para juzgar del 
mérito de una obra literaria, fuera buena ó mala: 
pues si bien constituían una gran part~ del éxito 
teatral cuando interpretaban debidamente la intención 
de un autor y sabían caracterizar los tipos de una 
obra., no eran sino partes mecánicas, interpretativas, 
más ó menos ajust.adas á la maquinaria de la obra 
y ~ovida.s al impulso de un motor y maquinista in­
telIgente. 

Estas declaraciones tan atrevidas y no haber tra­
bajado para la fundación del Teatro Nacional, con 
actores y autores americanos, condujéronlo, como era 
natural á lAS calderas de Pedro Botero, donde su 
pobre alma debería cocerse por toda la eternidad, 

Me iba á retiral', por no oir la canalla que nmía 
al final, de este r,ropo, cuando Dante hízome notar 
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una infinidad de personajes muy .flne/lar/os - hombres 
y nlujprf\S - que· yenían en el centro de la muchf\­
dumbl'e. sirviendo de ludibrio á todo aquel chusmaje. 

- ¿,Quiénes son? le prpgunté. 
- Oíd Y juzgad, me contestó. 
Presté atención, y escuché que uno de aquellos 

personnjes decía: 
-D(~judme, chusma infernal! Respetad siquiera la 

f\levada posición social que ocupé entre vosotros, mise­
ru bIes! 

- ¿ y cuál era la elevada posición social de ese 
ea bullero? preguntele á mi guía. 

- Tenía palacios, earruajes, relaciones y todo lo 
que constituye una gran posición social entre vo­
sotros. 

- Pues, no eran tantos que digamos, ni tan 
grandes sus méritos para tener ese orgullo. Siquiera 
hubiese tenido saber, ó talento ó valor, aunque no 
hubiel'a sido virtuoso, pase; pero, fortuna, palacios, 
relaciones. eso lo consigue cualquier quidan. 

-y eutinto mas quidam y bruto, mE:jor, dijo uno 
de los charlatanes: y si es bruto y bdbón, doble­
¡nente ll1e;jor: pues una de estas dos condiciones son, 
por lo general - salvo honrosas ex(~epciones -las 
que caracterizan á los acaudalados de la Tierra. 
y las distinciones de los ricos, son distinciones vul­
gares, pues concluyen con su mUf'rte. .A. ningún 
potentado por el solo hecho de ser tal, se le eri­
gen estútuas, ni se le hacen honores póstumos, ni 
}pga su nombre á la posteridad. La riqunza, es la 
materia, y, por consiguiente, solo sirve para adq ui­
rir hienes materiales. 

-Así es, espuso Dante, contestando á mi obser­
vación, y presclndipndo del charlatán; pero también 
esa es la vanidad humana. Este individuo, por ejemplo, 
adquirió malamente su fortuna, como la adquieren 
por lo general casi todos los ricos: pero la sodedad 
que no repara en esas nimiedad~s, por aquello de 
que no conviene escupir al cie16~ty que solo se fija 
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en el brillo de los astros, la sancionó admitiéndolo 
en su seno, y lUf'go, como era orgulloso y sobprbin 
con los pobres y los humildes, le diú el título de per­
sonaje y posición social; pues por algo se sacrifican 
los hombres, agregó sarcústieamente, y se pasa por 
todo, y se cometen crímpoes. 

-y hasta eierto punto militan algunas razones 
para que eso suceda en el mundo, dUe yo algo fas­
tidiado de tanta crítica; pues la mejor razón entre 
nosotros, es el dinero, como que con pI se conquistan 
t.odas las voluntades y Sp vencen todas las resis­
tencias; con el dinero' se hace la guerra y se man­
tiene la paz; por el dinero se sublevan los pueblos, 
ríndense las mujel'es y se pierden las reputaciones. 
y tanto tienes, tanto vales: y no se considera sinó 
al rico, haya adquirido su fortuna como la haya .ad­
quirido, y se adula al poderoso, aunque sea un bri­
bón, llamando chistes á sus groserias y virtudes á 
sus vicios. Qué extraño, pues, que los pueblos aspi­
ren á poseer fortuna ó tener poder, si se les educa 
haeiéndoles creer que debe admirarse al vencedor, 
que vale el que tiene, y que el pobre, es un tipo 
v un tonto el humilde ... 
.. ·-Pues ya veis en lo que vienen á parar todas esas 
mistificaciones, interrumpióme Dante sentenciosamen­
te. Cuántos ricos querrían ser pobres en la hora de la 
muerte, y cuántos poderosos desearían ser humildes 
en ese momento, que llega inexorablemente para 
todos, sin que la atolondrada humanidad se dé 
cuenta, ni se preocupe de él; que á todos les iguala 
y que, quiérase ó no se quiera, hay que presentarse 
ante el supremo Hacedor y exhibir el debe y haber 
de su vida y de su conducta. Estúpida vanidad 
humana, agregó airadamente, dirigiendo su vista há­
cia el grupo de aquellos pobretes, bien merecido te­
neis el fin que os está reservado. ranitas, ranitatem 
et omllirf. vlInitas! 

Empezaron á pasar los individuos del grupo, di­
ciéndonos uno: 
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-Yo be sido el primer dandy de la sociedad; na­
die vestía tan irreprochablemente como yo, ni usaba 
rndores esencias y cosméticos, ni hizo mlyo.res con­
quistas en el mundo: imité todas las costumbres y há­
bitos dA Paris y de Londres, sin quejanuís eOlI.etiera 
una inconyeniencia social. En una palabra: era yo 
lo que se Hama un yerdadero j((sllioJ1aúle. 

l?na buena moza, iba diciendo:-Yo era el astro 
de los salones; las mujeres me envidiaban y los hom­
lJrrs se rendían ú mis plantas. 

Un larguirucho muy feo, decía: - Yo jamás Iue 
codné con la chusma1 ni me degradé en ninguna clase 
de tra.bajo. Tuve queridas por centenares: casadas, viu­
das y solteras; frecuenté todos los grandes centros, 
r.·ontones y sports; fuí pródigo, y aunque embrollé 
llluchas veces para sostener mi posición, jamás df;j('l 
~le batirme por un insulto, ni de pagar una deuda de 
.luego. 

Otra que parecía soltera: - Yo era el encanto de 
todas mis numerosas relaciones, por la chismogl'afía 
que siempre usé y por los chistes con que salpieaba 
todos mis rnredos y calumnias. Aunque vi~ja, paso­
ha por joyen con mis pinturas y afeites: tenía los dien­
trs postizos, usaha peluca por eabello, trapos por seno, 
y por lengua .... una cuchilla. 
, Un individuo muy repantigado y con muchas 
lnfulas, pero con cara de topo y entendimiento de al­
cornoqur, iba diciendo muy pensativo: 

-He admirado la rapidez con que se procede en 
este siglo de las luces y el amor al éxito. que todos 
buscábanlos en la Tierra. 

«La rapidez para hacer grandes fortunas en la Bolsa, 
explotando al incauto que cae bajo las garras del co­
rre?or: la rapidez de la funda.ción y fundición de las 
SOCiedades aI?ónimas, dejando tí los accionistas en· la 
calle; la rapIdez de los gobiernos en levantarse con 
los dineros del pueblo; la rapidez de los transportes en 
fel'roca~riles ó vapores; la rapidez de la transmisión 
de los SIgnos telegr~ficos de un confin á otro del mun-
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do: la rapidez de la conducción de la palabra por me­
dio de los hilos telefónicos; la rapidez en premiar á 
]os malos y castigar ó despreciar á los bupnos; la ra­
pidez en concebir maldadps é inventar elementos de 
destrucción, modas y placf~rf's; la rapidez en enrique­
cerse los comprciantC's y los industriales: ]a rapidez en 
deshonrarse las mujpr('s y envilecerse los hombres. 

«Qué bello es todo eso! La morosidad en nuestro 
mundo se pmplea solam~nte para hacer justicia y 
buenas obras. Y el éxIto? Oh! todo se busca y se 
juzga por el éxito; vale el político que triunfa, el 
militar que vence; el ciudadano que hace fortuna, ó 
el hombre ó la mujer aplaudida; la virtud, la moral 
y la honradez, son puras pamplinas: nada valen: 
no se ~otizaIl á ningun precio en nuestra sociedad.» 

y así, sucesivamente, iban todos y todas ~spo­
niendo sus méritos sociales, como por ejemplo, que 
habían vestido siempre á la última moda, que poseían 
maneras distinguidas, que jamás habían cometido 
una inconveniencia, que no comían ni bebían ciertas 
cosas porque era cursiloll, que sabían disimular sus 
sentimientos cuando les convenía, que champurreaban 
todos los idiomas sin hablar bien ni el propio, que 
habían dado grandes recibos en sus salones, viajado 
por las cinco partes del mundo V admirado las pri­
meras celebridades, que fueron arrastrados en lujosos 
carruajes, que habían sido espirituales y galantes, que 
engañaron á sus mujeres ó á sus maridos, y que 
habían gozado en fin de todos los placeles de la vida. 

Pára nada mencionaron la virtud, ni la moral, 
ni una buena obra siquiera, pues todo era vanidad, 
ostentacion y vicio. Y el chusmaje que los rodeaba, 
silbábalos, gritábales y apedreábalos despiadadamente. 

Inspiráronme realmente lástima estos infelices, 
y á juzgar por ellos, compadecí de veras á muchas 
y muchos que conozco, cuya conducta frívola y va­
nidosa los llevará al mismo fin; esto es, si no cam­
bian su modo de ser por una vida mas virtuosa y 
mas útil á sus semejantes. 
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-Cuánta farsa, mi querido maestro! dUole á Dante 
ono de los demonios con cierto aire de filósofo min­
doniense. 

- y vos, ¿ no participais también de ella? 
-No . .Jamas! Ile sido siempre opositor á toda 

clase de ostentación. 
-Entonces no sereis muy simpático entre los 

vuestros, {lorque á cada paso chocareis con ellos. 
-Es Cierto. Pero he adoptado el mejor sistema 

para no ser molesto á nadie. Retirarme completa­
mente de la sociedad. 

-y quien os asistirá cuando esteis enfermo, ú os 
enterrará cuando os murais? 

-Extraño, Sr. Da.nte, que me hagais semejantes 
preguntas. Ya sabeis que los amigos fastidian al pa­
ciente y se fastidian de él en esas visitas forzadas, y 
que alguien, aunque no tenga familia, tiene que en­
terrar al muerto para que no infeste su cadáver 
(que no hay nada que infeste más); que lo mismo 
es que lo acompañen al cementerio como que no 
lo acompañen, que lo lleven en carro como que lo 
conduzcan en andas, y que lo entierren en bajo Ó 
en alto, arriba ó debajo de la tierra. Todo eso no 
demuestra cariño, ni nada; son preocupaciones y 
vanidades mundanas. 

-No digais esas tonterías, díjele fastidiado á 
aquel diablo tan escéptico. Como quereis que viva el 
hombre sin sociedad, sin amigos, y sin afecciones, ni 
cariño. Convertidlo en bestia., sería mejor. 

Y dirijiéndome á Dante, me permití decirle estas 
palabras: 

-En vez de esta. crítica severa de los vicios y 
defectos humanos, sería mejor animar al hombre, elo­
giándolo, haciéndole creer que posee las virtudes que 
se pretende inculcarle, pues los muy viciosos como 
los muy virtuosos, son las excepciones: la mayoría de 
la humanidad es débil, y se deja arrastrar al vicio 
por su pobreza de carácter ó porque cree encontrar 
en él un placer cual quiera ó su fortuna. 

9 
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«Hay que educará los hombres, animándolos, pero 
no es con la crítica quo lo conseguireis, sinó, por el 
contrario, persuadiéndoJes que sus méritos son ma­
yores de los que tienen, que poseen las virtudes, repito, 
que se les quiere inculcar, como se hace, por eJem­
plo, en los combates, que pelean hasta los cobardes, 
haciéndoseles creer que son valientes. 

«A la humanidad debe perfeccionársela dignifi­
cándola y no deprimiéndola, como pretendeis vosotros. 
El corazón humano se nutre de Ilusiones, á falta de 
realidades ó de esperanzas, pues tiene necesidad de es­
perar para vivir. 

«Por otra parte, desconfiar demasiado de los hom­
bres, acusa poca habilidaj y penetración, concluyendo 
por creérseles malos á todos. Por ejemplo, si dais 
oídos á todo lo que digan de uno en sOCIedad hasta 
por nuestros más íntimos amigos, concluireis por 
odiar á todo el mundo, pues todos por matar el tiempo 
hablamos mal ó ridiculizamos hasta á nuestros mejores 
amigos, sin que importe eso dejar de apreciar al amigo, 
querer al amante y así sucesivamente». 

Dante me observó juiciosamente: 
-Notad que estamos en el Infierno. 
El demonio no me contestó, y mirándome con 

cierto aire de contrariedad y sorpresa, me dió vuelta 
la espalda, confundiéndose entre los otros diablos; lo 
mismo que proceden nuestros atorrantes cuando uno 
les hace alguna reflexión filosófica sobre la necesi­
dad que tenemos los seres humanos de asociarnos y 
progresar. 

Atrás de todos iba un tipo que me llamó fuerte­
mente la atención. Por excepción iba vestido, aunque 
su traje ni su aspecto tuvieran nada de remarcable, 
pues no era feo ni hermoso, joven ni viejo; marchaba 
distraido, indiferente á todo, caminando como un 
autómata. Lo que me eQocó en él, no fueron todas 
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esas circunstancias, sin6 que no era una alma sola­
mente, sinó que era alma y cuerpo vivientes, en 
fin, un ser como yo ó cualquiera de mis lectores, 
siendo por lo tanto incomprensible su estadía allí, 
salvo que le sucediera como á mí, algo extraordi­
nario v sobrenatural. 

Preguntámosle quien era y porqué se encontraba 
en el Infierno; nos contestó con desgano que se 
llamaba .... Perico, y que no se daba cuenta de su 
permanencia en aquellos tétricos lugares, pero que 
le el a completamente indiferente estar allí ó en cual­
q uier otra parte. ...~ gregando estas otras palabras 
en contestación de nuevas preguntas que le hice:­
Que decepcionarlo cOlnpletamente de la vida humana, 
no le importaba que ella se deslizara como mejor le 
pareciera; que había sufrido mucho á causa de su carác­
ter vehemente y por las ingratitudes de los hUlnanos~ 
que no comprendiéndose su patriotismo, su fortaleza de 
ánimo y sus sentimientos nobles, lo habían denigrado, 
calumniándolo, posponiendo su personalidad á la de 
otros tipos insignificantes, y haciéndole la guerra de 
todas maneras. Que ahora, continuó diciendo, S9 
había cansado de luchar, es decir, de luchar en ese 
orden de ideas, y que se alegraba de encontrarse allí, 
pues por malos que fuesen los demonios, nunca lo 
serian tanto como sus perversos enemigos. 

Fuese el tipo, dejándome completamente preocu­
pado, no solo por sus tristísimas palabras, sinó por­
qué ¡admírense ustedes! le encontraba un perfecto 
parecido á ...... X., casi conlO una gota de agua se 
parece tí otra gota. 

También me l1amó la atención otro tipo que en 
las mismas condiciones que el anterior venía trás 
de la columna. Era un pobrete, con andar de sonso 
y ribetes de atorrante. . 

-y vos quien sois? -le preguIl té. 
-Un desgraciado, me contestó; que vengo al In-

fierno para probar si es m~jor que la Tierra. tIe sido 
tan aporreado allí! 
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-Contad nos yupstra historia, 1E' dijo Danto con 
ciel'to aire de compasión. 

-~Ii historia es muy sencilla, ó mús bien dicho 
no ten,~o historia, pues no puede considerarse tal 
las vicisitudps de mi humilde hogar y la desgracia 
ó suerte de lo que acaba de sucederme. 

«Nací de padres pobres, pero que tenían la mono­
manía de cUIdarme pxcesivamente, hasta el punto de 
no dejarme nunca solo, libre como los demás mu­
chachos, ni permitirme tomar el aire y correr por 
los campos, prescribil'ndome unos alimentos y prohi­
biéndome otros, medicinándome á cada momento, pues 
el médico no salía de casa, el sic de c((ptpris; con todo 
lo cual me hicieron el niño mús desgraciado y me 
prepararon para una afeminada adolescencia. Duranto 
este tiempo m.is padres no me perdían pisada, temiendo 
me fuera á perder, y yo era la calJe:n de turco de las 
puyas de todos los amigos, sin tener derecho á nada, 
ni. libertad, ni accion de ninguna especie. Me casé 
entonces creyendo libertarme, pero como era débil 
y enfermizo: mi mujer, sus parientes, mi suegra (so­
bre todo mi suegra) me mortificaban y se ·me impo­
nian de todas maneras. 

«Esta ha sido mi vida, señores, continuó diciendo 
el pobrete, hasta que en mala ó buena hora so le ocu­
rrió á mi suegra, á mi ffil.\jer, y á mis hijos (pues 
hasta mis hUos me mandaban) hacer un viaje por mar, 
y hete aquí que naufragamos, salvándonos toda la 
familia en una isla completamente estel"il donde mi 
ml.\jer, mi suegra y mis hUos querian deyorarme para 
saciar el hambre que nos consumía, pero yo, mas 
fuerte que ellos apesar de todo, y mostrándome enér­
gico una vez en la vida, los devoré á todos con mas 
furor y desesperación qUE'. la que según cuentan, 
experimentó el Conde Ugolino en la horrible epopeya 
de su trágica muerte. 

-Ugolino, habeis dicho! le interrumpió mi guia. 
No sabeis con quien hablais? insensato! 

-Ya lo creo que lo sé-respondió aquel pobrete, 



Qlll 80110115 11S ESPANTOSOS LOS QUE PBES&~CIÓ MI VISTA ALU!' 

11 .. maM. IV.) 





- i35-

Quien no conoce al famoso Dante Alighierl, autor 
de la nunca bien ponderada Divina, Comedia. Per­
donadme si os he ofendido. 

y se ausentó saludándonos con humilde corte­
sania; reflexionando yo, que así COino la mucha li­
bertad es perjudicial par~ la educac~ón de un. niño Ó 
un joven, es mala ta.mbién la exceSIva severidad; sa­
cando por consecuencia la exactitud .d~l antiguo re­
frán: que« todos los extremos son VieIOSOS.» 

IV 

Habiendo llegado la hora que se nos había con­
cedido para comunicarnos, nos retiramos; dirigiendo 
nuestros pasos hácia el primer departamento de los 
tormentos, (como así me dijo Dante llamarse ahora 
los círculos descritos por él en su inmortal libro), al 
cual llegamos tras de un pequeño viaje. 

i Qué horrores más espantosos los que presenció 
mi vista allí! Jamás imaginación alguna ha ideado 
nada más horrible y repelente que el martirio que 
sufren en el Infierno los condenados de este departa­
mento. 

Millones de almas con sus vestiduras humanas, 
revuélcanse Bn medio de un fango ó estercolero in­
mundo, cubiertos de una lepra asquerosa y de repug­
nantes gusanos que los roen sin cesar, despidiendo 
humores fétidos desus cuerpos horriblemente macera­
dos, devorándose con ira los unos á los otros, sin te­
ner un momento de descanso, y siendo perseguidos 
constantemente por numerosas legiones de mons­
truosos demonios, que les escupen fuego y los azotan 
despiadadamente, con enormes látigos llenos de púa.s 
aceradas y cortantes, desgarrándoles las carnes y 
machucándoles los huesos. 
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Están divididas en tres secciones, siendo más dé­
biles los sufrimientos y las persecuciones, según se 
adelanta el número de cada sección. 

Impresionado vivamente por aquel horroroso es­
pectáculo, interrogué á Dante quienes eran aque­
llos desgraciados, y porqué causas sufrían semejan­
tes tormentos. 

-Hay infinidad de conocidos vuestros, me dijo~ 
entre ellos muchos que todavía viven en el mundo y 
que han sido sustituidas sus almas, que veis aquí, por 
malos espíritus que albergan en sus dobles cuerpos. 

~1iré con atención á los atormentados y, en efecto, 
distinguí muchísimas caras conocidas, que .... ya 
se imaginarán mis lectores á quienes me refiero. 

-Estos son, continuó diciendo mi guía, los la­
dron,es p~blicos. En la primera sección, están los 
funcIOnarIOs que han robado y roban en sus empleos, 
los prevaricadores, concesionarios de centros agríco­
las y de ~jidos de los pueblos, los proveedores ladro­
nes v contrabandistas, los deudores fallidos de los 
Bancos oficiales, los empresarios y explotadores de 
ferrocarriles garantidos, los autores de emisiones 
rlandestinas, los concesionarios de pla,ljitas y los 
que explotan al pueblo en nombre de la divinidad. 
En la segunda, los gerentes y directores ladrones 
de sociedades anónimas, los estafadores públicos, los 
ton.r¡uistas, los quebrados fraudulentos, los mono­
polizadores de las grandes y pequeñas industrias, y 
los a bogados, procuradores, escribanos, médicos y far­
macéut.icos explotadores. Y en la tercera, los usure­
ros, avaros, caseros (vi á tres ó cuatro conocidos míos), 
V todos los grandes y pequeños comerciantes, que 
adulteran sus mercaderías ó las venden con ganan­
cias ilícitas ó sisan en el peso ó la medida, inclusive 
los carniceros, panaderos, lecheros y demás sangui­
juelas que chupan la sangre á los pueblos, explotando 
miserablemente los artículos de primera necesidad. 

-Pues si por estos delitos se castiga en el Infier­
no, díjele á mi interlocutor, pronto éste será chico 
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para dar cabida á todos los que allá, en la Tierra, 
Incurren en ellos. 

-Es verdad, me contestó Dante; por eso llegan 
aquí diariamente miles de esos pecadores; pero el 
Infierno no se llena jamás: es infinito. 

-y qué os parece del crimen de estas almas, mi 
querido poeta? 

-Que qué me parece?-Que de todas las llagas 
sociales, la más repugnante y peIjudicial es el robo ó 
la explotación pública; pups no solamente envilece á 
quien lo comete, sino que hace mal muchas veces á 
pueblos enteros, conduciéndolos á la miseria ó á la 
degradación. El ladrón público, en vez de ser ad­
mirado, como lo es s-eneralmente entre vosotros, de­
bía ser condenado lnexorablemente, con más severi­
dad que el ladrón ó ratero vulgar. 

v 

Seguimos nuestra marcha hácia el segundo de­
partanlento, que alberga á los que han abusado de 
su posicion~ tira.nizando á los pueblos, ó á sus subal­
ternos, dependientes, y á todos los ltduladores del 
poder y de los poderosos. 

En el trayecto, encontramos una gran ciudad, con 
un bellisímo puerto de mar, que me dijo Dante era 
la capital del Infierno. 

Penetramos por un sin número de callejuelas 
tortuosas y sucias, que desmerecian del embelleci­
miento de la primera ciudad de tan gran reino. 

Preguntéle á mi guía, si no había allí Nlunici-
palidad ó Junta Económico-Administrativa. . 

-Si, hay, me dijo; pero los enormes impues­
tos que cobran ~l pueblo, son pócos p'ara satisfa­
cer la sed de rapIña de los señores edIles. Por eso 
existe un desaseo, tan grande. 
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-y qué forma de gobierno es la que rije los 
destinos de este país? 

-El repúblicano representativo unitario. Pero 
como en las repúblicas de vuestro mundo, es repú­
blicano unicamente en la forma ó en el nombre; pues 
el Presidente ('s quién, exclusivamente, elije sus cá­
maras y todas las autoridades que consÜtuyen el 
gobierno, y hace. y deshace .las leyes, disponiendo tí, su 
antojo de las vldas y haCiendas de sus gobernados. 

-y el pueblo lo consiente? le pregunté. 
-No tiene más remedio que consentirlo, pues el 

gobierno, contra lo que prescribe la democraeia, tiene 
un numeroso ejército de Hnra con el cual domina y 
hace lo que ~uiere. 

-Ta! tal d~je yo: lo mismo que en la Tierra. Y tam­
bién robarán los señores gobernantes? 

-Lo mismo qUA entre vosotros. El robo parece que 
estuviera inolucado en las alturas del Poder. 

DistI'aido con nuestra conversación, no había no­
tado que estabamos ya en el centro de la ciudad; 
que era precioso, espléndido, muy cuidado, sin duda 
porq ué en el residia la aristocracia, lleno de edifi­
cios suntuosos, y que nos seguía una numerosa 
muehedumbre de demonios. 

Nos detuvimos un momento á admirar todo aquello, 
y en ese instante, apareció un diablo elegantemente 
vestido, que nos saludó ceremoniosamente y nos dUo 
que aprovechando aquella gran reunión, iba á dirijir 
la palabra al público. 

Así lo hizo en efecto, pronunciando un discurso 
patriótico, gue la muchedumbre aplaudió frenética­
mente; llegando á conmoverme á mí mismo, por la 
belleza del. sentimiento que lo animaba, por su elo­
cuencia arrebatadora y hasta por su arrogante figura, 
pues era un hermoso demonio. 

-Quién es este orador, que parece tan p.atriota 
y tan honrado? le pregunté á mi compañero. 

-Es el individuo mas voluble que existe en el 
Infierno; sin convicciones de ninguna especie, y el 
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bribón mas grande que se ha conocido; pero, como 
tiene talento, y, sobre todo, habla muy bien, todos 
lo aplauden y festejan. . . , 

- Cómo! exclamé admIrado. Es posIble que aquL 
tUlnbién se prefiera el ingenio bullicioso, al carácter, 
v la. oratoria convencional á la virtud? 
.. -Si no se prefieren, me contestó Dante, fasci­
nan por lo menos á los pueblos idiotas. 

Miré entonces con atención al pú bUco y noté 
qU(\ casi todos estaban poco menos que desnudos, y 
que yarios méndigos estendían sus descarnadas manos 
hácia nosotros pidiéndonos una limosna. 

-He aquí, me dije, el resultado de estas fascinaciones! 
En esto, se oyó un grito que partia del lado de­

recho de donde nosotros estábamos. Corren todos há­
cia allí, y se encuentran con un diablo enfermo que 
se revolcaba por el suelo, dando unos gritos espantosos. 

-A buscar un médico! dice uno de los demo­
nios Ptonto! pronto! 

-Qué médico? dice otro. 
~Al Dr. Chapín, contestó el primero, que es el 

médIco mas notable del Infierno. 
Corren á buscar al médico, que llega un mo­

Inento después~ le toma el pulso al enfermo, gradúale 
la fiebre, le interroga, y suponiendo que tiene un tu­
mor en el vientre ¡zás! ¡trás!, le abre el abdómen de 
dos go~pes de bisturí y ... resulta que no existe tu­
mor nI cosa que se le parezca. Receta luego, asegu­
rando que sanará fácilmente con la operación practi­
cada, y se retira. Pero no pasan diez minutos que 
hay que ir nuevamente á bus~ar al doctor, pues el 
pobre diablo se muere, y sufre horrorosamente. 
Cuando vuelve el doctor Chapin, ya lo encuentra 
muerto, pero declara que no ha fallecido de la opera­
ción, que ha sido habilmente hecha, sino de una fiebre, 
que ha sobrevenido y de la extrema debilidad en 
q.ue se encontraba ~l paciente. Todos aplauden, asin­
tiendo á su afirmaCIón y váse el médico notable entre 
la admiración general. 
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-Pero, cómo puede S(,l', le dije á Dante, que un 
médico tan famoso como dicen que es este doctor 
Chapín, haya practicado una operación sin necesidad 
ó, por lo mC'nos, cuando el enfermo no se pncontl'aba 
en estado de operarlo y, sobre todo, que no haya pre­
eavido que podría sobrevenirle una fiebre al pa­
ciente? 

-¿ y os extraña eso? me contestó por Dante un 
diablo pobremente vestido, de aire modestv. pero de 
mirada inteligente. ¿No. s~beis. como ?s lo dUo aquel 
condenado, que la mrdwma es una CIencia que mar­
cha casi completament~ á oscuras; que de cien casos, so­
lo aciertan cinco, curándose ó muriendo los demás, sin 
haber obrado otro medicamento que la naturaleza? 
De ahí proviene aquel aforismo: que no siendo bueno 
ninguno de los sistemas de curar, todos curan algu­
nas veces. 

-Lo sé y no lo sé, pero como quiera que sea me 
choca este caso. Creo que en la Tierra, no se hubiera 
cometido un error tan craso, particularmente tra­
tándose de una operación, que cae en la jurisdicción 
de la cirujia, tan adelantada hoy en todas partes. 

-Cá! La cirujia es lo mismo que la medicina. Es 
exacta en cuanto al corte mecánico del bist.urí, que 
se sabe llevar con precisión por donde no ofenda una 
arteria ó un órgano cualquiera que afecte la vitali­
dad, pues se conoce material y matemáticamente el 
cuerpo humano; pero es tan obscura como aquella en lo 
que se refiere á los resultados de la operación y á la 
apreciación del estado patológico del operado. En una 
palabra, splamente pueden aceptarse los adelantos 
de la cirujía bajo el aspecto de la antisepcia, de la 
higiene etc.: pero no siempre ~or su eficacia opera­
toria. Y en cuanto á la notabIlidad del Dr. Chapín, 
es, como por lo general son todas las notabilidades, 
farsa del admirado y estupidez de los admiradores. 
Basta un hecho casual, una frase feliz, un golpe de 
audacia, para hacer la reputación de un individuo; 
aunque en lo sucesivo no se repita el hecho, la frase, 
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ni el golpe audaz, pues como dice el refrán: cría fama 
v acuéstate á dormir. 
• -Entonces, dije sonriendo, casi sería preferible 
que no hubiera médicos. Que cada cual fuese médico 
tIe sí propio: 'medicus citram ipslJ'm. No hacer ni 
tomar lo que uno crea que le hace daño. 

-Quizá tengais razón. Puede ser que murieran 
menos enfermos, ó los que murieran, muriesen más 
tranquilos. 

«Todo dependería de que usaseis un método ra­
cional de vida: bañarse diariamente, en invierno y 
verano; habitar parajes sanos é higiénicos; comer 
moderadamente y comidas sanas (una vez al dia so­
lamente, mucho mejor y mas ecónomico), y muchas 
frutas y legumbres; mantener vuestra boca limpia 
y en perfecto estado la dentadura (aunque sea arti­
ficial); hacer frecuente ejercicio, evItar los disgustos 
y, como decía Hipócrates, vuestro gran médico, usar 
de todo, pero no abu~ar de nada. Higiene corporal, 
estomacal é intelectual: mens sana in ('orpore sano. 
Por lo menos se evitarian muchas enfermedades y 
serian mas benignas las demás, obrando con mas vi­
gor la naturaleza que con las drogas inmundas, que 
en la mayor parte de las ocasiones la contrarian y 
destruyen el organismo humano. 

«y la salud, aunque vosotros solo la recordais 
cuando la perdeis, es la base, el todo de la relativa 
felicidad ú que podeis aspirar en la vida. Lo que decia 
un sabio, contemporaneo de vuestro compañero, es 
una gran verdad: todas las enfermedades se las pro­
porciona la misma humanidad, á excepción de los 
accidentes imprevistos; pues todas deben su origen 
á la impureza de la sangre, que solamente se pro­
du~e por el desarreglo de la vida, mirada bajo y cual­
qUIera de sus fases: moral, material é intelectual. . 

-Voy á permitirme haceros una observación. Ese 
metodo de VIda que prescribís és casi impo~ible de 
llevarse á cabo, particularmente en las ciudades, 
Q.onde los ~ustos SQIl m~s refinados, existen mayores 
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placeres y se sufren mayores disgustos, mas contrarie­
dades y dificultades, en una palabra; en donde se hace 
una vida intelectual y nerviosa mas actIva que en 
el campo. 

- Pues precisam0nte en las ciudades es donde 
mas se necesita la higiene. En las ciudades donde 
gastais vuestras fuerzas fisicas é intelectuales en la 
lucha por la vida, donde consumís vuestros nervios 
y vuestro estómago en los placeres y contrarieda­
des, ahí es donde debe hacerse y hasta imponerse 
la higiene corporal, muscular é intelectual; fomen­
tando las cabalgatas (el caballo es un gran ejercicio), 
las regatas, los grandes paseos á pié, el juego de pe­
lota á campo libre, y toda clase de diversiones hones­
tas, que sean á la vez gimnasia y recreación; regla­
mentando, por último, los conSUILOS Ó alimentos, per­
siguiendo los adulterados ó falsificados y prohibiendo 
absolutamente los nocivos. 

-Es decir, buscar por medio del artificio lo que 
la naturaleza solamente podría concedernos. 

-Indudablemente. En el campo se necesita menos 
higiene, porque todo es pureza y libertad; el hom­
bre vrimltivo, que comía sobriamente y alimentos 
en su estado natural, que no aprisionaba su cuerpo 
con vestidos incómodos, que vivía á la intemperie, 
sin las cavilaciones que ocasiona la lucha por la vida 
y pensando poco ó no pensando casi nada, no necesi­
taba de higiene alguna. 

-Pero la higiene, mi querido amigo, podrá servir 
como medio preservativo; nunca como curativo. 

-Estais en un error. Pasemos por alto que si ob­
servarais escrupulosamente las prescripciones de la 
higiene, evitarrais todas ó casi todas las enferme­
dades, hasta la sífilis y el mal venéreo, que son 
las mas fáciles de adquirirse; pasemos esto, por alto, 
y supongamos que por la falta de higiene, ó porque 
no podais observarla escrupulosamente, adquirís to­
das las enfermedades; pues bien, como las enfermeda­
des son la infección, la suciedad, lo único que se 
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requiere para desalQjarla, para curaros, es limpieza, 
higien~, que se obtiene atendiendo á tiempo y con es­
mero vuestras dolencias, atacando la fiebre inme­
diatamente, purificándoos la sangre con depurativos 
lnás Ó menos (mérgicos, según las enferlnedades y 
su gravedad~ regularizando la digestión de vuestro 
organismo con purgas y dietas, dando expansión á 
los poros del cuerpo para que la respiración sea libre 
y f"anca, para lo cual son inrnr;jorables los sudoríficos, 
que sirven también como purificantes; y en la gene­
ralidad de los casos, empleando solamente un buen 
régimen de alimentación y de yida - solo se necesita 
limpieza y cuidado. Esta es la verdadera medicina: 
la naturaleza ayudada pOl" la naturaleza; agreg'lndo 
la cirujía, cuando sea absolutamente necesario para 
la higiene. 

-Entonces, según vos, la higiene es la que pre­
s~rva y cura las enfermedades, ¿no es así? 

-A.sí es en efecto, y cuando os enfermeis, buscad 
un médico higienista (que sea químico m~jor). Y que 
sea amigo vuestro, que conozca vuestro temperamento 
y costumbres, y no un lnata sanos, pues mientras éSÍf~ 
os llenará de drogas y os tajará ti cada paso, aquel os 
cura infaliblemente con algunos antisépticos y uno 
que otro purgante simple ó con vomitivos sencillos 
y medidas higiénicas, analizando vuestra sangre, 
vuestros orines y materias fecales, vuestros humores 
y todas las deyecciones de vucstro organismo, ha­
ciendo verdaderos diagnósticos y a plicá ndoos tra­
tamientos con los cuales os pueda extraer todos 
los humores y lnicrobios que albergueis Cll vuestro 
cuerpo. 

«Un gran médico del Infierno, que muchos tienen 
por loco, pero que es un sabio, recomienda estas fór­
I?1ulas como preceptos higiénicos generales, aplicables 
a todas las enfermedades; ayudándose en los casos 
graves con otros medicam~ntos más enérgicos: 
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Para la dlgestt6n 

Acido salicílico . . . . . . . . . . . . .. 
Bicarbonato de soda ........ . 

5 gramos. 
5 id. 

«El todo .en 1~ P?rciones, para tomar una después 
de cada comIda, dIlUIda en una cucharadita de cognac 
con unas gotas de limón, azúcar y soda. 

Para la booa 

Alcohol absoluto. . . . . . . .. 200 gramos. 
Acido salicílico.... . . . . . :i id. 
Esencia de menta piperita. 2 id. 
Esencia de Neroli . . . . . . . . 1 id . 

. «Varias gotas en una, media copa de agua para 
enjuagarse la boca dos o tres veces al día (es un 
dentrífico de tocador). 

Para la resplraot6n 

Glicerina ............. . 
Resorcina .....•........ 

150 gramos. 
3 id. 

«Usase mojando palitos con algodón é introdu­
ciéndolos ·'en la nariz, estando en posición horizontal 
por breves instantes; - que al limpiar la na:'íz, los 
oídos y los ojos, facilitais extraordinariamente la res­
piración y. evitais que bajen al estómago todas. sus 
excrecenCIas. 

«Por último, aconseja los bafios, el ejercicio, los 
sudores y un buen régimen de vida; alimentos sanos 
y tranquilidad de espíritu. » 

-y qué me decís de los médicos especialistas? 
-Los especialistas están, más ó menos, en las 

mismas condicione-s que los médicos generales, por 
cuanto aplican los mismos medicament.os (salvo los 
que ante t.odo son hiSienistas),y suelen tenel" &dep¡ás 1& 
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vienen de su especialidad. Sin embargo, conocen, saben 
más en cuanto á su especialismo que los otros médicos. 

-y de los remedios para precaverse de las enfer­
medades~ de la vacuna, por ejemplo, y el contagio, 
¿q ué me decís? 

-La vacuna es también hIgiene, y el contagio, 
del cual no se puede dudar, se evita igualmente con 
la higiene, dijo Dante, terciando en la conversación. 
Los efectos de la vacuna son introducir ciertos vi­
rus en el organismo que impiden la propagación de 
las enfermedades que los producen: similia, silnzolibus 
curantur. Si se pudieran encontrar todas las materias 
refractarias á las enfermedades é in0cularlas en el cuer­
po humano, tendríais vuestro organismo invulnerable 
á todas las dolencias que aquejan á la humanidad. En 
la naturaleza existen seres privilegiados que poseen 
en sí mismo algunas de esas materias refractarias. 

«Respecto del contagio, conviene mucho, parti­
cularmente en las epidemias, emplear toda la higiene 
posible; es preferible exagerar en estos casos, pues 
todo cuidado es poco para libraros del contagio, 
que podeis tomar hasta en la atmósfera. Lo prác­
tico, es procurar en lo posible no tener apren­
sión de adquirir la enfermedad reinante, pues el temor 
predispone el organismo á la enfermedad, debilitán­
dolo, cumo que el moral marcha unido con el fisico; 
no variar de cost.umbres, salvo que sean licenciosas, 
y cumplir las prescripciones de los higienistas.» 

-Entonces, según veo; basado en aquello que po­
dríamos llamar uno de los principios fundamentales 
de la creación, de que el reino auimal se destruye 
entre sí dándose la vida al mismo tiempo, y de que 
no hay efecto sin causa., debemos aceptar que la 
bactereología, descubierta en los laboratorios de Pa~­
teur, Kock y Roux, es la causa verdadera de las 
enfermedades, y que la profilaxia es la terapéutica del 
porvenir, ¿no es así? 

-Todo lo racional es lo verdadero, dijo uno de 
los diablos, que nos oía muy atentamente. 
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-Pues yo tenía otras ideas al respecto, obser­
vó otro demonio, torfJPlJ .. 111,," \ 1"( la y.u la Yaeu­
na era una explotación de los médicos sancionllda 
por la ignorancia de las muchedumbres, y mientras 
que nada precavía, en cambio, producía infinidad 
de enfermedades é infecciones, que quedaban muchas 
veces inoculadas en el organismo, según la enferme­
dad ó infección que fuera propiedad del virus con que 
se vacunaba. Y en cuanto al contagio, si bien lo acep­
taba hasta cierto punto, rechazábalo que fuera verdad 
en absoluto; riéndome de las clasificaciones que hacen 
los médicos estableciendo categorías sociales para 
ciertas enfermedades, atribuyendo al populacho, por 
ejemplo, el cólera y la viruela; y la difteria, la in­
fluenza y la tisis á la aristocracia. 

«:Me reía de las medidas que prescriben, como, .. por 
ejemplo, no tomar el agua y la leche sino cocidas; no 
comer carne, pescado, legumbres, ni frutas; iny,eccio­
narse de mil porquerías (tales las creía yo), lIbrarse 
del aire y del sol, y otras tantas majaderías, en mi con­
cepto, que de cumplirse escrupulosamente, reflexiona­
ba, sería cuestión de no comer, beber, dormir ni vivir; 
y comentándolas luego me decía, creyendo decir una 
gra n verdad: «pero no conviene hacerles caso á los mé­
<.<dicos, pues casi todo lo que proclaman es farsa y con­
«trario á la naturaleza, que prescribe se tome de todo 
«lo que ella produce sin abusar y en su estado natural, 
«haciendo la mayor vida animal posible.» E indignado 
agregaba: «esos demonios han inventado (me refería 
«á los médicos) todos los medios para mortificar á 
«la humanidad, dándoles de beber, á los pobres enfer­
«mos, las drogas más asquerosas, que no son peores 
«los brevajes del Infierno, mortificando y despeda­
«zando á los pacientes, con más crueldad de la que se 
«usa en estos sitios, y hasta quemándolos de diversas 
<<maneras, con planchas canden tes y púa~ de fuego, 
«como lo hacemos nosotros con las malas almas. 

«En lo único que creía, triste de· mí! era en los 
anestésicos que matan ó que insensibilizan al paciente 



- 149-

para descuartizarlo, y en los emolientes que calman, 
diciendo como Quevedo cuando moría algún prójimo, 
que no debía decirse,rJlurió de tal enfermedad, sino 
rna rió de tal doctor. eutintas vulgarIdades se come­
ten por la ignorancia! 

F~ntretenidos con esta conversación llegamos á 
una gran plaza situada en el centro de la ciudad y 
en la cual se hallaba el palacio de los tribunales~ en­
tramosen el recinto sagrado de la justicia y escucha­
mos entre otras, las defensas que dos notables abo­
gados hicieron, en u n pleito valiosísimo que desde 
años atrás se seguía entre dos comerciantes muy ri­
cos. Los dos parecían tener razón por sus alegatos~ 
pero el fallo dictaJo por el tribunal, que me pareció 
el colmo de lo absurdo y del cual apelaron ambos 
litigantes, no daba la razón á ninguno de los dos. 

-¿Habeis oído? me preguntó Dante después que 
salimos de allí. 

-Perfectamente, le contesté. 
-y qué os parece? 
-Las defensas, expléndidas; muy eruditas y elo-

cuentísimas; pero el fallo, incomprensible. 
-No comprendeis entonces lo que eso significa? 
-Si no me lo explicais .... 
-Pues bien; significa que están entendidos los 

abogados con los jueces para que no termine nunca 
este asunto y explotar á los dos estúpidos pleitistas. 
Si los que tienen cuestiones en el Infierno, eonocie­
ran bien á la justicia y á los curiales en gAlleral, no 
pleitearían jamás; transarían siempre y de cualquier 
manera sus diferencias. 

. ~n aquel momento, pasó un muehacho, vendiA'ndo 
dIarIos; le llamé y compré uno, que empecé á leer. 

Asombro me causó su lectura. 
¡Cuántas 'quejas y cargos se hacían en aquel pe-

l"iódicol ' 
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Supuse sería diario de oposición, pues si hubiera 
sido sItuacionista, en vez de censuras, habrían sido 
elogios y aplausos los que publicara. 

Se quejaba del gobiprno, diciendo que eran unos 
ladrones los gobernantes, que conculcaban las leyes 
y violaban la Constitución, que pisoteaban el de­
coro nacional, y que si tenían diS'nidad, debían re­
IlUnCial' los puestos que ocupllban mdebidampnte. 

Hablando luego de la sociedad infiernina, decía 
que estaba completamente corrompida, que las damas 
se prostituían hasta en los hogares y que los ciuda­
danos se degradaban en las orgías y en el juego. 

Acusaba á la policía de que no perseguía á los 
vagos ni á los criminales, ó que si los perseguía, 
nunca los encontt aba, pues sufría« de la p'arálisis 
de la ignorancia» y de que toleraba los garItos y la 
prostitueión clandestina. 

A la municipalidad, porque descuidaba el munici­
pio y no reglamentaba debidamente á los cocheros, 
carniceros, panaderos, changadores ni á las empresas 
públicas, todas las cuales explotaban al pueblo de 
la manera mas inícun. 

A la oficina Química, porque no {lel'seguía las 
escaddalosas adulteraciones y falsificaclOnos de todos 
los artículos de primera necesidad que se expendían 
al público, y porque certificaba, eon la mayor faci­
lidad y sencillez, no solo las drogas que le traían para 
analizar, legalizándolas corno aptas para la alimen­
tación, sinó también todos los disparates científicos, 
ó con el nombre de tales, que se le ocurrían á cual­
quier patán- ó bl'ibón, con el propósito de obtener 
ventajas en las oficinas públicas, de acuerdo con em­
pleados indignos. 

y á las autoridades en general, las acusaba de 
corrompidas, haraganas é insolentes; proclamando, 
por últImo, unas teorías y propósitos tan exagerados, 
que en ninguna parte se hubieran podido cumplir 
ni poner en practica y que eclipsaban los de las cé­
lebres promesas de cierto ex-presidente. 



••• CONlliBTISE EN USl CORDILLERA DE "ONT~~AS r S~ERBAS QUE NO T1E~EN fiN. 

(IJII'IU.' VI.) 
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. Leyendo todas estas cosas~ ó cosas que no eran 
cosas, fuimos alejándonos de la ciudad, é internlÍn­
donos en el desierto sin fin de los tormentos.' 

y preocupado vivamente con lo que había leido, 
reflexIOnaba que en todas partes se Clteren Itabas !I ra­
bia" los perros: pero que debía ser muy patriota y 
muv honrado el periodista aquel, que fulminaba ra­
yos" y ~entelIas contra los vicios políticos, sociales y 
comerCIales del Infierno. 

-Esto me gusta, decía para mí; palo contra to­
dos los bribones y yiciosos. Viva la honradez polí­
tica y administrativa, stlcial y comercial! 

Dante', que adiyinó mi pensamiento, leyendo en 
él como en un libro impreso: 

-N o creais, me dijo, en la virtud de esos periodistas: 
los que escriben en ese diario pertenecían al gobierno 
anterior. que era tan malo como el actual, y lo que 
quieren es volyer nuevamente á ocupar el poder para 
gozar de sus delicias sensuales. 

- Pues os confieso que había creído lo que leí, 
y siento que sean unos degradados los que le eseri­
ben; pues es siempre penoso saber estas cosas y 
q:ue no tienen remedio; hubiera preferido ignorarlas 
SIempre. 

-No es mentira lo que dicen, me observó mi 
compaI1ero, lo que no es verdad son los sentimien­
tos que manifiestan, ni las crencias que aparentan 
abrigar de los principios que proclaman. 19norais, 
acaso, que bajo el nombre del patriotismo y la honra­
dez, se ocultan casi siempre sentimientos bastardos y 
ambiciones personales '? 

-Sí, lo sé; pero creí que habría algunas excep­
ciones y, según vos, todos son iguales. 

-No, no soy tan pesilnista como os imaginais; 
}Jero en política los hombres de bien generalmente no 
son sinó excepciones, y casi sh'mpre viven sin exhi­
birse, ó si se exhiben alguna vez, vuelven decepcio­
nados al retiro en que antes vivieron. Ya os mostraré 
uno de esos hombres, es decir, un demonio, que vive 
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casi olvidado de sus compatriotas, allá entre el cuarto 
y quinto departamento, ell una pobre vivienda de un 
miserable pueblito. 

VI 

Conversando llegamos al segundo dppUI·tuffiPnto. 
('11 el cual, mucho uutes del sitio clonrle están los 
atormentados. cambia completamente el paisujf' dd 
Infierno. Las áridas llanuras que hasta allí se observan, 
conviértense en una cordillera. de montañas y sierras 
cuyo tél'mino no se divisa, compuesta d(~ enormes 1'0-

eas desprovistas de toda vejetación, y cuyas alturas 
colosales, forman á cada paso horribles y sombr'íos 
precipicios, en los cuales son atormentadas las alinas. 

Dante me tomó de la mano y sin tocar el suelo, 
en un suave movimiento, empezamos á caminar, ó 
mas bien, á deslizarnos por encima de todos aquellos 
abismos tenebrosos. 

La primeI'a sección la com ponen los tiranos de 
primera categoría: la segunda los ministros y fun­
cionarios subalternos, los adulones, los conculcadores 
de la ley, los escritores venales ó calumniadores y 
los inventores de armas mortíferas; y la tercera, 
todos los que han tiranizado á alguien en cualquier 
posición que se hayan encontrado, sea pública ó 
privada. Como en el anterior y los demás departa­
mentos en que está dividido y subdividido el Infierno, 
son menores los sufrimientos según el número más 
alto de cada sección. 

Estos desgraciados ó mejor dicho esta canalla, 
pues nada hay mas inicuo que el abuso de autol'idad, 
sufren también un tOl'mento horroroso. 

Son devorados constantemente por todas las fúrias 
del Averno que los tragan en medio de grandes dolo­
res, triturando sus huesos y despedazando sus carnes, 
y los vuelven á digerir en el mismo instante para 
volverlos á devorar. 



ts UNA ESCENA ,'80RRIBLE Y REPUGNANTE PRESENCIAR EL FEStlN DE ESTOS IO~ST8UOS. 
(luIuJroVI.) 
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Es una escena horrible y repugnante, presenciar 
el festin de estos mónstruos de diferentes formas, 
todas á cual más espantosa, desgarrando. con sus 
largas uñas y enormes colmillos los miembros des­
trozados, pero llenos de vida, de las aterrorizadas al­
mas, y parte el corazón oír los tristísimos lamentos 
de aquellos infelices y sentir la trituración de sus 
huesos. ~fe horroricé al ver la carne palpitante y la 
sangre humeando de las víctimas, revueltas en infor­
me mezcla con la baba inmunda de los victimarios, 
y los temblorosos cuerpos y los rostros espantados de 
los que eran devorados, confundidos en una mezco­
lanza indefinible, con las espeluznantes osamentas y 
cabezas sat:ínicas y hambrientas de los mónstruos que 
los devoraban. 

Cuántos conocidos ví allí, unos ya muertos, y otros 
que aún viven entre nosotros. De todos ellos el que 
me inspiró más repulsión, fué un ex-gefe político de 
mi tierra, que ya habia visto en el primer depar­
tamento, y luego lo ví ta.mbién en el tercero, entre los 
cabrones; pues en el Infierno, un individuo cuando 
ha cometIdo vários delitos, se multiplica en otros 
tantos cuerpos, para recibir á la vez todos los t0r­
mentos á que se ha hecho acreedor. 

Ví también á los tiranos de la antigüedad: asiá­
ticos y europeos, entre los cuales descollaban los 
emperadores romanos, particularmente Nerón y Ca­
lígula. ¡Qué entes ridí~ulos me parecíeron todos; 
pues los habia hasta vestidos de mujer, como IIelio­
gábalo y el mismo César! 

-¡Y que estos tipos havan dominado á la hu­
manidad! ..... dijo despreciath~amente Dante. 

'-11 

Nos retiramos del segundo departamento y casi 
al llegar al tercero, al entrar nuevamente en la árida 
llanura que los separa, encontramos otra comitiva 
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de condenados que conducían los diablos para sus 
tormentos. 

Venían divididos en seis grupos, compuesto el 
primero de enamorados de ambos sexos; el segundo 
de ,guapos (compadres, chulos y capoeiras); el terce­
ro, de atorrantes; el cuarto, de alarmistas, visionarios, 
ilusionistas, solistas, maestros de escuela y monoma­
níacos; el quinto, do beatos y beatas; el sexto, de 
modistas, zapateros y sastres, 

-¡Qué cosa más rica, s~ñor Dante! díjple á mi 
compañero al ver á tan graCIosas almas. Pedidle á 
los diablos que pueda hablar con ellas, pues pre­
siento que esto ha de ser la parte cómica de todo lo 
que hemos visto, como que no hay nada completo sin 
la nota chistosa, lo mismo que no bay sermón sin San 
Agustín, ni muchacha sin amor, ni vieja sin dolor. 

-Con mucho gusto, respondió mi guía. 
y obtenido el permiso, me dirigí á los enamorados 

en estos tp,rminos: 
-Queréis decirme, mis queridos y tiernos ami­

gos, ¿por qué circunstancias desgraciadas os encon­
trais aquí; vosotros que dais vida á la vida, placer 
á la r:aturaleza, alegría á los pájaros, aroma á las 
flores; vosotros que sois la esenCIa de Dios, la poesía 
de la prosa y la vida de los ángeles? Es cierto que 
sois vosotros, ó que mis sentidos no sien ten ó mi espí­
ritu me engaña? Contestad, contestad, por favor, 
pues no comprendo lo que me pasa, ni lo que pasa á 
mi alrededor. 

-Ah! seflor, apreciable seflor, me contestó un 
indivíduo largo de talle, y, al parecer, de corto en­
tendimiento; confundís el amor, el verdadero amor, 
que es lo que habéis descripto, con los enamorados 
que somos nosotros, simples caricaturas, caricaturas 
ridículas de tan hermoso sentimiento. 

-Pues no os comprendo; yo creía que el amor y 
los enamorados, eran una misma cosa, ó que para 
sentir amor era necesario sentirse enamorado. 

-Así parece á primera vista; pero hay muchos mo-
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dos de sentir el amor y de estar enamorado. Siente 
amor, por ~jemplo, la mujer virtuosa y sencilla que 
anla á su nlarido, Ó el honlbre honrado que ama á su 
mujer: sif\nte amor la madre que ama tí su hijo ó el 
hijo que ama á la que le dió el ser: el padre que se 
sacrifica por sus hijos ó los hijos que se sacrifican 
por el padrE'; siente amor por Dios, el que es virtuoso; 
el abnegado ]0 siente por sus semejantes; por la 
guerra, el guerrero; el sabio por la ciencia y el pa­
triota por su patria; pero no siente amor el ena­
loorado romántico, el religioso fanático, ni aquel á 
quien le gustan todas ó á la que todos ]e gustan, 
ni el patriotero ó el vicioso. Los primeros, son los 
verdaderos representantes del amor; y los últimos, 
como nosotros, solo representamos el sensualismo, 
la farsa ó la vanidad. 

-Haced me el favor de explicaros más claramentc'. 
-Pues bien: vamos á exhibir ante vos nuestros 

hechos, explicándoos por qué causas hemos venido á 
parar aquí. 

y ~m pezaron á desfilar ante mí, diciendo cada 
cual lo que había sido en vida ó lo que había hecho 
para ser condenado al Infierno. 

El primero ó primera que apareció, fué una mu­
jercita petiza y muy gorda, que más que sílfide 
parecía un pato, caminando con cierta languidez afec­
tada, vestida de blanco á lo ne.ql(qe~ con el cabello 
suelto, y leyendo á Pablo y Virginia. 

-Yo arrtO un ideal, nos dijo al pasar, que no 
pncontraré jalnás, pues deseo un ser superior á todos, 
que si es posible no tenga formas humanas, ni coma, 
ni beba, ni haga necesidades mayores ó menores, ni 
ninguna de las cosas prosaicas de la vida. 

A ~sta siguió o.tra, larguir!lcha ,y fea por demás: 
:-\ o amo la vIda por la vIda, dIjO. Los hon~bres, 

me Importan un cuerno; el amor es una pamphna' y 
de Dios nada quiero saber. Mi gran placer, de lo que 
yo estoy eternamente enamorada, es de una buena 
¡nesa para saciar el apetito y una calIla muy cómoda. 
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para descansar á mi gusto. Prefiero la olla podrida 
nI amor: los ravioles, á los hombres, y un bupn vino 
al mismo Dios. Vivil· pura. con1('r y comf'r pura vivir~ 
he ahí el gran secrf'to de la felicidad. 

La otra que pa.só~ era una mujel'eita muy pizpi­
reta y no mal parecida, vestida con mucha pulcritud 
y aseo: 

-Lo que yo he desf'ado siempre, iba diciendo: lo 
que me enamora verdaderamente. es una casita mo­
nonamente arreglada y, sobre todo, muy limpita. El 
amor lo consideré siempre como un lujo inútil, é como 
cosa muy secundaria de la vida. 

A. ésta, ~iguió una muy sucia y desgl·eñada, que dijo: 
-Pues para mi el amor era todo: no pensaba mas 

que en mi amado, ó mqjor dicho en todos los que he 
amado; el arreglo de la casa, nada me im pOl·taba, ni 
su aseo, tampoco. No hubiera vivido para cosas tan 
materiales! 

Más fuertemente que todas llamó mi atención una 
real hembra, que pasó mirándonos con insolencia, con 
la mano puesta en la cadera, y la cual nos dijo, con 
acento amenazador: Yo soy de l~s mujeres que l1UI­

tan por amor! 
Detrás de éstas, pasaron varias mujeres juntas, 

hatiendo un barullo infernal: una se miraba y remi­
raba en un espejo, enamorada de su hermosura: otra 
no hacía más que acomodarse la ropay emperifollarse, 
enamorada de su elegancia y de sus galas; otra co­
queteaba á todos, enamorada de nadie: otra hacía 
versos y escribía en prosa novelas insoportables, 
enamorada de la maja literatura; y las demás se ara­
fiaban por -sus queridos, enamoradas de la concupis­
cencia, por envidia, ó por despecho. 

Entre las casadas, unas decían que se habían 'ca­
sado pensando en la envidia que tendrían sus ami­
gas solteronas: otras en los regajos que les harían en 
sus casamientos, según es práctica y obligación esta­
blecida, hasta entre los simples conocidos, y otras en 
la posición espectable de sus consorte~ respectivos, ó 
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en el orgullo de tener marido, y hasta en el placer 
de llevar luío v aparentar tristeza cuando enviuda­
ran, guardando "rigurosamente todas las formas y con­
venciones que se usan en los duelos, que tí, veces 
suelen ser alegrías, como el no vestir de claro 
hasta el año de la muerte del jinado, no exhibirse 
en públieo (aunque si en }JTirado) hasta los seis me­
ses, ten0r ú medio cerrar la puerta de calle uno ó dos 
lueses, y todas las demás zarandajas habituales. 

--Ah! hOlnbres estúpidos! dUo Dante, que os ca­
sais así no más con mujerzuelas de esta clase, sin 
preocuparos de si están ó nó verdaderamente ena­
lnoradas de vosotros. Con razón hay tantos matrimo­
nios desgraciados, y tantos maridos cornudos. 

-Pero, ¿cónlo podrá saber un marido si su mujer 
se ha casado yerdaderau_ ente enamorada de él? le 
pregunté á mi compañero. 

-Jluy sencillalnente, me contestó. Si estú ena­
morada "tendrá vuestros lnh~mos gustos, os querrá 
apasionadaln(~nte, estará siempre eontenta y sOfor­
tará hasta vuestra displicencia y enfermedades. 1 ero 
si es lo contrario, todos los gustos del marido le pa­
recerán vulgares, se fastidiará oe su casa y de sus 
hijos, si los tiene; será tardía, perezosa en haceros ca­
riñOS, y lerda, difícil en corresponderos: todo lo en­
contrará malo, se enQjará si no la llevais á los gran­
des bailes y á todos los sitios donde pueda exhibirse; 
os llamará ridículo si os enojais porque la cortejen, 
encontrará m~jores á los hombres que á las mujeres, 
pareciéndoles todos buenos mozos, y, cuando la vejez 
empiece á aparecer en su rostro~ perderá sus ilusio­
nes, no querrá vestirse con elegancia, ni aparecer en 
público; pues no era del mar¡do, sino del mundo y sus 
placeres que estaba enamorada. 

Tras de las damiselas venían los enamorados del 
sexo masculino, entre los cuales había especies de 
toda clase y algun,as curiosísimas. 
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Cada uno dp ellos al pasar nos fué diciendo todos 
sus méritos en la "ida mundana1. 

Este, como d Narciso dp, ]a fábula, había pasado 
su yida enamorado dp sí mismo; aquel, mús feo que 
Cuasimodo, no había hecho otra cosa que arreglarse 
y emperifollarse, enamorado de su gentileza yele­
gancia: otro fué enamorado platónico de todas las 
hembras de la creación, llamando su aten.::ión hasta 
los maniquíes de las modistas; otro, materialista puro, 
eorrió siempre tras las bellezas plústicas, enamorán­
dose hasta de las hermosuras negras y hermafroditas; 
otro, persiguió á todas las sirvientas de su casa y de 
las casas de sus amigos: uno hacía el amor en los 
mercados: otro, en las iglesias: el que le seguía, en 
los teatros; otro, en las casas de tolerancia; éste, á 
las casadas: aquel, á las chiquilinas; otro, á las mari­
tornes ..... 

Había entre ellos quienes seguían á todas las mu­
jeres por la calle, sin que jamás les hubieran dicho 
á ninguna: «qué lindos ojos tienes»: aquel les ofrecía 
su compañía y les decía toda clase de cuchufletas 
en los paseos, aunque á cada. galantería ó grosería 
(pues se confund('n muchas yeces las dos cosas) reci­
hiel'a un «no sea Vd. zonzo», ó «pavo» ó le sacaran 
la lengua, mostrándole la parte trasera; otro las 
manoseaba pasando por bruto ó insolente: otros, en 
fin, enamorados de todas, á toda~ se declaraban, fuera 
en la calle, en el baile ó en la iglesia, donde las 
pCldínn pescar, pasando en todas partes por tilingos, 
ó queriendo á todas, á ninguna se lo decían por ver­
güenza, h~blándoles del tiempo ó de otras insulseces 
por el estilo, ó estúpidamente les ofrecían dinero 
ó las acometían brutalmente, considerandolas á 
todas corrompidas, ó se dedicaban al terreno vedado, 
recibiendo ú veces una paliza por cada conquista sin 
conquistar, ó se vanagloriaban de triunfos que 
nunca habían obtenido; y otras tantas majaderías 
por el estilo. 



- 163-

-En qué frivolidades y tonterías pasan los hom­
bres su tiempo! dij0 Dante, desdeñosamente. 

En seguida de los enamorados, pasaron los ,guapos, 
contoneá ndose á fuerza de puro corte con quebrada, 
y prendiéndole á la ra;jdfla que era un placer. A d~s 
por tres, armaban un batuque, sacando á relucIr 
dagas, na yajas y pistolas: pues hasta en el infierno 
bebían é iban armados eSOH caballeros. 

-Qué lástima, le obseryé á mi compañero, que no 
se prohiba de una manera severa, el uso de las armas. 

-y el despacho de bebidas, agregó mi mentor; 
sobre todo en los inmundos bodegones. 

Disputaban y se peleaban los guapos, pero sin 
pasar nunca á las vías de heeho. Sin embargo, para 
cualquiera ag~no á sus compadradas y fanfarronadas, 
no d~jaban de meter miedo. 

-Mirá el ,grevano, ché! decía un compadrito de 
esos de pelo cortado á la redonda, afeitado el pes­
cuezo y sombrerito chambergo. 

-~Vu sea zunzu, burrachun, contestaba el alud~do, 
que era otro compadrito, italiano, de melena rizada 
y bien aceitada con el de Mompelás, pantalón corto, 
botín de color, flor en la oreja y cigarro de la paca. 

-Callate, gringo .... dijo otro compadre, terciando 
en la disputa. 

-Gringo! so mamita .... Soy tan crigollo como tú, 
sabés? 

-Ah! trompeta, rugieron los dos compadres, y 
acometieron al italiano, daga pn mano; pero, .. los 
contuvieron y .... ca.ló el chapeo, requirió la espada, 
fuése v no hubo nada. 

-Eu non renuncio! vociferaba con aires de ma­
tón un capoeira que ha metido mucho ruido en una 
monarquía, que ahora es una república sui ,qéneris. 

y los compadres, por pifiarlo, le decían; Pim,., 
pam . . . pum!... pum!. q 
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-A n 101t1l, rpnuncio! renuncio! exclamaba todo 
azorado y temblando como un azogado. 

-Que te doy más puñaladas que besos te dió tu 
madre, galleguito compadrón, le derÍa otro compa­
dre tí un chulo de ehaquetilla corta, gorra de Niete 
In'sos, faja ancha, colorada, y pantalón ajustado, que 
eaminaba zarandeándose y escupiendo por el col­
millo. 

-Quiá! dijo el chulo; me río de tus bravatas, 
rompa rf'! Ni ostrj ni lolfa la corte celestial pueden 
con este barbián. 

-A qué sí! 
-A qué nó! 
y zás! trás!. .. Allí salieron á relucir dagas v 

navajas sevillanas, pero al fin ... nada entre dos platos. 
y por último, flespués de ponerse de vuelta y media 
y decirse mil injurias, fraternizaban y bebían nmi­
ga blemente en el mismo vaso. Y aquí paz y gloria 
en las aUu ras. 

Otros compadritos ó compadroncs de distint.as ea­
taduras y de diversas clases soeiales, militares y ci­
viles, de levita y de chaqueta, pequeños y grandes, 
narraban sus hazañas de .Quupo entre grandes riso­
tad:1s y festejos: unos habían sido müs valifmtes que 
el Cid Campeador, aunque jamás habían peleado con 
nadie; otros se jactaban de haber insultado á todo 
el mundo, llenludo más porrazos qUf' besos les dió la 
madre: \.Jtros que habían proferido á cada paso las 
mús obscenas palabras, sin reparar el sitio ni las 
personas que estuvieran presentes, aunque fueran da­
mas, npesar de haber recibido más multas y bofetadas 
que mlOS túvo JIatusalen; otros que resistieron siem­
pre á la autoridad, concluyendo por ser: conducidos á 
palos; y otros que habían armado boehmche en todas 
partes, recibiendo una paliza por cada bochinche, ó 
que habían caloteado á todo ser viviente, pagando luego 
el doble ó el triple del importe del ('alote. Otros 
compadres, menos provocativos ó más cobardes, con­
tenttt hanse con decirse ti si mismos COJIlpadradas, Ó 
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decírselas ü los seres más infelices; quienes, por ejem­
plo, arrastrando el poncho ó la capa, y caminando 
sobre los tacos de los botines y contoneándose como 
si bailaran habaneras, decían: 

-« j Puro que me caiga muerto!:» - «¡ A mí no 
hay quien me tosa en el pago!» - «¡ N o hay mal 
que dure cien años, ni cuerpo que lo resista!»­
; «Soy torito en mi rodeo, y torazo en rodeo ageno!» 

y otros, riéndose de los desgraciados, decíanle tÍ, 

un pardo cuarterón: «Parece hijo de negra con in­
migrante», y á un jorobado: «Cargado ya el mocito», 
y á un rengo: «Que bien nada con las patas», y así 
sucesivamente. 

-Qué sabandijas! exclamó Dante con desprecio 
infinito. 

-Efectivamente, dUe yo; pero no hay que con­
fundir á esta basura, con los verdaderos valientes. 

-Tienes razón; aunque entre los valientes hay 
varias clases de valor; UllOS más nleritorios que 
otros. 

-Así es~ por ejemplo, considero que ('s nlÚS va­
liente el que sufre resignado las vicisitudes de la yi­
da que el que brilla por su arrojo en los combates~ 
el que se sacrifica por sus sem~jantes, que el que se 
bate á cada paso, ó el que torpemente se suicida: con­
sidero valiente, al soldado que muere conscientemente 
en el puesto del deber: al marino que perece antes de 
abandonar su buque en el peligro; al misionero que 
lleva la civilización á los salvajes, exponiéndose á 
ser asesinado por ellos; al médico que expone su vida 
por asistir á sus semejantes en las epidenlias: al que 
el) un momento de arranque generoso, salva la vida 
á su prójimo, con peligro de la suya, y, sobre todo, son 
verdaderos valientes, los que resisten al vicio, los 
que contrarían su amor propio, los que corrigen sus 
errores y los que, contra el odio ó el desprecio de sus· 
semejantes, cumplen con los dictados de su conciencia. 
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Aparecieron en trop'el, los atorrantes, con los 
alarmistas, visionarios, Ilusionistas, solistas y maes­
tros de escuela. 

Estos desgraciados atronaban los aires con la­
mentos continuos. Los primeros se quejaban de su 
debilidad extrema de carácter. que los había con­
ducido al vicio y tí. la vagancia, convirtiendose en 
idiotas y cretinos. 

Los alarmistas en su facilidad para crepr y pro­
pagar exagerando, las noticias mas disparatadas que 
llegaban tí. su conocimento. 

Los visionarios, de haber fOljado hechos y cosas 
que jamás habían existido: los ilusionistas, de haber 
perdido lastimosamente su tiempo en creerse traspor­
tados al pináculo de la gloria por simple arte de 
birle birloque, sin haber hecho ni la mas pequeña cosa 
útil en la vida. 

Pero los mas graciosos de todos, eran los solistas. 
Ellos no se quejaban, pero como en la tierra mo­
lest.aban á todos con su cháchara sempiterna, no 
hablando sinó de sus personas ó de sus asuntos, ó 
de cosas completamente tontas ó triviales; en su furor 
de hahlar, no dejaban títere con cabeza, deteniendo 
:i tudos y no df'jando hablar á nadie, dándole solos 
hasta á los pobres atorrante~. Entre estos charlatanes 
había algunos muy curiosos, por ejemplo, uno que 
formaba tema de todas las palabras que pescaba al 
vuelo; otro que le tapaba la boca á su interlocutor 
cuando este pretendía contestarle y otro, por último, 
que se adormecía charlando, con los ojos entornados 
y la mano- puesta en la mejilla. 

y los maestros de escuela? Desgr.iciados! ... La­
mentúbanse de haber sido unos tilingos, pues se 
habían sacrificado por sus sem~iantes, obteniendo en 
recompensa vigilias y ayunos interminables. Hasta 
allí, en el Infiern~, tenían hambre los pobretes! 

POI' último, venian los monomaníacos, entre los 
que habían specimells de todas clases; monomaníacos 
de la política, de las letras, de la medicina, de las 
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leves, del suicidio, de la morfina, del ópio, del valor, 
del anarquismo, de la exhibición, de las religiones, 
del ti.mor al prójimo ó á los animales, de las enfer­
medades, de los remedios, de las noticias, etc., etc. 

De los más graciosos que ví, eontábase un monoma­
níaco por el espiritisIIlO, que pretendía ha ber encarnado 
treinta veces, ó lo que es lo luismo, poseer treinta 
padres y treinta madres; y otro que no había quien 
le quitara de la mollera que tenía una mosca ('n la 
narIZ: y otro que pretendía agarrarse el dedo pulgar 
con la misma mano. Venían también con los mono­
maníacos, unos seres muy originales, entre otros, los 
que pretenden arreglarlo todo y que á la postre todo 
lo desarreglan, los aficionados á dar consejos sin que 
nadie se los pida, los capaces de decirle una verdad 
al lucero del alba, los que viven siempre escupiendo 
por el colmillo, los que se dan aires de protectores 
sin que nadie les pida su protección, y otros y otros 
del mismo jaez. 

-Pero, entre estos infelices, habrá también mu­
chos honrados; le observé á Dante, suplicándole bc\­
nevolencia. 

-IIonrados! . .. Todos son honrados en yuestro 
mt.lndo, díiome con tono áspero y displicente: pero 
vuestra honra.dez es en extremo original. Considerais 
honrado al jóven de buena familia que deshonra vil­
mente á las doncellas ó casadas que puede seducir, 
ó al casado que no es ladrón pero que se deO"rada 
en las casas de prostitución ó que posee queridas tí, 
montones, y á la lnujer casada que sin ser pl'osti· 
tuta abandona hogar y familia por las frivolidades 
y exhibiciones mundanas; considcrais honrado al ami­
go infiel, al hipócrita y al cornudo. Considerais hon­
rado al comerciante que explota á sus marchantes, 
al abogado que esquilma á sus clientes y al" médieo 
que saquea á sus enfermos; eonsiderais honrado al 
jugador, porque paga sus deudas de juego; al ladrón, 
porque acude puntualmente á la cita del robo; al ase­
sino porque cumple con su palabra, asesinando la 
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YÍctima que le han designado; y considerais honrados 
por último, á las pl'OstItutas, los cabl'ones y hast~ 
los rufianes, porque cumplen escrupulosamente con 
sus compromIsos. 

-Callad, por favor! señor Dante, quP- me haceis 
mal con vuestra terrible crítica. No todos son como 
ereeis: hay tamhién gente buena en el mundo. 

-Son contados, amigo; muy contados. 

*' *' *' 

En aquel instante comenzaron su desfile los bea­
tos y las beatas. Con los primeros venían infinidad 
de malos sacerdotes y con las últimas, muchas mon­
jas y hermanas de caridad, que no habían cumplido 
honradamente con sus promesas y demostraciones. 

Persignábanse los beatos y rezaban apresurada­
mente. Caminaban con cierta cautela, mirando re­
celosamente para todas partes, aunque aparentando 
dirigir su vista al suelo. Aguzaban el oído al ruido 
müs insignificante y, cuando creían que nadie los 
veía~ araI1ábanse y se mordían desaforadamente los 
unos á los otros, con verdadero furor de beaterio. 

Sobre todo, era de ver á los sacristanes pelearse 
con las beatas y ú éstas arañar á los sacristanes. 
Los sacerdotes murmuraban enÜ'e sí y se decían los 
mayores improperios, y las monjas'y hermanas de 
caridad, pellizcábanse sin compasión, reeordalldo sin 
duda los pellizcos que dieran en vida á las pobres 
educandas ó ti los míseros enfermos. 

Separase uno del grupo, y con aire socarl'ón y voz 
entre melíflua y chillona, díjonos estas palabras: 

-Nosotros aparentamos en el mundo, todas las 
virtudes teologales. Nos creen piadosos, humildes 
y caritativos. Qué engañados están, sin embargo! ... A 
Dios lo negamos á cada paso, invocando su nombre 
fitIsamente; la religión nos sirve para encubrir nu~s­
tras faltas y esplotar ú los creyentes; nuestra humIl-
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dad es finjida; fomentamos la hipocresía y la vanidad; 
llevamos la chismografia á todas partes: calumnia­
mos á nuestros enemigos; sostenemos á los tiranos y 
á los aristócratas, y no tenemos ni hogar, ni patria, 
ni Dios. Si en nosotros estuviera, volveríamos á 
instituir la Santa Inquisición. 

-Qué gentp! gritó encolerizado Dante, son peores 
que los ,QU9jJOS, estos malos religiosos; mucho lnás 
perjudiciales. 

-A.sí es, dije yo; y como verdadero creyente, re­
chazo con más indignación á los que falsean la reli­
gión, dentro de la misma religión, que á los que 
la niega n V protestan contra ella. 

-De perfecto acuerdo, expuso mi guía. Pero las 
religiones, ó ciertas religiones vuestras, de la manera 
eOnl() estáu hoy constituidas, sosteniendo en absoluto 
aI1ejas declaraciones é interpretando algunas veces 
torcidamente las sanas doctrinas de sus apóstoles, 
tienen mucha culpa que eso suceda, pues sostienen la 
ignorancia y la soberbia, y sosteniendo la ignorancia, 
engendran el fanatismo, y con el fanatismo y la 
soberbia, engendran la vanidad, que produce lambién 
la especulación. Es lo mismo que los pleitos, que son 
f'ngendros de la ignorancia y el orgullo, y producen 
la especulación y las prevaricaciones. 

-También entre los llamados liberales, hay igno­
rantes fanúticos y bribones especuladores. 

-Teneis razón. Por regla general, todo 10 que 
tocan 10:) IUlnulJlos 10 (·OJTOmpeJl. Este es un prin­
cipio que podeis aplicar rasi tí todas las tlSOCiaelOnes 
y cosas de la hunlanidad. , 

En esto, Hamonos la atención una gran algarabía 
quearmahan dos tipos originalísimos, que venían vo­
ciferando á gritos destemplados y dündose de mogi­
eones, sin compasión ni consideración alguna. 

-He dicho y lo sostengo, decía uno de ellos, que 
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está transfOl'nuldo completamente nuestro astro. Sur­
can los mares en todas direeciones bajeles de andar 
rápido, hendiendo las olas su hélice 'poderosa~ reco­
rren los continentes las flamígeras siluetas de la lo­
comotora, arrastrando p,n pos de sí riquezas enormes 
y los habitantes de uno y otro polo: el vapor da vija 
v fuerzas dl'sconocidas á millones de motores é indus­
trias: el hilo ell~ctrieo toma las pulsaciones instantánea­
mente de la humanidad entera: el teléfono lleva nues­
tra voz á incomensurables distancias, y el fonógrafo 
la conserva por una eternidad. Estos son los pro­
gresos materiales, y la ciencia moderna, que les c:a 
vida y acción, no es la alquimia del charlatanismo, 
ni la nigromancia antigua, sino la verdad represen­
tnda por el químico, que en su laboratorio observa y 
descompone la materia, pesando y midiendo sus compo­
nentes y d:lIldole nuevas formas y aplic':lciones dis­
tintas; por el anatómico, que descubre en su mesa el 
mecanismo del cuerpo humano y las funciones de la 
vida; por el matemático, que fija las distancias y resuel­
ve los más intrincados problemas en la relación numéri­
ca de las cosas; por el botánico, que con su microsco­
pio de8cubre los primeros vacilantes pasos de la vida 
universal; y por el astrónomo, que con su telescopio 
descubre nuevos mundos y los millares de soles que 
pueblan el infinito .. 

- Pero que es todo eso, decíale el otro, sacu­
di('udole un tremendo mojicón: que es todo eso, si 
la virtud no existe, la moral vése ulh'ajada, y el vicio 
impera en todas partes. Prefiero la pobreza honrada 
ti la riqueztt prostituida. Y este principio individual 
aplicado para la colectividad, daría ópimos frutos, 
pues sería preferible que la humanidad fuera buena 
y virtuosa., aunque no tuviera grandes progresos ma­
teriales, que siendo como es, llena de vicios adornados 
con el progreso, y de viciosos cubiertos de oropel y 
acicalados con bellas y elegantes esterioridades. 

y elogiando uno los progresos y censurándolos el 
otro, gritaban cada vez mas y continuaban pegán-
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dose de lo lindo á lo mejor, hasta que los perdimos de 
vista, internándose dentro del grupo de los frailes y 
de los beatos. 

Pasaron las modistas, zapateros y sastres. 
Iban las primeras acusándose por las telas que ha­

bían robado á sus clientes al confeccionarle los ves­
tidos, y el engafio por el valor y la clase de adornos 
y géneros que les habían puesto á los mismos, conside­
rándose todas unas grandes ladronas. Los zapateros 
se vanagloriaban de haber vendido botas de cuero de 
carnero por cabritilla y de caballo por becerro, rién­
dose de lo que habían hecho sufrir á la hurnanidad 
con las forInas estúpidas del calzado. Y los sastres 
se enrostraban haber engafiado á sus clientes, hacién­
doles pasar casimires franceses por ingleses y ale­
manes por ftoanceses, jactándose de haberlos saqueado 
en venganza de sus diarias exigencias por la elegan­
cia artificial. 

Los dejamos pasar á estos malandrines, y como 
era el último grupo, continuamos nuestro viaje hacia 
el tercer departamento, llegando á él un momento 
después. 



VII 

Aquí también cambiaba algo el palsaJe, pues de 
trecho en trecho, veíanse inmensas rocas, y árboles 
gigantescos, completamente pelados, imitando á enor­
mes esqueletos; pero lo que me causó gran impresión, 

fué el viento aterrador que allí había, no comparable 
ni con los más fuertes cielones de la tierra, y que 
arrancaba de raíz en un t0rbellino monstruo, los ár­
boles y las rocas, llevándolas como pajas de trigo 



• ••• \OHITAN EN08)f)!.S SERPIENTES .••• 
(JJr~JU.O VU.) 





- 175-

por los aires. Sin embargo, á nosotros ni si quiera 
nos movía ]a ropa. 

-J\quí esbn, me dijo mi guía, infinidad de clases 
de delincuentes, divididos en tres secciones, como 
en los demás deparbullentos. Primera sección: los 
traidores, asesinos, ladrones, fratricidas, incestuosos, 
parricidas, traficantes de mujeres, estupradores, rufia­
nes, corruptores de hijas y las adúlteras~ segunda: 
jugadores, faJsifiradores, cabrones, prostitutas, fulle­
ros y sodomitas, y tercera: libertinos, seductores, 
muje:'zuelas, calumniadores, padres inmorales, hijos 
insolentes, lujuriosos, estafadores y los que viven del 
yicio ó de sus amantes ó mujeres. 

-y ¿cómo se esplica esta promiscuidad, lui que­
rielo poeta, cuando allá, en la tierra, se clasifican de 
distinta ma.nera todos esos delitos y hasta algunos no 
se les considera como tales? 

-Acá también se clasifican en tres categorias y 
varios castigos, como ahora lo vereis; pero como 
poco más ó menos todos esos delitos son iguales, 
pues tanto dá matar de una puñalada que deshon­
rar ó envieiar á un ser hUlllano, no se han clasi­
ficado por departalnentos. Por lo d0más, aquí se ~lis­
tribuye ]a justicia y se castigan los delincuentes con 
ID ucha müs rq nidad que entre vosotros, y ya lo veis 
como se cumple inexorablen10nte, sin Pl'cvul'it'ar-io­
nes ni influencias de ningun género. 

Estos pobres diablos (los condenados) sufren dife­
rentes tormentos. 

L n la pI' ¡mera sección vomitan enormes serpien­
tes, ?on vaJ'ia~ cabezas y bocas de fuego, que ~n 
segUIda vuél vense contra ellos mordiendolos despla­
damente y persiguiéndoles con un tesón indescripti­
ble. Es tal el número de aquellos -reptiJes, que se 
podrían contar por millones de millones y nunea se 
llegaría al fin, -
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En lo. segunda, son perseguidos los condenados 
por numerosas jaurias de pelTos y gatos rabiosos, 
que, asi que raen las yictimas en su podel', jadeant('s, 

deshechas de tanto huir, son mordidos por todas par­
tes del cuerpo y quedan allí destrozados, hasta que 
sanan y vuelve á empezar la persecución, 

y en la tercera, hay varios tormentos; unos car-
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gan enormes piedras que los aplastan, pero que tienen 
que marchar, porque los diablos los azotan sin compa­
sión cuando copn ó pl'fltondfln descansar; otros tifluen 

que transportar de un sitio á otro distante, hrasas enor­
mes encendidas, quemándose las manos y el cuerpo 
horrorosamente, siendo castigados también si no cum­
plen su tormento; ,otros y otros pelean con fieras de 

n 
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todas (~lasrs, que los desgarran de arriba abajo, ó los 
diablos l('s cortan los diferentes miembros del ruerpo 
con cuchillos mellados, vol viendoselos á colocar Ín­
mpdiatamente entre dolorps sin cuento, .., sr deshacf'n 
rahiosos los unos contra los otros, Ó vivrn pn sitios en­
teramPIÜc helados, ateridos de frío, ó. SP a hogan sin 
crsar en grandps lagos dn sangre, ú los tuestan en 
enormps molinillos, corno si fllPran rafé ó mani.. 



S~ D~SD4CEN RABIOSOS LOS VNOS A LOS OTROS. 





VIII 

-Pasenlos al cuarto deparhunento, me dijo Dantc', 
echando á andar: donde están los delincuentes de me­
nor cuantía. 

-¿Quienes son? le preguntp. 
-Infinidad: los pedantes, orgullosos, mezquinos, 

chismosos, soberbios, vanidosos, coléricos, envidiosos, 
excépticos, fanáticos, fanfarrones, pródigos, insolen­
tes, especuladores, borrachos, hipócritas, charlatanes, 
inconsecuentes, petardistas, holgazanes, sinvergüeu­
zas, y los que todo lo posponen al dinero ó los pluee­
res, los que transigen con el vicio, contribuyendo ú 
que se tolere; lo~ que se casan pOI· interés, los partida­
rios del papel inconvertible y de nur-vas emisiones, 
los que creen y proclaman que la civilizaeión trae 
consigo ]a corrupción; los que admiran y consideran 
personajes á los bribones; los que admiten que el 
deber de Jos militares en las repúblicas consiste en 
apoyar ó estar sometidos á los malos gohiernos: los 
que aceptan que no es del todo lualo un gobierno 
l~dr?n, cuando d~ja algunas obras públicas que le 
SIrVierOn de pretexto para robar; los que juzgan el 
mérito de su patria por los grandes edificios aunque 
sus cünnacionales sean muy pequeños; los que se 
extasían ante el brillo de los uniformes militares y 
los grandes ~jércitos y p0derosas escuadras, aunque 
le chupen la sangre á los pueblos; los que se creen 
autorizados á cOlueter actos punibles siempre que 
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guardeu ¡as aIJUI'inlll'in~, Ó los qu<~ por 110 yiolul'lus 
no Ill'V1Ul Ú, rabo bupnas ohl'as, ~', por último, los 
que tienen pn poco ú ]~s humildes y llH'nestcrosos, 
los que nunea haepll lImosna so IlI'dí'sto flue los 
mendigos no la nece'sitnn Ó que fOlll(,lltun la mp'ndi­
eidad, los quejuzgan á los homh¡'ps pOI' sus aetos polí­
tieos ú. oficiales y no por su vida soeial ó p,'ivada, 
los que por ('onserntI' una posición falsa C'rnhrollurí 
tí todo el mundo: los que haeen una dualidad de la 
moral púhlica y privada, proclamando que llnda tiene 
que ver la Ulla eon la otra: los qlW creen () apurf'lItan 
crepr que estan disculpados ú cometer todos los delitos 
y ú, practicar todos los vicios que' cometl'l1 y practi­
can los demús ó hacer todo lo que huee la sOl'ieflad, 
y los que juzgan rl mérito de las personas pOI' sus 
aparieneias ó por su fOl'tuna. 

-Pues, siguil'ndo ese orden, dije sonriendo, toda 
la humanidad no se escapa de venir al Infiprno. 

-Es tan cierto lo que decis, me contestó DunÍ(', 
que ('1 mlO pasarlo solo entraron dos almas al Cielo, 
~. estC' mlO aún no ha entrado ninguna. 

-Pero. que es preciso entonees para const'guir la 
G IOl'ia'~ 

-No temer ninguno Uf' los crímefi('s y "ieios que 
}H'lllOS "isto, y. Sf'l' patl'iota Yeruadel'o, honrado en 
todos los asuntos, humilde sin afectaeión, resignado 
eon f(>. generoso sin prodigalidad, y eal'itatiyo sin 
ostelltneión. En una palabra: ser verdadeJ'(( P(JJ'SOI/([ 
d('ren/e. 

- U na l!l'f'gunta, mi quel'ido poeta. A UlHjU(' ya 
he visto saceruotps en el InfIerIlo, quisiera !:-ulwr si 
estan incluidos en los mismos tormentos de los dC'liús 
mortales? 

-Claro que sí: son hombres como todos, y, por 
consiguiente, iguales pecadores, ó mas pecadores aÚll, 
por la invpstidura que llevan ,v la sagrada misión 
que df~sempeI1an l'n f'l mundo. 

-Y, deeidmc otnl eosu. ¿ Como consic!t.-rúis ''os 
lus religiones '? 
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-Lus rrligiones, desde ('1 {eiR11lO, que rué la primitiva 
1 qlW se SUpOll(, tu1. hasta ('1 f'/'istiallismo, que es lo más 
moderno, han sido todas inspiradas en una idea supe­
rior,en un StW püderoso,que ('s la divinldad, qVe es Dios. 

«Hespo ud ¡('ndo tí las e\yol ueiones de la humanidad, 
se le adoró pl'inH'ro instintivf.mente, con la sola inspi­
ración d0 los sentidos: ese fué el te¡~llw. Luego, segun 
las necrsidades y anhel()~ de lvs pueblos, influyendo 
poderosaulente en todos ellos el clima de la zona 
que ocupaban y sus industrias y comercio, ~e le 
adorj en la Naturaleza y en los hechos materIales, 
surgiendo entonces el nat.} ral ismo en la India y en el 
Egipto, con las modalidades propias de cada nacionali­
dad. ~Illstal'desu)'gió la mitología en Grecia y en Roma, 
poética la primera y l'tl zonada la segunda, inspirada 
una en el sentimit~nto )T la otra en la inteligencia. 

«En ese inter y n un df\spués, y anteriormente, las 
religiones hu n tenido variedad de faces, desde el feti­
chismo mas repugnante hasta el idealismo Inus subli­
me, adorándose siempre, sin embargo, bajo una forma 
ú otra, con los sentidos, ó la razón ó el sf'ntüniento, á 
un ser superior, á la diyinidad, pues lo mismo el teismo 
primitivo, el naturalismo, la mitología griega, el ra­
c~ona1ismo J'omano, que el politeismo oriental, bajo sus 
dIferentes faces; el Inonoteismo, el judaismo, etc., to­
das hacian depender sus creencias de seres divinos, de 
una id0a superior, que siempre era Dios. Solo los ateos 
y los matf~rialistas no tienen cl'C'('ncia alguna divina, 
peor aun que los paganos d_~ la antigua Roma.» 

-Entoncrs son diyinas las religiones? 
-Diyinas en cua lito á la. idfla, si: en lo demás son 

puru.mrnte humanas. Dr ahí que, aprsar de haber sido 
InspIradas en Dio~, han adolecido de d0fectos como toda 
obra de los hombrC's, y lo peor oe todo, que han ~ido 
esplotada~, como sUl'('de ron todo lo humano, para do­
mInar á lo 1 pueblos. 

«En su orígen, las religiones[ fueron ereadas todas 
de buena fé, con mas ó menos verdad ó brlleza, segun 
el adelanto moral é intelectual de la humanidad; con 
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fines morales casi todas y basta hi~iénicos -la salud 
del alma y del cuerpo,-y otras, baJo principios subli­
mes. Sus primeros propngandistas han sido verdade­
ros apóstoles y mártires muchos de ellos, pero luego 
después se adulteraban por y para la especulación que 
se hacía de ellas, mantemendo 1n ignorancia, alha­
gando la vanirlad ó f'ngendrando y alimentanoo faná­
ticos, ó se destruian para crearse otras religiones, mas 
avanzadas ó mas retrógadas, segun el adelanto ó atra­
so de las masas populares ó oe sus directores. 

«Mucho bien ban hecho; ppro cuantos crímenes y 
cuantos abusos se han cometido en nombre de las re­
ligiones y de la libertad de los pueblos! 

-Entonc .. ~, Fe oyó e~clamar A una VIlZ. qne nunca pudimo{ averign"r de 
donde Faliera; es lo que decla Sdvonarola, Vlle~tro c"Fi cOllleml'orAl1eo, que poco 
anll!s de Sf'r torturado y muerto en Florencia, atacanclo A los que usaban de la 
religión como un medio para gobernar Ó como una ruin bipocreBla, eXl'lQtando 
al pueblo, también corrompido y fanalizado en esa época, decla lo figuiente: .Vo· 
sotros los veis llevando sobre sus cabezas mitras de oro, adornados con piedras 
preciosas, y con bAculos pastorales de plata, pa&eandose delante del altar con 
capas pluviales de brocato, entonando lentamente las vl~peras., otras 6e.tas de 
gran ceremonia, con un órgano y cantores, hasta que os quedai! estupefactos ••• 
Ciertamente, los primeros prelados no tenlan tantas mitras, ni tantos cAliees 
de oro, y se desprendran de lo que tenllln para ayudar las necesidades de 101 

pobres. Nue~tros prelallos obtienen sus dliees quil:1ndole A los pobres aquello 
que es su sost!-n. En la igleFia prin.itiy;¡ h~bla dlices de madera ., prP.lados de 
oro; pero ahora tiene la iglesia dlices dI.' oro y prelatlos de maclera.» 

-Ah! Florencia! Florencia!.... e~clarrtó llante. Qué recuerdo! Pt'ro ben· 
dita seas, continuó diciendo como hab'ando Folo, aunque no os pude ver en los 
ultimos momentos dp. mi vida de destit'rro, muri! ndo en Ravena, y aunque, 
como dije entonce~, ('uando ~e me propu<o 1'1 p~rdón en cambio de presentarme 
como un crimina,:-No he dp- ver el H,I y las estrellas donde quiera que esté yo! 
No he de Joder rf'tlexionar ~obre la grata vert1ad en cualquier parte dl'bajo del 
cielo, sin tenpr qúe f'ntrpgarme antP~, dpmu,ln de gloria y casi en la iv;norancia, 
al pueblo de FlOrencia! El pan no me ha falt~-10 ¡¡d'l. No! nol no rp¡rf'l'arel .••• 
Pero dejemos eso, agrf'gó despllé~ de reeord¡¡r ¡l V1rlilio, B -atriz y hasla al Conde 
Ugolino; do-jemos e~o y continda progunt~n.lome. 

-Bien, maestro, Pero los recupr,los ~it:fJI:lI"e son IIgradable<; Itunqne sean 
desagradab'p~. Ahora os prp¡:untaré otrll r.osa~ - JeFU·Cri~IO, ¿no e. una Yt'rdad' 

-Ah! e~o c:ombi& de e~I,,·cip. Pem, ¿quién si¡:lIp- m~ ",h,lma!', ni imita su 
ejemplo! Quién es hnmilde como é. eO-Jlu él ab,lt·gll.lo, ¡(ran le y nuble en 'a 
verl1allera aCt'l'ción l1e la .,alabra! Je<n-t:ri<tn t'~ l.) II,A- I'ublime que ha rxi_lido 
en nut'stro mundo, llivino Ó hurnan ... C'OIllO IJl:i .. ra 11111' lo .. rf'~enteill. 

-Eplonce~, cor.yendrcis cOllmign fin qu p 10< "ueblos df'ben &eller reli,i6n? 
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-Indudablemente; pero para tenerla como es debido, preciso es creerla, 
cumplirla. 

-,¡ ,cuAl ereeis vos que sea la eORdicion necesaria para que la humanidad 
crea en la religi6n? 

-CuAl? Que no I'tJla demasiado otra cosas. 
-Cómo! Npgai~. tntonces, la bondad ;te la i1ustraei6n? 
- TratAndose de ciertas religionell. casi, casi la niego. El dilema es de hierro: 

la crepneia mllltiea de e~all reli¡{innp,:. eomo vo(;otro!! la presentaLII, dst4 en con­
tradieci6n eon vuestra ilustraeión. El'ta !'olo rl'eonoce la religión humana, de la 
convenieneia y la ntcesh1ad. 

-Pero f'ntonee!=; flpglln VUP!ltras Ilo~t .. ina~. es y nl\ el! buena la reU¡i6n, 
pues nf'~p!=itAndosp. de la ijlnnranria liara creerla, enfIf'ndra, segdn vos. p.l fana­
lismo. Pero convenid tamb'en que un (lllf'blo flin rf'ligión es como un buque sin 
brdjula ni timón A merced de los vientos. Que la religión por lo tanto, sea ó 
no mifllitlcaeión, es neee~aria p·,r io rnenlJs como moral, cOrno un freDO 4 lal 
bajas J)2siones de la humanidad. 

-,1 que religi'n o¡; rt'Ceri~? 
-A la católica, ,¡ mi reli6ti¡;n. 
- Pero no eonrundamo!=. Yo no h~ .heho que IlIs reliAtiones lIean malas en 

el sentido ¡eneral,le la pa1abrll. allllqrll~ las haya calificado duramente en cuanto 
a su prA~tiea. y menos la reii~ióll vueilra, Ilue 'le toda~, t!s, indudablemente, 
la ml!jor en priDcipio~ mo:,ales. Pero no hay I¡ue Mnfun,tir A la religi6n con 
los encargados de Ilractiearla, A lo'! principios con los h'lInbre!l, que corrompen 
casi todo lo que tocitn; "up.~ seda lo ml~mo que confundi: A la ley con los 
jueces malos. 11 100\1 ~I)b"rnante!l I'erver~o,¡ cnn 1011 derechoi polftico!l, y asr su­
cesivamente. Crefdme: no el' lo m:~nlo ~r. cieJlo!! ra!:"'~, el Evangi'lio que el 
Syllabus; DO es lo mi~rno la humBlla·1 del &t.testro que ia v¡milla,1 de alguno~ papas 
y su cónclave de C;tr.tenalt.!~, y no e~ lo rni~lno la p,>breu .te 11l!2 itllóiloles qu~ 
la magnificencia y e"pt'cular.hh en 'lIle ha incllrri.lo algunas v"'~es la iglesia; 
bien entendido que hablo en lésis .:eneral y como principio. Ilul's ha habido y 
hay sacerdotes digl.l~imos, que honran A Dios, A la rt>liglón y é la hu manidad. 

uEo cuanto' la itlnorllllcia, so!'ten~o mi te~is; vue~tra i1u~tracieSo esté en 
contradicción con cit>rtos princillios proclamados por vue~tras religiones. Pero aun 
asr, preflren al¡unol ésta". COil ~u fanatiemo eS t'specula~ión. al completo des­
creimiento. 

"Sin embargo, eso tiene un expediente muy sen­
cillo: arreglar una religión de acuerdo con la ciencia, 
que os garanto, no está en contradicción con las doc­
trinas de Cristo; por el contrario, las confirma y.las 
sanciona; pues una cosa es creer en Diot"', en la exis­
tencia del alma, la vida futura, la libertad de los 
pueblos, la confraternidad universal, en ayudar al 
prójimo y ser bueno y virtuoso, lo que la ciencia 
DO niega, ni podria negar, y otra cosa es pretender 
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hocer CfPpr en toda lo corte celestial de vupstros 
religiollf's,PIl algunas d0. sus penas y f('comppnstw, 
y en patrafla~, como mm'has de> las prol'1amadas por 
ellas, como juzgur, por f'jemblo, que nuestro astro, 
como los demás ql1P pl]('blan pI Fnivprso, no S0. h t 
formado sucesivampnte por medio dA la f'volurión 
y. transformación oe las matedas cósmicas df'spren­
dIdas del astro solar. 

"Luego, el sacerdot.e debe ser abuf'gado, héroe 
del bien, un mártir de su apost.olado. Yo, como ver­
dadero creyente, nunca lo concebí sino humilde, mo­
desto, liberal, virtuoso, haciendo siempre el bipn, por 
el bien mismo; sacrificándose por sus scmf'jantcs, sin 
ostentación aparatosa, ni fastuosa vanidad y misera 
especulación mercantil, política ó social. 

"En estas condidonf's, la religión sería una gra n 
cosa para la humanidad. Se ('reería .v se l'umpliría 
por todos, consolando tí los desgraciados y haciendo 
buenos á los felices y hasta á los potentados." 

.- Permitidme otra pregunta, mi querido Dante. 
¿Cómo juzgais á la masonería y al espiritismo? 

- Otras tantas farsas en la práctira, como las 
religiones y todas las asociaciorif's mundanas, inclu­
sive los purtidos políticos. creados todos general­
mrnte con propósit.os elevados, pern esplotados siempre 
por los más pillastres. La masonería fué creada para 
derribar á los tiranos, y hoy tiraniza á sus asociados; 
y el espiritismo se creó con la pretensión de formar 
una religión del porvenir, que se armonizara con la 
ciencia, para lo cual ABan Kardec, su fundador, t.rató 
de establecerla bajo principios que estuvieran 011 con­
cordanda con los heehos científicos; pero ni los es­
píritus tienpn nada que hacer con la rf'ligión, ni 
pasan de alueinaciones ~us mistf'rio~ ó fenómenos 
fisicos, pnrfectamente esplicablps: pues os garanto que 
los espíritus no se comunican jamás con los humanos. 

- y ¿ qué PS lo que es verdad, entonces? 
.- Lo que es verdad eterna, inmutable, f'S Dios, 

y la deneia y ]a virtud, sus atributos más bellos. 
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-¿Cómo la ciencia y la virtud? 
-Sí: porque por Inedio de la ciencia podl'ei~ lle-

ga.r á ver ú Dios en la Naturaleza y por medlo de 
la virtud, negareis á. conocerlo. 

-No me esplico bien eso; particularmente lo que 
me decís de la ciencia; pues los sabios, pretenden 
negar ti Dios, y por eso no lo ven~ como vos afir­
mais, ('n los estudios de ]a naturaleza. 

-"Vaya unos sabios, que son los vuestros! Por­
qUf' saben un poco de química, la ciencia que dieen 
se ocupa del volúmen y del peso de los euel'pos, exa­
minando sus combinat'iones y determina.ndo sus re­
laciones: u n poco de física, que pretenden busca las 
propiedades de esos mismos cuerpos, observa sus re­
laciones y las leyes generales que las rigen: un poco 
de botániea que suponen estudia las priIneras condi­
dones de la vida de las flores y las plantas; un poco 
de zoología, que creen sirve para profundizar las 
formas de la existnncia y registrar las fu nciones 
asignadas á los órganos y á los principios de la cir­
culación de la materia en los seres vivientes, Sil 
sostenimiento y su metamórfosis; un poco de antro­
pología, que sostienen confirma las leyes fisiológicas 
que actúan en la organización humana y determina 
el papel de los diversos aparatos que la constituyen; 
un poco de astronouJa, que afirnlan mal'ca los mo­
vimientos de los cuerpos celestes que pueblan el Uni­
verso y averigua la yerdad de las leyes que rigen en él; 
un poco de matemáttcas que proclaman ser las que for­
lnulan las leyes universales y llevan á la unidad las 
relaciones numéricas de todas las cosas. Porque saben 
un poco de todas estas ciencias, sin conocer ni jota 
de la medicina y del derecho, ya pretenden ser sa'bios 
y vosotros los aplaudís con ese título, cuando para ser 
sabio, para conocer la ciencia, teneis que a.prender 
nluchíslmo, pero nlucbísimo müs de ·10 que sabeis. 

«De ahí que t~n vuestra ignorancia, siempre pre­
tensiosa, llegueis hasta negar la existencia del que 
os ha dado la inteligencia para obtener esa poca 



- 188-

ciencia, autor y director de todas las admirables leyes 
que rigen el Universo. Cuando alcanceis, si alcanzais, 
á la meta de la verdadel'a ciencia, entonces conocereis 
tí Dios y lo admirareis como se dehe y lo merece.» 

y despues de una breve pausa, agrp.gú estas pa­
labras con profundísima convicción: 

«A excepción de esas dos cosas -la ciencia y 
la virtud - todo lo demús, como la historia de los 
O'I'andes hechos, de los gobiernos puros, de la virtud 
de los partidos y las religiones, de todas las glorias 
mundanas en una palabra, es casi, en su mayor parte, 
pura farsa, inventada exprofeso para seguir enga­
I1ando á los pueblos, como aquellos los habían enga­
liado antes, ó el producto de escritores apasionados ó 
fanáticos, que juzgan esos hechos y acciones por su 
pasión ó fanatismo.» 

y al concluir mi guía su peroraclOn, sacó un 
peq ueño an te~j o y mH lo alcanzó diciéndome: --Ved 
á la humanidad desde sus primitivos tiempos. 

Miré atentamente y en medio de una confusión 
v laberinto universal, en donde me parecía que los 
mundos Sf! chocaban unos conh'a otros, que arroja­
ban brillantes luces miles de soles, que los mares y 
los continentes cambiaban de sitio en vuelcas vertI­
ginosas, en medio de todo esto, empezaron á desfilar 
ante mi vista atónita, millones de seres humanos, en 
grandes agrupaciones, representando las diversas 
naciones de la TielTa en sus distintas épocas y uni­
formemente ví á la humanidad, siempre igual, aun­
que con diferentes costumbres y nece~idades, pero 
con las mismas tendencias, buenas y malas, y con 
los mismos vicios y virtudes. 

Como en un gran kaleidoscopio. pasaron sucesi­
vamente todas las generaciones, infladas de vanidad 
y egoísmo, luchando incesantemente entre sí, y devo­
rándose por ambiciones que no veían jamás satisfe­
chas, persiguiendo errores funestos y engolfados pn 
vicios y placeres peI:jmliciales á la salud del cuerpo 
y del alma, Y allí iban en una confusión espantostl.~ 
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como las mismas pasiones que los dominaban, gran­
des y pequeños, ricos y pobres, nobles y plebeyos, 
aristócratas y demócratas, y en mayor confusión aún, 
rfwolvíanse y se retorcían como los gusanos S0. r0-
YU01v(m y retuerct'n ~n una osamc'nta, en su perío­
do ülgido de putrefacción, «carcajadas estruendosas 
y llantos horl'iblf\s, rabias comprimidas y ri~as his­
trricas, spleens que inspiraban risa y risas que inspi­
raban lástima, frivolidad y filosofía, humor negro pOI' 
dentro y risueño por fuera, hastío de la vida. y ansias 
por viyir; dolor en el alnla y alegría en los labios, 
felonías y desengaños, ironías como pUñaladas é in­
genuidades como estileta:os: oraciones y nlaldiciones, 
impotencias humillantes y poderosos ridículos, falsas 
sonrisas y stltiras como latigazos, juramento~ y b0Il­

dieiones, mentiras indignas y actos de virtud conmo­
vedores~ cobardes valientes y valientes cobardes; farsa 
y sinceridad; reputaciones que rodaban por pI fango 
y fango que manchaba á todo el mundo: cl'ímen('s 
bárbaros y nobles pasiones: ciclos é infiernos, idea­
lismo y materialismo; luz y sombras; premios qUl\ 

parecían castigos y castigos que parecían premios; 
Juego desenfrenado y orgías estruendosas, odios pro­
fundos y ca riños sinceros; a brazos de Oso y miradas 
de lIiena: alabanza.s como dardos envenenados v 
consE:;jos como pUñaladas; personajes que hacían I'eit, 
y rabiar á la vez, angustias que se ahogaban en 
carcajadas y earcajadas que coneluían en llanto: 
impunidadC's que asombraban y asombros que espan­
taban; paz y guerra: sol y tinleblás, dolor y alegría, 
op~lencia y miseria, caballeros y rufianes, honor y 
baJeza»; y sobre todo esto, predominando ]a mentira 
y el vicio y humilladas la virtud y la verdad. 

Rptil'é disgustado el anteojo ante aquel espectá­
culo desconsolador, y sin saber casi lo que decía le 
pregunté á Dante: 

-Decidme: ¿no hay esperanza. de salir nunca del 
Infiel'no? 

-No lo sé; pero creo que esta cuestión se resol-
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v('rú f'l día d('] .luido Fillu]: múximp ('uando ha sido 
]'('fundido el PUJ·gatnt·jo PII ('st(' ,'pino, :v d Limho 
ya no ('xist('. • 

En=c~to, a1eanc(' ú di"isH" UIlOS gTtilH]('S pizarro­
n('s, Ó al Il1P 11 os , así me par('ciefoll ¡¡ la distancia: y 
así eran eu efecto: pu('s pronto llrgamos allí, en los 
cuales algunoslcondf'nados habían eserito los pensa­
mÍf'ntos y sentencias que ti continuacíún transcribo; 
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PRIl\IER PIZARRÓN 

Dios existe, y es la parte y el todo, lo grande y lo 
pequeño: en todas partes está, y no está en ninguna 
parte; porque no es materia, porque es espíritu y 
esencia. 

El que no crea en Dios, el que no ame á Dios, 
('1 que no adore á Dios, es menos que un ser huma­
no, menos aun que un ser viviente; es cualquier cosa 
ó cosa ninguna. 

Los espiritualistas como los materialistas no hacen 
más que divagar en cuanto á probar la existencia 
ó no existencia de Dios y el alma, y del principio y 
el fin de todas las cosas, inclusive y principalmente 
el hombre .. 

Tan absurdo es afirmar, no pudiendo probarlo, 
que Dios existe en el Cielo ó la N aturaleza, pala­
bras que por sí ya son una paradoja, como decir que 
no existe en ninguna parte. Tan 'absurdo es afirmar 
la existencia del Paraíso y de Adán y Eva, como 
decir que la fuerza y la materia son las que han 
creado la grande obra universal. Y tan absurdo es, 
por último, afirmar la existencia del alma ó del espí­
ritu, como negarlo y decir que la idea es una com­
binación análoga á la del ácido fórnico, y que el 
pensamiento depende del fósforo, y la virtud, el sa­
crificio y el valor son corl'ientes de electricidad or­
gánica. 

La idea verdadera de Dios es tan elevada, tan 
superior, tan sublime que solamente los espíritus es-

~~ 
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cesivamcnte cultos pueden concebirla y compren­
derla en su grandiosa concepción. 

Algunos filósofos pretenden que el Universo, la 
gran obra de la Naturaleza, es obra esclusiva de la 
materia. 

-¿Y quién ha hecho la materia? se les pregunta. 
-N adie, os contestan; ha surgido de la nada. 
-Pero la nada, no puede producir nada, v la 

materia es algo, que alguien debe haberla producido, 
pues no hay efecto sin causa, ni obra alguna sin cons­
tructor. 

-Pues en las mismas condiciones se haya Dios, 
exclaman triunfalmente; que no puede haber surgido 
de la nad~, que alguno también, superior á él, debe 
haberlo formado. 

Pero esta tésis es insostenible, pues no puede 
prevalecer el mismo principio que prevalece para la 
formación de la materia, que no es más que materia, 
que el que prevalece para el Ser Supremo, para la 
grandl3za de su creación, para el misterio sublime en 
que se envuelve, porque él, espíritu, esencia pura, 
ideal, no tiene principio ni fin, no nació ni morirá; 
siempre, eternamente, infinitamente, antes y después, 
siempre existió y existirá. 

y este mismo principio puede aplicarsf' acaso á la 
materia? A la materia que por si sola no tiene ni 
vida ni acción de ninguna clase? 

-Si, os. responden los materialistas, porque esa 
materia tiene inteligencia, que es la fuerza, la vida por 
la cual se tranforma todo, creando constantemente 
nuevos seres y nuevos mundos, que luego se desa­
rrollan y mueren en su forma primitiva para con­
vertirse en nuevos seres yen mundos nuevos. 

-Pero eso es un absurdo, replicamo~; pues esa 
inteligencia, esa fuerza, no son materia, que debe 
ser, que es in&minada, sin acción ni vida; esa iqte-
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ligencia, esa fuerza, son espíritu, es Dios, el Supremo 
lIacedor, el Gran Arquitecto del Universo. 

Lo más grande que tienen los pueblos, después de 
Dios, es su religión. 

La religión para que sea verdadera débe ser creí­
da, y para que se crea debe ser verdadera~ 

No quiero entrar á juzgar si las religiones son ó 
no divinas ó simplemente creaciones humanas, si son 
ó no imposiciones ó verdades; lo que si debo declarar 
es que un pU3blo sin religión, sin creencia en la di­
yinidad ni en la existencia del al ma, sin promesas 
de recompensas ó temores de castigos en una vida 
futura, es un pueblo propenso al vicio y al crimen, 
que va derecho á su perdieión como corcel desbo­
cado que corre ciego al a.bismo, pues la religión PS 
el freno de las pasiones, es la moral social y la 
resignación y el aliyio de las desgracias de la vida. 

SEGUNDO PIZARR()N 

El l!nl"erliio. 

El universo, ó el cielo ó la naturaleza, como 
quiera llamársele, es el espacio, la inmensidad, el 
vB:cio del infinito, y sus habitantes los millares de 
mIllares de soles que irradian su luz y comunican 
el calor á los millones de millones .de astros ó globos 
terrestre.s que giran á su alrededor con la misma 
igualdad y proporción que nuestro sol y nuestro astro. 

Las distaucias que separan unos soles de otros so-
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lr,s, apesar de su enorme, incalculable cantidad, son 
incomensurables: lo que prueba la inmensidad del 
espacio, que no tiene principio ni fin, siendo ínfinita­
mente infinito. 

y sin embargo, que admirable exactitud la que 
rige en las leyes del movimiento universal! Todo 
es igual y preciso en él, lo mismo tratándose del as­
tro principal que del ínsecto más pequeño é insignifi­
cante. La fuerza, la vida, la luz, el sonido, todo lo que 
sentimos y admiramos, todo lo que vemos v oimos 
y gustamos, todo obedece ti un principio sin ·fin, pero 
regido por leyes habilísimas, exactas y permanentes. 

Para estudiar el universo, se necesita ciencia: para 
sentirlo, creer en Dios. 

TERCER PIZARRÜN 

La Tierra. 

La tierra es un pequeno globo, un átomo que 
gira y se mueve en el espacio infinito del cielo. 

Todos los fenómenos atmosféricos ó terrestres que 
en ella se producen, le son absolutamente propi9s, 
y aunque se produzcan iguales fenómenos en los 
demás astros que pueblan el cielo, respondiendo á la 
i~ualdad de las leyes del universo, sin embargo, nada 
tIenen que ver con aquellos: son completamente es­
traños á su existencia. 

La tierra es un pequenísimo globo material, com­
parado con los otros globos que pululan en el infinito, 
que gira con otros astros alrededor de uno de los 
tantos soles del cielo, exhibiéndole todas sus faces 
alternativamente, que es lo que produce el día y la 
noche~ y recibiendo su luz y calor vivificadores. 

La tIerra ha nacido, vive desarrollándose yal fin 
morirá, cumpliendo la ley general y suprema del 
UniY(\rso. ' ' 
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CUARTO PIZ.ARUÚN 

La patria. 

La patria no es solamente el país donde nacemos, 
no; es también la ciudad, pueblo ó villorrio donde 
residimos en nuestra infancia, el barrio ó sitio en el 
cual nos creamos, y el hogar (palacio ó choza) donde 
vimos la luz por primera vez. Es el sol que nos alum­
l)ra, que parécenos distinto que en otras partes; el 
clima nuestro, el aire y el viento. Son nuestras cam­
piñas con sus bosques y valles, y nuestros mares y 
ríos; es nuestro idioma, las costumbres, los recuerdos~ 
nuestra historia, cuentos y tradiciones~ nuestra edu­
cación paterna, nuestra religi6n, nuestras afecciones 
políticas, los juegos infantiles, las visicitudes y ale­
grías de nuestros padres y parientes; en fin, es todo 
lo que somos, lo que pensamos, lo que valemoE, lo 
que amamos y lo que sabemos. 

El hombre que no quiere á su patria, que no se 
Sacrifica por ella ó que subordina el interés de su 
país por el interés personal, ese hombre no quiere á 
Dios, ni á. sus padres, ni á sus amigos, ni á nada sino 
á su propio egoismo. 

Es un ser perjudicial. 

La idea patria es de un orden esencialmente espi­
ritual. De ahí que la querramos lo mismo grande 
que pequeña, rica ó pobre, en progreso ó desgraciada. 
La grandeza mat(~rial podrá agradar y hasta enorgu-
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lIecer al patriota, pero no influirá en el amor qUf~ le 
profese. Por el contrario, queremos más á la patria 
cuando estti en desgracia, lo mismo que nos sucede 
con nuestros hijos calaveras ó desgraciados. 

La patria universal, es una gran utopia. Po­
drá simpatizarse con una idea univer~al, aplaudirse 
en todas partes lo bueno y lo bello; pero nunca, 
jamás, podrá quererse igual otro país que el de uno 
mismo, que el país donde nadmos y nos creamos~ 
pues aunque muchas ocasiones prefiramos otro país 
al propio para vivir en él, por habernos acostum­
brado despues de larga residencia y por tener nues­
tros amigos y relaciones, sin embargo, jamás. nunca, 
podriamos reemplezarlo en la idea por nuestra patria. 

QUINTO PIZARRÓN 

El laombre )' la mujer. 

El hombre (y al decir el hombre, decimos también 
la. mujer) es el ser más perfecto y más inteligente 
de la creación. 

Tiene defectos orgánicos como todos los seres yi­
vientes, perQ es el único que puede corrégirlos por 
su fuerza intelectual, que no solamente le presta un 
rayo de luz divina para juzgar lo mulo y lo bueno, 
sino que por medio de ella lluede imprimirle dirección 
á su voluntad y á sus pasIOnes. 

No hay hombre absolutamente malo, ni hombre 
absolutamente bueno; el hombre malo ó bueno se 
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manifiesta en cualquier parte donde actúe: de ahí 
que lo mismo en las sociedades religiosas ó políticas, 
que en las profesiones ó simplemente en lasociabi­
lidad, hay buenos y malos, y malos y buenos. 

Todo es humano. 

SEXTO PI2.A.RHÚN 

I.a Itolitlen y el nnnrq .. lswo. 

La política debía ser y es una ciencia para go­
bernar y administrar los estados; pero en la práctica 
se ha hecho una Jnerienda de negros, en la cual el 
pueblo saca siempre la peor parte, pues es la eterna 
victiJ;na y está explotado permanentemente por los 
polítIcos. 

El anarquismo es un crimen; será una utopía f:>1 
socialismo, pero hay que convenir en que ambos 
han sido creados y son fomentados por la maldad 
de los ricos y los potentados. 

SÉPTE\fO PIZARRÓN 

La. elenela8 )' l •• arte8. 

La ciencia es el conjunto de verdades adqui­
ridas 'por la humanidad y coordinadas para llegar al 
conoClmiento exacto de las cosas. Se divide en dos 
grandes grupos que se denominan ciencias cosm;f.Jló­
.'licas y ciencias nooló.'licas; subdividiéndose la pri­
mera en ciencias cosmofjráficas, que la componen la 
astronomía, geografía, física, la mineralogía y de­
más ramos del conocimiento del mundo· inorgánico -
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en ciencias Moló.giras, ó sean las relacionadas con 
los seres organizados y vivos, como la botánica, zoo­
logía, anatomía, hist0:z,0 ía y otras anexas á la me­
dicina - en cienrias ísicas, ó sea la fisica y la 
química, que conocen el estado, calidad, propiedad y 
modificacIOnes externas é internas de los cuerpos -
en ciencias e.Tortas, Ó sean las matemáticas, que en­
señan los principios relacionados con la cantidad 
entre el número, su forma, potencia y dimensiones; 
las segundas se subdividen en ciencias jilosójicas, 
comprendiendo la psicologia, ó sea el estudio de la 
naturaleza y facultades del hombre consciente y so­
cial, la lógica, la estética y la ética ó moral, que 
determinan los principios que rigen el ejercicio de 
las facultades psicológicas, la metafisica, que fija las 
ideas de los primeros principios, y la gramática ge­
neral, ó sean las leyes del lenguaje, como medio de 
espresarse y comunicarse las ideas, y en cienczas 
socloló.qir(Js, que las constituyen, el derecho, cuyos 
principios presiden la organización y el orden de 
las colectividades Rumanas, la economía, ó sea las 
leyes que rigen la actividad de las sociedades, en re­
lación con sus riquezas, y la historia, complementada 
con la geografía política y otras ramas secundarias, 
tendentes á enseñar el desarrollo y asiento de la 
humanidad, al través del tiempo y del espacio. 

El estudio de las ciencias, no solo instruye al 
hombre, sino que lo separa de los placeres materia­
les y lo eleva hacia Dios. 

El arte es la perfección del espíritu humano, en 
el sentimiento y la cultura. 

Se subdivide en la pintura, que describe las 
bellezas de la verdad, en la literatura que pinta la 
verdad de las bellezas, en -la música que canta las 
melodías de la belleza verdadera, y en el canto que 
toca la verdadera belleza. 
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aCTA ,ro PIZARRÓN 

L. preD"' •• 

La prensa, es un gran ariete á favor del pro­
g-reso y la libertad, cuando es dirigida por escritores 
Independientes y honrados; pero no hay nada mas 
perj udicial en una sociedad, que la prensa asalariada 
ó dirigida por escritores sin conciencia. 

NOVENO PIZ¡\RRÚN 

FII ••• fí •. 

Las pasiones en el ser hUlnano, ya se subdivirlan 
como las subdividían los filósofos antiguos, estóicos 
ó epieúreos, ó los teólogos de la Edad l\Iedia y los 
filósofos peripatéticos, ya la subdividan como las 
subdividen los psicologista s, médicos ó economistas 
modernos, no son otra cosa que predisposiciones ó 
tendencias orgánicas estimuladas por la tentación del 
deseo ó aspiración de esas tendencias, sean ellas de 
amor ó de venganza. 

Las emociones, sentimientos1 afecciones, virtudes 
y vicios, son impresiones más ó menos fuertes que 
se reciben en relación con aquel1as ploedisposiciones 
Ó tendencias org;j,nicas. 

Lq, existencia del alma está probada por los ins­
tintos que poseen todos los seres de la creación; 
pero particularmente por el instinto hácia Dios. 
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Todo en la vida tiene alma; pero cada ser la 
demuestra según su organismo.' 

Proclaman los anatómicos que el cerebro müs 
pesado de todos los animales de la creación es el 
del hombre, deduciendo de ahí que en ese 8itio es 
donde se anida la inteligencia humana, compuesta 
de dos sustancias, una grís, entre parda y amari­
llenta, y otra blanca; pero esto no es exacto, pues 
si fuera así los elefantes y los grandes cetáceos 
que no se distinguen indudablemente por su gran 
intelecto, serían más inteligentes que el hombre, 
porque sus celebros son más pesados. 

También se afirma que cuant.o más sinuosida­
des presentan las anfractuosidades del cerebro, más 
profundidad en los su reos, m'ís impresiones y rami­
ficaciones, asimetria é irregularidad, tanta mayor 
inteligencia denota el individuo; pues bien, esto tam­
poco es exacto: los animales mas estúpidos, tales co­
mo el asno, el buey, el carnero y el hipopótamo 
(caballo de los ríos), son los que ofrecen mayores 
circunvalaciones en sus cerebros. 

DÉCIMO PIZARRÓN 

1118iene. 

La higiene es la base racional de la medicina. 
D na buena higiene prevé las enfermedas y las 

evita, y la higiene, en fin, es la q ue la..~ cura pu­
rificando la sangre y limpiando los cuerpos en­
fermos. 

Los trabajos materiales desarrollan la fuerza fi· 
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sica v dan vigor al individuo y los trabajos intelec­
tuales, d~sarrollan y alargan la vida. 

Una buena higiene, pues, debe acons(ljar ambas 
cosas: moderadamente. 

Las plantaciones de árboles preven las secas en 
las campiñas, disminuyen las inundaciones, destru­
yen los insectos y dan oxígeno á la atmósfera, ab­
sorbipndo el hidrógeno. 

Es, pues, de buena higiene pública hacer plantacio­
nes en un país; yen las grandes poblaciones, es de rigor; 
pues se consume mucho oxígeno por el hombre, que 
despide, en cambio, gran cantidad de hidrógeno. 

Conyiene tambien destruir las basuras animales 
y vegetales por medio del fuego, y rellenar los 
pantanos de aguas cenagosas y en putrefac~ión, pues 
todas esas inmundicias producen ó aumentan las 
enfermedades, particularmente las fiebres palustres. 
Los buenos afirlnados, los edificios ámphos y con 
arreglo al clima del país, comprendiendo su limpieza, 
y la purificadón de su atmósfera, es igualmente ne­
cesario para una buena higiene y preferible al ornato 
de una ciudad. 

Salus popllli, suprema lex esto 

UNDÉCIMO PIZ1\RRÚN 

Et"onomi. polillca. 

La verdadera economía, pública ó privada, con­
siste únicamente en no gastar todo lo que se gana, 
Ó en no exceder los gastos de las ganancias; fo­
~~ntand~ el Estado, por medio de primas y libe.ra­
ClOn de Impuestos, á los verdaderos progresos, para 
estimular la iniciativa particular. 

Si se trata de negocios, la verdadera economia 
se conc!eta á no entrar sino en aquellos de positiva 
gananCIa. ' 
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DUODÉCI:\IO PIZARRÓN 

Edueaelón é In.lrueelón. 

La instrucción sirve para ilustrar al hombre, 
dándole conocimiento y saber, y la educación le 
forma sus sentimientos, haciendole amar lo bueno y 
lo bello. ~ 

Una buena instrucción debe ser sólida y basada 
en verdaderos principios científicos, y la educación 
no es buena sino está fundada en Dios y en la. 
moral. 

DECBIOTEHCIO PIZARRÓN 

Amor ,. .0el.'lIIdad. 

El amor es la pasion más noble y mas grande 
de] género humano. 

Ko hay nada más abnegado que el amor . 
.T esu-Cristo murió en la Cruz por amor á la 

humanidad; los mártires cristianos sucumbían por 
amor á Dios; las ciencias y las artes han sido ins­
piradas por el amor á la gloria; los grandes héroes 
y los hechos notables de la vida, todo ha sido im­
pulsado por el amor. 

y el amor de dos seres que unen sus almas con 
el perfume de ese lazo divino? Y el amor á la pa­
tria, al hogar y á la familia? 

TodQ lo grande, todo lo bello, todo lo sublime, 
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deben su orígen, se han inspirado en el amor, porque 
el amor es lo ideal, lo bello, lo sublime: es Dios. 

El mas bello atributo de una buena sociedad, es 
la cultura: pero su base mas sólida es la moral. 

La sociedad que posea esas dos condiciones, puede 
vanagloriarse de ser una gran sociedad. 

El teatro y la literatura son un gran elemento de 
sociabilidad; pero solamente cuando descansan en la 
moral: pues de lo contrario, no hay nada mas per­
judicial. 

DUODÉCIMO PIZARRÓN 

Bédle.. y Saeer •• ' ••. 

El médico bueno, es un sacerdote, y el sacerdoto 
virtuoso, un santo; pues mientras uno trata de hacerle 
bien á la humanidad curandole las dolencias del 
cuerpo, el otro le alivia las doJencias del alma, ele­
vándola hácia Dios, y prometiendole grandes recom­
pensas en una vida futura, por los sufrimientos mo­
rales que padece en la vida humana. 

PIZARRÚN FINAL 

El militar pundonoroso es el verdadero defensor 
de la patria, y el abogado recto, el gran defensor de 
la sociedad. . 

* * * 
Al terminar de leer los pensamientos que dejo 

transcriptos, los que seguramente fueron escritos por 
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espíritus selectos, que por sus pecados habrian ido 
á dar por aquellos lugares, distinguí asombrado una 
hermosisima ciudad, que arrojaba al parecer, divinos 
resplandores de una luz celestial, y luC'go de pasar­
me el estupor, preguntelf' á mi amigo lo que aquC'Uo 
significa.ba. 

-Es la ciudad recr·eativa de la alta sociedad in­
fiernina, contestome, en la cual pasa una temporada 
de cierta época del año. 

«Si quereis, agregó, podremos penetra l' á ella.» 
-Con mil amores, le contesté en seguida. Me 

place conocer la gente principal en todas partes que 
vaya. 

Así, caminando, cruzamos por deliciosos verjeles, 
en medio de soberbios jardines y réS-ios palacetes, 
hasta que llegamos á la puerta prinCIpal de la ciu­
dad, que éstaba custodiada por una guardia de solda­
dos demonios, vestidos lujosamente y de porte elegante 
aunque severo. 

-Somos forasteros, dUole Dante al que parecia 
gefe de aquella bizarra legion, que venimos á pedi­
ros hospitalidad. 

-La hospitalidad al forastero, contestó con suma 
galantería, no debe negarse jamás. Pasad, pues estais 
en vuestra casa. 

~atisfécho quedé de tanta galanura y generosi­
dad, y así se lo hize notar al diablo aquel, pene­
trando luego á la ciudad, que era bellisima sin nin­
guna ponderación, de aspecto alegre y elegantisimo, 
sin edificios churriguerescos ni chillones colores, de 
grande magnificencia en su construccion, pero de con­
tornos sencillos y suaves, con un gusto y tono es­
quisitos. Resplandecia de frescor y limpieza, con só­
lidos é higiénicos afirmados, arboledas coposas y 
espaciosos boulevares. 

-Así me gustaría que fuesen nuestras ciudades, 
no pude menos! que decirle á mi compailero, admi­
rado de tanta belleza. ¿Que os parece? 

lba á contestarme Dante cuando se presentó de 



SOMOS fORASTEROS - PIIOlE DANTE, QUE VENIMOS Á PEDIROS HOSPITALIDAD. 

(lIr~o VlU.) 
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repente una pareja de diablos (macho y hembra), 
elegantemente vestidos, pero con rigurosa sencillez, 
que paseaban lentamente por aquellas frondosas ala­
medas, diciendose terneza.s y aspirando la fragancia 
de las flores de que estaban llenas las casas y calles. 
Al vernos pararonse respetuosamente y saludaron nos 
con extrema galanteria. Contestamoles nosotros, y 
antes de poderles dirigir la palabra, la muchacha, 
dirigiendose á su acompañ.ante, le dijo: 

-Si quereis ser grande, empezad por ser pequeño. 
- Para poder cumplir con su deber, dUo él, es 

preciso ante todo ser libre y tener conciencia de su 
mision en el infierno. 

-No se obtiene libertad espiritual, replicó ella 
sin una sólida instrucción y, sobre todo, sin fé en el 
Gran Hacedor. 

-Sin fé en Dios, el diablo obedece á los sentidos, 
á la pasión, al egoismo, agregó él. 

-Nádie está obligado á ser grande, ni rico, ni 
sabio; pero todos estan obligados á ser honrados y 
c uItos, agregó ella. 

- Todo diablo, grande ó pequeñ.o, afortunado ó 
desgraciado, que haya cumplido con su deber estará 
satisfecho. 

-Es más facil que un diablo justo sea engañ.ado 
á que desconfie de los demás; pero el que lo en­
gañe, ya no valdrá nada para él; aunque le perdone 
la ofensa: esa es su justicia. 

y en ese órden, como Sancho Panza con sus 
r~fran.es, .continuaron hablando un gran rato, si!! 
d!scutIr nI acalorarse, hasta que los dejamos, dI­
cIendole á Dante, si habrian querido darnos una 
lección. 

- No, me contestó; es costumbre de la alta so­
cie~ad infiernina, hablar sentenciosamente, como 
h~Clan los atenienses, ilustrando su espiritu con má­
XImas filósoficas y moralizando las costumbres. 

. En todos los frontispicios de las casas habia tam­
bléQ letreros sentenciosos, como estos, por ejemplo: 

'!o 
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«El caracter se crea en el cumplimiento de los 
pequeños deberes.» 

«No hay nada más grande ni más sublime, que 
la abnegacIón y el sacrificio por sus semejantes.» 

« Es más fácil aconsejar que practicar.» 

«En la amistad es donde se conoce al diablo.» 

«El que nunca ha sido desgra.ciado, no sabe va­
lorar la aesgracia; ni la pobreza, el que nunca ha 
sido pobre.» 

«Lo que ha de suceder, sucede; pues no se puede 
prever lo imprevisto ». 

«La abundancia hastia, y la miseria excita los 
deseos. » 

«No hay nada más repugnante en un diablo, que 
la traición ó la mentira.» 

IX 

El ruido leve de un carruaje, ámplio y cómodo, sin 
dejar por eso de ser elegante; como debían ser los nues­
tros; marchando velozmente por aquel afirrr.ado plano, 
sin sacudimientos violentos y peligrosos, sacóme de la 
abstracción en que me encontraba leyendo sentencias 
á granel. Paró el vehículo suavemente· y el cochero, 
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con gran respeto y galantería, cosa bien estraña por 
cierto en sus cólegas terrestres, que son casi todos gro­
seros y perversos,-nos preguntó si éra.mos nosotros los 
forasteros. Contestándole afirmativamente, invitónos 
á subir, para llevarnos, dijo, á la casa del gran señor 
de la ciudad, que nos invitaba á un gran banquete y 
baile que se daba esa noche en su palacio; espetán­
donos antes de hacer efectivo tan agradable ofreci­
miento, la siguiente sentencia: «El Diablo que todo lo 
pospone al dinero, es mucho más perjudicial á la so­
ciedad, que el reptil Ó insecto más repugnante y 
ponzoñoso. » 

* * * 
En breve rato estuvimos en la morada de nuestro 

anfitrión, donde fuimos recibidos soberbiamente, ha­
ciéndosenos los honores que merece la hospitalidad, 
y principalmente á los forasteros. 

Al recibirnos el gran señor y su esposa en la esca­
linata del palacio, vestidos de rigurosa etiqueta, nos 
pronun~iarón su arenga. filosófica.-Los deberes del 
diablo, dijo él, son los siguientes: 

«Creer en Dios y amarlo sinceramente. Mirar á la 
colectividad como á su propia familia, prestandole 
ayud~ y consejo á su prójimo. Cultivar su inteligen­
cIa.~ Ilustrarse en los grandes principíos filosóficos y 
SOCIales, á fin de poder agregar un grano de arena en 
la evolución y civilización infiernina, propendiendo 
á su adelanto moral y bienestar. Y abogar por todas 
las causas justas, sacrificándose por sus semejantes.» 

Y estos, dijo ella, son los deberes de la diabla: 
«Creer en Dios y amarlo sinceramente. Ser cari­

ñ,0sa y resp~tuosa con sus padres; buena con sus pa­
rIentes y amIgas; amable y discreta con todo el mundo. 
Ser esposa virtuosa, madre abnegada y viuda honesta. 

«La diabla que cumpla estrictamente con estos 
deber~s, puede morir tranquila y satisfecha, pues ha 
cumplIdo con su 'misio n en la vida.» 
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No quise yo ser menos tampoco, no fuera el diah/n 
que me tomaran por topo ó mal educado, y solté pste 
discurso con voz clara y ademan resuelto. 

«80n deberes sociales, dije: anatematizar todos los 
vicios, dando el ('jemplo con la pureza de co~tumbres. 
Formar una familia honrada é ilustrarla. Crearse 
un porvenir honesto por medios lícitos, que as('gure 
la independencia del llOmbre Ó del diablo v el bienes­
tar de los suyos. Cultivar las buenas relaciones y 
desviarse de las malas. Protejer al débil y al necesi­
taJo, y, en fin, ser culto y agradable á todo el mundo.» 

-Mu~r bien! dijome nuestro huesped, haciendo una 
graciosa reverencia, que es la manera que tienen de 
saludar en aq uelIa ciudad, sin dar'se las manos, ni 
besarse las mujeres, pues consideran de mal tono esta 
costumbre y anti higiénica. 

Dante, mi compañero, quiso tambien mostrarsecor­
tés, y profundo como era, dijo estas hermosas verdades: 

«80n deberes del ciudadano: defender á la patria 
de cualquier peligro que le amenazp., sacrificando sus 
bienes y su persona. Luchar incesantemente, sin 
transacciones ni claudicaciones contra los malos go­
biernos. Cumplir con sus deberes cívicos, propen­
diendo que vayan á ocupar los puestos púbhcos los 
hombres más eminentes por sus virtudes y talentos, 
prefiriendo los primeros á los ultimos, sin necesidad 
de enrolarse en ningun partido ó banderia política, 
salyo los casos en que estos concurran real y eficien­
temente al bien público. Proponer y tratar de que 
se lIeyen á cabo todas las reformas que m~joren los 
progresos morales y materiales del país. Y protejer 
á sus connacionales por todos los medios á su alcance, 
defendiendo á todos los habitantes de la nacion, de las 
arbitrariedades é injusticias que se cometan ó pre­
tendan cometerse con ellos.» 

-Espléndido! Magnífico! esclamó entusiasmado 
nuestro distinguido huesped, ;y lo que despues se IIOS 
dijo que importaba el r.olmo de la galantería, fué que, 
le replicó á Dante en seguida, diciendo esta8 pocn.s pero 
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bellas palabras:-.I-Iabeis h,abla~o de los deberes del 
ciudadano; ]lues bIen, voy a deCIros ahora cuales son 
los deberes del gobernante: 

«Los gohernantes deben cumplir estríctamente con 
su deber y prol?ender por m~didas hábiles, al p~ogreso 
del país que gobIernan yal bIenestar de sus habitantes. 
No negar audiencia á nadie; atender. todos l~s re­
clamos justos que se le hagau~ dar lIbertad a ~us 
conciudadanos: administrar honradamente y con tino 
los dineros púb1icos~ prever las catástrofes y evitarlas; 
protejer á los necesitados y a.yudar, en todo y por todo, 
á sus gobernados.» 

-~IuY bien. Perfectamente; dijimos Dante y yo, 
haciendo· grandes reverencias en señal de saludo y 
aprobación. 

Después de esta ceremonia, condujéronnos los nlÍs­
mos duefios de casa á la habitación que nos esta~a 
reservada, retirándose luego para que hiciéra.m0s lo 
que se nos antojara y diera la real gana. 

Pasado un momento visitamos todo aquel hermoso 
palacio, construído con suma sencillez, pero con nota­
ble elegancia y m~jestad. Todas las habitaciones eran 
amplias y altas; estucadas sus paredes y los pisos de 
relucientes y hermosos mosaicos de madera. Casa he­
cha con arreglo al clima del país, y con todas las 
reglas de estética y condiciones higiénicas modernas. 
Un el licite , por lo cómoda, hermosa y limpia. 

El mueblaje corría parejas con la construcción del 
palacio. Todo era sencillo y elegante, todo sólido y 
confortable. 

Después de un breve rato que empleamos reco­
rriendo Dante y yo, la hermosa villa del gran señor 
de la ciudad, admirándonos de todo lo que veíamos, 
¡Jarticularmente de los espléndidos jardInes que ro­
deaban el palacio, no parecidos á nuestros pobres 
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parques ingleses, fmndosos y cubiertos de flores y her­
mosas plantas por todos lados, que saturaban la at­
mósfera de deliciosa fragancia, fuimos invitados á 
pasar al gran comedor, pues iba á dar comienzo el 
banquete. 

Pero no quiero continuar más: baste deciros, que 
en el banquete ahora, luego en el baile, mtís tarde 
en el teatro, y en los paseos, y en las tertulias, y 
hasta en los conciertos y conferencias, obsequiósenos 
espléndidamente, siendo los niños mimados de todas 
las fiestas, y que aprendimos mucho con lo que pre­
senciamos y oímos en aquella verdaderamente noble 
y aristocrática sociedad. 

Qué sencillez y qué buen gusto en todo. Aquel 
modo de hablar campanudo y sentencioso que oí 
en el primer momento, y que creí, entonces, fuera 
como se expresaran los habitantes de aquella ciudad, 
resultó todo lo contrario, pues eran de un trato es­
quisito y franco, cuya amena é ilustrada conversación, 
seducía á cualquiera, aun al indi viduo más irascible 
é indisplicente. Las sentencias y los refranes filo­
sóficos, usábanse únicamente para saludar á los fo­
rasteros, dándoseles á conocer; en los brindis de los 
banquetes para aconse;jar cierta abstinencia y buen 
sprit; en los bailes para recordar las reglas que.rigen 
para el e;jercicio y la elegancia, y4 por último, en las 
conferencias ó veladas literarias, que eran una especie 
de contrapunto en pensamientos, dichos y refranes. 

Lo que me pareció un poco original fué el teah o: 
en vez de representarse piezas por seeciones con chu­
los y chulas, como entre nosotros, que pervierten el 
gusto y estragan el pensamiento, allí la función dura 
unas dos ó más horas, según los temas que se van 
á tratar, obsen-ando esta curiosísima manera de re­
presentar: el actor principal está en un púlpito colo­
cado en el centro del teatro; de aquí dirige la palabra 
al público, explicando los cuadros que se van á repre­
sentar, gue siempre son morales é instructivos. ata­
cando VIcios y maJas costumbres. Una vez hecha la 
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explicación, levántase el telón y aparece un escenario 
igual al de nuestros teatros, y allí, en pantomima, 
se produce el cuadro gráficamente por otros actores. 
Lo que me chocó también en cuanto á sus gustos 
teatrales, fué que no les gustara la sran ópera. Pre­
tendían que se exageraban los sentimientos; suposi­
ción explicable únicamente por su sencillez de cos­
tUlnbres. Sin embargo, apreciaban la buena música 
y el hel canto. 

Las costumbres en general de la sociedad infier­
nina, son muy sencillas, pero en extremo alegres: 
constantemente están de fiesta, pues no desperdician 
oportunidad para recrearse honestamente. Bailes, ban­
quetes, teatros, paseos campestres, reuniones íntimas, 
científicas y artísticas, pintura, música, canto y lite­
ratura, son sus diversiones favoritas; pero especial­
mente la sociabilidad, mucha sociabilidad, en la que 
se permiten bromas y chascos de toda clase, es decir, 
siempre que no ultrapasen los límites de la moral, 
y en donde son una ley la franqueza, la alegría y 
el gracejo espiritual. El resultado de todas sus fiestas, 
lo que es también una virtud, es la caridad, que la 
practican de todas maneras, aconsejando á los mise­
rables la moral y la virtud. 

La murmuración no se conoce allí, pues es mirada 
con desprecio la persona murmuradora; se ódia la en­
vidia, y en cualquier reyerta considérase un deber 
caballeresco arreglar á los contendientes y no se des­
cansa hasta que no quedan reconciliados. 

Los trajes úsanlos á la manera de cada individuo, 
sin más exigencia de la moda que la decencia y la 
elegancia. Sobre todo, lo que se considera cursi y 
pobre es que se vista nadie con ropa que desfavorezca 
su fisico. Así, pues, la verdadera moda de la alta so­
ciedad del Infierno es conciliar la belleza de la raza 
con el físico del individuo. Solo hay una excepción 
á esta regla: en las conferencias literarias, por el res­
peto que les merecen, todo el mundo va de etiqueta, 
frac, etc. 
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Sorprendido después de lo que había oido y yisto 
referpnte á la sociedad del reino de Lucifer, pregun­
tole á mi conductor, que cómo me explicaba lo que 
acabábamos de ver. 

-Es que esta es la sociedad antigua, me dijo 
Dante; que vive absolutamente separada de la nueva 
asociación infiernina, que es á la que se refería aquel 
diablo presidente honorario del club en que presen­
ciamos aquellas bochornosas escenas, y la sociedad 
que alcanzasteis á vislumbrar en la otra ciudad que 
visitamos. 

U na preciosa lpyenda nos contaron en esta ciudad 
bellísima, cuya tradición, trasmitida de padres á hijos, 
era la base primitiya de la organización de aquella 
aristocrática pero noble sociedad: leyenda que me hizo 
recordar las irrupciones de bárbaros que existieron en 
antiguos tiempos, y que se repetir'án algún día entre 
bárbaros ó no bárbaros, y de continente á continente 
ó entre una y otra parte del mundo. 

Cuando empezó á fundarse la primera saciedad 
intiernina, los diablos, que como sucede en todos los 
pueblos primitivos, eran refractarios á toda tendencia 
de cultura y sociabilidad, rechazaron y aun persi­
guieron atrozmente á los afiliados al grandioso pro­
greso social. Entonces éstos, que vieron perdida la 
causa si luchaban con sus solos elementos, pues re­
presentaban una inmensa minoría; y elevándose en 
su propia cultura hasta el trono omnipotente de Dios, 
le hicieron una plegaria, pidiéndole su incontrastable 
y omnímoda protección. 

El Señor, que nunca desoye una súplica cuando 
es justa ó noble, accedió al pedido y envióles dos 
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angeles con un escuadrón de lanceros para que pu­
si eran en quicio á los demonios, imponiéndoles su 
excelsa voluntad: que no era otra que la del·funda­
mento de la primitiva sociedad, culta y noble, del gran 
reino de Lucifer. 

-Estos ángeles, me decían entusiasmados los ha­
bitantes de la ciq.dad, eran un mancebo y una doncella 
hermosísimos. El reunía en sí toda la belleza mas­
culina: era alto, de formas atléticas, pero bien con­
formado; pelo negro y ensortijado; bigote que reci~n 
empezaba á esbozarse, negro como el cabello y como 
sus Qjos negros: de mirada ardiente y penetrante, que 
lo mismo imponía que sonreía, scs-ún los casos; de. tez 
pálida, ademanes desenvueltos y <1e una irreprochable 
distinción: vestía de púrpura, un traje al estilo de los 
caballeros de la Edad Media, con capa y sombrero 
con pluma, y en su divisa, con letras negras como 1st 
muerte, se leían estas palabras, que observaron siem­
pre fielmente sus protegidos, y es el lema, como se sa­
be, de loq grandes señores: Dios, la patria y nú dama. 
Cabalgaba un brioso y negro corcel, q U.3 arrojabu 
espuma por la boca y fuego por los ojos, no llevando 
otra arma que una larga y filosísima lanza. Ella, la 
(' oncella, era el prototipo de la hermosu ra femenina: 
alta, delgada, de formas esculturales v flexible como 
una palmera: rubia, muy rubia, d~ pelo" sedoso yabun­
dante, semejando á una copiosa lluyia de hilos de oro; 
ojos azu]e~, grandes, de cejas arqueadas y mirar de 
CIelo; narIZ y boca bellísimas, perfeetas: cuello de 
cisne; tez ent~e nacarada y sonrosada, )' tierna, suave, 
como un SUSpIrO de amor: toda su figura parecía trans­
parente, diáfana, como una aureola boreal, de ondu­
laciones graciosas y delicadas, como las armonías de 
una música celestial y divina. La divisa que ostentaba, 
en l~tras de oro bordadas primorosamente, tenía esta 
poét.lCa leyenda: Soy de rni caballn'o y de 1ni amor. 

El representaba la fiereza y el amor ardiente; ella 
la sublime debilidad femenina yel amor puro, tierno, 
casto, la esencia del amor. 
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Su escuadrón lo componían cien cahalleros de fie­
reza sin igual, vestidos de negro y montados en ne­
gros corceles, llevando por estanda rte una horrible 
bandera negra con este tétrico letrero: ['a,ha/leros de 
la muerte. 

-El escuadrón de Ca!.J"lleros de /a muerte, nos con­
taban, produjo la muerte y casi la desolación de todo 
el reino de Lucifer~ pues los diablos, creyéndose in­
vencibles por su soberbia, tuvieron la osada temeridad 
de oponerse á los mandatos de Dios, hasta que ani­
quilados, deshechos, expuestos ti perder todo el reino, 
suplicaron y al fin obtuvieron la J?az concediendo la 
estabilidad por los siglos de los sIglos de esta her­
mosa y nobilísima sociedad. 

Al retirarnos de la casa de nuestro anfitrión, quiso 
éste hacernos un obsequio, el cual consistía en un 
pr~cioso libro de pensamientos, escritos por algunos 
aiablos y forasteros de nuestro mundo, filosóficos y 
espirituales algunos y otros disparatados y hasta tor­
pes. Aceptamos el obsequio como cosa de gran valía, 
y á título de curiosidad por los variados asuntos de 
que trataba, transcribo tl. continuación los principales 
pensamientos y chascarrillos, para solaz ó aburri­
miento d~l que se tome la molestia de leerlos. 

Llamábase el libro: «de pensamientos, dichos y 
sentencias, diablunas y no diablunas », y empezaba 
con este prefacio, después de advertir que si el lector 
criticaba la forma en que estaban escritos, fijándose 
más que en el fondo de verdad que pudieran ence­
rrar, en su falta de belleza literaria, les haría el efecto 
á sus autores, de que los criticaba una hermosa pros­
tituta, que pretendiera encubrir su inmunda vida y 
su interior podrido, con las bellezas exteriores de su 
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cuerpo. Luego concluía el introito con estas palabras: 
y quién eres t~, átomo. miserable, par~ po~ernos juz­
gar por tu únICO y qUIzás estrecho crIterIo, y por tu 
yanidad y perversa voluntad? Reunid al mundo en­
tero que nos lea: formad un plebiscito con toda la 
humanidad, y entonces, sí, aunque fuera una barba­
ridad su fallo, pues casi nunca está en lo ciert.o, nos 
someteríamos á su decisión: 

• 

PREFACIO 

Son grandes calamidades: 

Las guerras y las epidemias, los malos gobernan­
tes y los vicios y la miseria; los grandes especulado­
res, los políticos corruptores y los jueces prevaricado­
res; los escritores venales, los comerciantes bribolles 
y los abogados y médicos sin conciencia. 

Son pequeiías calamidades: 

Las preocupaciones sociales, los deudores trampo­
sos y los acreedores exigentes; los sirvientes respon­
dones, el amigo fechador, la gente sin educación, los 
pequeños industrIales explotadores, y, en general, todo 
lo que nos fastidia, enferma ó explota. 

Es malo ó fastidt"oso: 

Las enfermedades (sobre todo si hay que pasarlas 
en lo~ hospitales), la pobreza, los disgustos, el trabajo 
excesIvo, el hambre y el sueño, la caridad del avaro, 
los sustos y los peligros, las cuentas de los abogados 
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y los médicos, la esclavitud ó la dependencia, las 
literatas y las solteronas, los hombres brutos y las 
mujeres guarangas, los maridos haraganes ó viciosos 
y las mujeres adúlteras ó sucias, las suegras fastidiosas 
y las mujeres impertinentes; los anarquistas, bs sor­
dos, los tontos é ignorantes, y lo peor de todo en la 
vida, es la vida misma, que acarrea todos esos y otros 
males mayores. 

Es tonto y antilu'gienico: 

Besarse en la cara las mujeres; dar la mano en 
señal de saludo, particularmente en verano; el abuso 
del amor; el corset y el albayalde; el cigarro y las 
bebidas espirituosas; leer, escribir, pensar ó coha­
bitar antes de hacer Ja digestión; comer mucho ó 
hacer excesiva vigilia; pasar las noches en vela de 
parranda; exagerar el traje hasta el punto de andar 
Incómodo· por estar á la moda: gastar más de lo que 
se tiene ó se puede por aparecer en sociedad; no 
atenderse cuando se está enfermo, y, en general, 
no hacer uso ó hacer abuso de las fuerzas, ya sean 
físicas ó corporales, ya sean estomacales, amorosa.s 
ó intelectuales. 

Son actos de baieza: 

Ser soberbio con los humildes; malo con los dé­
biles: abusar de la inocencia y de la desgracia; ser 
grosero ron sus amigos; guarangú con el público; 
prestar con usura; aprovecharse de los oprimidos; 
guardar rencor y vengarse: mentir ó cometer false­
dades, y no ayudar y salvar á un prójimo en cual­
quier circunstancia de la vida, pudwndo salvarlo y 
ayudarlo. 

* '*' • 

Cuando queráis escribir con verdad la vida de un 
hombre, no olvidéis los pequeños detalles, 
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La verdadera industria no necesita protección 
de nadie. 

La proteje el público. 

Una mujer hermosa y amable puede más que mil 
hombres.y cien mujeres feas. 

Tanto en el reino animal, como en el vegetal, 
cambia la fisonomía de los seres y de ,las plantas 
según el ambiente ó clima en que se desarrollan, y 
los alimentos que los nutren ~ pero nunca se extin­
gue absolutamente el origen de su raza ó especie. 

No hay nada más seductor que una hermosa voz 
y el talento espiritual. 

El arte, si no es verdadero, no es arte. Sus ma­
nifestaciones deben estar basadas en la verdad, en 
la sinceridad, demostradas por la ciencia ó la natu­
raleza. 

Lo contrario es artificio ó cualquier cosa, pero 
nunca es arte. 

Si por circunstancias especiales protejen los 
gobiernos á las industrias, jamás debe reeaer esa 
protección cerrando la puerta á los similares de otras 
partes. 

Que divertidas son las conferencias literarias~. y 
los conciertos, y la música clásica! 

Sin embargo, nadie os dirá que no se divierte y 
que no ha comprendido admirablemente todo lo que 
dijeron, cantaron Ó tocaron. Qué esperanza! sería 
de mal tono el declararlo. . 
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y ciertas tertulias y recibos de los que quieren 
y no pueden ..... Dios nos asista! vale más suicidarse. 

De todos los furores humanos, no hay ninguno 
mas perjudicial que el furor de las grandezas y el 
furor uterino. 

La venganza es mala; pero es muy humana: 
á todos les agrada vengarse. 

Sin embargo, todo el mundo la anatematiza y se 
castiga por la justicia. • 

Aberraciones de la humanidad! 

La pena dp muerte será nrcesario, pero debia 
dulcificar se hasta el punto que el condenado la igno­
rase y muriera sin dal'se cuenta de su horrible 
castigo. 

Los vicios son especie de vál bulas de las pasiones 
humaBas. 

Cuando la sociedad no les pone un freno, viene 
la corrupción, que es el desborde de las pasiones. 

De ahí que la libertad absoluta sea un gran 
mal; debiendo ser restringida moderadamente para 
no incurrir en el despotismo, que es un mal mayor; 
dando lugar á ese modus vivendi que se llama la 
libertad deutro del orden. 

En los vicios sucede á la inversa de la libertad, 
esto es, que así como á esta conviene reprimirla un 
tanto á aquellos hay conveniencia de permitirlos, 
cuanto, cuanto: una puntita - de lo que resulta lo 
que se dice la reglament((('ión de los (Dicios. 

El hombre defectuoso, que la sociedad rechaza y 
ridiculiza, tiene que agriar su carácter r hacerse 
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malo á ]a fuerza, resultando de esto que no hay 
casi un defectuoso que sea bueno. 

Los méritos de los personajes esta n en relacion 
directa con las virtudes ó vicios de las sociedades 
en que actuan; por eso en los tiempos que corremos 
cualquiera media.namente honrado es considerado 
como poseedor de todas las virtudes. 

El hermafrodismo solo existe en el reino vegetal 
y, segun dicen, en la solitaria, del reino animal. 

El sodomismo es solamente un vicio, como es 
vicio la mansturbacion; yicios que conducen á ]a 
muerte y á la degradación ma.s infamante. 

En el sensualismo, para ser mas engalloso y 
perjudicial, la naturaleza parece que se fortaleciera 
cuanto más se debilita. 

Las demoras é inconvenientes que se producen 
en los desafios, son, generalmente, recursos para no 
llevarlos á cabo. 

Los desafios, usando de una metáfora, deben 
hacerse por deh'as de la sociedad; pues si esta los 
siente, no puede ni debe permitirlos. 

Así como en las alturas atmosféricas vése retra­
tado el fondo de los mares, en el fondo de los mares 
se ven retratadas las alturas atmosféricas. 

Seria pues un buen medio, poderse colocar en 
uno y otro sitio para estudial' respectivamente las 
corrientes de las aguas y las de los vientos, que 
resolvieran definitivamente los problemas del buque 
submarino y él de la dirección de los globos. 

. En los matrimonios, como en cualquier otra so­
Cledad, ó se:p.cillamente para vivir con otro individuo, 
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conviene siempre tener en cuenta los caracteres de 
los conyuges ó de los sócios: si unos son violentos 
é irascibles, por ejemplo, los otros deben ser pací­
ficos ó tolerantes. 

Lo contrario, produce choques, que sino siempre 
provocan rompimientos, hacen, por lo menos, insor­
potable la vida. 

Puede producirse la lluvia por medio de conmo­
ciones violentas en la atmósfera, que produzcan el 
rompimiento de la agua helada. 

Es prueba de ello, que casi siempre llueve des­
pues de las grandes batallas ó durante ellas se 
producen. 

La mujer como tiene mas sentimiento que el hom­
bre, es mas propensa (t la rdigion y á todo. lo que 
es grande y bello. 

Toda pena ó disgusto concluye por estinguirse; 
pues para todo tiene su conformidad el tiempo. Pero 
el recuerdo de las penas es mas durable siempre 
que el de las alegrias y los placeres. 

La única ventaja que tienen las penas es hacer 
mas llevaderos los sufrimientos físicos, así como 
hacen siempre menos mella en los espíritus alegres. 

En política, se relaciona uno con gentes que en 
otro orden social ni los miraria á la cara, y se 
enemista con personas que en otro caso serian sus 
verdaderos amigos. 

Una de las cosas que mas debe tenerse en cuenta 
para la economía doméstica, es abstenerse de com-
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prar aquello que no haga absolutamente falta, por 
bara.to que parezca. 

Así como en política consiste el genio con fre­
cuencia en saber esperar, armándose de paciencia, 
en el genio militar suele consistir en proceder con 
viveza, cayendo rápida y audazmente sobre el lado 
vulnerable del enemigo. 

No existiendo dos individuos que piensen absolu­
tamente igual en el mundo, todos se ponen de acuerdo 
sin embargo, cuando los guía é impulsa el interés, 
la necesidad ó el miedo. 

La pena moral que sufre el penado desde que se 
le notifica la sentencia de muerte y la odiosa ca­
pilla, es peor, mil veces peor y mas cruel que la 
misma muerte, que el acto material de morir. 

El banquillo, como la cárcel, son ignominiosos 
para los criminales, pero son honrosos para los apó~­
toles de una idea política, relig"iosa ó social. 

La pena de muerte sangrienta y pública, en vez 
de ser moralizadora, es, por el contrario, inmoral; 
pues pervierte el sentimiento huma.no y le incita a 
la matanza. 

Po~ consiguiente, llevando las penas por fin pri­
mordial la vIndicta pública y la moral social, mas 
que el castigo indivIdual, debían ellas ser ~jecuta­
tad~s secretamente y lo menos sangrientampnte 
posIble, dándose á conocer públicamente después de 
ejecutados los reos. 

Filosóficamente, es insostenible la pena de muerte. 

La publicación de los crímenes y. suicidios y de 
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los robos y estafas y, en general de los hechos cri­
minales, con todos sus detalles y antecedentes, son 
perjudicialísimos, pues despiertan instintos y provo­
can imitadores. 

Sin embargo, no hay nada que agrade más que 
la narración de esos hechos y de los escándalos so­
ciales en general ó de cualquier orden que sean. 

El arte, el verdadero arte, es originario de Grecia; 
los de mas, son modalidades de cada raza y de cada país. 

Los hombres honrados son los únicos que tienen 
derecho á enrostrar los delitos á los viciosos. 

Si dos bribones se enrostran sus vicios, la 
moral social" queda mal parada, pues solo el vicio 
ha quedado en trasparencia. 

Un deudor embrollón, merece un acreedor grosero. 

Cuando he visto la desgracia y la miseria á mi 
alrededor, encontrándome yo feliz y satisfecho; 
cuando he visto los sacrificios del pobre para ga­
narse el sustento de su vida y he comparado la 
facilidad que tenía yo para ganar el dinero sin 
trabajar casi, francamente, he tenido miedo de una 
vida futura, donde se nivelara en recompensas y cas­
tigos al que sufre ó goza en la vida humana. 

y ya veis..... me encuentro en el Infierno. 

Pensar en lo irremediable, es pensar un imposible. 
Por consiguiente, solo debemos pensar en lo que 

tenga remedio. 

Lo que mas puede considerarse verdadero en 
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Historia, son IGS documentos y, sin embargo, nada 
hay menos verdadero, pues generalmente se es­
cribe lo que conviene y no 10 que debe decirse. 

Las leyes (sobre tIldo las liberales), sistema y 
práctica de gobiernos, relacion de costumbres, prác­
ticas religiosas, biografías, inscripciones y tradicio­
nes, todo obecIecü al mismo CI iterio. 

Las religiones, desde las primitivas que se co­
nocen, como el teismo, el naturalismo, la mitologia, 
el racionalismo, el politeismo, lamamismo. lnonoteis­
mo, etc. etc., hasta el judaismo, islamismo, cristia­
nismo y protestantismo de nuestros días, todas han 
sido obra de lo" hombres inspiradas en una idea 
superior, que es la divinidad, Dios, ya se le presente 
como un ser supremo. único, ya se le mirase bajo 
Yárias faces, representando distintos atributos. 

Han sido formadas según la cultura de cada pueblo 
y según sus anhelos y necesidades, respondiendo en 
su origen á la accion evolutiva y progresiva de la 
humanidad, moral, intelectual y materialmente. 

Por eso han ~jercido una gran influencia en los 
destinos del mundo, y continuarian ~jerciendola si 
siguieran evolucionando dentro del progreso, á que 
han respondido. 

Cuando se han estacionado, manteniendo la igno­
rancia de los pueblos y obteniendo, por ese medio, 
su dominación y gobiet'no, el progreso no ha avan­
zado y hasta ha retrocedido. 

La. escesiva susceptibilidad ó desconfianza, es gua­
rangulsmo. 

El sensualismo se despierta generalmente con 
mas facilidad en ~a mujer que pierde su virginidad 
de una manera VIOlenta y en temprana edad, que 
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en la que se entrega y la pierde suavemente en 
edad ya avanzada ó proporcIOnada. 

Dios nos libre de la tirania de los gobiernos, 
pero librcnos tam bien de la tirania de los pueblos 
ó las muchedumbres. 

En realidad, no se sabe cual es peor: si la tiraniu. 
ó la licencia. 

La paz armada, ¿es verdaderamente una prevision 
de los gobiernos para evitar conflictos internacio­
nales, ó es un pretesto para dominar á los pueblos? 

Lo que puede asegurarse, es que constituye una 
verdadera calamidad. 

Desgraciado del huérfano! Pues no encontrará 
un cariño que reemplazo al de sus padres, porque 
nadie quiere como ellos. Por eso el amor de Dios 
es el amor mas grande, porque Dios es el padre 
universal, el padre eterno de la humanidad. 

El amor de una muchacha se consigue á veces 
mas facilmente con una frase feliz ó un rasgo sim­
pático, heróico ó abnegado, que con toda una tem­
porada de galanteo insulso y tonto. 

En ninguna parte tiene mas libertad el hombre 
ni necesita mayor arrojo, que en el mar ó en el 
campo. De ahí que el marmo ó el campesino, aun­
que piensen menos que el hombre de ciudad, piensan 
más elevadamente, porque comprenden y aman á 
Dios en la Naturaleza. 

¿Pueden considerarse com0 un honor los títulos 
de nobleza que espida un rey ó un gobierno depra-
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YH.do? Y aunque no sea depravado ¿ pueden consi­
derarse siempre como un honor? 

y sino siempre son un honor los títulos de no­
bleza, ¿que le quedará á sus descendientes ó á los 
que compran esos títulos? 

No concíbo el carnaval y la mayor parte de las 
fiestas nopulares sin el canallaje y la prostitución, 
como no concibo ]a guerra sin horrores, los desafíos 
sin sangre, el juego sin interés y las corridas de 
toros sin ro uerte. 

Lo retrógado y lo vicioso, es lo mismo en la 
parte que en el todo. 

Es mas fácil adquirir fortuna ó fama, que go­
zarla v conservarla. 

'" 

En el reino vegetal, rígen las mismas leyes de 
higiene y cuidado que en el reino animal. 

Por 'eso en las ciudades, donde las especies de 
uno y otro reino viven con menos libertad <I.ue en 
el campo, necesitan de mayor cuidado y mas hIgiene. 

La esclavitud, ó sea la falta de aIre y de sol, de 
contrariedades y escaseses, de hidrógeno y de oxí­
geno, requiere indispensablemente el contra peso de 
ambas cosas á la vez. 

El sensualismo es un vicio, y en ciertos tempe­
ramentos, se convierte en una calamidad. 

Sin embargo, hay sugetos refractarios al placer 
sensual, como los hay tambien que no inspiran al 
mismo seusualista ningun sentimiento libidinoso. 

~l marido hace á la mujer, y la mujer hace al 
marIdo. 
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Un servicio en el que no se sacrifica el protector, 
no es verdaderamente servicio. 

Encuentro poesía, en f'l canto del gallo á la ma­
drugada, en el bramido del mar furioso, en el sil­
bido del viento, en la soledad del campo, en el 
gorjeo de las aves, en el murmullo de los bosques, 
en el aroma de las flores, y en el suspiro de la 
mujer amada. 

Me gusta el fragor del combate, la fiereza de 
la tempestad y los actos heróicos y grandiosos. 

Pero sobre todo lo que me agradaría, en lo que 
encontraría mayor poesía y {llacer, sería en gO:lar 
á todas las mujeres del Umverso y apurar todos 
los placeres de la vida, y luego, presenciar la des­
trucción de todo, en un choque mónstruo de todos 
los soles y. astros que pueblan el infinito. 

Podeis tenderle una mano generosa á la mujer 
que ha cometido una falta: tenerle compasion, pro­
teierla y aconsejarle el arrepentirr..iento, pero es pe­
ligl'OSO hacerla vuestra esposa ó permitir que vuestra 
mujer se trate con ella. 

Si ele vais demasiado á un ser insignificante, lo 
hareis vanidoso y perjudicial, concluyendo por ser 
vuestro mayor enemis-0' 

Cada ·uno en la vlda debe tener la posición que 
le corresponda por su cultura y por sus méritos. 

El que sale de esa esfera, conviertese en un 
individuo inútil é inaguantable. 

La esclavitud, durante ha existido en los pueblos, 
mas que á una necesidad social, como creen algu­
nos, na respondido á la vanidad é infamia de los 
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potentados, eonvertidas en abuso de los fuertes contra 
los débiles. 

N o hay razon ninguna, social ó política, que nos 
permita esclavizar á nuestros semejantes. 

La concentracion del poder y su cohesión que 
persigue el sistema unitario republicano, que noso­
tros aplaudinlos, tiene el inconveniente, si se abusa, 
de llegar al absolutismo y despotismo. 

Despues de la religion y el amor, es el arte ]0 
que mas domina el corazón de la mujer - y en el 
arte, la poesía es lo que mas la domina. 

El arte encanta; esclarece la ciencia, pero la moral 
y el bien moral es unicamente lo que nos vivifica. 

La política no cambia las creencias sociales, 
pues las leyes no pueden ir contra las costumbres; 
pero la filosofía por un lado cambiando la conciencia 
y por otro lado la poesía cambiando el sentimient~, 
pueden muy bien cambiar el espíritu, y con el espí­
ritu á su vez cambiar la sociedad. 

Para esta mutacion el mejor factor es la mujer. 

El placer exagerado nos lleva á la estravagan­
cia, y hasta al vicio y él crímen. 

La sangre es la última aspiración de los apetitos 
humanos. 

Los grandes motores de la hUlnanidad son: in .. 
terés, vanidad, ódio y amor. 

Pára gobernar bien, mas que ciencia y talento 
se necesitan buena voluntad, criterio y energía. 
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La verdadera virtud no es recelosa, pues el mal 
y el vicio solo se conocen por los que han vivido 
en ellos. 

Decia Séneca, el gran filósofo romano, que debia 
hacerse lo que decian los sábios y no lo que hacian, 
pues ni el, ni Sóc~ates, ni Platon, ni ningun otro 
filósofo enseñaron á vivir como vivieron ellos, sino 
como debe vivirse, segun los principios eternos de 
la moral y de la ciencia. 

En esto - agregaba - consiste el gran mérito de 
los hombres privilegiados. 

Sin embargo, nosotros opinamos que no debe 
ser así, pues el ejemplo es la mejor filosofía, y la 
honradez, la austeridad los mejores principios sobre 
moral y libertad. 

En todo el mundo hay propension para imponer 
sus gustos, ideas y creencias; pOlque todos creen que 
ellos esta n en lo cierto. Pero eso no es la verdadera 
libertad, que acons~ja el respeto de lo que piensan 
los demás para que respeten lo que uno piense ó 
le agrade. 

Las tiranias y los vícios. no tendran jamas ver­
daderos oradores y verdaderos poetas, pues estos 
como los ffit\rtires por la fé, solo surgen y se de­
sarrollan con la libertad y con la virtud. 

Podran tener retóricos y versificadores; ripios y 
no ideas; como pueden tener sacerdotes la duda y 
la hipocresia. 

La mujer sin voluptuosidad, es como la flor Slll 
aroma, como la fruta sin jugo ni sabor. 

El abuso de la música y del baile y del teatro, 
corrompe á los pueblos, pues si bien el uso mode· 
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rado no solo deleita sino que cultiva el sentimiento, 
su abuso, por el contrario, envicia y pervierte el alma. 

El trabajo moderado es higiénico, moral y recrea­
tivo; pero el trabajo escesivo, no solo es contra la 
higiene, desequilibrando las fuerzas, sino que con­
vierte en bestia al ser humano. 

Mas que el volapüh" ó el argot ó jerga de los 
criminales, es universal, y ]0 ha sido todo la vida, 
el lenguaje por señas. 

Por ejp.mplo, pedid de comer en cualquiera de 
aquellos dialectos y no siempre os entenderán; en 
cambio, en tódas partes os comprenderan la idea ha­
ciendo el ademan peculiar de llevar la mano hácia 
]a boca - é igual cosa pasa con las otras espresiones 
para dormir, beber y las demas necesidades corpo­
rales. 

Un pais de buen clima y que sean sus hijos libe­
rales, acudirá á él la emigración espontanea.mente. 

Los idiomas como los dialectos, como las ciencias 
y las artes, se han creado por la necesidad ó por 
el placer, y han sido perfeccionados por el estudio 
y la observacion. 

Las naciones muy grandes, de extenso territorio, 
mas tarde ó mas temprano tendran que subdividirse 
respondiendo á las leyes del progreso. 

N o es lo mismo tirar al blanco en una sala 
de armas, que frente al enemigo; sin embargo, es 
una gran ventaja estar familiarizado con las armas. 

-



- 338-

La esgrima forma un carúcter caballeresco· la 
gimnasia un carúcter bondadoso, y la instrudción 
un caritcter tolerante. 

La mujer en el amor, en la ambicion y en el 
orgullo, es mas exagerada, pero mucho mas exa­
gerada que el hombre. 

Las leyes en cíertos casos hacen el mismo pro­
blemático efecto en las costumbres, que la instrucción 
y educación en ciertos temperamentos refractarios. 

No es feliz y propende á su degradación, el ma­
trimonio que trata de no tener hijos sustituyendo 
los placeres naturales por medio de artificios y á 
veces de brutales placeres. 

La paz armada es una sanguijuela de los pueblos. 
1m ponese su desarme, como se im pone la higiene 
para la salud pública. 

Los consumos se abaratan suprimiendose los 
monopolios. 

La opinión pública ó la sociedad, tiene tambien su 
conciencia, que cuando no alcanza las cosas por 
intuición, las advina por medio de secretas y mis­
teriosas revelaciones. 

Para distraer y aun divertir nuestro pensamiento 
de cosas tristes, alentemos el corazón á lo grande 
y á Jo bello. 
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Mientras los hijos de un pais no tengan el hábito del 
trabajo, tendrá este que hacerse de elementos estraños. 

La . corru pción J de los gobiernos es mas terrible 
cua.ndo se produce gradualmente que de un solo 
golpe, pues paulatina é insensiblemente corrompe tí 
los pueblos y ~os prepara para la tirania y para todas 
las degradacIones. . 

Los placeres envejecen y matan mas facilmente, 
que el escesivo trabajo. 

Los servicios hacedlos siempre fuera de vuestra 
casa~ atended vuestros negocios ó deshaceos de ellos; 
si os casais vivid en casa propia; no pidais nunca 
á usureros: ofreced unicamentc lo que podais cum­
plir, y jamas pídais un servicio sino es por abso-
1 uta necesidad. 

La.s mujeres, el vino y los vicios en general, 
hacen mas dañO, son mas perjudiciales para la 
humanidad que las mismas enfermedades. 

Ha.y hombres que tienen buena voluntad y fir­
meza; los hay que son firmes y de mala voluntad, 
y los hay ('on una voluntad débil ó absolutamente 
sin ninguna voluntad. Esto es lo que se llama no 
tenor carácter, que á veces es más perjudicial que 
tenerlo malo. 

El verdadero bien, es aquel que se bace espon­
táneamente. 

Lo demás es interés. 

La. voluntad nace con el individuo, pero puede 
tamblen formarse por medio de una e«!ucacióQ. des-
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de pequeilo, que acostumbre al hombro á cumplir 
con su deber. Para este objeto no hay como 01 
pjemplo de los yadres, pues en los niilos puede más 
el hábito que e razonamiento -luego vendrá esto 
con aquel y la instrucción. 

No siempre ell?erdon de las ofensas, es humildad. 
En la generalIdad de los casos, suele ser vani­

dad ó cobardía. 

El gran propósito de la educación, es la libertad 
individual y la disciplina social. 

El hombre ocioso no puede ser hombre educado, 
ó viceversa, e] hombre educado no puede ser hombre 
ocioso. . 

La ociosidad por lo general lleva al hombre al 
vicio y al crímen; pero lo que es indudable es que 
todo ocioso es murmurador. 

A todo matrimonio, debía preceder una inspección 
física de los contrayentes, no debiendo casarse los 
que fueran imperfectos. 

Es más f[lcil adquirir educación en la adversi­
dad, que en la felicidad. 

La adversidad suele hasta detener al ocioso en 
la holgazanería, y dá experiencia y ciencia al in­
dividuo reflexivo. 

y hasta aguza el ingenio al hombre de talento. 

-
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No debe nunca perderse una buena oportunidad; 
pues se presenta pocas ocasiones en la vida. 

La palabra no demuestra muchas veces sino lo 
que debiéramos ser, pero los hechos demuestran 
siempre lo que somos. 

En la paja bra todos son honrados, todos cum­
plen eon su deber, nadie es cobarde; pero en los 
hechos generalmente sucede lo contrario. 

El trabajo es el mejor amjgo de la humanidad. 
N o solo ennoblece y proporeiona comodidades al 
hombre, sino que hasta le ayuda á sobrellevar la 
yida, matando el hastío de la ociosidad. 

Bailar moderadamente es una diversion honesta 
é higiénica; con exageración, es corruptor y destruye 
las fuerzas físicas. 

La vejez es uno de los peores enemigos de los 
artistas ..... y de los peluqueros. 

No sabe el mal que se hace una mujer que, por 
atrapar marido, engafia al hombre con su falsa edad, 
con sus afeites ó en sus vicios ó defectos. 

Después de casada, cuando pase la ilusión del 
engafio, lo pagará. 

La verdadera luna de miel para la mujer, em­
pieza quince días después de su matrimonio. Para el 
hombre suele empezar la luna de hiel. . 

El matrimonio que no consiga lo primero, no po­
drá nunca ser feliz. 

Los remedios externos, las unturas, para enfer­
.~ 
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medades internas, ó que no sean cutáneas, solo ha­
cen algún efecto los que son caústicos. 

Me gustaría ser médico para estuclior en lo~ la­
boratorios, haciendo experimentos; y abogado para 
escribir obras de derecho ó de sociología. 

Pero no me agradaría ser médICO para curar en­
fermos, ni abo,..!,ado para defender pleitos. 

En gustos, cada cual tiene los suyos. 

Nunca los hijos recompensan á sus padres los sa­
crificios y dü~gustos que han pasado por ellos; pero 
lo pagarán con sus hijos, cumpliendo la ley del pro­
greso humano. 

No d~jeis nunca salir ú vuestras hijas con gentes 
que no conozcais bastante, ni permitirles que se que­
den á dormir fuera de vuestras casas, pues muchas 
muchachas se han perdido por esas condescendencias 
mal entendidas. 

La mujer guaranga se enQja con las queridas de su 
marido, celando al macho: la mujer ~ulta y distinguida 
las desprpcia, castigando al marido ó resignálldose. 

~Ie agrada sobremanera la gente compasiva con 
los animalPs; odio á los que cometen crueldades con 
ellos; pero soy enemigo de los que siempre andan 
con perros, gatos, pájaros y caballos. 

Si los médicós se dedicaran absolutamente á la 
higiene, adelantaría muchísimo la medicina. 

Una de las mús hermosas conquistas del progreso 
moderno, es, fuera de toda duda, el arbitrage inter-
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nacional para arreglar por medio de un tercero las 
diferencias que se susciten entre las naciones. . 

Si él se nevara á efecto escrupulosamente, con­
cluirían las guerras, que son el peor azote de la huma­
nidad, justificadas únicamente como una aberración 
humana, basada en el orgullo, maldad ó estupidez de 
los pueblos y los gobernantes. 

La razón, está en contra de toda violencia. 

La gente es muy fácil para aceptar que se hable 
bien ó mal de los demás. 

De ahí que casi siempre que se habla en una 
reunión mal ó bien de un individuo, todos acepten 
una ú otra cosa con mayor facilidad que oponerse al 
detractor ó benefactor. 

Esto es maldad, estupidez ó negligencia? 

La nota que más descuella en cierta clase de 
obras del teatro espa.ñol, son las mujeres malas; las 
prostitutas en el francés, en el italiano las románti-
cas y las extravagantes en el inglés. . 

Representará esto las costumbres? 

El mejor aguinaldo que puede hacerse una fami­
lia modesta para año nuevo, es arreglar su casita 
limpiándola y ~omponiendo todos los desperfectos que 
se hayan ocaSIonado durante el aI1o. 

El orden produce la comodidad y la economía. 

U na madre sensata, no debe permitir más de dos 
visitas por semana á los novios de sus hijas, dándo­
les el portante á las diez ó cuando nlás á las once de 
la noche. 

Es un error de los padres de familia y particu­
larmente de las ma,dres, suponer que van á perder 
casamiento sus hijas si nQ admiten diariamente la vi-
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sita de sus novios, ó no les permiten que hagan visitas 
largas, rldrlwne(llldo á todos los habitantes de la casa. 

Por el contrario, muchas veces este esceso de verse, 
por aquello de que la abundancia hastia ó la pól­
vora arde facilm~nte, ha dado lugar á rompimientos 
y á otros desaguisados. 

Los placeres deben ser moderados para que agra­
den y mantengan constantemente escitado el ~eseo. 

Es peligroso en la vida: 
Dejar á las muchachas solas con sus novios; la 

mucha intimidad entre primos de ambos sexos; per­
mitirle á su mujer que tenga corte ó amigos íntimos, 
ó ser indiferente con ella ó celarla demasiado; pres­
tar dinero á cualquiera; hablar de sus amigos.ó del 
prójimo; dejar que su mujer baile con todos ó permi­
tirle que tenga temporadas en los bailes; inspirar 
celos á su consorte; arriesgarse en aventuras amorosas 
callejeras; tratarse intimamente con la gente del 
demi-monde; frecuentar las casas de juego. y, por 
último, todo aquello que pueda constituir un abuso 
ó un vicio prematuro. 

Los caseros que cobran alquileres módicos, que 
no apuran en el pa~o á sus inquilinos y que arre­
glan constantemente sus casas, merecerían el título 
de caballeros. 

Los que proceden dR manera contraria, merecen 
el califi~ativo de piojos. 

Las digestiones difíciles, que producen pscesos de 
bilis en Jos temperamentos sanguíneos biliosos, son 
causa de muchos desaguisados en la vida. 

Es prudente no proceder durante una mala ó tar­
día digestión. 

Hablamos de fieras, de animales carnívoros y san­
guinarios, y mientras tanto, ninguna fiera, ningun 
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animal feroz ha hecho lo que el hombl"e, que ha que­
mado vivos t\ sus semejantes é inventado los tor­
mentos más horrorosos para sus congéneres y los 
demás séres de la creación. 

Si fueran verdaderos los notables descubrimien­
tos de Pasteur, !(ock, Roux, Roentgen y l\larmorek, 
¿ que demostrarían? 

Una cosa muy sencilla: que la medicina y la 
misma cirujía marchaban completamente á oscuras. 

No seguiremos marchaBdo ]0 mismo? 
Veremos. 

San Pablo dió la palma - y la dió bien - á las 
mujeres que permanecían en sus casas trabajando; 
porque reconocía que el hogar es la pureza de la so­
ciedad y que el deber y el amor doméstico, son la 
mejor seguridad para todo aquello que nos es más 
querido en el mundo. 

La honradez es la verdad, y la verdad es la 
honradez. 

Hasta los mentirosos protestan decir verdad, y 
los pillos proclaman su honradez, lo que significa que 
no hay nada más bello que ser honrado y veráz. 

La mentira puede ser ofensiva ó inofensiva, pero 
de c.ualquier manera no hay nada más feo que 
mentIr. 

En vez de enseñarse en los colegios del pueblo, 
astronomfa, leyes y anatomía, debieran aprender 
los pobres un oficio mecánico con el cual pudieran 
luego ganarse la vida,-conducta que no estaría de 
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más que la observaran también los ricos; pues así 
como un pobre puede hacerse rico, un rico puede 
hacerse pobre. 

A trabajar y cumplir con su deber-esa debía ser 
la aspiración de la educación popular, dejando las 
ciencias y las letras para quien pueda cultivarlas. 

El hombre que solo piensa en los placeres ma­
teriales y en el lujo, nunca es, ni podrá ser verdade­
ramente honrado. 

Vale más que nos roben ó perdamos nuestra for­
tuna, que exponernos á perder ó á que nos roben 
nuestro buen nombre. 

El hombre que se vende es esclavo, y el que lo 
compra es un bribón. 

Al teatro en general no debian ir los niños, ni 
los mujeres solteras: es pernicioso casi siempre. 

Con cuánto may or cariño tratais á un hombre, 
peor os corresponde; pues se cree que vale mucho: 
lo mismo sucede si le haceis un servicio, os pagará 
con un perjuicio: es la regla general. 

Los ignorantes sérios consideran locos á los hom­
bres de talento, y estos consideran borricos á los 
hombres sérios ignorantes. 

Ningún hombre de estado debe firmar na.da sin 
antes leer lo que firma, pues se cometen muchas 
pillerias en su nombre. 
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En la lucha por la vida no siempre vence el 
mejor, sino el que tiene ffiEtjores armas para luchar. 

La verdadera distinción de una persona se cono-
ce en su bondad y generosidad. . 

El hombre vulgar, es sielnpre grosero y nlezquIno. 

La destr·ucción en el reino anhnal, es un principio 
de la Naturaleza. 

Todo individuo tiene alguna preocupación y de­
bilidad en la vida. 

Para que verdaderamente sea respetada la au­
toridad, debe ejercerse sin despotismo y con justicia; 
sin opresión el órden, sin demagogía la democracia 
y sin libertinaje la libertad. 

Los descubrimientos, como las ciencias, se desarro­
llan y extienden sin cesar, llegando á ser al fin 
propiedad de todos. 

Las sociedades viven de antagonismos naturales, 
provenientes del choque de las pasiones y. de las 
Ideas, como el orden y la libertad, la estabilidad 
y el lllOvimiento, el principio autoritario y el espíritu 
de iniciativa, la sociedad y la unidad, todo lo cual, 
mane;jado habilmente, forman el contrapeso y el 
equilibrio social. 

El hipnotismo y magnetismo, como el espiritismo 
y los milagros, son sencillamente una farsa ó explo­
tación por parte de unos, y la estupidez, la credulIdad 
por parte de los demás. 
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La gloria es pura ilusión: la realidad la rIes­
truye, como el viento deshace á una burbuja de jabón~ 
sin embargo, cuando se gusta, dcséase mlÍs y más. 

Cada individuo se divierte ó goza de la vida según 
sus tendencias y educación. 

En la vejez nos gusta todo lo contrario de lo que 
haciamos cuando jóvenes. 

La persona que tiene mucho parecido con un ani­
mal, tiene tambien sus gustos é inclinaciones. 

La censura del honor á la mujer, sería un crimen, 
bajo el punto de vista de la Naturaleza, si no respon­
diera á una elevada necesidad social. 

El trato femenino, suaviza el carácter del hom­
bre; y la falta de sociabilidad hace irascibles ó me­
lancólicos á los individuos, segun el temperamento 
de cada uno. 

Fastidia tanto el elogio al enemigo, como el 
ataque á. uno mismo. 

Los hombres y las cosas, se achican ó se agran­
dan según la distancia en que se les observe. 

En el extranjero, todos elogian á su país en 
contra del país en que se encuentran, y luego, en 
su país, encuéntrase mejor lo que se ha visto ~n el 
extrangero. 
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Todo esto e~ efecto de la distancia, lo mismo que 
sucede con los ancianos, que encuentran mejor siem­
pre sus tiempos juveniles, en los momentos de la 
vejez, que cuando eran jóvenes. 

Creo que puede imponerse la voluntad por me­
dio del terror, del talento ó del amor; creo que se 
pueden curar las enfermedades nerviosas ó simple­
mente de preocupación, por medio de crisis produci­
das por la fé exagerada ó por las creencias fanáticas; 
pero lo que no creo, ni creeré nunca, es que la vo­
luntad ó el pensamiento puedan trasmitirse de un 
individuo á otro corno quien saca el líquido de una 
copa y lo pone en otra copa, ni menos que se curen 
las enfermedades por medio de esa trasmision. 

Cuanto mas modesto es un gobernante ó cual­
quier hombre de posicion, resalta mas y mas su 
personalidad. 

Solamente á los ilustres grotescos puede darles 
por el exhibicionismo. 

No hay idea por estúpida que sea, que no 
tenga algun admirador; reproduciendose aSÍ, cons­
tantemente, la graciosa leyenda de Don Quijote y 
Sancho ·Panza. . 

El hombre que no tiene tino para sus actos en la 
vida, la.bra su propia desgracia. 

Quisiera haber tenido la virtud del Diablo Co ... 
juelo, para ver lo que pasaba en el interior de todCls 
los hogares. ¡Cuantas cosas hJibría visto diferentes 
de lo que sucede en su exterior! . 
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Por lo general, toda fortuna es adquirida por me­
dio del fraude ó de la usura. 

Los remedios que pretenden curar todas las 
enfermedades, por lo general no curan á ninguna. 

La voz y la palabra las poseyó el hombre desde 
su origen, formando y aumentando la última según 
la impresión que recibía ante la vista de los ob­
jetos y por la necesidad de comunicarse sus im­
presiones. 

En principio, el origen de todas las lenguas ha 
sido uno; pero después se ha ido modificando y va­
riándose hasta el punto de haber formado diversidad 
de idiomas y dialectos, debido á la distinta impre­
sionabilidad que recibía cada individuo ó colectivi­
dad y por la forma de lenguaje que cada cual en­
contraba aparente para manifestar su pensamiento 
ó sentimiento. 

El conjunto de esas voces ó palabras, es lo que 
fOJOmaroD después los idiomas: y la necesidad de 
coordinar esos idiomas y la cultura, formaron la 
gramática y la retórica. 

La igualdad social y de fortuna es imposible 
por muchas causas: la. porq ue mataría todo pro­
greso; 2a. porque hay desproporción física, intelec­
tual y moral en todos los humanos; y 3a • porque 
no se puede conciliar, bajo ningún principio prác­
tico, igualar lo que es imperfecto y completamente 
desigual. 

Los socialistas admit.en la diversidad de trabajos 
según el fisico 'f las facultades intelectuales de 
cada individuo, dIvidiéndolo en todas las profesio­
nes y oficios; pero matan todo esfuerzo individual 
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según sus teorías pretendiendo que las utilidades 
se repartan en la colectividad; pues así como hay 
humanos que solo aspiran á la gloria del pose,er 
un nombre yesos trabajarían de cualquier ma­
nera, son los menos: la mayoría de los hombres 
aspiran principalmente al dinero y á los placeres 
materiales que él proporciona. 

Yo creo que toao lo que puede racionalmente 
conseguirse es que se grave la fortuna particular por 
el Estado (el cual debe subsistir, pues es también 
una utopía, su desaparición) para socorrer á los 
necesitados, á excepción de los viciosos y haraga­
nes, que deben sustraerse de ]a sociedad, sustitu­
yendo por este medio la acción más eficaz del go­
bierno por la no siempre posible ni bastante de las 
asociaciones de caridad. 

La vida colectiva solo puede hacerse en las fá­
bricas y demás negocios, habilitando el patrón á 
sus dependientes ú obreros, en proporción á los 
méritos y valer de cada individuo. 

La vida es mala: por los disgustos, las enferme­
dades, por la lucha por la existencia y por la muerte. 

Las enfermedades son cuerpos extraños que pe­
netran al organismo animal por falta de higiene: 
pues bien, el medio de extraerlos, es higienizar á 
los enfermos, interior y exteriormente. 

Otra opinión: Las enfermedades, por lo genera], 
son constipados ó irrita.ciones, que se curan por medio 
de sudores ó cáusticos; ó suciedad del cuerpo, pro­
ducida por la bilis, que se cura por medio de pur­
gantes, vomitivos y método de vida. 

Yo sería partidario del sufragio popular, si los 
votos se pudieran pesar y no contar. 
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Vale mas el solo voto de un hombre honrado, 
que miles de las muchedumbres corrompidas ó in­
conscientes. 

En una república solo debían vota.r los hombres 
honrados, y entonces no habría malos gobernantes 
ni mejor sIstema de gobierno. 

El poder político que se usa egoistamente, es una 
maldición; l)sado con imparcialidad, inteligencia y 
honradez, puede llegar y llega á ser una de las 
mejores bendiciones para la colectividad. 

Los hombres honrados y esforzados no trabajan 
solamente por dinero; trabajan por amor, por honor, 
por carácter. 

Hav mas valor en tener miedo de cometer accio­
nes bajas é indignas, y en saberlas soportar si se 
las hacen á uno, que en arrostrar la vida en los 
combates. 

Es muy loable la caridad que ayuda á sobre­
llevar las necesidades materiales, pero es ma'!! fe­
cunda la que también tiende á educar el alma y á 
destruir los vicios sociales, entre los que se cuentan 
principalmente la bebida en los hombres y la fácil 
perdicion de la mujer desamparada, que son el 
azote más grande entre la gente del pueblo. 

El hombre es mas fuerte para los trabajos fisicos 
que la mujer; pero la mujer tiene mas fortaleza que 
el hombre para sobrellevar las visicitudes de la vida. 



- 253-

Las supersticiones ó preocupaciones se contagian 
lo mismo ó mas fácil que las enfermedades. 

Los geólogos y los astrónomos, como los médi­
cos y abogados, macanean que es un, placer en 
sus eálculos y apreciaciones: suponen los primeros, 
que la tierra, á la profundidad de 60 kilómeh os, 
debe ser líquida ó gaseosa, y en estremo caJiente, 
pues segun los cálculos rle temperatura que se ha 
hecho en las minas y siguiendo el órden progre­
si YO de dicha temperatura, á la profundidad aquella 
no puede resist.ir- nada sólido, disolviéndolo el es­
cesivo calor. Aseguran tambien que los volcanes, 
terremotos, temblores y demás conmociones terres­
tres son ocasionados por las aguas ó humedad de 
ellas, que penetra hasta la materia gaseosa hirviente 
y como súcede con el plomo hirviendo cuando choca 
con algo frío, produce la explosión y con cna las 
conmociones. 

Será esto verdad? Bah! Es lo mismo que la8 
distancias calculadas por los astrónomos y las con­
diciones de los cuerpos que pueblan el mundo sideral. 

El mentir de las estrellas 
Es muy fácil de mentir, 
Pues ninguno ha de ir 
A preguntarselo á ellas. 

Cuanto más séria se pone la humanidad, cuanto 
más solemne quiere hacer sus actos, causa más risa 
y se hace más ridicula. 

Razon, pues, tenía Voltaire en tomar todas las 
cosas á la chacota. 

Los gobiernos ~o~rompidos, corrompen á los pue­
blos, como los moralIzan los gobiernos morales; pues 
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el gobierno para el pueblo, es lo que el padre de 
familia para sus hijos, que la moralidad 6 inmora:.. 
lidad de estos corre parf'jus con la de aquel. 

La raza sajona, obra en todo con la cabeza: es 
práctica, positivista. La latina, en cambio, procede 
con el corazón; pero es atolondrada, media loca. Sin 
em bargo, prefiero á esta última con todos sus defectos. 

El que tolera los vicios es un vicioso, y un bri­
bón el que comercia con ellos 

Es más espiritualista un sábio 6 filósofo materia­
lista, que un ser vulgar espiritualista. 

Las familias de los enfermos, creyendo hacerles 
un bien á estos~ permiten que los médicos los marti­
ricen hasta el últImo momento, y después que mueren, 
dicen: hemos hecho todo lo que ha sido posible para. 
sU/l/orlos; en vez de decir: liemos lIecho todo lo posible 
para rna1'tiriznrlos. Estupidez humana! 

Llamais bruto á un pobre, y perver~o porque no 
tiene educación y es renegado. Pero no os dais 
cuenta, que ese ser desgraciado nació en la pobreza 
y fué maltratado desde pequeño; que en vez de ir 
al colegio y ser mimado por sus padres tuvo que 
trabajar desde sus primeros años, recibiendo el mal 
trato de sus patrones, y que vive siempre aporreado 
por la sociedad, no ganando ni para vivir, por más 
que se rompa el alma, y que todo son desgra­
cias, miserias y reproches á su alrededor. Quién 
es culto ni bondadoso en esas condiciones! 

Para hacer una buena crónica social en el pe-
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riodismo moderno, es de rigor usar los terminachos: 
HI:q-liJ, Haute, F/rt, Five ó clock tea, etc., etc., ~u~­
que el público se quede en ayunas de lo que SIgnI­
fican y el mismo que los escriba no entienda ni jota. 
Eso no importa! 

Si SA habla de modas, debeis llamarle toilette al 
traje ó al tocado y trouseau, si se trata del ajuar de una 
novia. Cuando os refiérais á géneros, por ejemplo de 
la toilette ó trouseau, debeis denominarlos con estos 
ó parecidos términos, para hacerlos más inteligi­
bles: Point rl' An,qleterre, Pompadour, Satin liberly, 
Pek/n, Guipur, Glasee, niarnant, F'ichu, Seri'l1, 
Tuyautee, ralenciennes y broché ton sur tOllo Y al 
referiros á los colores de las telas, suprimid los 
nombres vulgares, empleando el de gacela' dormida, 
r/sne Jnelan rólico, ,garza moribunda, etc., que son 
muy particulares y sobre todo muy chic. 

Por último, usad dos ó tres elicltés con más ó 
menos variantes en los cuales figure un número dado 
de familias, que llamareis indistintamente de nues­
tros IUlule-fille, del gran tono, de nuestros centros 
aristocráticos, y seguidlas á todas partes, á los pa­
seos, al teatro, al campo, dándoles á todas ést.as 
diversiones nombres retumbantes en francés ó en 
inglés, aunque parezcan extrambóticos para el vulgo; 
pu blicando los 'meJlUS con todas sus clasificaciones 
soi-di:-;anls de los maUres d' Ilotel. Y á los hombres 
llamadles caballeros distinguidos, da ndys, fasltio­
}wbles, condes, marqueses, barones, filántropos, va­
lientes, talentosos; y á las senoras, hermosas, virtuo­
sas, espirituales y bellas; divinas ti. las señoritas, 
y aun cuando sean unos adefecios, elegantes, sim­
páticas é interesantes. 

Con todo esto y otros agregados como fUrt, savoir 
faire, soiree, ,qr9.nds maria,qes, prome'llades, success 01 
t~e seasson, poco os importe el que muchos tontos 
dIgan que es una chifladura ó ensalada rusa, tendreis 
una buena crónica social del moderno periodismo, 
que el pueblo leerá y pagará satisfecho. 
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En ninguna parte se le admira y se vé mejor á 
Dios, que profundizando los estudios astronómicos· . , 
pero tampoco en nmguna parte aparece mús visible 
la pequeñez humana, pues un hombre no es sola­
mente una parte de ciento y tantos millones de ha­
habitantes humanos que pueblan la tierra, sinó 
que esta es un pequeñi~imo átomo en los millones 
de millones de astros ó mundos que pueblan el 
universo. Sin embargo, haciendo abstracción de la 
materia y de los bienes terrenales, que nos empe­
queñecen y elevandose en espíritu hácia el Gran 
Hacedor, agrandase el hombre colosalmente hasta 
poder aspirar á formar parte de su glorioso reino y 
dominar todos los mundos ayudado de su incomen­
surable poder. 

La silueta de los grandes hombres, se destaca más 
después de muertos, porque en vida las pasiones 
empañan sus meritos; y sus acciones, el reflejo de su 
ejemplo, son la verdadera enseñanza de la humanidad. 

El hombre nunca está satisfecho de sus adelantos, 
ni de sus comodidades y placeres, porque lo ciega 
la ambición y está condenado á no poseer la com­
pleta felicidad; pero esa aspiración no satisfecha 
nunca es el verdadero progreso y emulación de la 
humanidad. 

Los coleccionistas, de cualquier clase que sean, 
son unos grandes monomaniacos~ pero, sea dicho en 
honor de ellos, su monomania es útil casi siempre á. 
la ciencia, á la historia y al progreso humano. 

El choque de las pasiones suele traer, por lo gene­
ral, el bienestar relativo de la humanidad. 

Por ejemplo, en el choque de la demagogia y lu 



- 257-

tiranía, se produce la reacción del orden dentro de la 
libertad, entre el anarquismo y la autocracia vendrá 
e] socialismo moderado, y entre el fanatismo reli­
gioso y el ateísmo ó el liberalismo desenfrenado, se 
llega á ]a tolerancia de las creencias. 

De ahí que ]a oposición, en todas las cuestiones, 
en vez de ser un mal, es un gran bieu para la hu­
manidad. De ella surge el ternlino medio, lo rela­
tivo, que es lo real, lo práctico en la vida humana. 

La fuerza (que es Dios) y la materia (su grande 
obra) son las que producen todo lo existente en el 
Universo. 

El hombre (que es el espíritu en la materia, ó 
sea una parte de la esencia divina) puede perfeccio­
nar una y otra cosa, sin llegar jamás á inventar 
nada, que no esté inventado ya por Dios. 

La materia sin la fuerza no valdría nada ó vice­
versa. U na y otra se complementan, siendo necesa­
rias las dos para la creación de los mundos y los 
seres que los pueblan ó para su reprodución, pues no 
hay efecto sin causa, ni fin sin prIncipio en toda la 
obra universal. 

Si todos los actos de la humanidad no fuesen 
revestidos de esa seriedad y circunspección, que ge­
neralmente les da la ignorancia, la especulación ó 
la exageración, serían risibles comunmente. 

Todos los grandes cálculos, las combinaciones de 
l?s .grandes hombres, todo parecería pequeño y hasta 
rIdlculo. 

La chismografía de la prensa, contribuye en su 
caso á presentarlos bajo las dos faces. 

Cuánto más nos connaturalizamos con los peli­
gros, menos los tememos, encontrando siempre que 

n 
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son inferiores en la realidad de lo que nos los ha­
bíamos supuesto. 

Así como los soles son los grandes foclls de donde 
surgen los átomos que engendran la materia y la 
fuerza que les da vIda y calor, Dios es el foco donde 
irradian la voluntad y la inteligencia para mover 
esa fuerza y esa materia, dándole su acomodo pro­
porcional. 

La muerte, por delitos políticos ó religiosos ó por 
cuestiones sociales, en vez de disminuir al enemigo, 
lo aumenta considerablemente. 

La sangre en vez de calmar al adversario prodú­
cele indignación y le crea prosélitos, haciendo sim­
pática su causa. 

El hombre que se casa sin conocer algo por lo 
menos de lo que es el mundo, tiene que ser marido 
zonzo ó calavera. 

En los combates, ya sean terrestres ó navales, 
no puede utilizarse simultaneamente el arma de 
gran alcance ó de usarla á grande distancia y la que 
es necesario maniobrar con ella encima del enemigo. 

Este principio nunca es más aplicabl~ que ac­
tualmente con el armamento moderno. 

Dos aforismos militares: 
En los combates á grandes distancias es donde se 

conoce menos el valor del soldado. 
Toda arma nueva produce el pánico en el enemigo. 

Los ingleses pasan toda la vida haciendo gim-
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nasia; discutiendo los españoles, negociando los ita· 
lianos y entusiasmándose los franceses. 

Los americanos... los americanos vivimos de 
ilusiones . 

. La hermosura física bastía y repugna en seguida: 
lo que no hastía ni repugna es la liermosura del sen· 
timiento. 

Con el armamento moderno, siguiendo el orden 
progresivo de los inventos y de la perfección para 
destruirse la humanidad, llegará un día que las 
naciones se temerán las unas á las otras, como se 
temen los matones, roncándose sin irse á la manos; 
ó concluirán por desarmarse y pelear á trompadas. 

Lo que se ve mucho, por bueno que sea, concluye 
por hastiarnos, como nos hastían los mejores manja· 
res comiéndolos continuamente. . 

Todos los seres orgánicos de la creación, dividi­
dos en géneros y hasta en especies, tienen costum­
bres y gustos diferentes, no existiendo igualdad, física 
ó moral, sino en el nacimiento y en la muerte. 

La vida es un cúmulo tal de circunstancias y de 
hechos complp.jos, que nunca se llega á adquirir 
la esperiencia necesaria para poderlo prever todo 
y conjurarlo; adquiriéndose ésta según el carácter 
de. cada individuo; pues hay también quien no la ad­
qUIere jamás, por más vicisitudes que haya pasado. 

Cuanto más lejos se encuentra el autor de una 
idea parece que ella tuviera más fuerza: de ahí que nos 
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parezcan mejores las ideas que nos vienen del ex­
tra.njel'o ó que pertenezcan á un individuo que ya no 
eXIste. 

La ciencia bactereológica, ¿es una verdad ó es 
sencillamente una fantasía? El microbio, ¿ es causa 
ó es efecto? 

Estas preguntas se me han ocurrido muchas ve­
ces, fundándom0. para creer lo primero en la exis­
tencia del micro-organismo (producto ó germen de 
las enfermedades, en su mayoría), que se <."llcuen­
tran por millones (los que se ven) en el agua, en la 
atmósfera, en la comida y hasta dentro de uno mismo, 
aumentándose enormemente en las aguas COrI'om pi­
das ó en las atmósferas viciadas; y otras veces creo 
lo segundo, porque me aferro en esta idea: que de­
biendo su existencia la mayor narte de esos seres 
(y todos los seres en general) á la descomposición 
que se opera por medio de la fermentación de la 
materia, el micro-organismo es efecto y no causa 
de las enfermedades. 

Pero en fin, sea lo que fuere, la higiene, ya sea 
como preservativo, ya sea como curativo, es y será 
de cualquier manera, la base racional de la medicina. 

Un buen régimen de vida (viviendo en el campo 
mejor que en las ciudades, á orillas del mar mejor que 
en los parajes mediterráneos, ó en las montanas 
me;jor que en los llanos); comprendiéndose por tal: 
rodearse .de limpieza en primer lugar, estando entre 
vejetación si es posible; trabajar material é intelec­
tualmente de una manera moderada, evitando las 
emociones; alimentarse con productos sanos; man­
tener la higiene en el cuerpo, limpiándolo no sola­
mente por su exterior sino por su parte interna 
(purgantes ó laxantes, dentríficos, sudores y limpieza 
de las fosas nasales) - esta es la mejor medicina 
como preservativo; - y en el caso de enfermarse, 
em plear las medidas profilácticas, cualquiera que sea 
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el origen de las enfermedades, y atenderse á tiempo 
v esmeradanlente, tenit-'ndo presente siempre en pri­
mer término á la higiene, esto es, limpiarse bien el 
organismo: he ahí la mejor curación. 

Sea cual sea la causa de las enfermedades, pro­
dúcense siempre en relación con el organismo de 
cada indiyiduo y según la predisposición en que se 
encuentre por su estado higiénico; y de ahí que no 
siempre el mismo medicamento, ó la misma dosis, 
produzca iguales resultados. 

Un organismo fuerte y sano resiste m:.ís facil­
mente el choque de las enfermedades y sus conse­
cuencias, ya se trate de los gases atmosféricos como 
causa d~ la enfermedad, ya se trate de los microbios 
que aspIramos. 

La vacunación, ¿es verdaderamente un preserva­
ti vo contra la viruela y otras enfermedades infeccio­
sas? 

Quien sabe! Hasta ahora no hay más prueba (al 
d.ecir de algunos) que la estadística; pero la estadís­
tIca, como se toma en este caso, puede ser una base 
falsa, pues podría suceder perfectamente que en el 
Inomento de tomar los datos hubiera desaparecido la 
enfermedad como epidemia ó se presentara en ca-· 
rácter más benigno, ó hubiera desaparecido del todo~ 
pues las enfermedades pueden desaparecer también 
de las funciones del Universo transformándose en 
otras enfermedades. 

Sobre todo, así como de lo inmoral no puede 
surgir la moral, nIenos puede surgir la higiene, la 
salud, de lo pestilente y corrompido. . 

La humanidad se verá azotada siempre por gran­
des calamidades. 

Los que creen haber resuelto un gran problema. 
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propendiendo á la supresión de las grandes guerras y 
ae las grandes epidemias, no contaban seguramente 
dentro de sus sentimientos filantrópicos, que evitando 
la destrucción humana por medio de la muerte pro­
vocaban otra destrucción de otro urden. que es la mi­
seria permanente, el pauperismo. producido por el 
aumento siempre creciente de la humanidad, y ata­
cado hoy, además, por el progreso material que su­
prime brazos con la maqUInaria moderna. 

Todo lo que se podría conseguir dentro de lo hu­
mano - y aquí es donde deben tender los esfuerzos 
de todos - no es precisamente atacándose los unos á 
los otros de la manera violenta que se hace, soste­
niendo derechos utópicos potentados y no {lotentados, 
por defectos que no son del orden social smo efectos 
de la misma organización ó creación humana, y con 
lo que, solo se consigue agravar la situación de pobres 
y ricos; lo que debe hacerse, teniendo en ello una 
llltervención directa los gobiernos, es ceder algo cada 
uno por su parte, conciliarse, buscar el término medio, 
lo relativo, que es lo único práctico en la vida hu­
mana, empezando por suprimir ejércitos que cuesta.n 
ingentes sumas al pueblo; reglamentar los precios 
de los artículos del consumo, particularmente el pa.n, 
la leche, la carne, las legumbres y el pescado, aba­
ratándolos hasta donde sea posible; disminuir las 
horas de trabajo (de ocho á cuatr? por eJemplo) 
empleando el doble numero de operarlOs con Jos suel­
dos por la mitad, corno es consiguiente; establecer los 
impuestos sobre la fortuna de cada uno, á fin de que 
el más poderoso pague más que el mediano y este 
más que el proletario; establecer cajas de ahorros 
oficiales para los empleados y obreros que tengan 
forzosamente que retirarse del trabajo y sean me­
nesterosos; que los patrones abonen medio sueldo 
vitalicio mientras duren los trabajos á todo jornalero 
que se inutilice en ellos; que se establezca una 
cantidad dada por los gobiernos para habilitar anual­
mente á un número (le operarios que sobresalgan 
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por su competencia y buena conducta, y por último, 
que los g~biernos cos!een, grandes asilos dond~ se 
dé hospedaje y la comIda a los pobres de solemnIdad 
y se les ayude hasta donde sea posible en todas sus 
necesidades. Para todo lo cual, suprimiendo ejércitos, 
no defraudando las rentas públicas y haciendo eco­
nomías, los impuf'stos bastan y sobran hoy por hoy, 
para atender todas esas necesidades. 

Esto y algo más en el mismo orden es todo lo que 
se puede conseguir dentro de lo humano, sin contar 
(es claro) con las catástrofes que pueden y deben 
sobrevenir. Lo demás son puras utopías. 

Antes que desaparezca el amor á la libertad en 
el pueblo y la esperanza en los oprimidos de u na 
completa redención, desaparecerá el calor de nuestro 
astro y cesará de alumbrarnos el sol. 

Pero á la humanidad le pasa en esto lo mismo que 
á los habitantes del Limbo, que viven eternamente 
deseando una cosa que jamás la conseguirán. 

Las ciencias esperimentales demostrando las di­
versas fuerzas cosmogónicas, llegarán á demostrar la 
unidad de esas fuerzas, como van demostrando las 
ciencias de indagación, que estado, religión, arte y 
filosofía son partes varias de una sola idea: la libertad. 

La educación del hombre debe empezar por en­
señarle á ser hombre desde muchacho. 

Es más fácil conquistar una posición política, 
social ó comercial, que saberla conservar. 

Los borrachos y los locos, dicen y hacen lo que son. 
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En idea, en espíritu, todo el mundo tiende á la 
igualdad y de ahí que se proclame la república uni­
versal, el sufragio, la supresión de castas y de jerar­
quías, en fin, la libertad en todas y sus múltiples 
manifestaciones; pero en la f.ráctica todos buscan la 
dominación política y socia . 

Cuánto más trata de saber la humanidad, menos 
sabe y se hace más desgraciada. 

Lo mismo sucede con los progresos y el confort. 
Cuanto más se los proporciona la humanidad, menos 
le satisfacen y es más infeliz. 

Las religiones que no se amoldan á las ideas y 
progresos de su época desaparecen ó se desprestigian 
por falta de creencias. 

Admitido pues esto, y así como mató el cristia­
nismo al paganismo, la nueva religión que debería 
prevalecer en el siglo actual, en que la ciencia 
ha destruido muchos de los principios Ó dogmas 
proclamados por el catolicismo, sería la que atacase 
el egoísmo de las clases prepotentes y que protegiera 
al proletarismo, verdadera religión del porvenir, 
hasta que nuevos problemas sociales no presenten 
la opor~unidad de otra nueva religión. 

Esto demuestra por otra parte, que las religiones 
no son manifestaciones divinas; pero ni siquiera la 
verdad absoluta como moral, pues de lo contrario no 
podrían, no debían variar en sus principios para que 
fueron creadas por la humanidad. 

Son tan necesarias para e] progreso humano las 
diferentes razas que pueblan la tierra, como son ne­
cesarios para el agua el hidrógeno yel oxígeno, y el 
ázoe, el oxígeno y el carbono par~ el aire, y el sol 
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Y los planetas para la naturaleza del universo y las 
grandes conmOCIones atmosféricas para la higiene 
en general. 

El día que desaparezca esa desigualdad, ese con­
traste que le da vIda; armonía á todo, habrá desa­
parecido la humanida por consunción de su propio 
raquitismo. 

Es :preferible dar á pedir, y ser esplotado antes 
que dejar sin socorrer al necesitado. 

La mujer que quiere saber demasiado, no es feliz, 
ni hace feliz á su marido. 

El homble que tiene querida con hijos, es hombre 
al agua. 

Nadie quiere ser feo, cobarde ni bruto. 

El juez se convierte en verdugo cuando exagera 
la pena. 

La libertad, cuando se escede es despotismo. 

Las industrias, como todos los progresos no deben 
forzarse ó precipitarse, pues producen la crisis ó la 
especulación. 

Un país que no ha llegado por su evolución pr(J­
gresiva á ser industrial, solo producirá malas in­
dustrias; debe empezar por ser pastoril ó ganadero (si 
l~ naturaleza le concede esas bondades), continuar 
sIendo agricultor v terminar por ser industrial y 
fabril. Durante ese tiempo se irán resolviendo, sucesiva 
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Y gradualmente, todos los problemas que constituyen 
el planteamiento verdadero de las industrias, como 
ser la baratura de la mano de obra por el aumento 
de población y subdivisión territorial, la producción de 
materias primas lar medio del fomento de la agri­
cllltura; vmbilida barata con las carreteras, ferro-ca­
rriles y canales que se creen por las necesidades del 
transporte, y por último, con la perfección necestlria 
entrA los hombres de ciencia y práticos pal'a formar 
industriales. 

Los pueblos muy bullangueros ó patrioteros son 
generalmente cobardes. 

Si las multitudes procedieran conscientemente; si 
el conjunto de inteligencias que las forman consti­
tuyera un solo ser homogeneo inteligente ¡que gran 
cosa serían las multitudes! 

Pero generalmente 8ucede 10 contrario: proceden 
inconscientemente, sugestionadas casi siempre por 
hechos ó influencias del momento, y en vez de obrar 
con la razón y la inteligencia, se despiertan en ellas 
los instintos feroces ó sensuales de la bestia humana. 

y dado este antecedente, ¿ pueden considerarse 
responsables á las muchedumbres, como se le res­
ponsabiliza á un individuo, que procede consciente­
mente, de los crímenes ó delitos que cometan? De 
ninguna manera; sin embargo de que son responsa­
bles en una gradación relativa, dividiéndose esa res­
ponsabi1idad entre los que aplauden ó sancionan el 
delito con su presencia. 

Las conquistas como medio de civilización, ¿ es 
civilización ó destrucción? 

El alma, .¿ es inmaterial ó material? ¿se compone 
de materias cósmicas ó es puramente espíritu? 
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Nadie lo sabe, lo mismo que no se sabe nada 
sobre el principio ó el fin del hombre y de todas las 
cosas que pueblan el Universo. 

En este orden, todo lo que se diga en pró ó en 
contra son sencillamente teorias ó hipótesis más ó 
menos fundadas, pero nunca verdades científicas. 

Todo lo que la esperiencia no demuestra y com­
prueba, no es ciencia, porque no es verdad. 

La esperiencia es el principio y debe ser el fin de 
la ciencia. 

Un testamento curioso; pero es mi testamento: 
1.0 Nací pobre, y lo mismo moriré. 

Pude haber sido rico, pero tuve escrúpulos en serlo. 
2.° Luché toda IDI vida, por necesidad y por 

temperamento. 
Fuí político y hombre de mundo,· concluyendo 

por retirarme completamente decepcionado. 
3.° He tratado de hacer y hecho mucho bien, 

pero solo he encontrado ingratitudes y sinsabores. 
4.° Deseo morir tranquilo, de repente si fuera 

posible, para que ningun médico moleste mis últimos 
momentos, y como moriré pobre, no les dejaré pleitos 
á mis herederos. 

5.° Cuando muera, que no se invite á nadie para 
mi entierro; póngase mi cadáver en un cajón de 
pino; que lo conduzan en, el carro de los pobres, enter­
rándome en una sepultura sin nombre. A Jnélt. 

La idea de un ser superior, ha existido siempre 
y existirá en todos los seres del Universo. 

Las naciones, como los pueblos y los individuos, 
sal vo rarísimas excepciones, vi ven odiándose las unas 
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á las otras y envidiándose recíprocamente sus pro­
gresos, aunque demuestren, en la apariencia, que 
mantienen la más cordial amistad. 

Ningún hombre trabajador y sin vicios, se en­
contrará nunca en la miseria. 

Esta, es patrimonio de los haraganes y viciosos. 

¿ Se conoce el origen de la humanidad? No. 
Entonces, lo que dice la Biblia respecto de Adan 
y Eva ¿ no es verdad? No. 

El origen de la humanidad se pierde en la obscu­
ridad de la noche de los tiempos. 

El autor que busca bombo, es porque sus obras 
nada valen. 

La. maldad de un individuo, no está en su origen 
elevado ó humilde; depende de sus buenas ó malas 
inclinaciones. 

Los títulús nobiliarios, académicos ó de cualquier 
clase que sean, halagan mucho á la humallldad. 
Vak mas un Conde, un Doctor ó un General ante 
la vanidad social, aunque sea un bribón, que un 
hombre h~nrado, pero sin título alguno. 

El efecto ó ficción que producen entre el pueblo 
los duelos ó desafios, es el siguiente: 

Si muere uno de los combatientes, manifiéstase 
ódio contra el matador. Si ninguno se hace nada, 
causa hilaridad en el público. Solo cuando uno ó 
los dos son heridos es que produce verdadero efecto 
un desafío. 
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Los duelos debían proscribirse absolutamente, 
Jonsiderándolos hasta como degradantes para los 
que se batieran y para los que intervinieran en él, 
pues es un anacronismo ante la. civilización. 

Sin embargo ¡oh, aberraciones humanas! la so­
ciedad impone el duelo - la razón de la fuerza y 
la barbarie- conlO un medio para .lavar las ofensas 
que se infieren sus miembros, sucediendo general­
mente que viene á ser la razón de la sin razón de 
la razón, como decía Quevedo. 

Nosotros no atacamos á los médicos y abogados, 
ni á la medicina y el derecho. 

Lo que desearíamos es que unos y otros se colo­
caran en su justo medio, no exagerando méritos y 
aprovechándose de la esperiencia. 

Es tan benéfica la higiene para la curaClOn 
de las enfermedades, que aquí vamos tres almas, 
los autores de este pensamiento, que nos hemos a~is­
tido en vida, uno de una diavetis ó mal de azúcar en 
el último periodo, purgándose y tomando vomitivos 
de Le Roy y con un sistema de alimentación mo­
derado, otro de hipertrotía al corazon, modificando 
su sistema nervioso por medio de la higiene y pu­
rificándose la sangre, y otro de anemia en último 
grado haciendo gimnasia y alimentándose debida­
mente. 

I-ligiene estomacal, de nervios y de músculos. 

Los partidos políticos permanentes, traen el retr.o­
ceso á las naciones; solo sirven para engendrar ódios 
y provocar venganzas. 

Las mejores finanzas de los gobiernos, son la 
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economía y la honradez en la distribución de las 
rentas. 

El papel fiduciario inconvertible, produce el dese-, 
quilibrlO en todas las operaciones mercantiles, enca­
rece los artículos por la explotación y constituye un 
robo permanente. Un fina ncista. 

Desde que leí las ordena.nzas militares, odio ü los 
ejércitos de linea. Un guardia nacional. 

Para conocer con propiedad las cosas, es preciso 
pasar por ellas. 

La pasión y la locura, tienen muchos puntos de 
contacto, ó por lo menos puede considerarse á la 
primera como una monomanía. 

Los médicos que recetan á los pobres vinos finos 
ó viajes á cualquier parte, debían empezar por rece­
tarles dinero primeramente para costear los gastos 
que demandan aquellos remedios. 

Un enfermo pobre. 

El pariente que me deshonra, no es mi pariente, 
ni mi amigo el que me pida un acto degradante. 

Si la mujer no se guarda á sí misma, nadie la 
guardará. 

El vino y el alcohol ena.rdecen la sangre exci­
tándola; la cerveza la calma. 
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¿ Creeis que las medidas llamadas profiláct.icas 
el sic de caeteris, conéluyen con las epidemias? Bah! 
son paparruchas; cuando se desarrollan las pestes, solo 
Dios, que es el que las produce puede concluir con 
ellas. 

Hay hombres que no enamoran á la mujer: la 
atropellan. 

Cuanto más dificil es la conquista de una mujer, 
mayor es el placer que esperimenta en su posesión 
el hombre de corazón. Para el hombre vulgar, en cam­
bio, su mayor placer consiste en la dificultad y sufri­
miento material de la mujer al entregarle su amor. 

El hombre de sentimiento goza más del amor 
espiritual que materialmente. El hombre vulgar 
goza más material que espiritualmente. 

U no enamora á la mujer; el otro la atropella. 
En la. mujer militan los mismos sentimientos: 

unas gustan que las enamoren y otras gozan siendo 
atropelladas 

Es cuestión de tendencias y del grado de civi­
lización de la bestia humana. 

La generalidad de las mujereres prefieren un 
hombre robusto aunque sea vulgar, á un hombre 
distinguido pero que sea enclenque. 

Casa sin niños, flores ni pájaros, no parece casa 
de familia, sino casa de huéspedes. 

La humildad y la caridad proclamada por la 
iglesia, es como la libertad y la honradez proclamada, 



- 272-

por los gobiernos: pura farsa, en la práctica hacen 
todo lo contrario. - Un ~oc¡(/li~ta. 

Si quereis reíros en nna reunión, fijaos en lus 
narices de los concurrentes: además de encontrarlas 
desiguales, hallareis en todas, un parecido á algún 
animal. - Un cllllSCO. 

La mujer que quiera tener buen parto, que no 
abuse de su marido después de estar en cinta. -
Una partera. 

Cuando las instituciones se debilitan por falta de 
verdad y honradez en las ideas que representan, 
no hay inteligencia ni valor, ni virtud que puedan 
sostenerlas: perecen irremediablemente. 

Este mismo principio y con mayor fundamento, 
puede y debe aplicarse á los gobit'rnos. 

Si es mal mimar demasiado á. los hijos, peor es 
preferirlos entre sí. 

La vida es uno. série de transacciones y de decep­
ciones. 

Hay ideas malas ó destituidas de verdad, que se 
desarrollan y viven con mayor robustez que las 
buenas; pero su existencia es siempre efimera: á 
la larga perecen. 

Las que no mueren jamas y que cada vez toman 
mayor consistencia, son las buenas ideas ó las ideas 
verdaderas. 

El desarrollo de una buena ó mala idea, de una 



- 273-

idea verdadera ó falsa., es cuestión de época~ y de 
educación moral de los pueblos. 

Según van envejeciéndose el hombre y la mujer, 
gusta más el primero de las muchaehas y la última 
de los jovencitos. 

Después de los 30 años, es más fácil engañar á 
cualquiera, sea mujer ú hombre en las cuestiones 
amorosas. 

Todos los comilones no son haraganes, pero todos 
los haraganes son comilones. 

Sacad á la mujer del hogar, y la convertireis en 
un marimacho. 

No existen dos pe'rsonas íntimas, absolutamentp 
íntimas; ni dos personas absolutamente iguales, fisica 
ó moralmente. 

Algunos fl·ailes, creen en Dios en teoría; en la 
práctica, creen en el Diablo. - Un liúpral. 

Cuando tenemos una pena, es mucho más fácil 
encerrarnos en un claustro ó en cualq uiera partc~ que 
afrontar las vicisitudes de la vida.. 

Hay libros buenos y malos. Los primeros son el 
mejor companero del hombre, particularmente de la 
juventud; pero no hay nada más pernicioso que los 
~lltimos. . 

Entre los peores, considéranse los obscenos y los 
fantásticos, pero sobre todo estos últimos cuando tra­
tan de justificar amores ilícitos, pues mient: as aque­
llos son brutales y' se esquivan, estos son sutiles y 
se leen con placer. 



-27-1 -

En este sentido, creo que son peores los libros 
de Lamartine ó de cualquier ot.ro autor por el estilo, 
que los de Zola, por ejemplo, ó cualquier otro libro 
obsceno ó pornográfico. 

El materialismo es la negación de todo sentimiento, 
de toda belleza y de toda moral y virtud. 

Si la humanidad lo adoptara absolutamente, desa­
parecería la familia y hasta la sociedad. 

El matrimonio es la base de la sociedad huma­
na. Suprimiéndosele, pasaría lo que en Turquía ó 
en los países donde eXIste la bigamía, que desapare­
cería la familia y el amor para enseñorearse el vicio 
y la corrupción. 

Con cuanto más aparato se le rodee al matrimo­
nio, se le ensalza más y se. poetiza. De ahí que 
el matrimonio religioso sea mucho más moral y más 
bello que el matrimonio civil, que es prosaico y pa­
rece más bien la compra de una propiedad que el 
acto de amor que representa, ó. que debe representar. 

En la guerra es conveniente hacer creer mayor 
númp,ro de fuerzas de las que se posee, y disminuir 
las del enemigo. 

Alrededor de cada individuo, por modesta que 
sea su posición, siempre hay un círculo de admira­
dores y de envidiosos. 

En los beneficios teatrales, el beneficiado sirve 
casi siempre de pretexto para la explotación. - Un 
aporreado. 

Hay varias clases de vanidad en la vida. La 
vanidad de la fortuna, que desprecia á todos los 
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que no tienen dinero, ó que representa dinero; la va­
nidad del talento, que tiene á menos á los que 
no lo poseen, ó que no brillan poseyéndolo; la del valor, 
que mira en poco á los que no son valientes ó que no 
aparentan serlo: la de noble abolengo ó alta alcurnia, 
que considera insignificantes á todos los que no po­
seen títulos de nobleza ó grandes genea] ogías, ó 
que por lo menos no son muy conocidos sus nombres; 
la del trabajo, la del saber, de la religión y hasta la 
de los descreídos. 

Todos tenemos vanidad en la vida humana., 
aunque aparentemos liberalida.d ó humildad en los 
otros afectos que no nos atai'len. 

Cuanto más os retireis de la vida humana, la 
juzgareis peor, porque mejor la vereis. 

El torbellino de la vida, .como el fuego del com­
bate, os enceguerá vuestra vista y vuestro criterio. 

Dos cosas no se imponen en la vida apesar de 
todo el poder humano: el cariño y el crédito. 

El hombre que se dElja explotar de mercaderes 
sin conciencia 6 de mujeres meretrices ó de cualquiera 
de los cretinos que pululan en la sociedad, no es ge­
neroso: es un zonzo. 

Si el hombre se preocupara de todos los peligros 
que le rodean en VIda, se moriría de susto. 

En las situaciones extremas, todos los hombres, 
aun los más extraordinarios, tienen alternativas en 
su caracter, de confianza y abatimiento, de seve­
ridad y condescendencia: hasta los tiranos se vuel­
ven blandos y liberales. 
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El desorden no es la mejor economía. La per­
sona económica debe empezar por spr ordenada. 

Cuando una idea sola domina á un hombre, puede 
convertirse en un loco ó en un hérop, ó en ambas 
cosas tí la vez. 

Desgraciado de aquel que no pueda ayudarse ú 
sí mismo. 

Es más fácil un cambio de gobiel'no en un Es­
tado despótico, que en un Estado libre; pues en el 
primero solo hay que derrocar al déspota y en el 
último se necesita destruir las instituciones. 

Los hombres que se imponen á la humanidad, 
son los que poseen mucho talento ó son muy va­
lientes; sin embargo de que debían ser los que tu­
vieran mejor criterio. 

He conocido sacerdotes virtuosísimos, que se ins­
piraban tínieamente en las máximas del Evangelio, 
que todo lo que ganaban se lo daban á los pobres, 
que hacían vigilias y grandes abstineneias, macerán­
dose el cuerpo con cilicios y azotainas, para no tener 
tentaciones mundanas, que confortaban y elevaban 
su espíritu en el estudio y la contemplación á Dios: 
á estos sacerdotes el vulgo les llamaba /¡ipóc1'itns. 
En cambio he conocido sacerdotes completamente 
despreocupados, que solo aspiraban á los placeres 
de la vida, explotando al pueblo para poder satisfacer 
sus apetitos carnales, concurriendo á todas las fiestas 
y á todos los sitios, hasta á los non sanctos, con hú bitos 
y sin hábitos, que no estud.iaban, ni adoraban á 
bios y se expresaban con toda libertad y á veces 
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con licencia: á estos sacerdotes el pueblo les llamaba 
liberales. - Un cualquiera .. 

En la vida humana, suele ser peor juzga.do el 
que procede bien, que el que procede mal; porque 
proceder bien, es la excepción de la regla. 

En el trato social, es preferible u n bribón á un 
bilioso. 

Cada casa de negocio en ~jercicio es, por lo ge­
neral, un enemigo de la humanidad. 

Si cuando uno estuviera enfernlo atendiese todos 
los remedios que le dan, se convertiría en una far­
macill, pues todos le recetan implacablemente. 

La paz armada, entre otras calatnidades, produ­
ce la cltifladura ¡nilita r en los pueblos. 

Los médicos y cirujanos recetan y operan con 
más facilidad en cuero ageno que en el propio. 

Si la hUlnanidad no fuera tonta y majadera, 
empezaría por llevar trajes cómodos: haría sus habi­
taClones arregladas al clima en que vive, y no ten­
dría las exigencias y preocupaciones sociales que la 
molestan y perjudican; pero como es tonta y maja­
dera, hace todo lo contrario. 

La mujer honrada debe huir como del demonio, 
de las oportunidades amorosas. 
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be cieu mujeres ca.en noventa cuando el amante 
es hábil y Vropicio el momento. 

Si consultais con cien médicos vuestra enfermedad, 
seguro que os administran cien drogas diferentes. 

En general, en toda asociación humana, sea del 
orden que sea, se dan bombo ó especulan unos cuan­
tos en gravamen de los demás, que hacen el papel 
de zonzos. 

Son excitantes en el ser humano: la vanidad, el 
amor, la cólera, el dolor y la bebida, 

No hay hombre que no cometa disparates estando 
poseido por cualquiera de esos escitantes. 

Si no hubiera pecadores en el mundo, no habria 
jueces, ni cárceles, ni infierno, y nadie podría ser 
clemente y hasta Dios mismo no tendría oportunidad 
para ser magná.nimo y perdonar. 

Las 111 l~je1'es son un gran enemigo para los ricos, 
y la bebida es el verdadero enemigo del pobre. 

Si hubiera menos libertinos y menos borrachos, 
sería un poco mejor el mundo. 

Cuando un hombre ni) hace caso á los cargos 
de la prensa que puedan dafiar su reputación, nada 
se puede esperar de él: ha perdido la vergüenza. 

El calor que recibimos en nuestro mundo, ¿pro­
vienf' de los rayos solares, del movimiento de los 
astros ó de la refraccion en nuestra atmósfera? 

Los mundos, ¿se han producido por sí solos, de un 
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solo acto, ó deben su origen á la acumulación de 10 
que se llama materia cósmica. ¿Existe esta materia 
en el espacio ó solamente lo cruza desprendiéndose 
de los astros? 

El principio de los seres orgánicos, ¿ha surgido 
espontaneamentc en todas partes, ó ha sido creado en 
un solo sitio, como dice la Biblia, proviniendo del 
Paraiso ó del Arca de Noé? 

¿Por qué experimentamos placer en el amor'? 
¿Cuál es el principio y fin de todas las cosas? 
Todo el que pruebe lo que dejo dicho, si no sabe 

más que Dios, sabe, por lo menos, tanto como 
sabrá él. 

Cada nación, como cada individuo, tiene su ma­
nera especial de divertirse y entristecerse, de reír y 
de llorar. 

Es preferible no hacer un servicio, á echárselo 
en cara ó recordárselo al beneficiado. 

Desairar á su prójimo ó humillarlo prevalién­
dose de su posición ó de su fuerza, es una de las 
ruindades mayores que puede cometer el hombre. 

La vanidad de los hombres les hace creer que 
nadie es más valiente que sus conciudadanos, ni 
más grande que sus héroes, ni más ilustrado y talen­
toso que sus prohombres, lo que dá por resultado 
que todos son valientes en el mundo, y héroes, ilus­
trados y de talento. 

El que quiera tener siempre razón, defienda las 
causas justas; y no mienta el que no quiera verse 
en conflictos. 
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Todo hombre público, tiene sus detractores y 
admiradores. 

Las enfermedades crónicas quebrantan, á la larga, 
el carlicter nuís fuerte. 

Yule más mujer limpia sin amor, que sucia ena­
morada, y es preferible hombre bueno sin cariño á 
enamorado irascible. 

La persona que comunica sus disgustos á otro, no 
encuentra I'emedio y es criticado. La mujer casada 
sobre todo, si no quiere ridiculizarse, no hable mal 
nunca de su marido. 

La moral solo anda en teoría por el mundo. 

Las mujeres saben querer más que los hombr~s, 
pero eu general son más frías para el placer. 

El cruzamiento de las razas, no solo las mejora, 
sino que eoncluye con las razas inferiores. 

1,8 IJI'('nsa ensalza ó deprime exajeradamente á 
las individualidades que pasan por su escalpelo. 

Atrás de un diario, no siempre hay un indivi­
duo; por lo general es menos que un individuo. -
Un JUNciona rio público. 

Sif'mpre guarda algun rencor el vencido, y las 
ofensas jamás se borloan en el ofendido. 
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Sed intransi~entes con las ideas; pero transigid 
COll el ad versarIO. 

Siempre hay alguien que aprueba una idea, 
aunque esta sea pésima. 

Las conquistas siderales, en la ciencia astronómica, 
como ser los descubrimientos del espacio infinito, de 
los millones de soles y planetas que nos rodean for­
mando el universo en conjunto, y el método em­
pleado para conocer las distancias, el sonid(), la luz, 
el calor y la electricidad, me sorprenden tanto ó 
más por su grandeza que los descubrimientos de 
todas las otras ciencias, inclusive los invp.ntos asom­
brosos de Edisson (el gran hombre del siglo XIX) 
encontrados en la composición é imitación de la s 
corrientes eléctricas, que han demostrado, á su vez, 
la diversidad de o~jetos á que puede ser aplicada la 
gran materia cósmica que fecundiza el rayo en las 
grandes capas atmosféricas de los astros del universo 

No hay nada más contrario á la higiene que el 
hacinamiento de animales en las habitaciones ó casas 
pequeñas, pues todos y cada uno de ellos por sus 
especiales y diferentes organismos, adquieren diver­
sidad de enfermedades que luego las trasmiten al 
ser hu~ano .en iguales ó peores condiciones al de 
su propIo orIgen. 

Los v~lcanes apagados, producen los terremotos; 
y las paSIOnes concentradas, son causa de las catás­
trofes. 

El hombre, casi :por lo general se casa por egois­
IDO; la mujer casi sIempre por amor. 
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La conclusión del mundo, se efectuará ~iglos más 
ó menos tarde; pero no por los medios que indican 
las religiones, sino como cualquier h\jo de vecino: 
muriendo cuando le llegue el momento patológico 
del enfriamiento. Sin embargo, la humamdad debe 
desechar ese pensamiento, porque entonces el pro­
greso y la instrucción no tendrían razón de ser. 

Los astrónomos pretendiendo a.veriguar las causas 
de las conmociones terrestres, me hacen el mismo 
efecto que los médicos cuando pretenden descubrir 
las causas de las enfermedades: unos y otros ma­
canean. - Un patán. 

Para morir no vale la pena vivir, ni haber na­
cido para. soportar una vida tan llena de contrwie-
dades y tan limitada. . 

La alimentación vegetal es m~jor que la alimen­
tación animal; se digiere más fácil y fortifica al or­
ganismo humano. 

El agua es mejor digestivo que el vino y los 
alcoholes. 

Sin embargo, la costumbre influye mucho en los 
alimentos. 

La mujer no es igual, ni fisica ni moralmente 
al hombre. En lo primero es más delicada, y más 
sensible en lo segundo. 

De ahí que su misión debe ser y es otra que la 
del otro sexo, y otra debe ser su educación. 

El hombre debe educarse para el mundo y p'ara 
el trabajo; la mujer para el hogar y para contrIbuir 
á gozar el resultado de ese trabajo. 

Pero en uno y otro caso no están reñidos la 
higiene y el ejercIcio corporal, que unidos á la edu-
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caci6n moral é intelectual, conseguirán la salulÍ y 
el desarrollo físico, el cual, siendo moderado y con 
arreglo á cada sexo, embellece y complementa una 
buena educacion. 

Lo bueno y lo malo, de la manera que está es­
tablecido, es solamente una convención social, pero 
es tan necesario para el mantenimiento de la huma­
nidad, como lo es la religión ó el temor de un cas­
tigo póstumo para el enfrenamiento de las pasiones, 
y la ley ó un castigo de presente para contener los 
crímenes. 

Si es una torpeza edificar las viviendas humanas 
en desacuerdo con el clima de la zona en que se 
edifica, es .mayor torpeza aún, y hasta estupidez, 
ediftcar en las proximidades de los volcanes ó en 
sitios propensos á temblores ó terremo tos, ó si se 
edifica po·r necesidad, no hacerlo en condiciones de 
que no se puedan destruir los edificios ó si se des­
truyen, que no sean ofensivos en su derrumbe. 

El toitet del hombre debe ser esmerado, pero no 
afeminado. 

Cierto desali:ño estudiado en el t.raje y en el in­
dividuo, es muy favorable, pues causa muy buen 
efecto entre las damas. 

La mujer debe arreglarse lo mejor que pueda y 
debe ser un poco coqueta en su toilet, para agradar 
cuan~o joven y no áesagradar cuando sea vi~ja. 

SIn embargo, debe proscribir la pintura de su 
to~ador, pues no solamente causa mal efecto, enga-: 
nandose solamente ella, sino que concluye por que­
brantar el cutis y producir enfermedades cutáneas 
graves ó repugnantes. Esto no obsta para que use 
polvos para la cara (prefiriendo los de arroz sobre 
vaselina), se coloree . ligeramente los labios con un 
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lüpiz rojo, se ennegl°p.zca las pestailas y las cejas con 
un palito guemado, se cuide el cabello lavándose con 
huevo batIdo para hacerlo más flexible y brillante, 
y em'plee mucha higiene en su cuerpo, cuidándose 
especIalmente las manos y los dientes. El corset, 
usándolo moderadamente oprimido, no es perjudicial 
y embellece la configuración femenina. 

La mujer, por su organismo, es más propensa á 
la ternura, que el hombre: por eso es más propia 
para el amor que para la ciencia, para el hogar que 
para la calle. 

Cuanto más insi~nificante es un hombre, más 
soberbio y pretensioso. 

El hombre que vale es sencillo, y hasta humilde 
por lo general. 

El hombre se acostumbra hasta á los dolores, y 
hasla lo~ dolores se imponen cuando el hombre 
ct uiere. - Un guapo. 

Toda enfermedad se cura, hasta la tísis y el 
caneer, pues la naturaleza, que ha producido las 
enfermedades, ha producido también el medio de 
destruirlas. 

La cuestión es dar con el remedio, ó con el me­
dio de aplicar la higiene, pues siendo infección toda 
enfermedad, lo que se requiere es producir su lim­
pieza. 

Las tiranías desembozadas matan ó adormecen 
el espíritu del ciudadano, y las embozadas lo cor­
rompen. 
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Dios, la patria y la familia, son los grandes 
principios que debe profesar el hombre. 

El hombre debe traba:jar y la mujer debe amar: 
esa ("\s su yel·dadera misióll. 

U 11 buen amigo, pocas veces suele ser un mal 
hombre. 

La mujer ama con ternura y delicadeza. El hom­
Ore es sensual y grosero. 

U n buen amigo, debe, ante todo, ser tolerante. 

La virtud sin lucha, puede no ser virtud; pues 
todos desean aparentar virtudes. 

La vanidad, la soberbia y el amor propio, son los 
grandes defertos de la humanidad. Si no existieran 
se cometerían menos tonterías y serían más felices 
los hom l)res. 

Cortadle el rabo á un perro Ó un dedo á un hom­
bre; repetid esa operación en varias generaciones, 
y al fin saldrán rabones los descendientes del pri­
mero y mochos los del segundo. 

Pierden el sentido de la vista, 6 del oído, ó del 
tacto, ó dpl olor, ó del gusto, los que en varias ge­
neraciones no ven ]a luz, ó no sienten ruido, 6 no 
tienen contacto, ó no esperimentan olores, ó toman 
alimentos sin sabor. 
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Vale más la mujer sin honor que sin pudor. 

Así como no hay sermón sin San Agustín, ver­
so sin Homero, muchacha sin amor, música sin 
OrfAo, vieja sin dolor, teatro sin Esquilo, pobreza sin 
.T ob, elocuencia sin Demóstenes, lealdad sin Picio, 
hermosura sin Venus ó Narciso, crueldad sin Nerón, 
hambre sin Heliogábalo y sueilo sin Liron, no hay 
vida sin Sol, ni alegria sin luz y sin salud. 

El susto, siempre está en relación con eJ miedo. 

La simpatía es la inteligencia entre dos tempe­
ramentos que se complementan, y la antipatía el 
choque entre dos temperamentos que se rechazaq,. 

No ha existido un solo hombre notable en la 
vide.., que no se haya mofado de los médicos. 

Catón le prohibía á su hijo los médicos, porque 
podrían matarlo con sus remedios; Plinio, hablando 
de médicos y boticarios, declaraba que no había 
existido profesión que hu biera cometido más envene­
namientos, y al hablar de sus remedios secretos, 
que renden tan caTO d los enfermos, y de los antí­
dotoscompuestos de un montón confuso de innume­
rables drogas, de las cuales algunas no entran sino 
por una parte infinitesimal, decía que para vender 
todo más caro, hacían ostentación y se jactaban de 
ciencias prodigiosas, de las que ignoraban hasta las 
noticias más elementales. 

Demócrito decía que los médicos eran más locos 
que los gramáticos; Juvenal esclama9a, á propósito 
del celebre médico Themison: i cuantos enfermos 
mató Themison en un solo otoñO! 

Quevedo los llamaba Mata sanos; los filósofos se 
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reÍa.n de ellos; J. Jacobo Rousseau, le decía al mé­
dico en sus últimos momentos: «Déjeme morir, peró 
110 rne l1ulte Vd.», y Napoleón 1 manifestaba en la 
Isla de Elba: que deseaba 1IlOrlr de 1((. enfermedad 
y no dp los lnédicos y los ?·emed¡o.~. 

Escritores distinguidos los han ridiculizado, y hasta 
médicos famosos como Sydenhum del siglo 18, Van 
I-Ielmont, Bocrhave y otros, han hecho mofa de sus 
pobres conocimientos. 

Por último, Julio Verne, el escritor mas cientí­
fico, aunque fantástico, de los modernos tiempos; Julio 
Verne ensalzando las hermosas condicionf\s de su 
imaginaria Isla á Hélice, dice lo siguiente, hablando 
de médicos y abogados: 

«~\bogados hay muy pocos, lo que hace que los 
«pleitos sean bastante escasos; médicos, todavía me­
«nos, lo que ha hecho bajar la mortalidad á una 
«cifra irrisoria.» 

y José Coroken, autor de la historia de la co­
lonización, dominación é independencia de América, 
dice lo siguiente, refiriéndose á los exorcismos y 
encantamientos con que los adivinos pretendían curar 
á los indígenas de la Isla de Haití, que Colón de­
nominó la Española: - A CUyO propósito dijo Gomara, 
anticipándose á ~loliere y á, Quevedo: si .el doliente 
moría, no les faltaban escusas, como así hacen nues­
tros médicos; ca '110 "ay muerte sin achaque', como 
dicen las viejas. I 

Forzando la naturaleza, aunque sea con inci­
tantes, concluye por debilitarse y hasta perderse 
completamente, adquiriendo un sin número de enfer­
medades y hasta la muerte. 

En un buen método higienico, entra también no 
habitar casas recién construidas, hasta que se sequen 
debidamente; no leer durante la comida ó despues 
de ella hasta pasado por lo menos una hora; no 



- 288-

pensar ni ocuparse de negocios tampoco durante eB& 
tiempo; no exagerar el trabajo, ya sea material 6 
intelectual, ni entregarse á la holgazanería; no co­
mf'r, por último, ni beber, ni hacer absolutamente 10 
que uno comprenda que le hace ó le puede hacer mal. 

El 8{llauso exagerado mata las obras medianas, 
y empahdece las buenas. 

Diez hombres no seducen á una mujer, y una 
mujer seduce á diez hombres. 

.. 
El suicida es un cobarde y estúpido. Lo primero 

porque se a bate de las decepciones de la vida, no 
teniendo valor para luchar con las contrariedades, 
y lo último, porque i~nora ó no se da cuenta que 
todo se borra ó se mItiga con el tiempo. 

La ca.pacidad visual difiere según los individuos 
y las especies y según el grado de civilización. 

Los animales nocturnos no tienen las mismas 
facultades en la vista que los diurnos y vice versa. 

El ejercicio en la. vista la desarrolla, lo mismo que 
cualquier otra parte del cuerpo que haga gimnasia. 
Lo mismo sucede con la inteligencia y la memoria. 

Nadie nace viendo, y gradualmente se van viendo 
los objetos y los colores. 

En ]a evolución humana ó animal, la vista, como 
los demás miembros del cuerpo, han ido modifi­
cándose y adquiriendo nuevas facultades. 

Todo perverso abriga ódio contra aquel que tenga 
derecho á despreciarlo. 
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¿Las dimensiones del á.ngulo facial y la corpu­
rencia del cerebro, serán, como dieen los sabios, las 
que denotan la máyor ó menor inteligencia humana? 
~ Yo creo que son pamplinas. 

La extravagancia en los artistas, aumenta su po­
pularidad. 

El uso y el abuso del corHet en las mujeres, no 
solamente deforma sus cuerpos y les quita hasta la 
belleza artística, sino que las predispone á engendrar 
hijos raquíticos ó deformes. 

~ 
,1401- E! valor siempre ha sido y será el principal fac­.r en los combates. 

No hay nada más desagradahle, que recordar la~ 
penas en el momento del placer. 

Del examen químico-microscópico de la sangre, 
averiguareis con exactitud si un homhre estti muerto 
ó vivo. 

Las enfermedades del útero en las "e11oras, pro­
vienen generalmente del abuso en la luna de miel. 

La sociedad es demasiado dura con la pobre mujer. 
Si una joven inesperta, apasionada de un hom­

bre que ama, cede á los impulsos de la carne ó á la 
seducción, la considera una mujer prostituida. .·It 

Si otra casada á la fuerza con UQ., hombre que 
no ama, se enamora luego y se entr,ega"al amante, Ó 

19 
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una viuda qu~ cede á las tefltacionf!l' del amor; son 
también consideradas unas prostitutas. 

Pero este rigorismo es absolutamente necesario, 
pue~ si bien no se justifica ante Natura, que lo 
mismo es la mujer que el hombre, con idénticos 
apetitos carnales, está sancionado por las exigencias 
de la sociedad y la familia. 

Es cosa de guarangas ir al teatro con sombreros 
voluminosos, particularmente en la platea - Un 
concurrente. 

Muchos periodistas se prevalen del anónimo para. 
deprimir ó ridiculizar por la prensa á sus enemigos ó 
ti las personas que están altamente colocadas, tratan­
do siempre de decir las cosas de manera que no haya 
¡.agar ó una acusación judicial ó &. una reparación ca.­
ballerésca, negándose luego los diarios donde estam­
pan sus elucubraciones á rectificar ó levantar los 
cargos que se han hecho. 
,. Este proceder lo califican algunos de viveza ó 
talento; nosotros lo juzgamos bajeza y cobardía; 
prostituyendo el apostolado de la prensa, que en 
vez de ser un vehículo de ruines pasiones, debe ser el 
centinela avanzado de la libertad y de la cultura. 

El rico solo concede favores al pobre por me­
dio de la adulación. El que no los adula, considéranlo 
soberbio. "Van itas, van/tates! 

No hay nada más estúpido que los individuos 
que gastan todo lo que tienen para darse bombo en 
los casamientos, ó las familias que derrochan su cau­
dal en el entierro de sus deudos. 
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Las crónicas que hacen diariamente los periódicos, 
de los teatros, casamientos, entierros, funerales y 
hasta comidas, mencionando constantemente los nom­
bres de las mismas seiloritas y caballeros, de los que 
han dado en Jlamar de diferentes nombres, para 
hacernos creer sus méritos por la alta posición so­
cial ó pecuniaria que ocupan, me hacen el efecto 
de los recla1nes que lanzan, urói et orbi, algunos 
comerciantes cursilones de sus géneros casi siempre 
averiados ó fallutos. 

Oh! tempora Oh! mores. 

El teatro moderno exige brevedad, rapidez en 
las repr~sentaciones y en las escenas. 

La filosofía, como las religi,)nes, es un gran 
consuelo para los desgraciados. 

La mujer es excesivamente más tierna y cariflosa 
que el hombre, como madre, como amante, como 
amiga y como hija. Qué triste sería la vida si no 
fueran los ratos de placer que ella nos proporciona! 

La humanidad aumenta cada día. La ciencia y 
la civilización contribuyen á ese aumento, la pri­
mera destruyendo las epidemias por medio de la hi­
giene y la segunda tratando de concluir con las 
guerras por los arbitrajes internacionales ó evolucio-
nes políticas internas. . 

Bien, pues, aumentando la humanidad y dismi­
nuyendo el trabajo por la supresión de brazos con 
el progreso mecánico y la electricidad, ¿qué será de 
los humanos dentro de algunos siglos, siguiendo ese 
orden progresivo?· La respuesta es imposible con-
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cretarla; pero vendran cataclismos sociales, el retro­
ceso y todas las calamidades imnginablps, para vol­
ver á empezar de nuevo, siguiendo el flujo y reflujo 
de la humanidad. 

~Iientras no ama, no tiene verdadero sentimiento 
una artista, y más sentimiento tendní si sufre por 
su amor. 

Por 'sus gustos musicales, puede juzgarse el sen­
timiento de una persona. Al que no le agrada la 
música es porque no tiene sentimiento. 

L ,.'. 1 bl' ~ . a mUSlCa vagnenana para e pú ICO en general, 
hace el mismo efecto que un discurso cientifico en 
una reunión popular. 
~ 

Los pueblos se imponen por su derecho, y el de­
~cho ~e impone por el deber y el. sentimiento de los 
puelJlos. 

La temperatura aumenta en calor progresivo hácia 
f'l interior de la tierra, y disminuye en las profun­
didades del mar y al ascender de la atmósfera. 
~ 

Es peIju"dicial á la salud el trabajo, material ó 
intelectual, que esceda de ocho horas al día. 

El escecivo trabajo en la juventud, 110 solo es 
contra la salud, sino que obstaculiza el desarrollo del 
organismo humano. 

Si la mujer no se educa al carácter desu marido 
durante la luna de miel, en la cual ec;¡tá dispuesta á 
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concederlo todo por 01 amor, despucs ... después difi­
cilmente se ed ucará. 

. La mujer es más feliz cuando el honlbre se le 
impone, que cuando ella se impone al hOlnbre. 

Los cobardes, en el peligro, muestranse como son, 
declarandose gusanos. . 

La locura, como el suicidio, son orgánicos: desa­
rrollandose con los sinsabores; en la lucha por la 
vida, el exhibicionismo y los placeres. 

, 

El hombre que duerme más de seis horas, es un 
haragún. 

. De los paseos y fiestas" lo único que queda ~s ~~ 
dISgusto de haberlos hecho o el de haber concurrIdo 
ellas. 

Hay más salvajes en las grandes ciudades, entre 
el populacho, que en los bosques ó en las selvas 
vírgenes. 

El amor á la gloria, nunca se satisface. 
Cuanto müs se gusta, más se desea; no obstante 

que apenas de;ja un recuerdo vago é ilusorio, empon­
zoñado casi siempre con las amargura~ que propor-
ciona la envidia y la calumnia. . 

Sin embargo, el amor á la gloria acusa verda­
dera grandeza de alma en el individuo. 

Hay popularidades honrosas y popularidades in-
famantes. , 

... -
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Todos tienen en la vida algún detractor y algún 
admirador. 

El recuerdo más duradero en la vida humana, 
es el de los poetas y los filósofos: los primeros porque 
embellecen el sentimiento, y porque lo educan los 
segundos. 

Las cartas ó misivas deben escribirse siempre 
de acuerdo con el carácter y educación de la persona 
á quien van dirigidas. 

Deben ser lo más breve posible, salvo casos ex­
cepcionales y no prodigarlas. 

Los asuntos delicados, no deben nunca tratarse 
por cartas, pues lo hablado se puede retirar y lo 
escrito queda. 

El argot ó dialecto de los criminales, ha sido 
creado con el objeto de especializarse en un lenguaje 
que les sea propio, exclusivamente de ellos, dentro 
del 'lmbiente repugnante en que actúan, como sucede, 
poco más ó menos, aunque en otro orden de ideas, 
con el tecnicismo ó dialecto de los sa.bios y de al­
gunas profesiones. 

Todos quieren aparecer honrados y valientes; 
pero la honradez y el valor, deben probarse muchas 
veces. . 

El hombre debe tratar de perfeccionarse moral­
mente y adquirir honradamente riquezas é ilustración. 

Si la gente anduviera desnuda ó con vestimenta 
mamarracho, á la postre, parecería tan elegante co­
mo vestida por el último figurín. 
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Tal es la moda y la costumbre. 

Los malvados, cuando no tienen nada que decir 
de sus enemigos ó de la gente honrada, los calum­
nian. 

Nada pone en mayor ridículo á un hombre, que 
la mentira. 

Lo que más seduce á la mujer en el hombre, es 
su elevada posición ó la distinción de su nombre. 
Sin embargo, ¡cuantos chascos se llevan! 

No se puede juzgar si un hombre es corrompido, 
hasta que tiene oportunidad de corromperse. 

Si quereis corromper á la mujer, sacadla del 
hogar y de la educación cristiana. 

No deben casarse los viudos con hijos, ni los in­
dividuos raquíticos. 

Un padrastro ó una madrastra son las peores 
plas-as morales; y las peores plagas materiales, una 
mUjer ó un hombre problemático. 

Si quereis juzgar al hombre, probadle por el in­
terés ó dadle mando. 

Si el talento y la sabiduría admiran y seductn, 
es porque el ho~bre está predispuesto á admirar lo 
superior y le seduce lo desconocido. 
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Quitadle esas dos preorupaciunes y á nadie ad­
mü'arú lli le seducirá nada. que no sea material y 
provechoso, 

Rara vez se encuentran protectores desinteresados. 
La protección, por regla general, obedece á iutere­
ses mutuos ó á bajeza del protejido. 

Existen dos clases de decepciones: la decepción 
de la corrupción y la de la adversidad. La primera 
produce al cró pula y al filósofo la segunda. 

En una reunión de sabios ó simplemente de orado­
res, todos parece que tienen razón; lo que demuestra" 
una de dos cosas: ó que ninguno sabe nada ó que la 
sabiduría humana no es tal sabiduría. 

No es la civilización la que produce la corrupción; 
es la ostentación y el vicio. 

No hay nada absoluto en la vida: todo es rela­
tivo. Por consiguiente, la vida humana debe ser y 
es uua série no interrumpida de transaciones. 

~l int8rés aumenta en proporción directa con las 
dificultados de la lucha por la vida. Y la mala fé 
y los vicios aumentan en proporción directa con el 
interés. 

No hay nada que aparentemente demuestre ma­
yor suficiencia para la vulgaridad, que expresarse 
en tecnicismos ó hacer citas de cualquiera clase que 
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sean; Y sin embargo, suele ésta ser la demostración 
más palmaria de la insuficiencia. 

El ejemplo, el estímulo y el rigor, son grandes 
factores para la educación y el estudio. 

Las crISIS económicas y sociales (ruina é inmo­
ralidad) se han producido siempre y se producirán 
en todas partes en periódos más ó menos iguales, 
con la misma exactitud que dan las horas los relojes. 

Todas las creencias de las religiones y de la filo­
sofía;' son suposiciones: nadie sabe nada del principio 
y fin de la humanidad. Sin emhargo, las religiones 
son saludables para los pueblos, pues elevan el hom­
bre hacia la divinidad y lo reprünen en sus pasiones; 
pero para que se crean~ para que sean verdaderas 
religiones, deben evolucionar en sus principios, menos 
en el de Dios, que es inmutable, amóldandose á 
los adelantos de la ciencia. 

Al recordar á Dios la hUlllanidad cuando muere, 
¿es un instintc divino ó es el terror de la muerte? 

Dios es un ideal: el mundo una utopía, y el hom­
bre un problema. ' 

Los milagros, ó son una farsa ó sencillamente 
son producto de imaginaciones calenturientas. 

C?~o religión, l~ mismo es la mitologia que el 
catolICIsmo, el buhQlsmo que el mahometanismo, el 
espiritismo que el fetiquismo: todas creen en divini-
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dad es. Y en cuanto á verdad, corren también pa­
rejas, pues ninguna sabe lo que dice, ni ha visto 
lo que proclama. 

La imaginación abulta los peligros y las desgracias. 

Nada demuestra mejor el mal corazón de una 
persona, que ser malo COIl los animales ó con sus 
inferiores; lo contrario es prueba de buenos senti­
mientos. 

La creencia sobre la bondad de los médicos, es 
como la ciencia sobre la bondad de las religiones: 
cuestión de imaginación. 

El pueblo sigue casi siempre á los que no debía 
seguir; no sabe por lo general lo que pide ni lo que 
quiere; acepta sin beneficio de inventario lo que le 
dice cualquier quidam, y aplaude lo malo y cria 
cuervos para que le saquen los ojos. 

Seria mucho más humano matar al individuo que 
sufre un mal incurable, que atormentarlo con drogas 
y muchas veces con operaciones dolorosas; como 
seria un bien para la especie humana destruir en 
su germen á los seres raquíticos. 

Cuanto más cruentos al principio los combates, 
son al fin menos sangrientos. - Un militar. 

Es mús fácil buscar al médico ó al abogado, 
que sacárselos de encima; y después de toda enfer­
medad ó pleito, seguro que hay cuestión por los ho­
norarios de los médicos ó abogados. - Un escamado. 



- 299-

Es falso que haya sucedido nada extraordinario 
ó sobrenatural en la vida humana y del Universo. 
Todo lo que sucede, hasta el más insignificante mo­
vimiento del insecto más pequeño, todo obedece á 
los efectos mecánicos de las leyes inmutables de la 
Naturaleza ó la Creación, establecidas é impuestas . 
por Dios. 

N o hay que confundir la verdad con la ciencia; 
pues si bien ciencia es verdad y la verdad es ciencia, 
no siempre es verdad lo que se llama ciencia. 

Ejemplo: los médicos y boticarios. 

El hombre que maltrata á las mujeres ó á los 
niños, no es un hombre: e~ una bestia. 

Si quieres ser reputado como bueno, muérete. 

Hay hombres honrados cuando son ricos, otros 
cuando tienen posición, otros aunque sean pobres 
(estos son los verdaderos honrados) y otros que no 
son honrados uunca . 

. Médico joven, muy chapucero; abogado viejo, muy 
chlCanero. 

En la casa que no entra sol, entra el médico. 

Todos los ricos querrían ser descendientes de 
nobles. 

Saber decir la verdad y encontrarla en todos 
los casos, he ahí el verdadero genio, la verdadera 
ínteligencia. 
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Casi todos los seres tienen en su cuerpo lesiones 
orgánicas, que pueden producir y prodúcenle la 
muerte en muchos casos, y sin embargo, no las 
sienten, ni las vé el médico. 

Los americanos se ríen de los brasileros, y de 
los portugupses los europeos. Sin embargo, todos 
tienen algo de portugueses y brasileros. 

Los pobres de oficio, alimentan la caridad que 
se hace por vanidad. 

Ejemplo: algunas asociaciones de beneficencia. 

A los seres raquíticos, ya que se les deja vivir, 
debía prohibírseles la proereación, pues hacen mal á 
la especie humana. 

Los milagros curativos son efectos de la fé, que 
prod uce reacciones ó pone en movimiento á la na­
turaleza adormecida. 

La exhuberancia del reino vegetal, mata al reino 
animal, ó vice-versa. 

La doctrina bacteriológica podrá ser una verdad 
en cuanto á la causa de las enfermedades, pero 
en lo que se refiere á su curación, aun admitiendo 
aquella hipótesis, está tan atrasada como antes del 
descubrimiento, pues lo mismo muere ó no sana el 
enfermo con los medicamentos modernos, que con los 
antiguos. 

En la educación de la mujer deben entrar los 
quehaceres de la casa y saberse hacer sus vestidos y 
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ajuar, y en la del hombre una profesión ú oficio, pues 
SI no tienen necesidad de utilizarlos p·ersonalrncntp., 
tendrun la necesidad de ordenarlos. - Un maes/ro. 

El orgullo se eonfunde muchas veces con el ho­
nor, pues constantemente se ve á individuos que son 
capaces de cometer toda clase de fechorias, sulfurarsc 
por una palabra müs alta que otra ó por una verdad 
más ó menos amarga; porque ofeuden d sl!- honor. 

Los hombres que nunca han actuado en política, 
que no han tenido que luchar, y se consideran inco­
rrupti bIes, son lo mismo que las mujeres virtuosas, 
porque nunca. han sido solicitadas. 

En literatura, como en muchas otras cosas, es 
nUlS fjcil criticar que produeir. Con saber hilvanar 
dos frases basta, algu nas veces~ para ser eritico: y 
así no más no produce cualquier quidan con ft'ases 
bilvanadas. 

Hay mucha gente que no tiene ideas ni convic­
ción de nada, y hay gente que por figurar, hasta 
soportaría con gusto la desgracia. 

No hay na.da que acobarde más al hombre que 
la falta de razón, ni que le dé más valor que la razón. 

~e los placeres, queda solo el hastío; de las des­
graCIas, queda el recuerdo. 

Las penas, elevan al hombre; las alegrías suelen 
materializarlo. 
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De la calumnia, puede decirse lo que de las man­
chas de aceite: que no se extinguen en absoluto si 
no se lavan radicalmente. ' 

No hay nada más sensa.to, que arreglarse cada 
cual á su situación, sin pretender ser lo que no se 
puede. 

Si no fuera la mujer, - esa preciosa mitad del 
género humano,-la vida del hombre sería un mar­
tirio, y su existencia un sarcasmo de la naturaleza. 

La sensualidad es la degradación humana: con­
vierte al hombre en un marica ó en una bestia, y 
á la mujer ~n el sp.r mas repugnante. 

Sería un timbre de honor para la humanidad su­
primir los medios violentos, particularmente el cu­
chillo, para destruir á los pobres animales. 

Sobre todo, ciertas muertes crueles que se les da 
con el propósito de mejorar sus carnes ó por otras 
circunstancias análogas, es una verdadera infamia. 

El macho busca siempre á la hembra, pero ésta 
no lo rechaza nunca. . 

En los países progresistas no debían admitirse 
partidos retrógados. 

Todos decimos: «mi tierra», «mi ~iército », «mi 
policia », y si nos morimos tenemos 9.ue pagar la 
sepultura y si nos desmandamos, la pohcia ó el ejér­
cito nos muele ti palos. 

Vaya una propiedad! 
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Es una ley histórica, que los hijos de los c?nquis­
tadol'es, arrojaran á estos. d.e.los .~aíses ~onq~lsta?Os. 

Los indígenas, si su cIvIhzacIon es InferIOr ti. la 
de los conquistadores, son destruidos ó desempeñan 
un ro] pasivo en la reconquista. 

Entre los animales, como entre los humanos, tam­
bién hay viciosos y criminales; proveniente, como 
en estos, de su imperfeción orgánwa ó de su mala 
educación. 

No hay nada que favorezca más á un enfermo, 
que los solícitos cuidados de un enfermero cariñoso. 

El mejor enfermero es la madre ó la mujer pro­
pia, y en general, es m~jor la enfermera que el 
enfermero. 

Los hospitales son tristes y á veces terribles, po!" 
la falta de cariño en los enfermeros. 

Es preferible un genio pólt'()ra á un genio /lOr­
e/tala: el primero obra al impulso de la pasión y el 
segundo todo lo hace por cálculo. Sin embargo, uno 
produce al genio y al sabio el otro. 

Hay caracteres que hacen una gran cuestión de 
una insignificancia, y otros que no hacen cuestión 
alguna ni aún de las cosas grandes. 

Permitid al ser humano (chico ó grande) que 
haga su voluntad, y tendreis al tirano. 

La mujer es un instrumento de placer para unos; 
para otros, es la compañera que Dios le ha deparado. 
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Quitad ei pudor á la mujer y tendreis á la 
bestia humana. 

Los médicos son como los mentirosos, que creen 
en sus mentiras tí fuerza de repetirlas: ellos creen 
en su CIenCIa. 

La gente muy gorda, me hace el efecto de car­
niceros, y los muy flacos, de maestros de escuela. 

El soberhio y no el humilde, es quien se humilla. 

Lo!!! médicos tienen muchas tangentes para sal­
varse de las responsabilidades de su nulidad. Cuando 
por ejemplo, S0 les prueba que el contagio es una 
pamplina, apelan el lo refractario ó á la falta de predis­
posición~ si se les prueba que son zonceras sus medi­
das profilácticas, cambian entonces la oración por 
pasiva, y !wú!rln de la pl'edisposidólI. Y, por último, si, 
como casi siempre sucede, no conocen la enfermedad 
del paciente y se les interroga, salen del paso con 
un término técnico cualquiera, que concluya en ¡tis, 
Ó .se reselT((Jl el diagnóstico hasta las calendas 
gnegas. 

~Iuy sábios, los señores médicos! 

N inguna teoría puede estar en contra de la cre­
mación de los cadáveres, abonada por la higiene. 
Si somos materia, porque somos materia, y si no lo 
somos, porque el espíritu no se quema. 

De toda la sabiduría humana, la más pobre, la 
que menos merece el nombre de ciencia es la me­
dicina. Está siempre en pañales. 
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Un médico acierta, una vez yerra noventa y 
nueve. 

Los médicos disminuyen en ciencia cada día, pero 
aumentan en especulación. Ya no visitan á sus en­
fermos, ni les fían sus honorarios; hay que ir á sus 
casas y pagarles adelantado. 

La mujer que da un tras piés, da cien ó mil. 

Los casamientos por conveniencia ó á la fuerza, 
nunca son felices; para que exista la felicidad debe 
haber amor. 

No confundais la calentura con el amor, ni abu­
seis de la luna de miel, pues en uno ú otro caso vp.n­
drá el hastío y hasta el adulterio de vuestra mujer. 

Si no quereis dar fiasco en vuestras declaraciones 
amorosas, estudiad primero el temperamento y la edu­
cación de la mujer á quien os declareis; sobre todo, 
sed siempre galantes con ellas. 

El hombre que abusa de la mujer, ó le da ma­
los tratamientos, es un canalla; y la mujer que abusa 
del hombre, deshonrándolo, es una prostituta. 

El pícato a la corta ó á la larga, cáe envuelto 
en sus mismas picardías. 

El hombre de bien donde quiera tiene aceptación. 

lO 
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El zonzo, sufre él y hace sufrir á su familia; y 
el tímido nunea llega tí. nada en la vida humana. 

Los pueblos que no tienen educación política y 
moral social, no saben hacer uso de la libertad, ni 
la comprenden. 

El pudor, es para la belleza moral de la" mujer, 
lo que la higiene para su belleza física. 

El que se venga de una mala acción, es tan pí­
caro como el pícaro de quien se venga; y el que es 
estafado por estafar, es un estafador. 

Es peligroso hallarse á solas un hombre y una mu­
jer; habla r con brutos:; tratar con pícaros; vivir con 
locos; no comer todos los días; trasnochar continua­
mente; empinar el codo; comer demasiado; amar mu­
cho; dormir poco, y, sobre todo, ser muy pobre y 
majadero. 

El amor verdadero no mata: sucumbe .. 

No es buena madre la que desatiende su casa, ni 
buena esposa la que sacrifica á su marido. 

La libertad que se restringe, no es libertad; es el 
despotismo disfrazado de libertad. 

Ante el amor y la moral, tan crimen es la infideli­
dad de la mujer como la infidelidad del hombre; ante 
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la sociedad, ya es otra cosa: la crimi nal es la infeliz 
mujer, el hombre es aplaudido. 

La familia, no es solamente la base, el fundamento; 
la parte y el todo de la sociedad, - sino que es la cal­
ma, la tranquilidad y la única felicidad que encuentra 
el hombre en la tierra. 

Después de la juventud sobre todo, cuando han 
desap,arecido las pasiones que alhagan el mundo, . es 
horrIble vivir sin los afectos y cuidados de la familia. 

El verdadero amigo, si existiera, oh! qué gran 
cosa sería. 

La tranquilidad y el placer gustados, lleva á los 
hombres á los mayores excesos para po(lerlos sostener. 

Esa es la disculpa de los posibilistas en política y 
de les embrollones en sociedad. 

Es más fácil que haga fortuna el que gana poco 
pero que no gasta mucho, que el que gana mucho pero 
q ne no gasta poco. 

Las tendencias de un individuo no siempre se des­
piertan si no tienen la oportunidad de demostrarse. 

Hasta los idiotas viven en el mundo; pero no todos 
saben vivir. 

Los pueblos se acostumbran á la corrupción de" sus 
gobernantes hasta el punto de permitirles las mayo­
res extravagancias, infamias y crímenes. 

Esa es la única esplicación que se encuentra en el 
pueblo romano, tan viril en otrora, para haber sopor-
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tado y hasta aplaudido las infamias de sus emperado­
res César, Calígula, Tib~rio, Claudia y particularmente 
Nerón, que no sólo asesinó á los prohombres de Roma 
y hasta sus esposas y á su misma madre, sino que en­
vileció á la sociedad prostituyendo á las principales 
damas romanas, y hace lo que quiere y es aplaudido 
por el pueblo en sus bufonadas artísticas y en todos 
sus actos de crapulismo y bestialidad. 

Está bien que no le deis pan al pobre; pero tam­
poco le debeis dar palo. 

La exageración ó prodigalidad de las penas, con­
cluyen por no producir efecto en los penados ni entre 
el pueblo. 

El exceso de libertad, es licencia; de rectitud, 
despotismo; yel exceso de hambre quita las ganas de 
comer, como el exceso de abundancia repugna, y em­
palaga el exceso de amor. 

Un buen actor es el complemento de un autor 
teatral. 

Con un actor nulo no hay obra buena, y vice 
VArsa, no hay obl'a mala con actor bueno. 

Los m~dicos explican más fácilmente las enfer­
medades, que lo que las curan. 

No hay libro de medicina ó simplemente un pros­
pecto de específicos ó especialidades médicas, que no 
explique admirablemente todos los síntomas de las 
enfermedades, pero ninguno de los remedios aconse­
jados, por lo general, curan á nadie. 
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Es muy buena la instrucción militar y la disci­
plina para triunfar en los combates; pero el factor 
principal es el valor, pues un instructor cobarde no 
acierta en el peligro con la instrucción. 

Lo que le pasó á Bertoldo con el Rey, al cual creía 
el más hermoso y grande de los hombres, le pasa t., 
todo el mundo con los personajes famosos ó de gran 
renombre: muchas yeces como le .sllcedió á Bertoldo, 
suelen encontrarse con tipos feos y raquíticos. 

Toda hoja de publicidad que quiera hucer camino 
en sus primeros tiempos, debe buscar asuntos de sen­
sación y grandes polémicas. 

Todas las religiones han sido creadas de buena 
fé, bajo la inspiración de Dios y respondiendo á prin­
cipios morales y hasta de higiene: - la salud del alma 
y del cuerpo, - sirvieron luego l?ara dominar á los 
pueblos, manteniéndolos en la Ignorancia; conclu­
yendo por ser destruidas y reemplazadas por otras, 
según se iba instruyendo la humanidad en la evo­
lución de los progresos ó porque la instruían espíritus 
superiores y honrados. 

Conviene Ioucho como higiene, evitar los resfríos 
y las indigestiones, que suelen ser principio de gran­
des desarreglos y enfermedades en el organismo hu­
mano. 

Los religiosos tienen muchas maneras de poner 
en práctica sus creencias piadosas,consultando casi 
siempre sus conveniencias ó sus tendencias y edu­
cación. 

pnos, sin hacer ostentación alguna ó la menor 
posIble, son buenos, aman á Dios y á su prójimo, ha .. 
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ciendo todo el bien que pueden y tratando de no ha­
cer mal á nadie. Estos son los verdaderos religiosos. 

Otros, sin hacer mal ni bien á nadie, se lo pasan 
rezundo toda la vida, postrados noche y día ante la 
divinidad. Estos son religiosos en teoría. 

Otros m~chos: hacen todo el mal que pueden ó 
no hacen bIen mnguno, pero no faltan nunca á. los 
preceptos del culto religioso, pidiéndole á Dios cons­
tantemente el perdón de sus faltas ó los bienes terre­
nales. Estos son religiosos.... de pega. 

y por último, ]os que especulan con la religión; que 
no creyen.d~ nada a parentan creerlo todo. Estos son 
malos relIgIOsos. 

El hombre cobarde, es cruel y bajo en sus senti­
mientos. 

Este principio puede aplicarse á los pueblos y á 
lás naciones. 

La caridad pública mata la caridad privada. 

La muerte, por müs que se sepa que es natural, 
siempre causa horror. 

No se puede dejar morir impasible ni á un animal. 

Lo des90nocido, así como atrae, tratándose de pla­
ceres, horroriza cuando se temen castigos. 

Cuando no existen enfermedad.3s ó epidemias, con­
viene crearlas ó aparentarlas, pues el miedo es un 
gran factor para los médicos. 

En cualquier posición de la vida se adquiere una 
independencia relativa procediendo correctamente. 
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La sátira muchas veces degenera en calumnia, y 
casi siempre se le parece. . . 

Reirse de los demás, es siempre una maldad. 

En nombre de la civilización se cometen muchas 
infamias, como por ejemplo, destruir una nación que 
se pretende salvaje, matando ti, los hombres, escla­
vizando y corrompiendo á las mujeres, quitándoles 
los hijos á las madres, y las esposas á sus maridos; 
en nombre de la libertad se cometen toda clase de 
crímenes y se le imponen ideas á todo el mundo; en 
nombre de la moral se esclaviza á la sociedad y se 
castiga á todo ser viviente, y en nombre de la higiene 
se cometen las mayores arbitrariedades y torpezas. 

Dados estos antecedentes, conviértese en barbárie 
la civilización, en despotismo la libertad, en inmora­
lidad la moral y en estupidéz y contra natura la hi­
giene. 

Una opinión: 
Con el descubrimiento de Roentger, los médicos 

van á retratar á todo el mundo; pero lo dejarán 
morir como siempre. 

Ctiando se hace un servicio, si no se adquiere el re­
conocimiento del beneficiado, gánase fama y buen 
nombre. 

No hay nada mús ridículo é irritante, que elogiar 
exageradamente ante un extraño las grandezas de 
su país y deprimir los progresos del país de su interlo­
cutor. 

Son una calamidad las criadas con marido ó con 
hijos, pero aún es mayor calamidad las cocineras con 
retiro. Es preferible tener ratas en la casa. 
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La civilización que mata; la civilización que cor-
rompe, no es civilización. . 

Cada uno tiene en la vida la suerte que se merece. 

Hay gente tan miedosa que va á ver médico hast.a 
por un tropezóll~ y luego, son tan exagerados, que 
pre~onan por todas partes que el médico los Ita. salvado. 

De ese modo todo hace carrera en la vida. 

Toda enfermedad, producida la muerte del indi­
víduo y su descomposición, tiene un microbio carac­
terístico; pero no son los microbios que producen 
las enfermedades, sinó las enfermedades las que 
producen los microbios: el microbio, pues, es efecto 
y no causa; producto y no factor. 

Las enfermedades deben su origen á los gases 
mefíticos que pululan en la atmósfera, producidos por 
la descomposición de los cuerpos, inclusive la de los 
microbios, cuyos gases son aspirados por los reinos 
animal y veget.al, en proporción relativa del organis­
mo de cada ser y en las condiciones de salud que lo 
encuentre. 

Una buena higiene, pues, no debe concretarse 
solamente ú destruir los cuerpos descompuestos: debe 
también tratar de purificar la atmósfera, destruyendo 
los gases de esa descomposición. 

Las mujeres que matan me hacen el efecto de un 
Santo Cristo con un par de pistolas. 

Me agrada la mujer fuerte en espíritu, pero odio á 
las mujeres fuertes de brazo y acción. 

El honor que mata suele ser el honor del deshonor 
y fruto, casi siempre, de una mala educación. 
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Existe la decepción de la corrupción y la decep­
ción de la adversidad. La primera produce al cretino 
y la última forma al filósofo y moralista. 

La cirugía es la higiene; cortar un miembro podrido 
es limpiar el organismo humano. Pero si la medicina 
fuera perfecta, no habría necesidad de ninguna 
amputación. 

No hay nada más degradante que el casamiento de 
un joven" con una vieja ó de una joven con un viejo. 

Es la unión de un ser decrépito físicamente, cuyos 
espasmos amorosos pa recen muecas sarcásticas y 
fétidas de la materia en estado de putrefacción, con 
otro ser decrépito moralmente, que vive al calor de 
sentimientos repugnantes, convirtiendo su espíritu en 
verdadera podredumbre moral. 

U n trozo de literatura muy recargado de imágenes, 
me hace el mismo efecto que un hermoso jardín muy 
recargado de flores, al punto que parezca un bosque 
de malezas. 

Los tísicos son muy enamorados y muy lujuriosos 
los jorobados. 

El tirador no debe ejercitarse en un mismo sitio y 
rodeado .de los mismos objetos, pues el día que tenga 
q';Ie varIar de una ú otra cosa, será torpe su rayo 
v~u~. . 

Tampoco debe ejercitar su destreza en un objeto 
constantemente inmóvil. . 

Las exposiciones de manufacturas suelen ser gene­
ralmente un engaita pichanga, pues casi nunca los 
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espositores venden al público los mismos artículos que 
exponen. 

Un buen procedimiento para evitar la especula­
ción de los médicos y abogados: 

1°. Pagarles sus honorarios por anualidades. 
2°. Descontárselos cuando uno esté enfermo ó 

tenga pleitos. 

No hay nada mús feo, ni más odioso que la vejéz. 
y si todavía el corazón, los sentimientos se enveje­
cieran en la misma proporción que se envejece el 
cuerpo .... ! Pero qué! como un sarcásmo de Natura, 
cuanto más viejo es el físico, más jóven el deseo .. En 
fin, paciencia y .... barajar. - Un viejo verde. 

El hombre en estado de cólera ó encelado, no es 
hombre: es una bestia. 

De lo conocido la ciencia supone lo desconocido; ó 
en otros términos: la ciencia solo conoce lo material, 
lo tangible que nos rodea; lo demás lo ignora. 

La limpieza y el orden de los hospitales y los 
asilos, me· hace el mismo efecto que un cuerpo hu­
mano sin alma, ó que uu hogar muy límpio sin ca­
riño, ó un hombre muy correcto, pero excesivamente 
calculador -y egoista. 

En una palabra, no veo sino orden y liml?ieza; 
pero no encuentro afecciones de ninguna espeCIe. 

Es la caridad fría de la necesidad social, no la 
caridad afectuosa del amor al prójimo. 
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Los pueblos me hacen acordar á los enfermos 
graves ó crónicos, que siempre esperan un cambio 
favorable. Y mientras tanto ..... . 

Dicen que el hombre es más poderoso que la mujer 
...... Eso no es exacto, y la prueba está en la forma 
de la familia, que es la base de la sociedad: una 
mujer puede darle hijos al marido sin su interven­
ción, y el hombre no puede darle hijos á su consorte 
sin su· forzosa participación. 

Ergo: es más poderosa entonces la mujer que el 
hombre. 

Filosóficamente, los milagros son un disparate; 
pero suelen ser y son un consuelo para los creyentes, 
contribuyendo muchas veces al alivio y curación de 
sus enfermedades por medio de la fé, como contribu­
ye la fé que se tiene á los curanderos y á los mismos 
médicos: todos los sistemas de curación son buenos, 
aunque ninguno quizás cure verdaderamente. 

~Iuere un indivíduo .... ¡Ah! 
Se casa un individuo ..... ¡Oh! 
Nace un indivíduo ..... ¡Ah! ¡Oh! 
Se enriquece un indivíduo ..... ¡Hum! 
Se empobrece un indivíduo ...... jJ á! DÚ~ ¡já! 

En la gente de alto rango es muy general abrazar 
la. religi?n ~stensible y la caridad pública para enGu;­
br!r su Impiedad y la falta absoluta de sus sentI­
mI~ntos caritativos, y la religión- ostensible y la 
carIdad pública, se dejan explotar para explotar ellas 
á su vez á los explotadores. • 
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El padre que saca á sus hijos de su esfera (sobre 
todo si es muy humilde) para elevarlos demasiado, 
por lo general tendrá por recompensa la ingratitud. 

Influye tanto en el ánimo de una persona la fe 
que pueda tener á un sistema ó la confianza que le 
inspire otra persona, que si os creeis enfermo y acudis 
á un médico que os inspire verdadera fe y confianza 
y os dice que no teneis nada, os curareis ú os creereis 
curado de vuestra dolencia. 

El temor produce también sus reacciones, y sinó 
ahí teneis lo que os pasa cuando vais á sacaros una 
muela, que al llegar á la casa del dentista se os 
alivia el dolor. 

La distracción ó preocupación sobre cualquier 
idéa, produce también sus reacciones favorables. 

Es más rico el pobre que se conforma con su si­
tuación, que el rico que ambiciona mayores riquezas 
y plaLeres. 

De todos los seres de la creación el más carnívoro 
y sanguinario es el hombre. 

La verdadera independencia y libertal no la consi­
gue jamás el hombre en la vida. Cuando no depende 
de sus superiores ó la miseria, que son las peores de 
las dependencias, depende de sus negocios ue su for­
tuna ó de las conveniencias sociales ó de su caracter 
y afecciones. 

La protección á los animales es tanto ó más noble 
que la que se presta á nuestros semejantes, pues son 
los seres más débiles de la creación. 
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La humanidad se deja impresionar más fácilmente 
de los nombres retumbantes, q!Je de los antecedentes 
honorables de los que no poseen esos nombres, con­
fundiendo el ruido con las grandezas. 

La táctica ó el génio de un gran militar no se 
demuestra solamente en la formación de un plan de 
batalla; se demuestra también y principalmente en 
salvar los inconvenientes que se produzcan durante 
la prosecusión de ese plan. 

El hombre al cual le conoceis un mal ó vicio 
secreto seguro que será vuestro enemigo. 

Los hijos de los pobres llegan' con mas facilidad á 
las alturas del saber que los hijos de los ricos, pues 
la pobreza suele ser un estímulo y el dinero por lo 
general corrompe ó idiotiza á los que lo poseen. 

No hay nada más ridículo y tonto que la gente 
cursi, comprendiéndose por esta la que quiere aparen­
tar lo que no puede ó no es, ó no sabe. 

El matrimonio es la base y la felicidad de la socie­
dad humana, y el divorcio su disolución y su des­
gracia. 

Ninguna .hembra, entre los animales, cohabita ~ la 
vez con varIOS machos, y por lo general tiene su pa­
reja; tampoco cohabita después de preñada ni aban­
dona sus hijos antes de criarlos. ¿Sucede lo mismo 
con la hembra humana? 
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Así como para un borracho de ley no hay mayor 
placer que una gran garrafa de bebida, y para un co­
milón su goce más 6'rande es una olla abundante, 
para el solista, su delIcia mayor es encontrar á un in­
dividuo cualquiera á quien chiclwnear. - Un conver­
sador. 

Los artistas muy conoci~os y vistos, por buenos 
que sean, son hombres perdIdos.-Un artista. 

Es mas fúcil, en la abundancia filosofar sobre la 
pobreza, que encontrándose en la miseria; y es mas 
disculpable el pobre que se envicia por sus necesida­
des, que el rico que se corrompe por sus placeres . 

. 
Todos aconsejan valor y virtud á los demás, pero 

pocos, muy pocos, son los que poseen el primero y prac­
tican la última. 

Todos los venenos tienen un antídoto en la na­
turaleza. 

Nadie ó casi nadie, puede asegurar que es lo que 
haría en tales ó cuales circunstancias graves de la 
vida, pues nadie ó casi nadie se conoce á sí mismo. 

Filosóficamente es insostenible la pena de muerte, 
como lo es el asesinato político ~ pero humanamente 
es una necesidad: el terror es también educacíón.­
Un crimútalista. 

Indudablemente que los hospitales y hospicios son 
necesarios ~ pero desgraciados de los que tienen que 
acudir á ellos; la caridad allí es la caridad del garrote 
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(hablo metafóricamente): al que hay que medicinar lo 
endrogan, al que hay que operar lo achuran, y al que 
hay que mantener lo atoran; y todo esto á ordenanza, 
sin chistar ni admitir excusas ni lástima. Vaya una 
caridad la pública. ¡cáspita! - UIl pobrete. 

El mejor ~migo de uno, es uno mismo; y á veces 
su peor enemIgo. 

Todos son buenos despues de muertos, porque en 
vida todos eran malos. 

Todo rico al morir debía dejar la mitad de su 
fortuna para la colectividad, y ser mal considerado, 
forniendo su nombre en la picota pública, el poderoso 
que en vida no ayudara (1 lo:,; pobres. - [rn socialista. 

El amor y el cálculo se dan de eabezadas; pero el 
último es más positivo. 

La verdadera política consiste en el éxito, y cuan­
tas más evoluciones, cambios y fullerías se cometan, 
es mas aplaudido el político y se le considera mas 
hábil. 

Desgraciado, en política, el que no acierta! Si es 
honrado y patriota, se le considerará un soñador ó un 
loco, y si es pillo se le echará el mundo encima, qui­
tándole al diablo para ponerle á su santo. 

Esto es la verdad verdadera de lo que pasa en la 
humanidaj. 

En absoluto, no hay situación difícil en la vida; 
todo tiene remedio. La cuestión está en mirar las 
cosas con verdadera filosofía. 
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Una mujer satisface á cien hombres, y un hombre 
no satisface á cien mujeres. 

En general, el hombre es mas ardiente que la 
mujer; pero una mujer ardiente es mas ardiente que 
todos los hombres juntos. 

N o hay nada mas perjudicial á la humanidad ni 
mas contrario á la felicidad general que la difusíon y 
posesion de ideas políticas ó filosóficas irrealizables. 

Cuanto mas práctico sea un hombre, es mucho mas 
feliz en la vida. 

El individuo que, sin existir la naturalizacion 
obligatoria, toma parte en las contiendas civiles de 
un país, que no es el suyo, debe considerársele 
como un aventurero ó un quidam. 

No hay nada mas inmundo que un cementerio, 
ni mas tonto y vano que los entierros fastuosos: la 
cremacion, pues, y la modestia se imponen. 

, 

No hacen tanto mallos ladrones como los jueces 
que no los castigan. 

Las ideas parecen mejores cuanto mas lejos está el 
que las ha vertido, ó hace mas tiempo de su muerte. 

La inmigracion aumenta los progresos materiales 
de un país, pero mata los progresos morales. 

El aparato terrorífico con que rodean los ciruja­
nos á los preparativos de las operaciones, me hace 
el mismo efecto que el tenebroso aparato que rodea 
á las ejecuciones de muerte. 
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Unos y otros deben suprimirse por amor á la 
humanidad. 

Si no fuera por las guerras, las epidemias y las 
catástrofes, aumentaría de tal manera lu humanidad, 
que los hombres tf'ndrían que devorarse los unos á 
los otros. . 

La patria ha llegado á ser una fórmula que ex­
plotan los bribones. 

El aumento de poblacion disminuye el trabajo y 
encarece la vida. 

Cada sábio que aparece, 10 ünico que prueba, ('s 
que los demás sá bios no saben nada. 

Es tan petjudicial el aplauso inmerecido como la 
crítica injusta y exagerada. 

Donde los temperamentos ardientes se apasionan, 
calculan los apáticos. . 

El que abandona un negocio seguro por otro 
dudoso, es un tonto ó un loco. 

Las influencias son mas decisivas que los buenos 
antecedentes. 

V~le más r,er honrado p,obre que fico pícaro; pues 
las riquezas mal adquiridas no hacen feliz al que 
las posee y se parecen al lujo de la prostitucion. 
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Quienes son peor en el gobierno, ¿ los abogados Ó 
los militares 1 Dificil es determinarlo; pues unos y 
otros engendran defectos muy graves, como que unos 
todo lo resuelven con el sable y los otr08 todo lo 
resuelven por el alegato. Gana la batalla el que 
pega más fuerte y gana el pleito el que amontona 
mas argumentos. 

Acostumbrado el militar á resolver las cuestiones 
con arreglo á ordenanza, le fastidia la controversia 
y procede entonces CJmo Alejandro, cortando de un 
sablazo el nudo ,qon/iano, es decir, procediendo ar­
bitrariamente ó dictatorialmente. En cambio el abo­
gado, acostumbrado á interpretar la ley á la luz del 
interés individual, torciéndola unas veces, y otras, 
destorciéndola; proyocando discusiones siemp:e, que 
alargan los asuntos, conclUyendo por llevar al go­
bierno la costumbre involuntaria de interpretar la 
ley de modo que quede siempre encima de la parte 
contraria y debajo de la suya. Su arte está confi­
nado entre el juez y el pleito, entre la ley y el 
asunto. Aplicar.la ley al caso y convencer al juez 
de que su interpretación es la valedera, tal es su ofi­
cio: lJlala lex, tal lex. 

Pero la política y el foro, son dos cosas muy dif~ 
rentes. En el foro se atiende al pasado, en el capitolio 
al presente y porvenir. Tiene éxito en el foro el que 
muestra razón; en política tiene razón el que muestra 
éxito. 

El efecto de la propaganda de la prensa y los dis­
cursos de- los oradores políticos, está en proporción 
directa con la moralidad ó inmoralidad social del 
país en que actúan. Cuanto más corrompida la so­
ciedad, menos efectos producen. 

Cuanto más vive el hombre menos desea morir, y 
la vida es una ilusión constante llena de realida.des 
desconsoladoras, 
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La raza latina es mas formas que fondo, y la sa­
jona mas fondo que formas.- Ú?II in,qles. 

La anarquía política de una nación, es produ­
cida por la falta de educación política de los ciuda­
danos ó por la corrupción social. 

Cuesta más educar á un hijo y darle carrera, que 
domar cien potros: y ningún hijo recompensa jamás 
los beneficios de sus padres. 

Para ser criminal ó v icioso, es preciso ser igno­
rante; pues hasta por egoismo conviene ser virtuoso. 

La pillería se confunde comunmente por la inte­
ligencia, como la hipocresía por la virtud, la falsedad 
por la bondad, la audacia por el valor, el cinismo 
por la verdad, la grosería por la franqueza, y la ri­
queza por el verdadero valimiento. 

Quisiera que fuese tan buena y tan perfecta la hu­
manidad, que -en lo sucesivo no viniera una sola alma 
al infierno: que todos fuesen á la :gloria . 

. A los tontos é ignorantes, les cautiva mas una bo­
nIta forma de letra que nna buena redacción; y les 
causa mayor admiración un individuo que posee dos 
ó tréS idiomas, que un estadista notable ó un emi­
nente jurisconsulto. . 

Por regla general,-los médicos y cirujanos aparen­
tan mayor gravedad en los enfermos cuando empren­
den su curación ó tratan de hacer operaciones. 
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Claro! esto dá más bombo y .... más J?esos. 
Pero tienen una disculpa muy plausIble: que todos 

en la vida hacen lo mismo con sus oficios ó profe­
siones. 

La mujer floja de piernas es peor que el hombre 
de manos sueltas- Un ladrón. 

El comerciante cuanto más bruto e8 y más mez­
quino, es más comerciante. -Un despilfa-rrador. 

El matrimonio como convención social, será una 
gran cosa, pero ante la naturaleza y la libertad, es 
un anacromsmo. - Un lilJf:rtirw. 

Antafio los barberos eran charlatanes; ogafio son 
explotadores.- Un escamado. 

La moral es una é indivisible: sólo los pillos esta­
blecen dualidad entre moral política y social, y moral 
pública y privado. - Un jl1ósofo. 

El animal más desgraciado y paciente de la crea­
ción, no es el buey: es el maestro de escuela. - Un 
hamhriento. 

La homeopatía, es para la medicina, lo que el 
espiritismo para la filosofía: una superchería.-
Un sabio. . 

La política y el patriotismo son dos enemigos mor­
tales. - Un ciudar/a l/O. 
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La humanidad ha rendido y rendirá siempre ho­
menaje al que está elevado. - Gusta más la adulación 
que la franqueza - Es mas fácil enviciarse que puri­
ficarse - Un decepcionado. 

No hay nada más estúpido en el mundo que la 
etiqueta, las convenciones sociales y las modas; pues 
son contra Natura y Libertad. - ÚTil dandy. 

Los pueblos no serán felices mientras no sean vir­
tuosos. - Un nwralista. 

El espafiol que pudiéndose expresar en su idioma, 
emplea frases extranjeras que no siempre entiende, 
como decir kermesse á una fiesta, sportsman á un ju­
gador y así sucesivamente, si no es tonto es un ig­
norante.- Un critico. 

¿Qué importa una felicitación de afio nuevo ó Na­
vidad? - Interés - Y una invitación á casamientu? 
Especulación. - Y á un entierro? - Vanidad - lJn 
funcionario público. 

Las felicitaciones de año nuevo y los aguinaldos, 
las invitaciones á casamiento y á entierro, y las pro­
pinas y las empresas inglesas, son mayores calami­
dades que las plagas de langostas, los empréstitos de 
los gobiernos y las visitas importunas. - Un apor­
reado. 

Nadie se rasca para afuera, todos uñatean pata 
adentro.- Un comerciante. 

El socialismo, es el ideal de los pobres, como el 
turrón es el ideal de los golosos presupuestívoros y 
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una buena QUa es el ideal de los hambrientos.­
Un atorrante. 

El borracho es el ser mas estúpido y degradado 
de la humanidad. 

Su trato es rechazan te, prefiriéndose en ese sen­
tido hasta tratar con un ladrón, que puede ser sim­
pático apesar de su infamante vicio. 

La borrachera causa miles de víctimas en todas 
las clases sociales, pero particularmente entre la 
gente del pueblo, que concluye en todas sus fies­
tas con el abuso de la bebida. 

En el hogar que hay un borracho, la miseria y 
la desgracia asoman en seguida su horrible cabeza. 
Es todavía preferible el hogar del jugador, que si­
quiera tiene sus alternativas de abundancia y de 
miseria. 

Francamente, debía castigarse severamente la 
borrachera y reglamentarse de una manera séria 
los despachos de bebidas. 

Sería un gran bien social y un preservativo, en 
el orden moral, como lo es la vacuna en el orden 
tisico. Evitaríanse malos vicios y hasta crímenes. 

Nada apetece mas el hombre que la virginidad 
de la mujer, y nada, sin embargo, es mas difícil 
de apreciar por el hombre y afirmarlo. La sangre, 
el desgarramiento y la estrechéz que se creen sig­
nos inequívocos de la virginidad, son vaguedades: 
pueden producirse no siendo vírgen una mujer y 
pueden no producirse siendo vírgen. 

La verdadera prisión de un individuo, mas que 
en la carcel puede estar en la contrariedad de sus 
tendencias. 
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Nada excita el apetito como la abstinencia, trá­
tese de lo que se trate. 

Existe la generación expontánea? - No; porque 
si existiera continuaría produciéndose siempre, ó en 
caso de haber perdido la tierra su fecund.idad, ha­
bríamos dejado de existir ó degeneraríamos. 

y de donde surgió el hombre y los demás ani­
males de la creación?-Nadie lo sabe, ni lo sabrá 
nunca por mas que se hagan mil congeturas. 

Si el duelo es un anacronIsmo ante la civili­
zación, es más anacronislno concurrir á un duelo y 
salir ilesos los combatientes. 

En la audacia está el secreto de las conspira­
ciones, y el de las revoluciones en la sorpresa. 

Algunos médicos cobran adelantado dando tar­
jetas en cambio, lo mismo que las antíguas aca­
demias de baile dábanle latas á los bailarines. 

Los cobardes se envalentonan con los más cobar­
des, como los hUlnildes se imponen á los más hu­
mildes, pues en la humanidad todos desean prepon­
derar. 

Nadie como los médicos para tomarse libertades 
con las mujeres, pues á dos por tres las desnudan 
y las inspeccionan hasta en su interior Quién fuera 
médico! 
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El genio des~oI'dado eausará admiración, pero suele 
ser una calamldad. . 

El "alor y el talento son las primeras cualida­
des para llegar el hombre á hacer fortuna. 

Todos los paises tienen su especialidad en cos­
tumbres, en sus productos y hasta en el clima; como 
todos tienen su idiosincracia propia ó lo que se lla­
ma carácter nacional-lo que demuestra el poder 
que tiene el clima y la educación en el transfor­
mismo humano. 

Hay organismos refractarios á ciertas enferme­
dades, y otros inmunes. 

La mujer quiere más al amante que á su ma­
rido, y éste quiere más á la querida que á su mu­
jer; pero tí la larga viene el desengaño y el hastio. 

V na de las primeras condiciones en la educación 
de la mujer, es aprender los quehaceres de una casa, 
pues si no llega á tener necesidad de hacerlos, ten­
drá la necesidad de mandarlos hacer, y no se sabe 
mandar bien lo que no se sabe hacp.r bien. 

Luego, eso le servirá de estímulo para man­
darlos y le librará de muchos males y vicios, distra­
yéndose .. 

Nada prueba m~jor el atraso de la medicina, que 
el progreso de la ciruiía. 

Si la medicina fuera perfecta, la cirujía no re­
presentaría ningún papel ó casi ninguno, pues se 
destruirían todas las enfermedades sin necesidad de 
amputación alguna, ya sea en su gérmen, ya sea en 
un estado más avanzado 
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Pero es mas fácil y se sabe mas en ciertos ca­
sos, c'urar cortando, que curar medicinando. 

El sacerdote que desee ser respetado, que sea 
virtuoso; y el médico bueno, el abogado recto y 
el político honrado, también merecerán respeto. 

Los suicidas serían útiles á la humanidad si ma­
taran á un tirano antes de suicidarse, y se harían 
populares. 

Hay mujeres que se dejan amar por medio del ro­
manticismo (románticas); otras por el materialismo 
(vulgares) ~ otras por la constancia (pensadoras), y 
otras por la audacia y precipitación del ataque (ato­
londradas). 

En fin, cada m~jer tiene su manera de amar ó 
de dejarse amar, pero todas se dejan amar á la larga, 
pues la constancia es el gran recurso del amor. La 
habilidad del amante consiste en saber preparar su 
declaración ó aproyechar la oportunidad, influyendo 
poderosamente la primera impresión, pero sobre todo 
la constancia y galantería. - ú?n conquistador. 

Todos hablan de los médicos, pero ninguno deja de 
acudir á ellos cuando está enfermo. . 

Sin embargo, ¿sabeis por qué se Haman? -Pues 
por la esperanza de curarse, que generalmente queda 
defraudada. 

El suicidio es una monomanía, producida por la 
debilidad de carácter. La publicidad, le sirve de es­
timulo. 
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Hay poetas que no hacen versos, y hay versos que 
no hacen poetas. 

Los puestos públicos ó los negocios, sea cual 
sea su sIgnificación, deben cumplirse ó abandonarse. 

Para ceder á lo malo, es mucho más fuerte la 
mujer que el hombre, é infinitamente más débil 
para ceder á lo bueno. 

Si los grandes hombres fueran juzgados por todos 
sus actos, serían quizás hombres pequefios. 

Las mujeres y sus criados, son los que los co­
nocen perfectamente. 

El sacrificio de las familias en los fastuosos en­
tierros y los llamados lutos, como las mogigaterías 
que acostumbran á usar en esos actos, que no siem­
pre y casi siempre no son el sentimiento del dolor; 
y los suntuosos regalos que se usan en las saluta­
ciones de AñO Nuevo y Navidad, son costumbres 
estúpidas y onerosas, que deben abolirse, pues sólo 
representan la vanidad, la insensatéz y la explota­
ción. 

Bastaría un recuerdo cariñoso para demostrar el 
sentimiento del dolor ó de la amistad. 

Son tan poca cosa las diversiones de la vida, que 
la sociedad se di vierte bien poca cosa y no vale la 
pena vivir para divertirse. 

El individuo comilón ó el que s610 piensa en los 
placeres de la comida 6 en otros igualmente mate-



- 331-

riales, sin preocuparse ni desear los goces morales 
é intelectuales, no es verdaderamente un hombre: 
es el intermediario entre el hombre y la bestia. 

La administración de un gobierno, es lo mismo 
que la administración de una casa comercial, y para 
administrarla bien, lo que se requiere principalmente 
es criterio, honradéz y economía. 

Si todos y cada uno contase lo que cada uno y 
todos hablan de los demás, la vida sería un puro 
enredo (como casi lo es), pues la humanidad entera 
habla de la entera hunlanidad. 

Raro es el hombre que se sátisface con una sola 
mujer, y hay muchas mujeres que se satisfacen con 
un sólo hombre. 

No hay placer más grande que la compañía de 
una mujer querida, ni mejores consejeros que esa 
mujer, nuestros padres y los buenos libros. 

To dos los animales de la creación se devoran 
,entre sí, pero ninguno más destructor que el hombre, 
que se los devora á todos. 

Si mezquino es juzgar á los hombres por su riqueza, 
más mezquino es juzgarlos por su nacionalidad. 

. Todo lo que toca la humanidad lo corrompe .. Re­
lIgiones, partidos, asociaciones, todas son buenas en 
sus principios, pero los hombres al hacerlas prácti­
cas las desnaturalizan y las pervierten. 
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Los genios son los que tienen genialidades. 

Los gobiernos, casi siempre confunden el despo­
tismo con el orden: y los pueblos la licencia cOn la 
libertad. 

El militarismo es la peor gangrena de los pueblos· 
después son los .... haraganes. - Un lióre pensador. ' 

Las consultas de los médicos sólo sirven para ta­
parse los unus á los otros; no debían pues llamarse 
consultas, sino tapaderas. 

La verdadera sabiduría estriba en conocerse a si 
propio. Antes de juzgar á los demas, juzgaos á vo­
sotros mismos. Criticaos antes de criticar, y seréis 
tolerantes. 

Después de leer de una hojeada rápida, que causó­
me verdadera admiración, los pensamientos, dicha­
rachos y hasta las torpezas que estaban escritas en 
aquel libro, disgustándome sobre manera, las habla­
durías que contenía contra sacerdotes, militares, mé­
dicos y abogados, apostolados y profesiones, que tanto 
estimo, y que si los he transcripto es solamente para 
demostrar la diversidad de pareceres y creencias que 
existen entre los humanos, y, porque, apreciándome 
de liberal uo rechazo para el debate ni las más estú­
pidas ideas, - continuamos nuestra marcha para el 
cuarto departamento. 

Acá, como en los otros de:partamentos, son distintos 
los tormentos en cada seCCIón y variados en todas 
ellas, pero todos medianamente p"'asables. 

Parecidos, en su mayor parte, á los castigos huma­
nos; sobre todo á los que se dan en algunas cárceles 
y batallones de línea. 
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Lo que es horroroso allí, es Ta temperatura, de 
un calor tan subido, que no hay nada comparable en 
el mundo, ni aún el fuego elevado á su grado má­
ximo. Y los condenados tienen que vivir sufriéndola! 

Ibamos caminando hácia el quinto departamento, 
cuando allá. muy lejos, alcancé á divisar en medio de 
aquél desierto, algo asi como uno de los más pobres 

'pueblos de nuestra campaña. 
-¿ Qué es aquello? le pregunté á Dante. Parece 

un pUf'blito. 
-Es verdad, fue contrstó. En ese pueblo vive 

aquel hombre honrarlo, aquél ciudadano patriota de 
que os hablé que "i"ín yoluntnriamente retirado y 
casi olvidado de sus compatl'iotas. 

-También, le ohserYé á mi interlocutor,-para vi­
vir entre semE'jantf's compatriotas, qUE' el que no es 
un pillo, es un bribón, pl'etpriblo es mil yeces soter­
rarse en cualquier par tr'. Por lo dp.más, es mucho 
más honroso merecer el olvido y hasta el ódio de 
los malos~ que sus aplausos y su ~ cariño, pues lo pri­
mero significa que es un hombre bueno el odiado y lo 
último que debe ser tan malo como los que lo 
aplauden. 

-Teneis razón, pues solamente los bribones pue­
den vivir y ser queridos de Jos bribones. El hombre 
honrado es la !Jr1te 110/1' de los pícaros, y tiene que 
hacerse aútipático, odioso con su prédica moral y 
austera conducta. 

- ¿ y qué crimen ó qué delito ha cométido ese 
hombre? 

-Crimen ni delito alguno. Pero ha cometido una 
cosa peor, ó que se considera peor á lo menos. 
Ese hombre ha incurrido en un error, en un error 
politico! que aquí como entre vosotros - porque 
todo es farsa - se condena con más acritud que á 
todos los vicios juntos. Puede una persona ser 
muy patriota, muy honrada, muy justa, pero tiene 
la desgracia de incurrir de buena fé en un hecho 
contrario al falso patriotismo, á la honradéz men-
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tida, qu"e ~ige decir lo que no se siente y hacer 
lo que no se debe, y bastó: es suficientr~ para 
que todos los falsos patriotas, los honrados de pega, 
ful.minen contra e~la t?do~ los rayos y ~e!ltellas d~l 
OlImpo. En cambIO, SI SOlS un gran brlbon, un VI­
cioso repugnante, pero aparentais patriotismo y hon­
radéz, todos os aplaudirán y os llenarán de mer­
cedes, pues sois el hombre que necesitan. 

«Aquí, como en vuestro mundo, las apariencias 
son el todu; el patriotismo, la virtud, no son nada.» 

_. Pero ese hombre no habrá persistido en su error? 
habrá confesado noblemente que se había enganado? 

-Sí, ha hecho todo eso con una franqueza que 
le honra; pero de nada le ha valido. Estaba con­
denado implacablemente, y condenado quedó y que-
dará para eternam vita. " 

-Pero mientras cometía ese error-pregunté con 
insistencia á mi compañero, creyendo que todo eso 
fuera una exageración,-consumó algún asesinato ese 
individuo, perpetró algun robo, hizo, por lo menos, 
alguna de esas acciones que envilecen y degradan ti 
los hombres? 

-Quiá! Nada de eso. Su única falta consiste en 
que creyó de buena fé en el arrepentimiento de un 
bribón, á quien acompañó al principio de su gobierno, 
porque supuso que con ello serviría al país ó á su 
partido, y luego, despues de todos estos sacrificios, 
fué engañado miserablemente. 

-Pero en esa situacion - insistí nuevam ~nte, -
aprovechó d-e su posicion para obtener fortuna, hono­
res ó mercedes? 

-Por el contrario, rechazó. todo, acreditando su 
honradez acrisolada, y vióse, por último, espulsado 
del gobierno por el bribón que lo engañó, irritado por 
la valiente censura que le hizo "nuestro hombre de 
sus bribonadas y de su perfidia. 

-Pues, os confieso ingénuamente, Sr. Dant.e, que 
por lo que vos me decís considero á ese individuo un 
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gran ciudadano, un patriota á toda prueba y un ver­
dad ero hombre honrado. 

-y así es, no lo dudeis. Su vida es ejemplar; ha 
sabido sacrificarse por su patria y por todos los nobles 
ideales, como ya lo vereis; y está dispuesto siempre á 
servirla sin aceptar la Ihás mínima recompensa1 no 
obstante las grandes decepciones que ha sUfrido. 
Aceptadlo por vuestro compatriota, os lo su {)lico, 
pues el becho df~ no haber nacido dos hombres hon­
rados en un mismo país. no implica que no puedan 
ser compatriotas. Es mus fÜ('il f'ntf'nderse con un es­
trangero que tpnga nucstI'os pI'opios sentimientos, que 
con un connacional que sea un bribón. Las fronteras 
de la patria, en estr caso, son una quimera; los hom­
bres honrados son ]0 mismo en todas partes, y por 
consiguiente, no drhíall trner otros compatriotas que 
á los hombres honrados. 

¡.legamos al pueblito. Era un caserío como de 
cincuenta r.asas, muy bonitas todas y todo muy límpio. 

No había autoridad alguna. Sin embargo, el or­
den era inalterable. Cuando alguno cOlnetía un 
crímen ó un delito, se reunia todo el pueblo y lo 
expulsaban de su seno. 

Todos los habitantes se ocupaban de la agricultura 
y la ganadería, sin fl ailes ni filósofos que los ser­
monearan, ni médicos que los mataran, ni boticarios 
que los envenenaran. No había mas comercio que un 
almacen, administrado por ellos mismos, que á la 
v~z era tie~da, ferl'eteria y todos los negocios reu­
nIdos. Alh se fiaba á todo el mundo, y los artículos 
se expendian sin adulteraciones ni especulaciones ilí­
citas, cobrándose escrupulosamente al recogerse ll;ts 
cosechas, destinándose las ganancias para los pobres 
del pueblo. 

Así vivían aquellos sé res, tranquilos y felices. Ellos 
se encargaban de la limpieza del pueblo, sin municipa­
lidades que les cobraran impuestos; resolvían sus 
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TODOS LOS HABITANTES SE OCUPABAN DE U AGRICULTURA •••• 

cuestiones, in necesidad de jueces que cometiesen 
cohechos, y se lo hacían todo, bastándose á sí mismo, 
sin que los preocupara la política, ni negocios que les 
trajesen ruinas, y sin vicios que los enfermaran ó los 
hiciesen desgraciados. Y entre todos, nuestro hombre, 
el patriota de que me habia hablado Dante, desco­
llando por su bondad, por su honradez, por su buen 
criterio en dirimir todas las cuestiones,· mimado por 
todos y de todos querido. 
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Los códigos ó ley8~, estaban refundidos en unos 
cuantos versículos que se exhihían en la plaza del 
pueblo, en· un gran tablero, á. guisa de mú~inlas ó 
sentencias. 

Paea soláz y conocimiento de nuestros lectores, los 
transcribimos aquí: 

No querelnos celncnterios 
De innlundicias lnal rc>llenos. 

Ni grandrs agrupaciones 
Que produzcan muchos pobres. 

Ni cárceles, ni hospitales 
Ni basuras animales. 

Todo en el pueblo es liInpieza 
y en la atnlósfera pureza .. 

N o tenemos prostitutas 
Ni.mujeres disolutas. 

Por lo tanto no hay rufianes 
Ni sücias enfermedades. 

Tampoco existen cabrones 
Ni hombres que carguen )l/Iones. 

La vanidad y la soberbia 
No viven en esta tierra. .. 

Borrachos y jugadores 
No hay ni en los alrededores. 
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El lu.io es aquí mirado. 
(~nn dr8pre(~io soherano. 

No. hay avaro.s ni usurerm; 
Ni hipÓcritas ó pendeueieros. 

y so.bran los militarps 
y los .... tipos haraganes. 

Nos dan grima los' curiaks 
y las m·tes libpl'ales. 

y en vez de escribanos, guto:-c 
PrpfArimos, sin zapatos. 

y á ingenieros y escritorrs 
Prefprimo.s lo.s temblores. 

Por eso. ('n este lugar 
Marcha todo regular. 

To.clos por uno., rlecimos, 
y u no po.r to.dos seguimos. 

Naclin ti ninguno. hace mal 
En ~u hono.r ó en su eaudal. 

.. 

~o. hay pleitos ni cnfermf'dad('~: 
Ni ehismogl'afías sociales. 

Ni dur]os, ni ra]abaza~, 
Ni Ilesa ¡res. ni aspchallzas. 
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Al que asesina ~e mata 
y al que robase le espatria. 

Esta es nuestra libertad ~ 
Igualdad y fraternidad. 

* 
\.O: * 

Nos presentamos nn la casa de nuestro homl)rc, que 
era ex:actanl(~nte igual á las dem.ás del puehlo, reci­
biéndonos con la mayor franqueza y anlabilidad. 
un Después de un cambio de cumplidos, que nunca son 
inconveniente, aun tratandose de gente libera]~ nos 
dijo estas palabras con el tono mús afable del Inundo: 

-Yo soy feliz acá ~ completamente feliz. Decep­
cionado de la política y de la sociedad y compren­
d.iendo que se vive más tranquilo en la medianül, dh 
las posiciones modestas que en las turbulencias de las 
grandes posiciones, me retiré del gran mundo y 
fundé. este pueblito á mi modo de ser y de pensar, 
dándole leyes y costumbres como desearía, si fuera 
posible, que rigiesen en todo el Infierno. He constituido, 
ti mi modo de ver, la verdadera democracia; pues aquí 
todos somos iguales, todos tenemos las mismas ge­
rarquias y co~odidades, los mislnos deberes y los mis­
mos derechos. El pueblo se basta á sí mislllo, es nues­
tra divisa. Y como no hay puestos pü blicos ni clases 
sociales, no hay amhiciones; como todos nos debemos 
protección y tt~nemos el derec.ho de exigirla de la 
comunidad, no hay desgraciados; tampoco hay crimi­
nales, ni viciosos, ni avaros, ni envidiosos, pues á la 
más pequeña falta, es espulsado el delincuente, que­
dando su familia, si la tiene, bajo la protección del 
pueblo. Aquí se, respeta 01 hogar, se estima la 
amistad, y todos marchamos de perfecto acuerdo;.y 
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(~omo los npcp~irlades Ron poca8, nos ba!'ltn. y ~obra 
lIu('stra ppqul'i'ía hacienda; nos recreamos en diver­
siones honf';stas ~r no tenemos prpocupaciones de nin­
guna especIP. 

-Verdaderamente, dije á nuestro huesped; po­
deis yunagloriaros de haber resuelto el árduo proble. 
ma de la democracia, qUf' tantos sacrificios y afanes 
eucsta entro nosotros, sin poder jamús conseguirlo. 
Pero creo, en conciencia, que sería más que dificil, 
imposihle, ponerlo en práctica en todo el mundo, 
pues no todos han de vivir de la agricultura y de 
la ganadería, ni es lo mismo consf'guil' que se entien­
dan cien ó doscientos individuos, que cien ó doscientos 
millones. 

-Convengo que no sería facil realizar en todo el 
infierno lo que yo ho hecho en este apartado rincón 
para mi uso particular; pero no admito que sea im­
posihle: sinó una cosa exactamente igual, algo muy 
parecido, por lo menos. Para qué qnereis, vo!)otros, 
autoridades, decidme, que en vez de conduciros pOr 
la senda del deber y de la moral; de resolver vues­
tras cuestione'! justiciet'amente\ de atender vuestras 
nncesidades, os corrompen, dándoos ejemplos de"inmo­
rnlidad, os hacen vivir eternamente embrollados y os 
explotan vupstras haciendas? Para qué creáis exi­
geneias sociales, ni inventai~ placeres dispendiosos, 
que solo os sirven para haceros más dificil y corta 
la vida, creándoos necesidades imposibles ó difíciles 
{le llenar, y arrojándoos muchas veces al vicio ó al 
crimen pQ,l'a satisfacerlos? Suprimid todo eso, regla­
mentad vuestros trabajos ó industrias, daos un régimen 
de gobierno de todos para uno y de uno para todos~ 
suprimid castas y gerarquías sociales: castigad á los 
criminales y viciosos con la justicia popular; prot({jeos 
los unos tí los otros, rf'mediálldons en vuestras ne­
ee~idndps; bastaos así mismo, en una palabra, y vereis 
('ntonef~s como ('8 posih18, romo es muy fácil hacCl' 
la df'mocl'aC'ia, como vo la IH' hecho: como dehe ser, 

-l'4í, ('s1ú Ím)"V hién. Será todo ]0 bunno y bello . . 
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que querais. Pero opino que no pasan de teorías 
vuestras ideas. Sería una democracia ideal. lo que 
quereis; lnas ideal aün que la ide~da 'por Pla~ón,­
allá] p.ara su. -é:po.ca, pues hoy la, cIe~lcIa polítIca, ha 
instItuIdo prInCIpIOS que son filas lIberales que los 
proclamados por el filósofo griego, que diyidía á los 
habitantes de cada república en ciudadanos y esclavos~ 
y colocaba á la mujer en condiciones más inferiores 
que el hombre, poniéndola como intermediaria entre 
éste y la bestia. Yeso no es posible realizarlo eon la 
humanidad. 
_ -N o creais, me replicó: seru difícil, pero no 

imposible el ejecutarlo. La cuestión sería que tuvie­
seis carácter y sentido comÚIl. 

-Qué quereis; yo creo que todos los extremos son 
imposibles entre nosotros; que lo sensato, lo verda­
dero, es el término medio; pues considerando que en 
lo humano todo es relatiYo, que tenemos pasiones 
que no podemos dominar, y defectos que no es posi­
ble prescindir de ellos, lo práctico, lo que haría feliz 
relativamente á la humanidad, sería un sistema de 
gobierno, que ni fuera el nuestro lleno de inconve­
nientes, pero que tampoco fuera el vuestro, que es 
demasiado ideal para ser humano, tomándose lo bue­
no realizable de los dos y rechazando lo malo. No 
obstante pensar así, desearía, si no ten.:lÍs inconve­
niente, me dijerais cómo haríais vos para ¡;eulizar 
vuestro proyecto? 

~¿Cómo? Educa.ndo las masas popularc's ti fin de 
prepararlas convenientemente para recibir lui sistema 
de gobierno, pues ya sabeis que sin estar preparado 
el pueblo, de nada sirve que se implanten las mejorf's 
ideas. N o conociéndolas, no pudiéndolas apreciar 
debidamente, las recha1laria tumultuarianlenü~. . 

-Sí, perfectamente. Pero, ¿cómo.Gd ucariais tí las 
masas populares? 

-Excitaría y estimularía á las madres de familia, 
que son la piedra, angular, el cimiento del edificio 
social, mientras no las separeis del bogar, - cuyo 
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las esrlÍm'!'a y estImularla para qUf~ educasen sus 
hUos desde ppqum1ue]os dentro de la moral y el deber, 
formando carúcteres honrados, en vez do 'educarlos, 
eOfilO hac(\n hoy, q~w los cI:ían voluntariosos y los 
preparan pura el lUlO, la vUllldad y Jos placeres· esta­
hlecería un sistema de (~ducación é instrucción ~n las 
escuelas y colegios, qUA secundaran los propósitos 
del hogar, propendienda siempre ti, la formación de 
ca.rácteres hasta con preferencia, si fuera nec~sario, al 
desarrollo del talento y la ilustración, - un sistema 
que no Sf~ concretara solamente ú enseñar. que edu­
Cflra y ensellara tí la voz; y propendería, por último; 
valiéndome de todos los medIOS de propaganda para 
penetrar á la soeiedad, do demostrarle el deber en 
que estaba de coadyuvar con su esfuerzo, para que 
no se defraudase la educación formada en el hogar 
y sazonada en la escuela. Obtenido esto, que es posi­
ble, pues está en lo humano ó infiernino, iría paula­
tinamente cambiando los sistemas de gobierno hasta 
llegar al yerdadero gobierno popular, en el cual sea 
el pueblo, por sí mismo, quien delibere sus asuntos, 
los resuelva y e;jecute. 

-Pero eso úl timo ya está instituido en las repúbli­
cas, observéle á mi intel'locutor. Es un principio 
proclamado por todas las constituciones republicanas, 
y la base en que descansa nuestro sistema demo­
crático 'y aún el monárquico constitucional, en con­
traposición de la.ci monarquías absolutas, que es el rey 
ó emperador quien delibera por sí y ante sí, resuelve 
y ejeeuta: . 

-Perdón, no confundam.os. Lo que está instituido, 
lo que proclaman las constituciones republicanas, es 
precisamente lo contrario de lo que sostengo. Yo 
quiero que sea el pueblo, por sí y ante sí, quien de­
libere, resuelva y ejecute, y lo instituido, lo procla­
mado por esas constitueiones, es que el pueblo no 
delibera por sÍ, sinó pOI· medio de sus representantes; 
lo que en la práctica dá un resultado pésimo, primero: 
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porque nunca son genuinalnente repl'csentalltes del 
pueblo, ni lo podrán ser jamás por más sistemas que 
se implanten y libertades que se prOlnetan~ pues cuan­
do no sea la coaceión oficial, será la coacción de los 
caudillos ó de la corrupción ó de la ignorancia, la 
que prevalezca. en el sufragio; segundo: por que si 
fuera posible evitar toda. coacción, aún así, sería Íln­
posible que los representantes supieran sienlpre y 
quisieran lo que sahen y quiel'nn los pup.blos, pues 
tendrían que ser todos incorruptibles, tener nociones 
claras y precisas de la vida pública y poseer gran 
preparación para el gobierno, lo que es muy difícil 
encontrar reunido en la mayor parte de los estadís· 
tas y políticos; y tercero: porque cuestan muy ~al'o al 
pueblo esos señores representantes, que constltuyen 
los gobiernos generales. 

-Y, decidnle~ le pregunté ti mi interpelante, aSOlll­

brado de sus teorías y dudando entre tomarlo por 
un sábio ó un loco ~ decid me, ¿no habeis intentado 
nunca durante vuestra permanencia en la v ida pú­
blica del Infierno, poner en práctica vuestras ideas'? 

-Si, lo he intentado una vez; pero como el pueblo 
no estaba preparado para recibir la reforma, no tuvo 
el éxito que me esperaba. Entonces hice lo que os 
he aconsejado: ir paulatinamente produt'iendo la evo­
lución, educando al pueblo y cambiando los sistemas 
de gobierno. 

-¿Y conseguistes vuestro objeto? 
-Algo conseguí; pero á lo mejor, cuando más ilu-

siones tenía del éxito, tuve la desgracia dI' cometer 
un error político y me espulsaron del gobierno mis 
compatriotas, inspirándose en sus malas pasiones y 
en sus vicios repugnantes, que les hace mirar las 
cosas bajo un punto de vista muy diferente <Í lo que 
aconseja la razón y los intereses generales 'del 
país. 

-¿Seríais tan amable, que quisiérais contarme 
lo que hicisteis en pro de vuestra idea? 

-Con tanto gusto. No sé si subeis que antes el 
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1 lltie rll O f'1'U gohermldo por un I'e~! ahsollltO. La vo­
luntad y lo~ eaprichos (Ir> Satanús eran las leyes y 
costumhres liuO impm·uban en todo el país. Yo miri'ó 
poco tí p~co su omnímodi) poder, hac~endo una pro­
paganda meansable pura qun se arr~lara la monar­
quía ~T constituyésemos la república; eonsiguiendo al 
fin m~ .0Qjeto. por medio de una. revolu?i.ó~l popular, 
que dIO por tter[·u con aquel gobIerno. 1 rmnfante la 
revolución y corno no se había fijado de una manera 
precisa cual sería el sistema de república que estable­
ceríamos, esto fué ~l p~i~er p,rohle?lU que se puso 
e~ el tapete .de la dlse~slO.n. \: o .opIllaba qne adop­
tasnmos el sIstemu ullltarlO, aleccIOnado del mal re­
sultado que en vuestl·O mundo ba dado en algunas 
repúhlicas el sistema federal, y porqlH~ es también mús 
sencillo y mucho más económico. Y aprovechando 
esa misma experieneiu, dccíü que el Presidente fuera 
nombrado pOI' vcinte años y por diez las Cámaras, 
pucs así evitaba las elecciones continuas y adormccía 
las ambiciones, que tantos males os traen á vosotros, 
dpspertando almisl1lo tiempo el interés 9lectol'al de 
Jos dudadunos, qUf~ el tanto batallar amortigua y le 
daba ~iempo al gobicr·no para desarrollar sus planes 
adLlinistrativos y 10 imposihilitaba para pen!:itu· en el 
!:mcC'sor que le conSP['vnra el poder; quc['ía que el 
Estado no tuvü:'l'a religión. qllf> es la manera verdade­
ra de dar libertad dp cultos y que eada religión se 
~ostenga por los que la profesan. sin gravar ti los 
UILOS las ereencia::; de los otros: proponía las eleccio­
nes por medio ele plebiscitos, que considero el medio 
más lf'gal para que Jos dudada,nos voten con libel'­
tad v condrncia~ proclamaba el derecho de revolu­
ción" en los casos supremos,,' fundado en el pl'incipio 
d0 derccho natural sobre propia conservación; pro­
hibía terminantemente que los gobernantes realiza­
ran empréstitos que solo sirven pu ra eropeñ.ar ti la 
nación y escamoteürselas, ó qUf~ fundaran bancos 6 
cualquier otra clase de empresas que no fueran de 
indisllensable necesidad para la buena administración 
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ó percepción de las rcntas fiscales,· proscribiendo ub­
solutanH:ntc el papel moneda inconvertible ó de curso 
forzoso, que eon sus oscilaciones del agio produce el 
desequilibrio financiero y económico de los gobiernos, 
comercio y habitantes del país; establecía primas para 
los agricultores, ganad~ros é industriales que sobre­
salieran en sus productos, y establecía el puerto fran­
eo y los impuestos dil'cctos, fijando un límite al 
múxiIllun de lo que debía pagar cada individuo y la 
fortuna particular, ordenando que los presupuestos 
tuvieran siempre superavits, que servirían de grandes 
recursos pa ra atender las crisis; prescribía que todos 
los puestos ptí~licos elevados fueran honoríficos; que 
la justieia se hiciera por jurados de diablos buenos, 
debiéndose terminar los asuntos, fueran civiles ó cri­
luinales, antes del año de su iniciación; establecía la 
l'esponsubilidad de toclo~ los funcionarios de primera 
categoría, siendo el pueblo quien los juzgara en úl­
tima instancia, absolviéndolos ó condenándJlos~ y 
sobro todas estas tosas, reglamentaba las costumbres, 
prohibiendo el juego, ~l lujo y todos los vicios quP 
hacen desgraciada y envilecen á nu.estra sociedad; 
organizaba ~L las escuelas públicas, en las condicio­
nes que ya os he hablado para preparar' la verdadera 
denlOcrncia, y, por últinlo, instituía otros tantos prin­
cipios pl'odamados ya en vuestras constituciones re­
pu blicanas, como sor, en primera línea, la libertad 
individual, que ('s la primera de las libertades, y la 
de la prensa ¡r la de reunión, estableciendo la des­
ecntt'alizacion de las rentas mu nicipales df'partamen­
tales y la supresión de eostas judiciales, dándole tí 
todos f'stos derechos y Jibet,tades, el justo límite para 
que no degenerasen en ahuso y en licencia. Final­
mente, proponía esta in novación fundamental, esta 
gran innovación: que la misión del Estado no debla 
ser solamente política; que fuera .también social. 
Protegerá á los ciudadanos en sus libertades, decía, y 
P,ll sus necesidades, para lo cual destinará la suma 
necesaria de las rentas que cl'ée para su sostén, ó 
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estableciendo implH'stos cspeeiales sobl't~ la fortuna, 
no sOl~l.mcllte para el maut.enimiclIto (le hospitales y 
asilos para los enfermos pobres y para los inútiles, 
(lue debe costearlos el S'0bierno, siI~ó tambi('n para 
tundar c~sus en ~ue habitaran gratUltan1f'nte los jor­
naleros S1l1 trabAJO y pobl'ps, eosteúndoles la manuten­
ción hasta que' se les pudiera emplear, ya fuera nIl 

las oficinas (tel Estado, ya fllera en los irahajos quo 
se ,produ.if~rull en la rqH~bliru.' <Í, m'pullllo una gran 
caja de ahorro~, euyu destmo sll'vwra para socorrer ú 
los obreros sin t.rabajo y á los desgraciados, desterl'Un­
do á los vugos ó revoltosos en el orden social, amí r­
quicos ó comunistas, Fijaba las tarifas de ]os jor­
nales y establecía el pl'eeio de los consumos' de 
primera neecsidad, como reglamentaba y vigilaba, 
pl'ohibiendolo cast.igando, todo lo que impol't.tll'u un 
abuso ó una esplotación al pueblo, 

-Hermosas teorías, ¿Y conseguisteis vuesh'o oQjeto? 
-l~ué esperanza! Las ambiciones de los caudillos 

en las provincias y el entusiasmo estúpido de los 
pueblos por la nueva idea, que bastaba que fuese 
nueva pUl'a que todos la proclamasen, queriendo cada 
ciudadano una república para su uso particular, y 
pOI' otra parte, la. picardía ó estupi_dez de la mayor 
parte de los políticos, que siempre buscan el éxito ó 
las mayorías para formar opinión, hizo Zozobl'a:' mis 
ideas y se adoptó el sistema federal, como más fácil 
dr contentar tí todos, proclamándose el principio de 
autonomía de todas las provincias, dándoles cámar'us 
y gobernadores, sin más restricción que el derecho 
de intervenir el gobierno nacional en ciertos y de­
terminados casos; se fijaron seis años únicamente para 
la dUl'aeión del Presiaente de la República y demás 
autoridades nacionalos. y tres para los gobernadores 
y cámaras provinciales, pues querían satisfacer las 
ambiciones de todos, reservándose constantemente los 
puestos públicos; y aceptaron además todas las liber­
tades que proclaman por ahí todas las constituciones 
repu blicanas. 
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-¿.\' qué lnás queriais? EL sistema federal, es el 
ln~jor de los sisteluas republicanos, pues es eseneial­
mente descentralizador y distributivo en las' liberta­
des, derechos y rentas de cada provincia ó estado. 

-Parece ser; lo es efectivamente en teoría; pero 
yo más que teórico soy práctico: prefiero las leyes 
lnalas que se cumplen, ó las relativamente buenas 
(lile se l)ueden cUInplil', Ú las hermosas leyes que se 
violan ó que tienen forzosalnente que violarsl"', pOl'­
qU(~ no son compatibles con los defectos y pasiones 
de los diablos, Yeso es lo que ha sucedido, lo que 
tenía que suceder con el sistema federal. Al princi­
pio, corno todas las cosas que setonlan con entusias­
mo, marchó regularnlente bien la república; las 
provincias nonlbraban bien ó mal sus autoridades y 
el gobierno nacional permitía la libertad electoral, 
dal)U, garantías en todo el país y administraba las 
rentas públicas con relativa honradez; pero poco ú 
poco fucron apareciendo las ambiciones insanas, in­
sensiblemente se fué violando el voto libre y las ren­
tas fiscales no se admi.nistraban con la honrade~ 
anterior, Los gobiernos de provincia fueron los !)ri­
meros en violar la constitución y las leyeH y el go­
hierno nacional concluyó por violarlas del todo, 
destituyendo y nombrando gobernadores por su 
cuenta y orden y apropiúndose toda la suma del 
poder general, gobernando tanto ó más absolutamente 
ll~e Satanás, y sin sus responsabilidades, pues aquél 
~Iel'eía solo el poder y ahora el Presidente aparen­
ta ba comparti!'Jo. eon el Congreso y 10'-; goberna­
dores d~ PrOVInCIaS; y al pueblo le salía rntis caro el 
lluevo ~l!Stemu, y las finanzas se elubrollaban cada 
día más y todo estaba en desorden y lniseria ..... 
. -Pero, ¿.los ciudadanos no hadan nada? ¿No 
ll,lte~tubun derrocar al gobierno '? ¿No protestar'on 
!SIqUIeJ'a contra sus aetos inicuos? 

-Sí, intc'Iltaron varias revoluciones, pero fueron 
completamente derrotados, pues el gobierno violando 
los principios democráticos y so pretexto de futuras 
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gue~'ras llHcionales y dp vigi)an~iil en ~as fl'ollteras, 
habla formado un numeroso t:Jérclto de linea eon ml'['­
cenarios y el'imioak::-;, que nadlC podía eon él; inten­
taron después conspirar y como todas las conspiracio­
Iles era? dr.scu~)i.ertas por' )O~ innuDlerahlcs espías 
quP tema la pollcta, fueroll t'llrHrcdados Ú dE'sterraclos 
y por ultimo, intentando protestar por la prensa S(~ 
les h izo callar persiguif'ndo ú los periodistas, a m()rua­
zUlldo )a libe['tau del })(\nsumiento, 

-y YOS, ¿.qUl' haeíais, intertanto'? 
-Yo hice lo que debía hacer. Hahía cspcl'Udo 

aquel momento suprerr.o, pues mi esperiellcia me ha 
eoseüado siempre que todas las cosas ficticias, quP no 
se amoldan á las costumhres y á las pasiones de los 
pueblos, no son duraderas; tienen que derrumharse 
más tarde ó más temprano por la lógica destructora 
de los hechos. Llegada esta oportunidad, después de 
haber acompañado al pueblo en todas sus desgracias, 
demostré que la culpa de todo estaba en el sistema 
federal, que era una utopia y que si queríamos la 
tranquilidad del país y su felicidad futur'a adoptáse­
mos el sistema uuitario en la forma que lo había pro­
pUf'sto al constituirse la república; agregándole los 
siguipntcs principios, que lo perfeccionaban y~ al 
mIsmo tiempo, preparaba el terrellc) para traer más 
tarde la· verdadera dempcracia: 

1°. la proscripción absoluta de la formación de 
t:j(~rcito de línea, creando en su reemplazo, couio ins­
titucioo verdaderamente democrática, la guardia na­
cional: 2". la naturalización amplia de todos los 
extrangeros ó almas que nos vienen de vuestro 
muqdo, pues con este elemento y la guardia nacional, 
constituíamos una oposición formidable contm los 
malos gobiernos, borrábamos de nuestro diecionario 
la chocante palabra «extrangero»: que no debe exis­
tir en el Universo, que es la patria de todos y purifi­
cábamos esas almas si conseguíamos purificarnos 
nosotros, pues así como se corrompieron en la atmós­
fera viciosa que habían l'espirado en la Tierra se 
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moralizarían ahora, respirande el puro ambiente del 
Infierno; 3°. creación de escuelas donde se educara á 
la juventud al cumplimiento más estricto del deber, 
pues refle;jándose en el- gobierno la moral ó la corrup­
ción social, y no habiendo mas que una sola. moral, 
llámese pública Ó pl'ivada, creí y creo necesarIo, ante 
todo, moralizar la sociedad pr.ra pensar en poseer 
buenos gobiernos, debiendo elejirse siempre paTa 
ocupar los puestos püblieos á los hombres más Vlf­
tu osos en su vida privada, - y escuelas agrónomas 
para hacer agricultoJ'(\S, y de artes y oficios para 
formar artesanos del país, suprimiendo los colegios 
de estudios superiorf\s pagados por el Estado; y 4°. 
instituía la dictadura por un año, prorogable hasta 
dos para los monlentos difíci1(\s de la patria, ocasio­
nados por guerras exteriores, grandf\s crisis ó epide­
mias, nombrándose al dictador en un ple5bicito,­
pues los pueblos COIllO los individuos cuando se enfer­
man grayemente, necf'sitan remedios enérgicos para 
su curación: con los paliatiyos, van á la sepultura. 

-¿Y fué aceptado vuestro proyecto? 
-Lo fué el sistema, pues hoy rige en el Infierno 

la república unitaria, pero se aceptó sin guardia na­
cional, ó al menos sin ]a prohibieión expresa de no 
crear ~jército de línea, ni la naturalización de los 
extrangeros: sin la creación oe las escuelas como yo 
las quería, sin ]a separación (le la Igle~ia del Estado, 
y, por último, disminuyendo á cuatro años la perma­
nencia del Presidente de la Uepública y las Cámaras, 
lo que ha dado lugar á que las ambiciones se des­
pierten más desaforadamente por la constante reno­
v.ación de los poderes públicos y que el espíritu del 
clu~adano honesto se adormezca casi por comJ?leto, 
fatIgado de concurrir todos los días á las eleCCiones 
y porque se ejerce peor que antes el dominio brutal 
de la coacción oficial y del militarismo prepotente. 

-y sobre la.s escuelas, ¿qué se proveyó? 
-Nada absoluJamente, dejándose para después 

crear el sistema de educación que nlejor conviniera; 
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ndoptandos0 últimamentp f'l peor d0 tOfIos ~ ppro 
qm~, como lo tf'l1t\is yosotros, y aquí se ~)s imita en 
tod o, sin darse cuenta que somos C'omplntnmentf' 
antag()nicos por raza, costumbres y hasta por PI elimu, 
no hubo mus que lmepl' que arloptal'lo, y ¡;;(~ adoptó 
incontinen1i. 

-¿.Y cuál es ese sistema tan malo? 
-El que vosotros llamais allá en In Tiprru «Sis-

tema Chnramusca.» 
-Já! já! El mismo que nosotros imitamos de' Norte 

América, pues también en mi patria tienellla mono­
manía de imitar todo ]0 que hacen los norte-nmeri­
eanos, sin fijarse, como vosotros, que somos tamhü'n 
ue raza antagóniea, tenemos diferentes eostumhres v 
hasta pasiones y temperamento distinto; pero ese es 
un defecto de la humanidad en general, pues siempre 
tratan 10s hombres de imitar ti los que est: n Ó crpCll 
que están más arriba que ellos por cualquier cir­
cunstancia. 

-Es un sistema infame, mi querido amigo, eS0 
sistema Charamusca. Los muchachos parecen papa­
gaycs; y como quieren enseñarles tantas cosas á la 
vez, que muchas veces ni las conocen los mismos qlW 
se las enseñan, resulta que no aprenden ninguna, 
concluyendo por formar pretensiosos ridículos, en vez 
de hacf'r ciudadanGs útiles. Así tenemos que hoy, 
en el Infierno, todo el mundo parece sabio, y, sin 
embargo, nadie sabe nada, todos proclaman moral y 
ninguno la practica y todos hablan del trabajo y 
pocos SOn los que quieren trabajar. Y los hijos se 
abochornan del origen humilde de sus padres, y no 
quieren dedicarse á trabajar honestamente, ni CIISaL'se 

con sus iguales, y todo está subvertido, y no hay 
honradez, ni carácter, ni patriotismo: lógica conse­
cuencia de una educación perniciosa y desordenada. 

Dante, que no había desplegado. sus labios durante 
este diálogo, pidió permiso para emitir su opinión, el 
cual, no hay para que decir, le fué acordado inme­
diatamente. 
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-Todas vuestras teorías son muy buenas, dijo el 
poeta sentenciosamente. No hay teoría mala. Pero 
el problema no está en vuestros sistemas de gobierno, 
que todos son buenos, desde la monarquía absoluta 
hasta el socialismo; no, el problema e~tá en vosotros, 
que todos sois malos, diablos y hombres; malditos de 
Di0s los primeros, porque según la leyenda, descen­
deis de aquel pe!'verso que se reveló contra el poder 
supremo por satisfacer su infame soberbia., y malditos 
de Dios los segundos por descender de aquel vicioso 
que faltó á su palabra empeñada por satisfacer sus 
lujuriosas pasiones.-Cnntinuad, pues, agregó Dante, 
revolviéndoos dentro de los tizones del Infierno y 
entre los vicios de la hUlnanidad. Sois una manada 
de iobos que os deyorais los u nos á los otros en 
política, en los negocios, en sociedad, y hasta en 
faInilia Eternamente tendl'eis malos gobiernos; ja­
mús os contentareis ni satisfareis vuestras pasiones. 
Nunca os entendereis ni lograreis ennlendaros. l\Ial­
ditos sois y nlalditos sereis por lo~ ~iglos de los 
siglos de la eternidad. 

E! diablo honrado no dijo una soja palabra ti la 
t.errible arenga del poeta flOl'entillo y á mí Ine pa­
reció prudente no irritarlo, haciendo para mí, sin 
cm bargo, esta reflexión. 

-Cáspita! Si Dante tuvi0ra que reformar á la 
humanidad empezaría por destruir á la mislna hu­
manidad! 

Después de un rato de silencio embarazoso para 
todos, nos despedimos de aquel buen diablo, conti­
nuando nuestro viaje hacia el quinto y último de­
pal'tamento del Infierno, que era el más grande de 
todos, y como no hay regla sin excepción, aún entre 
los d.i~blos, esto deIlart.amento const.a de una s(}la 
seCCIOno 
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XI 

El clima aquí, ú ]a inversa dpl cuarto df'pal'ta­
mento, era de un frío glacial: todo estaha C'OIllpkta­
mente helado, ('aía hielo de Ullo. manera fpnomenal. 

-Acá están las musas populare~, díjome l>antl~ 
con aire despreciativo. 

-y ¿qué es lo que han h('eho? pregunt(o sorprpu­
dido, ¿Por qué están aquí? 

-Por zonzos, me contestó el poeta con el mismo 
aire de desprecio. --

-No comprendo, le observé. 
-Pues es muy sencillo: las masas populares han 

sido siempre inconscientes, idiotas en la más genui­
na acepción de la palabra: eon la misma facilidad 
aplauden Ó censuran un mismo hecho, sin darse 
cuepta ni meditar si lo que aplauden ó censuran mc­
r('ce ('logio ó crítica, dejándose explotar toda la vida 
por los malos políticos, escritores y oradores sin 
eonciencia, religiosos hipócritas y eomerciantes es­
peculadores. 

-Pero entonces, 81'. Dante, merecerían ser pre­
miados en vez de sufrir castigos: pues son víctimas 
de todos. 

-Sí; pero víctimas inconscientes, estúpidas. Por 
eso son castigados. 

Miré al sitio de los condenados, y como solo 
viera una masa entre líquida y sólida, que como por 
música y convertida en hilos delgados y muy lar­
gos, exactamente igual á los fideos macarro/u", su­
bían y bajaban acompasadamente, exclamé admirado: 
Pero esto ¿qué es, que así se mueve y se comprime? 

-Esos hilos que veis son las almas de esos pobres 
diablos, que obran separadamente y la masa ó el 
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conjunto, son la.s almas de todos procediendo en mu­
chedumbre. Las únicas penas que soportan consistE'n 
en no poderse qu~jar y sufrir una languidez infinita, 
v por mas hambre y sed que los devore no pueden 
tOluar una gota do agua de las cristalinas fuentes 
que corren tí su frente, ni servirse una lnigaja de co­
luida de los esquisitos manjares que los rodean. 

Dirigí mi vista nuevamente y, en efecto, ví todo 
aquello que decía el poeta, y distinguí también á las 
alma.s en aquellos hilos que me habían parecido fi­
deos, pero que ahora veía hombres y mujeres muy 
delgados, absoluturncllte delgados., en un estado de 
liquidación conl plcta d0 carne y huesos. 

-Pobres infe1ires, dije, dándoles vuelta l~ espalda. 
Y agregué, dil'igiendome al poeta: 
-All0ra, nli querido amigo, espero me conduzcais 

al rielo. ' 
-¿o y para qut"? ... me observó. Ya .os he dicho 

que allí no están vuestros contemporáneos ..... 
-:Mentís! dije indignado. Protesto contra esa 

afirmación absoluta. 
-Já,já, já! Qué inocente pretend(\is haceros. Pero 

es en val de; conmigo no se puede: leo en vuestro 
pensamiento mejor que muchos en un libro abierto. 
Já, já, jt\! nle ha hecho gracia vuestra indignación. 

y remontando el vuelo á las regiones ignotas del 
infinito, rodeado de una aureola luminosa:-A.dios, 
gritó, miserable criatura humana; anda, vete, barro 
inmundo, y dile á los vuestros que están todos en el 
cielo gozanrlo de sus virtudes y de sus méritos. 
T ' " ." . u, .la, .la.. . 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . 
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XII 

y si como esa risa sarcástica que quedó perenne 
en mis oídos, causándome daño,hubiera sido una 
se:ilal convenido, me desperté en el mismo momento 
y arrojéme del lecho en un estado horrible de exci­
tación nerviosa. 

Tenía el cuerpo deshecho y me dolía la cabeza 
espantosamente; no pudiéndome dar cuenta cabal si 
tof:lavía soñaba ó estaba despierto, si vivía ó habia 
muerto. N o obstante, me vestí y salí á la calle ma­
quinalmente. 

Daban las cuatro de la mafiana en ese instante. 
El ruido de la diana. que tocaban en un cuartel iu­
mediato, el rodar de los primeros vehículos que 
salían á la faena del día, y el paso precipitado y 
sonoro de los jornaleros que iban á luchar por las ne­
cesidades de la vida; el aire fresco que respiraba; la 
luz, los edificios on fin y todo lo que caracteriza el 
aspecto y movimiento de esta gran ciudad tí la hora 
mencionada, dióme la realidad de la vida., compren­
diendo entonces que todo lo que había visto, ó creía 
haber visto y oído no pasaba de un sueI1o~ de una 
pesadilla más ó menos mala. 

Pero debo confesarlo con franqueza, en ese mo­
mento' sentí un dlSgu!i:tO inmenso. hubiera preferido 
no haber sO:ilado, haber visto y oído lo que creí haber 
oído y visto en suefios~ ó no haber vi!i:to ni oído nada, 
en una palabra: hasta hubiera deseado haber muerto, 
no vivir ma.s en esta vida miserable, donde hay tantos 
vicios y viciosos; que mi cadáver, envuelto en pobre 
sudario y encerrado en una morlesta caja de pino, 
estuviera enterrado en el osario ó en una sepul­
tura sin nombre, y que nadie, ni los mios, hubiesen 
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a.compañado mi féretro. Y pasando de este órden de 
ideas á otras y otras del mismo sentimentalismo, y 
sin darme exacta cuenta de nli estad n psicológico, 
comenzó á aletargarse mi espfl"itu insensiblemente, 
hasta quedar en un estado sui ,qeneris, que no era ni 
dormido ni despierto, aunque á la vez participaba de 
las dos cosas; convirtiéndose luego todo mi ser, mi 
yo, en lo que antiguamente se llamaba éxtasis, pero 
en un éxtasis delicioso, como el de los turcos cuando 
beben hatchis ó el de los chinos cuando fuman opio. 

En ese estado, mi imaginación elnpezó á vagar 
por los espacio~ infinitos, remontándose hasta la gran 
mansión celestial. 

i Qué placer tan inmenso experimenté al encon­
trarme transportado á aquel sitio encantador! 

¡ Qué dicha inefable embargó todo mi ser, al sentir 
los efluvios deliciosos de aquellas regiones! 

En el trayecto que recorrí hasta llegar al solio del 
Divino I-Iacedor; i cuántas cosas admirables pre­
sencié! 

Ante mí vista asonlbrada, pasaron globos inmen­
sos, girando sobre sí mismos en rápido torbellino, 
lanzados á una velocidad inconcebible en los desier­
tos del vacío, imitando á balas gigantescas que una 
fuerza poderosa hubiera arrojado al infinito. 

Eran la. infinidad de soles que pueblan el Universo 
y los millares de planetas q ue ~iran alrededor de 
esos soles y los millones de satélItes que giran alre­
dedor de esos planetas. 

y todos esos astros, bajo la acción irresistible de 
fuerzas colosales que le imprimen las iJ;nponderables 
leyes de la creación, recorrían distancias inconmen­
surables, en movimientos varies, sin pararse ni des­
viarse} siguiendo escrupulosamente una ruta fija, 
trazaaa por esas mismas fuerzas. 



y en mi vil~je vertiginoso, recorriendo con la velo­
cidad del pensamiento distancias indeeibles, fuí cru­
zando planeta por planeta de los que giran alrededor 
de nuestro sol; pasé luego por éste internú ndome 
en el espacio: me aproximé á otros soles de los de 
primera y sucesivas magnitudes, viendo en mi des­
mesurada marcha por los mundos siderales, las cons­
telaciones de uno y otro polo y todas las nebulosas 
formadas por millones de estrellas, proclamadas hoy 
por la ciencia astronómi~a debido á la fUeI:te potencia 
ae los grandes telescopIOS. Después me mtel'né mús 
hácia el infinito y sucesivamente, lo que me pare­
cían ahora nebulosas ó simplemente una lluvia de 
polvos dorados, encontrábame luego que eran milla­
res de estrellas, que más tarde convel'tíanse en soles 
de proporciones gradualmente enormísimas, y á cuyo 
al rededor giraban rodeados de brillantes atmósferas, 
millares de mundos en distintas y caprichosas for­
mas, circulares ó elípticas, pero obedeciendo todos á 
leyes precisas é inmutables. 

y en este orden seguí encontrando nebulosas y 
soles y mundos en una cantidad incalculable, fabu­
losa, no obstante estar separados unos de otros por 
millones de millones de leguas. 

i Qué pequeI10s me pareció en aquel momento q ne 
éramos nosotros, y hasta nuestro mundo, que es de 
los más insignificantes entre los que, pf:r sin fin, 
pueblan el universo! Aquí, me dije, en esta gran­
diosidad es donde debían impregnar su pluma nues­
tros grandes escritol'es y filósofos; y heber su inspi­
ración en . estas bellezas, nuestros poetas y artistas 
eminentes! 

Vi también sistemas planetarios con soles dobles 
y triples, y soles de luz blanca y rosada, azul y 
r(da, verde y anaranjada, reflejando esos colores 
múltiples en los mundos que iluminaban. Ví la 
mutación de la noche y el día pn todos los astros y 
el cambio de las estaciones: admiré Jas auroras ma­
tinales y los vespertinos cre'púsculos del universo en-
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t('I'O; presencié la fabricación del viento en las altas 
regiones del aire y la del rayo en los grandes depó­
sitos de electricidad que forman y guardan las at­
mósferas de todos los mundos. Descubrí los fenó­
menos de la luz, del tolor v drl sonido y pude darme 
exacta cuenta de las leyes del Jllovirniento y 
grayitación que l'igc la lnar(~ha de todos los astros, 
gobernados pOI' la atl'ncción solar; Yí y sentí el 
pode)' col osa l de la fuel'za que impulsa y hace girar á 
todo" los habitantes del univel'so~ Jlresellcié en medio 
de horribles estruendos y ebu!hción espantosa la 
formación, desal"rollo y lllum·tc de miles do soles y de 
mundos: nle cxtasíé ante la vista espléndida de 
lunas de diferentes colores, pálidas y brillantes, y 
otras frías completamente, yertas, sin "ida alguna, 
ni aire ni luz, y sin vegetación ni seres de ningu!la 
clase, y ante explendorosos cometas de colores varIOS 
y cabelleras distintas~ recorriendo las regiones ce­
lestes como grandes y cxtl"avagantes louri8tas, y ante 
arco-iris luminosos de maravillosos colores; contem05 

pIé eclipses por millares y carreras y choques de 
aerolitos lllónstruos, y, por último, profundizando todos 
los mundos existentes de la cl"eación, ví sus mares 
y montañas, admiré su vegetación y sus progresos, 
sus grandes bcrrascas atmósféricas y terrestres, y lo 
que müs me admiró, fué reconocer habitantes en todos 
ellos, drsde el ser humano y los animales mas colo­
sales hasta el insecto mtís pequeñO de los que ní aún 
el microscopio ha descubierto, y en medio de todas 
estas grandezas, presencié absorto la vida material 
infinita, reproduciéndose por millares de millones 
entre la muerte y la vida de todos los seres, del reino 
animal y vegetal, y las armonías de la luz y del 
sonido dándole alegría y cadencia musical á la obra 
del gran Dios. 

y lo que ví también después de todas est.as gran­
dezas y bellezas, lo ~ue no ha visto nadie hasta ahora, 
fué el choque ó coahción de dos astros y su comple­
ta absorción por un sol magnífico, de colores violáceo 
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y acarminado. Fue un choque terrible, espantoso á 
toda ponderación; y al detener su marcha vertiginosa 
los dos astros, saltaron ó volaron á grandes distancias 
todos los seres vivientes y todo lo que era movible e~ 
aquellos lejanos mundos, y los mares salieron de su 
guicio, inundándolo todo, bosques y pradpraos, cam­
biando de superficie los dos planetas en un abrir y 
cerrar de ojos. Luego~ agranoaronse los dos astros 
en una extensión ó abultamiento gigantesco, y el 
sol, como hace el imán con el acero, atrájolos hacia 
su órbita en una carrera apocalíptica, absorviendolos 
en un solo movimiento de su la va ardiente, allí; en 
sus horribles y misteriosas entrañas. 

Qué otras eosas sorprendentes ví también en esos 
mundos celestes, y que diversas bellezas admiré! 

Los humanos que estan acostumbrados á ver las 
cosas pequeñas de esta vida; que se admiran ante 
las facetas de un pedazo de carbón que brilla, ó en 
las pobres esculturas churriguerescas de un casucho, ó 
en una yunta de mancarrones rusos, ó en una l'estimen­
la elegantemente ridícula, no podrían formarse ni 
una idea remota de lo que allí existe y de lo que yo 
admiré. Por lo tanto, para que no lo comprendan, 
vale más no describirlo. 

Pero sí quiero mencionar á la pléyade de hombres 
ilustres que encontré á mi paso en los sitios privile­
jiados del Paraíso Celestial: filósofos, poetas, artistas, 
sabios, caudillos, etc. 

De todo había en el Cielo, y los había de la an­
tigüedad y de los tiempos modernos y hasta ví mu­
elios que todavía viven entre nosotros, pero que ya 
se reflejan sus divinas sombras en aquellos bellísimos 
parajes. 

* * * 

.Allí estaban los padres del género humano, se­
gún el Génesis, Adán y N oé, Y los fundadores de 
pueblos, sus descendientes: Elám, de los elamitas ó 
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persas; Assur, de los asirios; Lud, de los indios; 
Arám, de los arameos ó sirios~ Arfaxad, de los he­
breos y árabes; Chus, de los etíopes y toda la raza 
nes-ra de Africa; ~Iisrain, de lo~ egipcios; Fut, de los 
libIOS; Canaün, de los fenicios y cananeos; Go­
mér, de los celtas, germanos y eslavos: Javán, de 
los javánidas ó pelasgos: ~Iadai, de los medos ó arios: 
Magag, de los turenios: Tubal, de los tabelios ó íbe­
ros; l\loroch, do los chinos; y Tiras, de los tracias: 
pueblos todos estos que hoy ya casi no existen, pero 
que sin embargo descienden "de ellos los actuales, y 
que poblaron el mundo en los primitivos tiempos, es­
tendiéndose por el Asia, Afdea y Europa. Nembrod, 
fundador del primer imperio y el que edificó á Babi­
lonia; Ciro, fundador de Persia; Assua, fundador de 
Nínive; Niseo, fundador del imperio asirio; Nabopo-
10m y Nabucodonosor, fundadores del imperio caldeo­
babilónico, y el último, reeonstructor de la Torre de 
Babe]~ y Sargon, fundador de la dinastía de los sar­
gónidas. Los grandes profetas, poetas, filósofos y le­
gisladores del pueblo hebreo, autores del Génesis~ 
las Tablas de la Ley, de los Salmos y de las Le­
yendas Bíblicas y Líricas de Ruth, Esther y Judiht, 
entre los que conocí á Abrahám, l\Ioisés, Samuel, 
Salomón, David (el primer músico) y Fenelón; los 
de la India, autores de los Vedas y el Ranhigan, so­
bresaliendo Maha-Bharat, que escribió la famosa rela­
ción de los 250 millones de versos; lJS chinos Lao 
Tsée, Meng Tsée y Semathesian (padre é hUo); y los 
persas, autores del Zend-A vesta, verdadera biblia del 
pueblo de Zoroastro. 

En varios grupos y departiendo amigablemente, 
v~ á los filósofos: Socrutes, el que prefirió toma.r .la 
CIcuta antes que retractarse de sus ideas; el dlVl~O 
Pl~tón, llamado a~í por la bondad de sus ideas; 
Anstóteles, Diógenes, el de la linterna; Xenophanes, 
An.axágol'as, Simplicio, Theofrasto, Pitágoras, Plinio, 
ArIstofi, el fundador de la secta sirenáica; Esopo, el 
de las fábulas; Epimendas, filósofo y poeta de Creta; 
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Confucio, t\l'neca, Abanzit, Thales, Helvecio, Ben­
tham, Solón~ el segundo fundador de Atenas; Spi­
nosa, Juan Stuurt Mill, Drew, Voltaire, el que 
tomaba ú la humanidad por un chascarrillo; Epa­
minondas, Aristides, Kepler, Young, ~IupiE'l, li'ara­
day, H.cnato Descartes, el de la revolución en la 
filosofía, geometría y óptica~ La Rochefoucauld, el de 
las múximns~ Epitecto, el estoico; H.ouseau, el filó­
sofo racioIlalistu~ Huller', Clemente de Alejandría, 
Sexto, Kant, nalmes, ~Iagy, Proudhon, Pascal, 
Catón, el virtuoso: Jenofonte, Tucidides y Heráclito. 
Los artistás: Rafael y Murillo, grandes pintores; 
Miguel Angel, el gran estatuario; el Ticiano, Velaz­
quez, Claudio de Lorena, Jacobo Callot (pintores); 
llenvenuto Cellini, el maravilloso orifice, pintor, es­
cultor, grabador, ingeniero y autor; Nicolás Poussino, 
Flaxman y Anni Carroce, pintores: Leonardo de Vinci, 
artista, arquitecto, ingeniero y filósofo: Gustavo V. 
llrooke, célebre trájico: Bacon y .J uan Gibbon, escrito­
res; llethoven, Rossini, Meyerbeer, Marcheles, Gretry, 
Petrel1a, ~Iozart, lIaendel, Offembach, Yerdi, Gomez, 
Berutti y Giribaldi, grandes músicos y compositores; 
Stagl~o, Tamagno, Aramburu, Gayarre y Oxilia, 
cantores eminentes; Loudon, pintor paisajista y autor 
de las Enciclopédias; "\Vilson, Reynolds, Tintoretto, 
los Caravaggio, t\alvador Rosa, Giotto, Zíngaro, Ca­
noba, .Jones, Barry, Dominichino, Blanes, \Vest, 
Zucarelli. pintores; Paganini, el rey del violin; Rossi 
y Sal vini, grandes trágicos. 

Los médicos notables: Esculapio, Hipócrates, Celso y 
Galeno. los padres de la medicina, y Kock y Pasteur, 
los autores del nuevo y quizá verdadero sistema bac­
tereológico; PH.gliano, Le Roy, Hauts, Holloway y 
Raspail, autores de sistemas curativos y Hahneman, 
de la h,)meopatía; y los cirujanos, médicos y aboga­
dos, verdaderos apóstoles de la ciencia, mis distm­
guidos amigos Ignacio Pirovano, Juan Angel Golfa­
rini y .José :María Cabezón. 

Los astrónomos: Bailly, Fergerson, Tornicelli y 



I\:eppler, el filósofo; Copérnico, filósofo y astrónomo, 
que trabajó 30 aIlos para dar á luz su famoso líbro 
«Las revoluciones celestes;» Galileo (.Eppur si 
1nuovf), que trabajó 20 alios para encontrar el principio 
del péndulo; Ticho-Brache y Ne\vton~ el gran mate­
mático: los cuatro fundadores de la astronomía. Gior­
dano Bruno, quemado vivo por no retractarse de sus 
ideas astronómicas: Rittenhoim, inventor del principio 
de los eclipses: I-Ierschel, astrónomo talnbien; l.ja· 
grange, el matemático, y Flamarión, autor de vanas 
obras científicas. 

Los grandes matemáticos y físicos: Arquüuedes y 
Franklin, el famoso descubridor de los para-rayoH. 

Los grandes oradores: Demóstenes el griego y 
Cicerón el rOll1anO, colosales figu ras de la oratoria 
autigua y ~:firabeau, Gambetta y Castelar, maestros 
de la moderna oratoria. 

Los naturalistas: Daf\yin, autor de la teoría «que 
el hombre es de la mislua especie qu~ el mono »; 
Buffon, que proclamó «éramos animales de costum­
bres» y Lamark, autor de la historia de los anima­
les invertebrados. 

Los filósofos y revolucionarios religiosos: Jesús, 
el Divino Maestro, fundador del Cristianismo; ~Iaho­
ma, del islamismo y el fatalismo: Calvino, del pu­
ritanismo y la predestinación: Lutero, del libre albe­
drío; Loyola, del jesuitismo; Fox, del cuaquerismo; 
\Yesley, del metodismo, y Clarkson, del abolicionismo. 

Los padres del Derecho: .\Ioisés y Salomón, ya 
nombrados (legisladOl'es hebreos), 10H autores de las 
Pandectas Hornanas y D. Alfonso el Sabio, gran co­
dificador de las Leyes de Partida. 

Los grandes escritores y poetas clásicos: Dante, 
mi querido guía y el fundador de las bellezas de· la 
lengua italiana; Homero, el divino autor de la Día­
da; IIerodoto, el gran historiador; Platon, el emi­
nente biógrafo; Virgilio, el poeta filósofo; Lope, Cal­
derón, Cervantes, glorias de la literatura española; 
Camoens, de la literatura portuguesa; J ohn Bull, 
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Shakespeal'e, llyron y Milton, de la inglesa, Esquilo y 
Sófocles, inmortales modeladores de la trajedia; el 
lírico Píndal'o, autor de los místicos himnos y la.~ 
poéticas Odas~ Anacreontc, el poeta de las gracias, 
y ~foliére, Lamartine. Fontainebluu, Dumas, Balzac, 
Corneille, Hacine, Victor Hugo y Thiers, maestros 
de ]a literatura francesa; San Mateo, San Ansel· 
mo, San Crisóstomo, San Pablo, Han Agustín y 
San Vicente de Paul, (]e la literaturu sagl'ada; el 
melancólico Tasso, el tierno Petrarca, el vigoroso 
Ariosto y el risueño lloccacio; Larra, el literato y fi­
lósofo; Quevedo, el gran improvisador y festivo poeta; 
Echegaray, el gran dramaturgo; los poetas alemanes 
Goehte, Schiller y Heine; los rusos Puskin y Serman­
toff; los poloneses Michievviez, Llawacki y el poeta 
anónt"mo, cuya fama crece cada día; los húngaros 
Sandor y Petoefi y el dinamarqués OeIleschoeger. 

Los eminentes químicos descubridores de la mayor 
parte de los cuerpos simples de la Naturaleza., de 
la combinación de los compuestos, cuyo conocilDlento 
constituye la química en sus dos acepciones, orgánica 
é inorgánica: Gay-Lussac, Davy, Thenard, Brand, 
Kunukd, Homberg, Lavoissier, Juan Rey, Pichet, 
Lewy, Vanhelmon, Basilio Valentino, Chaptal, Ber­
thelot, Raymundo Lulio, Cavendish, Scheeler, Dela­
fontaine, Hose, Hermam, Cailleret y Rooul Pictet. 

Los grandes políticos: Talleyrand, el de las céle­
bres memorias; ~Iazzarino y Richelieu, los famosos 
cardenales; Maquiavelo, el diabólico; Gladstone y 
Palmerston, los grandes estadistas ingleses; Cavour y 
Mazztni, los' eminentes republicos, fundadores de 
la unidad italiana; SuIly, el político noble; Bismark, 
el gran canciller de hierro, y Rivadavia, distinguido 
estadista. 

Los grandes generales y caudillos: César, el que 
creía haber visto en el Infierno, conquistador de Asia 
y autor de las famosas palabras: luí, ví y vencí; Aní­
baI, el conquistador de las Galias; Leónidas, el héroe 
de las Termópilas; Jerjes, el que ha mandado el 
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ejército más numeroso; Pbociun, el gran general ate­
niense, apellidado el Bueno; Alejandro, el del nudo 
gordiano; POJ?peyo, Pe~icles, Federico e.l Grande, 
~Iahmoud, prImer conquIstador de la IndIa; Pedro 
el ErmitaI1O, famoso propagandista de las cruzadas; 
el Cid Campeador, Bayardo, {Il caballero más noble 
quP. ha existido; el Califa Ornar, Pelayo, el gran 
caudillo español; Leandro Gomez~ el héroe de Pay­
sandú; Juan Antonio LaYall~ja, el valiente jefe de 
la homérica cruzada de los «'i3 Orientales»; Napo­
leon 1, el moderno conquistador, gran militar, polí­
tico y legislador; Cluillermo Tell, el de la leyenda 
Suiza; 'Vashington. el caudillo norteamericano y 
gran estadista.; Crom,yell, ":-dlingtom, 1IoIke, San 
~fartín, el gran republicano de Rud América; Carlos 
Napier Douglas, pI que, como el Cid, ganó una batalla 
con su eadáver; Cfuillf'rmcl de Orange y fruillermo el 
Taciturno, Carlos "V, pI emperadol' caballeresco; Ga­
ribaldi, Francisco 1, el que f'n la batalla de Pavia, 
pronunció aquellas célehl'e:: palabras:" 'rodo se ha 
p~rdido luenos el honor": Enl'iq ne 1\-, el del pe­
nacho blanco y Timoteo Apal'ieio, caudillo ame­
ricano. 

y los grandes navegantes y viajeros: Cristóbal 
Colón, descubridor de Amériea; Nelson, .Américo \r es­
pucio, ruyo nombre impropiamente lleva la A.mérica, 
descubierta por Cojón: l\Iagal1anes, el Capitan Cook, 
~rancisco Dralip, los herInanos Iloestman, Raleig, 
Vasco de (rama, I-Iavo-Kins, Díaz de Rolis, Bougan­
ville, ~IElI'cO Polo, )[aupC'l'tius, La Condmninc, Boubet 
de Lagier, La PCI'ouse, Capitan ~[archand, Ilumboldt, 
Beheri!lg, I~p~l'o Simnn PalIes, '~olnpy, Guillprmo 
.AntonIO Ohvler, Le ,raillant, ~[ungo Park y IIou­
ghton. 

En varios gl'UpOS también estaban gozando de 
aquellos divinos parajes, hombrp.s notables en la 
literatura, en la ciencia y en las artes. Entre otros 
conocí á los siguientes: 

Jeremías Taylor, el teólogo poeta; Ricardo Arkw-
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right, inventor de las máquinas de hilar y de las 
manufacturas dp, nJgndún: Ricardo Owen, historiador 
naturalista; Yauqueliri. el químico; Ilugo l\Iiller~ teó­
logo; Juan Hunter, fisiólogo: \Vilson, el ornitologista: 
Livingston, el viajero misionero; Harrison, fabricante 
ele cronómetros; Ifligo Jones, arquitecto; Sturgeon, 
electricista: Legard, el descubridor de lo.s monumen­
tos de Nínivc; tiuillPrmo Armstrong, inventor de la 
maquinaria hidráulieu y del caflón que lleva su 
nombre; Hany, el mineralogista: ('enner, naturalista; 
Hautefeuille, el mecánico.; .T o.sé Fonrico, matemático; 
Durand, el arquitecto; Fourcroy, químico y filósofo: 
Rosse, auto.r del telesco.pio de su nom bre; Disraeli, 
y Bulwer, literato.s; .Taime \Vatt, inventor de instru­
mentos matemütico.s; Jorge Stephenson, inventor de 
la locomotora; Roberto Peil, el inventor del estampado 
de las zarazas y algodo.nes; Guillermo Lee, del telar 
de medias; Juan Heathevat, de la máquina de brocas 
para devanar; Yaucanson, de la maquina para la 
hilanza de las sedas; J acquard, de In máquina de 
t~jer; Edisson del fonógrafo; Guttemberg, de la im­
prenta; Heilmann, de la máquinaria para hilar el 
algo.dón y la lana; Lesseps y EiffeI, grandes inge­
niero.s, constructo.res del Canal de Suez y de la torre 
Eiffe]; Agustín Thierry, autor de la Historia de la 
Normandía: Toricelli y Bayle, grandes observadores 
en el estudio de las leyes fisicas: Enrique Clay, ora­
dor norte americano; Currau, orador irlandes; Del 
Valle, orador sud-americano; Velez Sarfield, gran 
codificador sud-americano: Sarmiento, político y edu­
cacionista ·sud-americano; Alejandro Murray, len­
güista; Alfieri, literato; ~lacaulay, autor del paralelo 
entre Milton y Dante y de la Historia de Inglaterra; 
Bernardino de Saint Pierre, autor de los estudios de 
la naturaleza; Ben J ohnson, el poeta incorruptible; 
Michelet, autor de la Historia de Francia.; Girola­
IDO Savonarola y Arno.ldo de Brescia, sacrificados 
por sus ideas científicas; Menendez Pelayo, eru­
dito español: Niepce, químico é inventor de la 
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fotografía; D'.A.1embert el enciclopedista; Pablo. Luis 
Courrier, autor de los Simples niscours; Las Casas 
y )Ioffart, .T uan \V"il1iams, Petterson, Samuel ~Iard­
sen, Nackensce, Ileber y Carey, misioneros; Napier, 
historiador de la guerra de la península británica; 
Palissy y Bóttgher y \Yedg","ood, m~estros y. recons­
tructO!"es do la alfarcría: .A.dan SmIth, escrItor: An­
derson, ol'nitologista americano; \Yalter Scot, literato; 
.Tuan Boitton, autor de valiosas obras arquitecturales, 
entre las que se enC'uentran "Las antigüedades 
de las Catedrales dc Inglatcrra y «Las bellezas 
de Inglaterra»: Su nlllC'l Drc\v, literato ; Brunel, 
ingeniero y autOl' del túnel del Túmesis: Samuel 
Bro\vn, inventor de los puentcs dc suspensión; \"'olta 
y Bunzen, invpn torES de las pilas eléctricas, que 
llevan sus nombres respectivamente; los hermanos 
~Iongolficr, inventores dp, los globos ael'eostáticos: 
Pedro Bayle, el más sinC'cl'o y honrado quiza de los 
libre pensadores: Felipp, Giri.l Id. inventor de la má­
quina de hilar el lin0: Senrfcldor, de la litografía; 
.Tacobi, de la galvanoplastia: Daguerre, del dagne­
rreotipo: Tissandif'r, Si\"("\l y Crocc-Spinelli, los uereo­
nautas que han realizado la asccnsión más elevada; 
Torricel1i, invc:'ntol' del bnróm('tI'o; Nickolson, del 
areometro; Hearnmul', Farenheits y LesUe, inven­
tores de los termómetros: Lf'ydcn, de las botellas 
eléctricas: Bell, del teléfono d(~ su nOlnbre; Hug, del 
impresor de] td~grafo: Carselli, de] pantelégrafo; Fe· 
lipe Lf'bon, del gas: \Yorcestf'r, del vapor: \Yallaston, 
descubridor de principios físieos: Stolhul'd, inventor 
de la combinación de colores: Ferguson y Giffard, 
descubridores oc principios científicos; Priestley, quí­
mico y descubridor do varios gases; Cuvier, Linneo, 
.Tussien, 1'0issier y Delnmbre, naturalistas; I-Iume, 
historiador inglés; ~Iontesquieu, escritor: Juan 1-lunter, 
anatómico y autor de varias obras científicas; Ambrosio 
Paré, gran cirujano é inventor de varios instrumentos 
de la cirujía; Harvcy, descubridor de la. circulación 
ele la sangre; Jenner, que lo fué de la vacuna; Carlos 
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DeIl, descubridor del sistema nervioso; Hall, descubri­
dor drl sistema 1J0rvioso diostültico: Guillermo Smith 
el padre de la geología inglesa; Hobcrto Dick. geólog~ 
y botánico; Ilodl'igo :\Iurchisun, g0ólogo: David Ricardo 
economista; (;rotp, historiadol' de (;t'pl'ia: Tito Si ver: 
historiador uIliypr~al: nl1r\l~·, i<lpm: \Y Ll.shington Mill 
autar nortramprienno: T('J'gu ll1 o, astrónomo: Stof'le: 
matemáti('o; :\Iu1l0I', g0(',logo: Bossurt, Escrích, Cam­
poamor, BretoIl <10 los Ilcl'¡'ct'os:, TeMilo (jauthter, 
\·Hude!', lIc'yden, fablo Pattcr, Yictol'iano Sardou 
Zorrilla, Hallmat, pseritol'ps y poetas: (;el'mú n Bur: 
meist0l', IInturnlista; Cyrn no de Bf'rZ0IH\ autor del 
viaje al Sol:.1 nlio Yel'IJ(', autor dr vurias obrus cien­
tifi('o-litel'Ul'ias: Day~r, elpctr61'01'O: Smith y 1 .erov Beau­
lieu economistas: Emilio Znln, ('scritOl' reulista y funda­
dor de esa esclH'la: PinhPiro de Chagas y Assis Brazil, 
escritores: .1ohnson, lexieúg-rnfo: Hurton, moralista; 
Stanley. misionero: Yillani. autor de la Historia de 
Florencia: Yattcl, autor de derecho de gentes; 'raylor, 
autor de la histOl'ia dr'l ent.usiasmo: Norris, filólo~o: 
Hi('ardo, autor de '¡Principios de Economía Políttca 
<' Impuestos": (:rote, historiador de Grecia; Man­
tel'ola, oradO{' español: Niehbur, historiador; Motley, 
historiador de los Países Bajos: Euler, matemático; 
Popp, esel'Ítor satírico: Lafontuine, gran escritor; Ro­
ma niamcs, el grn n g('nio dr los tiempos antiguos; 
Habclais. segundo J llypnal, fustigador satírico de la 
dominación monacal: IIUll tef(' u il1 <', físico; Haüy, mi­
neralogista: Conrado (~esner, natu:'ulista; Gilbert, 
autor del .libro contra el egoismo universal; Samuel 
Smiles, el pscritor moral: :\Ieyer y Stilliug, teologos; 
M, Flourens, natu ralista; Yieente F. Lopez, historia­
dor y Danid :\IuI1oz, Cal'los :\Iaria y José Pedro 
Hamirez, Antonio Barhini, ~Ianuel Lainez, Alberto 
Palomequc, nuillermo :\Ielian Lufinur, Bartolomé 
:\litre y Yedia,Eleodoro Lobos, Carlos Yega Belgrano, 
Agustín de Yedia, Eduardo .:\cen~do Diaz, Davimioso 
Terra, Adolfo Dúyila, Juan J6sé Herrera, Eduardo 
Acevedo, Angel Floro Costa, Samuel Blixen, José 
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Batlle y Ordonez, Roberto Payró, Seeber, Albistur~ 
DelIa Costa, O'Farrell, Citadine, Alma fuerte, ~lartin 
l\fartinez, Busto, Luis ~felian Lafinur, Nicolás Gra nada, 
Alberto l\fartinez, Massioti, Carranza, Estrada, 3iag­
nascc, Ezcurra, .L'-\cha, Bauzá, Barroetaveña, Pf'lliza, 
Gouchon, García ~lcrou, Duhau. Piquet, Jaime Broun, 
Atienza y ~ledrano, Tarnassi, Saldias, Quesaoa, 
.A.nibal Latino - '~arangot, Moratorio. Setem brino 
Pereda, Lauro ,~. Rodrigu(~z, Anaya, ~fuiñOS, Dps­
tcffani, Cambnctll'cs. Oliveira César, Enriqu0 Ortego, 
Rodriguez LalTe~a, Holdan, GOyE'na, Julia n ~In ,'td, 
Holmberg, Leseano, L~zina, Schiafino, Podestó. Peiifl, 
Portela, '~ilIafañe, Lanlas, Onrú bia, J oaquin ·V. 
Gonzalez, (fran ~fontagne y Otaegui, Basal<!úa, 
Alonzo Criado, Cané, Chupeo. Garcia ,reHoso, Ber­
nardez, lTrien, Anadon, DelIa '~a.lle, Larsen del Cas­
tafio, Bahamonde y otros escritore~ suo-americanos: 
abogados distinguidos, .Juan Carlos Blanco, Pablo De 
:Nlaria, Norberto Quirno Costa, Bri10 fInl Pino, Domin­
! o .A.ram burú, Romero~ Pacheco, A.lcorta, Berm0jo, 
Juan Antonio Argerich, .José H. ~Ja rtinez Castr0, 
Terri, Enrique S. Quintana, Eustaquio Tomé. Arturo 
Reynal O' Connor, Luis '''". '~aI'cla, Igarzabal, 
Sienrra Carranza, Amuchásteguy, Br'l'induaguc, Car­
balho Lerena, ~IUñoz, Cal'avia. '''"elazco, Nayurro, 
Villademoros, Lapido, Piñero, Beazley, l\foreno, IIi­
polito Irigoyen, Te;jedor, Requena, Narvajas. Acevcdo, 
B,,"~stamant.e, Juanicó, ·Vasquez .Acehedo, Sagastume, 
'da, ZorrIlla, Costa, Runge, NIColás A.chayul, .T llan 
Coustau, Ayerza, etc.: Edmundo D' Amieis y Perez 
Galdós, escritores notables: Luis Sflcnz Peña, B01'­
nardo P. Berro, Tedin y José E. Trriburu, magistrados 
honorables; Baron Hirsch, gran filántropo: ~\Ialt0-
Bru.n, geógrafo; caudillos ilustres, Bolivar, Belgra~o, 
Alslna y Artigas, fundador de la nacionalidad uru­
guaya; médicos ilustrados, ,""izra, Baena, \Vildp" 
Rawson, ~Iontes de Ora, Ortega, Arraga., ~Iartinez, 
Fonseca, Güemes, Berra, Castro, Llobet, Romeu, Ro­
berts, Ovejero, Perez, Puig, Salterain, Arata, Susini, ,. 
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Quirogo, Udaondo, Susviela Guarch, Irnas y Lamas; 
ol'udol'PS sagrados y viI-tuusos sneerclotes, Marcoliuo 
Brnnvpnte, Becco, De Lroo, .Tordan, ~Iul'inno 1. So­
ler, Rnlnlil'c. Isa!'a, rusteUnnos~ ll.spinosa, Boneo, 
Orzali, Alnlro Alvarpz. Dupruf, HaSSOl'(', Villanoba 
Sans, y mi querido amigo Luis de la Torre y Zú­
liiga~ homhrps notahlrs pn Jlolítica~ Hora. ~1itre, Irigo­
)'en, Hocha y A lf'm; militarps di.'itinguidos, entre otros, 
Ln<'io V. MunsilIa. ArlPdontlo. Cupdpvila, Burgueño, 
Andres Cáceres, Pampillon. Mufíoz, ~aura, Levalle, 
Gurda y Palaci.os, Mmiiz. Arrue, Gal'zOlI, Amilivia, 
Salvt~ñach: ingenieros, Vill~lUevn, Hucrgo, Lamole 
~T CurIos ~I. l\loraks: dibujnntrs, S~jo. Rtein y For­
tuny; autores teatrales, Frrrer, Tl'CjO, (Jc,rdon, Régu-
lrs~ ptc" etc. . 

y en un sitio especialísimo del Pal'llaso, como una 
honrosa distinción tí la nueva allrora que aparece 
en el cielo de la literatura, estaban los autores y 
poetas de la América del Sud. 

Cuántos conocidos ha bia entre ellos! 
Hccucrdo ti los de Nueva Granada: Torres Caicedo, 

Caro, ~\rbolcda, Caldas, t\nzizar (. Isaac. 
A los del Ecuador: Bolivar, Baralt, Olmedo y 

CulrHi'ío. 
De Cuba: Plorido v Herl'dia. 
Del Perú: alInea 'Garcilaso V Rical'do Palma, 
..A los chilenos: La~talTla; Amuiluteguy y \ -i­

cuña ~Iuckcna. 
A los brasi1pros: Alpn~al', Alberto de Oliveira, 

Raimund<) Correa, Albm'to Conrado, Arturo Acevedo, 
~Iacharlo de Assis, Luis Guimarapns, Luis Delfina, 
Yalentin :Jlagalhups, Gonzalvez Crespo, Telmit de 
Almeida, Teófilo Diaz y Rodrigo Octavio. 

A los mejicanos: Luis ~Iurat, Olayo Bilac, Na­
varrete. Luis de la Rosa, Zarco, :Flores, Acuña y 
Altamil·ano. 

A los de Guntnnala: 1 l'l'izarl'i y Benitez. 
Al ('olombiano Rtihpll DUI'{o. 
A los nl'gt\ntino:: EdlCvertfa, ?\Iurmol, Andrade, 
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Lopez, (autor dp,l himno nacional) Carlos Guido 
Spano, mi gran amigo y poeta favorito, qutirrrez, 
Obligado, Uyuela, Ascasubi, ~Iartin C.oronado, Cas­
tellanos, flernandez, del Carrlpo, l\Iarhnto, Leopoldo 
Diaz y José :María Gutierrez. 

Por último, allí estaban mis compatriotas, los 
poetas uruguayos: Acuña de Figueroa, el autor de 
nup.stro pa.triótico hhnno, ~lagal'iños Cervantes, Juan 
Cárlos Gomez, Gonzalo Ramirez, \Tirtoriano E. l\1on­
tes, Aurelio Berro, Zorrilla de San ~lartin, autor de 
«La Leyenda Patria» y del poema «Tabal'é,» Ar­
rascaeta, Victor Arreguine, Rafael Fragueiro,. \\;as­
hington Bermudez, Ponee de Leon, .A.ntonio Lussich, 
Cár]os Roxlo, Ramón de Santiago, Carlos F. Scotti, 
Del Busto, F¿lja l'do~ Juan Cúrlos N osiglia y Guiller-
mo Rodrigurz. . 

XIII 

Después de recorrer todos estos eelestiales para­
ges; donde tuve la satisfaeeión de cnront.l'ar ti tanto 
bom!>re ilustre~ continué relllont4ntbme hasta ]lt'gar 
al pináculo de la gloria. 

Mientras remontaba, lno hacía esta reflexión: 
-En el Infierno, lo misrno que sue('fle (,ll la 

Tierra en los malos sitios ó donde se ]'('un('n los 
~alos, no existe, no puede. existir ningu no bueno, 
nI los malos reconocen á los buenos jumós. 

En e~ecto: para las prostitutas, no hay mu.ier vir­
tuosa, DI para los ladronos existf\o los homl)l'rs 
honrados. Ergo: hay, entonces, mal9s y bu('nos entre 
lo~ hombres: los que he visto en el Infierno, son los 
1) rimeros: aquí están los últimos. 

y pensando comoen ún vertigo, deeía estas pala­
bras, que debían grabarse en letras de oro; 
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«Admiremos todavía los cuadros expléndidos de 
la naturaleza, elevemos nuestros pensamientos á esas 
alturas luminosas que dora el sol en las horas me­
lancólicas del crepúsculo de la tarde, escuchemos las 
armonías de la música humana, y dpjémono:·' mecer 
por las melodías de los vientos y de las brisas, con­
templemos la inmensidad murmurante de los mares, 
trepemos á las cimas resplaudecientes de las mon­
tañas, observemos la marcha tan bella é interesante 
de la vida terrestre en todus sus fal'es, respire­
mos el perfume de las florps, elevemos todavía 
nuestras miradas hacia las radiantes estrellas que se 
ocultan en los esplendores de la azulada bóveda, 
pongámonos en comunicación con la humanidad y su 
histori~, respetemos todavía á los génios ilustres, á 
los sábios que dominaron la materia, veneremos á 
los moralistas persegu idos, á los lpgisladorps de los 
pueblos, y en derredor nuestro pf'rmitnmos también 
á la amistad reunir los cOI'azones, al amor palpitar 
en nuestros pechos, al sentimipnto de la patria y del 
honor inflamar nuestra palabra" 

Ensimismado en estas idt'as )T gozando de las 
bellezas didnas del paisaje y del bip[lPstar infinito 
que alJí se sentía, no me había dado cuenta en el 
primer momento de los felicps habitantes que pue­
blan la región más privilpgiada dpl Paraiso, cuando 
me sacó de aquel nuevo pxtásis, una voz dul('f' y 
suave como una melodía de Bethovrn, diriendome 
estas palabras cariüosas: 

-Bien venido seais, dichoso mOl'tal, á la brl1a 
mansión del amor y la virtud! 

Miré al sitio don1e había partido aquella voz, y 
mi sorpresa no tuvo límitp~ al vpr lo que all~ yí: 

U na mujer bellísima era la que me babía dlflgHlo 
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la palabra, pero de una belleza hnpollderable, corno no 
]a habrá sonado jamás el poeta de más ardiente y 
rica imaginftción. 

y después, oh! despues lo que vi, me hizo el má5; 
feliz de los mortales. Allí estaba Dios, el Gron Dios 
de los humanos, pero no terrible y vengador, COlno 
lo presentan los fariseos; era otro Dios distinto, segun 
yo me lo había imaginado siempre: noble, grunde, 
magnánimo. 1-\ llí estaba, sentado en su régio h'ono, 
y rodeado de miles de sércs que habían sido humanos, 
de todos los ofirios y profesiones que hay en el mundo 
y de los cuales encontré tantos en el Infierno;· sobre­
saliendo entre todos, los honorables padres de fa­
milia y las madres virtuosas, héroes OSCU1'OS del 
deber sublimo, y sacel'dotes dignos, verdaderos, entre 
los que conocí á nuestros obispos ,r era y Aneh'os; 
felices todos, por los inagotables placeres que gozaban 
en el Paraíso Celestial y por la bondad infinita del 
Gran Hacedor. 

Rápido como un rayo, fuí á postrarme á las 
plantas de mi Señor, y á besarle los piés, dándole 
gracias con lágrimas en los ojos por lo que veja y 
sentía; pero me detuvo con un gesto bondadoso, y 
touuíndome de la Dlano, me dijo: 

-Quitad; yo no quiero á nadie en esa actitud 
8ervil, ni ello importa reconocerme y adorarme: bue­
nas obras, es lo que quiero y no adulación y jere­
miadas. Andad, y decid ú vuestros hermanos, que el 
Dios á quien creeis cruel y vengativo, no exi~te; 
que vuestro Dios, es pura bondad y felicidad; que no 
castiga ú nadie eternaluente, ni posee un infierno 
con los horrorosos castigos que lo pintais; que tJdo 
lo que exigo de vosotros, es que seais lo mejor po­
sible, y todos vendreis á mi lado mas tarde Ó lllás 
temprano, según vuestras mayores ó menores bon­
dades, pues el único castigo que 6S impongo, es el 
via crucis q.ue teneis que recorrer para llegar tí. mí, 
en las distIntas estaciones que tendreis que hacer 
para dar cuenta á mis jueces de vuestros pecados, 
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pUI·ifiC'ándoos con Yuesh'a eonfesión V arrepentimien.to, 
-Permitid me, Reñor, dije yo, animado por aquella 

excelsa bondad é impulsado siempre del deseo de 
conocpr In verdad; permitidme que os haga una 
pregunta, 

-IIueed cuantas quel'Hi~, f'SpUSO el SeI10r con 
tono rnagnúnimo y una voz dulcísima. 

-Desearía su hel', mi Gran Dios, si hicisteis el 
rn ulldo pn sf'is días~ sf'gt'ln el relato bíbliro de Moisés 
que muchos intpl'lm·tan que se refil'ió ú seis edadp~ 
ó ('pocas, formando primero el cielo y la tierra y 
todas las cusas que ambos contienen, ordenando lueO'o 
la materia informe y agitada, sppurando después ~l 
agua de la parte seca y mandando á ésta que produ­
jera las plantas y las yprbas, y á aquella los repti­
les, creando más tarde las aves, los pel~es y demás 
Animales, y coneluyendo al fin pOI' hacer el hombre 
ú vuestra semejanza y á la mujer de la costilla del 
homhre, dúndole vida á Adam y á Eva, que si no 
hubieran cometido el pecado no le hubierais dado. 
}H'olc jumús. 

«Desearía saher si es vprdad que Caín mató áAbel 
y 111ego, sin hembra alguna, pobló la tierra, destru­
yendo vns esa población por su perversidad envián­
dole el diluvio universal, en el cual solo se salvó 
Noé y su familia en el arca famosa y una yunta de 
animalitos de cada especie, con lo r.ual volvió á po­
blarse el mundo. Si es cierto lo de la torre de Babel 
y la confusión de las lenguas, etc., etc. 

«() si es verdad, en cont.ra de lo que dice el Gé­
nesis, las afirmaciones de los geólogos y demás sábios 
naturalistas, que el mundo lo formasteis por medio 
de grandes conmoeiones y transformacion('s, empe­
zando por crear primeramente la materia incandes­
cente, que ob~decipndo á. la mútua atracción y á las 
fuerzas centrífuga .v e('ntrípeta, tomó la forma de un 
inmenso esf('róide, donde el antibol, el cuarzo, el 
feldspato, el talco y la mica se agruparon para formar 
las rocas de granito y protógino, nadando en un mar 
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de fuego, del qU0. se desprendian densos vapores, 
inaccesibles á la .luz. La e~tructul'a de aquellas J?ri­
meras rocas, contInuan afJrm~ndo nuestros sáblOS, 
era cristalina como resultado de la fusión ígnea; la 
materia al consolidarse, se hizo más compacta, dejando 
aberturas en las cuales se formaron los metales y 
composiciones silíceas; como el t.opacio, la amatista 
y el cristal de roca, ~in ellcontrarse en estos terrenos 
rastt·o alguno de animales ni de vegetales. Luego 
hicisteis aparpcer las aguas, y en ellas, mantenidas 
á altísima temperatura pOI' una pesada atmósfera, ·se 
formaron las rocas de IrailSicióll, 8l'to es, aquellas en 
que se unen los caracterfS de la estructura cristalina 
llevada á cabo por el fuego á los del lento sedimento 
de las aguas; (h~jRndo~e V,~l' islas ~T continentes, que se 
l'uhrieron de líquenes. 1ll1lSgüS, algas y desmesurados 
hc!echos, mientl'as naJahlll ~·u ('11 las aguas los ani­
males invertebrados, como pólipos, mad¡'époras, amo-
nitos, y la gran fam ilia de los trilóbitos. . 

«Los fragmentos de aq uella giga ntesca vegetación, 
continúan diciendo nuestros sábios, formaron las callas 
de carbón fósil de los terrenos de transición. La 
atmósfera, en extremo densa, depositó varias sustan­
cias en estado de vapor, y poniéndose con esto tram;;pa­
rente, dió paso á los rayos solal'es. El agua, lnenos 
cálida, depositó sustancils salinas, qlW aumentaron los 
terrenos inferiores. Los animales pl'irnitivos, priva­
dos de la atmósfera densa, húmf'da y tenebrosa~ pe­
rpcieron, y sobre los ter¡'enos secund::; rio~ de esquisto, 
uSI~erón gris, sal marina y creta bIa neu, aparederon 
ti lllmales vertebrados, empezando por los saurios, 
lcpidoideos, escualos y otros reptiles y peces, sin ningún' 
ma mífel"o; y la tierra se llenó de vege'·ales ramosos, 
de helechos arborescentes, de elevadísiInas cal~IJlitas, 
como se ven hoy en los trópicos, pero sin ninguna 
planta dicotiledónea. . 

«Después se presentaron los reptiles de forma enor­
me y monstruosa, con mimnbros amontonados de 
una manera extrana:l cuales hoy los vemos con asom-
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bro al desenterrarlos del terreno secundario, entre 
la formación del asper1n rojo y de la creta. Poste­
rio~mente, los mamíferos, acuáticos y terrestres, en 
umón de los peces, poblHron el mar y la tierra, 
donde dOIl1inuhan y veg(·taban ya palmeras, plantas 
amentáceas y dicotiledónpds: la atmósfera se pm'ificó 
y los continente!'; crPcim'on ('on el alzamiento de los 
montes y el hundimiento de los valles, que se trans­
formaron en mares; el agua, 8yuporada por el calor 
del sol, rayó en lluvia sobre la tierra, lo que hizo 
que fuesen distintos los sl'dimentos del agua dulce 
de los de la salada, y los terrenos terciarios, como 
la arcilla plástica, el asperón blanco y ]a piedra de 
afilar. 

«Parece que el mundo, según siempre los sábios 
mencionados, fué entonces trastornado; quizá, supo­
nen, por el sacudimiento de un cometa que desqui­
ció los polos, de modo que el Océano se precipitó 
sobre el continente y socavó profundos valles, dejando 
inmensos depósitos de cantos rodados, lanzando á lo 
lejos enormes trozos de montañas y destruyendo 
muchaR raza.¡¡¡ de animales, cuyos esqueletos se en­
cuentran en portentosos mares dentro de grutas, mez­
elados á los de algunas aves. 

«Entonces, esclaman triunfantes los sábios huma­
nos, las aguas, volviendo á su nivel, formaron nue­
vos depósitrs; el terreno que resultó de aquí se 
llamó de tra °iport8 Ó de aluvión, y todo se preparó 
para la aparl~i:)n de la más noble de las criaturas: el 
hombre! . 

-Ni una ni ot.I'a cosa es cierto. Son macanas 
de Moisés y de vuestros sábios. 

-y entonces, dije admirado, ¿cuál es el origen del 
mundo? 

-Eso no os lo puedo decir, pues si hoy me negais 
ya al~unos de vosotros no sabIendo nada, ¿ qué sería 
si suplerais tanto como yo? Me negariaisabsoluta­
mente ó :pretenderiais en vuestra inmensa vanidad, 
~er tan dioses ó más dioses que yo. 
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Concluyó de hablar el Señor, y como por arte 
<le mágia desapareció de mi vista y con él, su corte 
y todo el Paraíso~ encontrán<lome transportado á otras 
regiones desconocidas, donde no se veía á nádie ni 
nada, ni soplaba la más Jijera brisa. 
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XIV 

De feprutr, sin saber de donde ~a1ia una YOZ po­
tentr, oí que me decían estas palabras: 

-Esto is r11 las ti Has rrg-ionrs de la Filosofía. Pre-
guntad, si quereis ~abrr algo ...... . 

Aunque l'orprrndido pOI' estas transieiones rápi­
das de situaciones, (ludo más rn mí el d('sro de saber, 
de conocer la yerd.ld, que se había apoderado de mi 
voluntad, esclavizándola, &, todo otro sentimiento. 

A"í fué que, ~in inmutarme y queriéndome expli­
car lo que suponía haber vist.o y oído en el Infierno 
primrro y lu('go en el Paraiso, me le descolgué al 
gran filósofo (pues supuse que fuera un filésofo el que 
me había hablado), con esta série de preguntas: 

-De.:-idme, pues, ¿que es la humanidad?-¿Cómo 
hay que considerarla?-¿Qué habría que hacer para 
('opsrguir su perfección? - Y por último, ¿ cuál es 
su misión v su fin? 

-Yam(ls por partes, me contestó el filósofo, y os 
contestaré tí todas vuestras preguntas, según mi rien­
cia v conciencio . 

..::....EI\tonccs~ le repliqué, contestad á mi primera 
prrgunta: ¿Qué ('S la huroanidad ? 

-La hpmn nielad en vuestro planeta, purs también 
ha~T humanida'l ('11 los otros planetas que pueblan el 
Univelso: r~ una de las obras mús perfectas del Su­
prrmo Hacl'dor. 

-Prrfi'l'tamrntr. Pero eso no es 10 que yo deseo 
b b' 1 d" . ',.,. . Sil CJ': 10 sa Hl unÍl's quP V1)S me o l.Jerals. o qUle-

ro C01lo('rr las pUl ticuluridades dp la humonidad. 
-Xo puedo de'dl'osIo; me está vedado l'ey~lar .10 

que sipmpre quedará para vo~otros en el misterIO. 
Contentaos, pues, con lo que os contesté. 
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-Si ps así, me resigno y paso á la segunda pre­
gunta: ¿Cómo hay que considerar á la humanidad? 

-Hay que considerarla con tolerancia, pues debe 
tomarse como Dios se dignó hacerla y no como vo­
sotros quereis que sea. Lo exacto, pues, es buscar el 
término medio en todas las cosas de la vida humana, 
porque todo en ella es relativo. La perfección es 
Imposible, os lo declaro: por consiguiente, conformaos 
con tomar 10 nl~jo .. d0 10 que no es lo peor. 

-¿Y por qué no se puerle conseguir la perfección? 
-Porque existen illfinidad de causas fisiológicas 

y sociológica~ de un órden dive.\'so imposibles de <.'on­
ciliar, para conseguir' la ppI'fección humana; pues la 
maldad ó la bondad de cada indivilluo, no provienen 
solamente de la educación lllula ó buena que reciba 
ó del ambiente social en quP actúe, sinó también de 
su temperamento y de su org:lnismo. Si tpneis ó 
no alma, pues eso también me está prohibido el de­
círoslo; las causas y los efectos son los mismos, mar­
chan al unísono de vuest¡'o físico, obcdeciehdo las 
~ismas leyes de su gestaCtón y de su impresiona bi­
hdad. De ahí esa cte¡'na lucha del bien y del mal, 
de los buenos y los mulos por tendencias ú por educa­
ción, como os lo demostraré más addante, y que e3 
el fundamento de todas las cvntiendas de la hUlllani­
dad en sus difel'l'nt~s órdenes sociales, políticos ó 
religiosos, reprcsPlItada admirablemente en la bíblica 
leyenda de Caín y Abel, y de donde ha surgido la 
metáfora del Infierno y la Gloria de la religión Ca­
tólica, y toda.s la~ pena.s y recomprnsas ofrecidas por 
las distintas religiones que han existido en vuestro 
mundo, desde el paganismo hasta la época presente. 

-¿Y qué m~ decís de las teorías de Darwin, Lom-
broso y Buffon, acm'ea de la humanidad? . 

-Qu~ no son completas y, sobre lodo, demas!a­
do materIales para srr verdaderas. Según DtHWln, 
dp.scelldeis Vt)sotros dellnono, yeso no es cierto; vos­
otros descendeis de vosotros unicamente. como todos 
los demás animales que desciende cada uno de su 
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misma especie; lo que podeis admitir como una verdad 
es que, de todos los animales de la creación. solo os 
diferenciáis por vuestro organismo, y que si vosotros 
teneis alma, también la poseen los demás seres ani­
mados, marchando en todos al unísono con la mate­
ria. Las teorías de Lom broso serían exactas si se 
circunscribieran á las tendencias del individuo, que 
nacen y mueren con él, spgún os lo demostraré más 
adelante, pero que no anidan en la masa encefálica, 
ni en la configuración Cl'aneana ó pn las manifestacio­
nes externas del cuerpo humano, sinó en su interior, 
en la sangre y en todo su organismo, inclusive el 
alma sí existe, pero sin manifestación material, que 
lo demuestre. En cuanto al principio proclamado 
por Condillac, Buffon y otros filósofos, de que sois 
4'animales de costumbres," es exacto hasta cierto punto, 
como los demás séres son "a.nimales de necesidades", 
pero la frase no es completa, pues debieron decir que 
sois "animales de tendencias y costumbres," como 
los otros son "animales de instintos y necesidades," 
porque las tendencias y los instintos nacen con el 
animal y las costumbres ó necesidades se adquieren 
por necesidad ó por educación ó por placer, venciendo 
unos y otros en la lucha por la vida, según sus fuer­
zas ó las circunstancias. 

-¿Quereis demostrarme lo que decís? 
-Con tanto gusto. Prestad atención: el valor ó 

la cobardía, el talento ó la estupidez. la bondad ó la 
maldad, la belleza moral ó la vulgaridad, la actividad 
ó la holgazanería, la gracia ó la insipidez, la me­
moria ó la distracci6n, el pensar ó la despreocupación, 
todo esio son tendencias; nacen con el individuo 
conjuntamente con su fuerza ó debilidad material, 
su fogosidad ó apatía, su fealdad ó hermosura tisica; 
están en su alma y su organismo, en la hipótesis <J.ue 
tengais alma. Los vicios y las virtudes, se adqme­
ren después, son simplemente costumbres fomentadas 
por la educación, pero siempre en relación directa con 
la.s tendencias y el temperamento, siendo por consi-
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guiente más ó menos acentuados sus efectos. Por 
e;jemplo, educad al peligro á un cobarde, instruid á un 
estüpirlo, enseñad ü ser bueno á un pcrvPl"so, acostum­
brad al tl'flbujn ú un holgazán, illspir'ad sentimiento 
á un SPI' vulgar ó gracia á un insípido, im primidle 
voluntad á un débil de espíl'itu ó pasion á un apático, 
tratad que recuerde un distraído ó que piense un des­
preocupado, y jamás cunseguiI'eis ni un valiente, ni 
un genio, ni un bondadoso, ni un trabojador, ni un 
ser sublime ó gracioso, ni un carácter, ni un memo­
rista ó pensador. 

"En la sociedad humana, es donde menos se suele 
notar g\~n~ralmentc la fuerza de las tendencias. por 
el rnfinamiento ó la hipocresía á que con facilidad 
llega el ser humano, sobre todo el que se ilu~tra y 
pOSf~P un temperampnto apático ó que no es escesiva­
mente ardiente. VosoÍl'os hacei..; más villa pública 
que priyada, de ahí que oculteis vuestros sf'ntimien­
tos. Si los Otl'OS anirnales hicicr'an lo mismo (y 
quien sabe no lo hacen 0utre sí), apal'ell tu I'ía n taln­
bien lo que no sienten, ocultando sus instintos. 

"Por eso, cuando queruis juzgar á un individuo, no 
lo juzgllcis por sus grandes actos, por su vjda pública 
Ó sol'ial~ jlJzgadlo en los actos prquc)10S, en su vida 
privada, íntima, que alli lo encontrareis desprovisto 
df\l ropoge de las costumbres y de la hipocresia, sin 
otro vestirlo que s us tendencias, (1) lo mismo que 
cuando querais captaros la simpatía ó el amor de 
cuulqui0ra, sea hombro ó mujer. tratad de l'onocer ~us 
tendcotias y de halogarlas astuhunentc, é inmedia­
tamente obtendrejs vuestro objeto. Lo que rlecía 
Napolron 1, "que todo se vendía, la cuestión era dar 

(t) Al \ll'~:.r aqueo o! otn vo:.. ql1P. mI' ft~cr:.:-Donrlpporlr .. i'l cono~pr I:.mbién al 
bomll .... ell Fi p lA borracbo d lnr.o eS ~(\ftanf1o. JIlJP!il l'n tOfio'l p~tO<l r.a!ilOF "P. rrfl • 
• enta el ser humano !':in carl'ta, rl'l'altantin "'I~ t .. ntil'lIf'i:.'I ,iomif\3"t.·c • En lu 
dilpulas con lo!' ami¡ofl, tambipn lile conOf'pn 131 trn.1rnciail rlpl !lpr hum:.no •• ,n"R 
cnando le acalora defla(larpee la educacieSn, yel eulto 8p8rl'r. .. grnttpro eS vi~e,,,"rtta; 
el talentoso, ¡,norante eS el ¡,norante, talentoso: Tiolento el paefftc.'o. lin ,,,rit el 
espiritual y malo el boDdado.o. 

t:s 
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con el precio," es una ~n verdad: el precio eshí 
en el balago de las tendencias. Los refl'ancs que 
corren ~ntre vosotrq~ .. y q~c, en su mayor parte, son 
sentenCiaS de la exptrlenem, corroboran la teoría que 
os estoy desarrollando: "Génio y figura, hasta la se­
pultura," dice uno, y otro: "Cuando natura non dá, 
Salamanca non presta," y sobre todo el de vuestros 
gauchos: "El que nace barrigón, es inútil que lo 
fajen." 

"Yen efecto, por müs educación moral que deis 
á un ser que nace malo, pnr mús bondad que le 
querrais infiltrar, será siempre malo: la educación y 
la bondad que le enseñásteis, solo le servirán para 
encubrir sus maldades; será 'un hipócrita. Lo IIHsmo 
sucederá con un opático que pretendais entusiasmar: 
jamás sentirú pasión: 10 harels calculista. O con un 
ser vulgar que le quemis hacer sentil' lo b('llo: siem­
pre será vulgar. 

"Sin embargo, ('s una gran cosa la educación de las 
virtudes y la instrucción de los principios moralps y 
las buenas costumbres, pues sin ello, la humonidad 
marcharía por sus sojas tendencias, pr~ominando 
las malas, por ser mús numt'rosas y ma tiránieas, 
y porque prima en vosotros la vanidad y egoísmo, 
que son ingénitos en todo ser humano. La ducación 
tiende á atenuar y en muchos casos á contenpr y 
hasta destruir las molas tendencias de vuestro orga­
nismo; pues éstas, como lps enfermedades que son su 
producto, se presentan en distintas gradaciones, con 
más ó menos fuerza; y así como es imposible curar á 
un enfe"rmo grave, mortalmente gravE', pudiéndose 
apenas, en ciertos casos, atenuar la gra\'cdad transito­
riamente, sin lograr contener el mal y menos des­
truirlo, es imposible igualmente desarraigar una 
tendencia bien organizada ó decidida mente acentuada: 
cuando más se podrá atenuar por medio de una educa­
ción esmerada, que es p) remedio lH'róiro para tI 
enfermo grave; pero tambi{>n se pueden contener ó 
destruir las que solo provienell de un organismo cte-
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fectuoso ó simplemente der-i).n desarreglo. del organis-
1I1O, Ó cuando la fuerza de Ullas tendenCIas es Iuayor, 
más poderosa que la de las otrallL 

~·sov partidario de la educación hasta para los 
animal~"\s irl'adonales, como quizá improp~amente 
llnmais vosotros á las demas espeeies. Y si es un 
hecho que un sábio vuestro, el profesor amnricano 
Garner, ha conseguido entender el idioma de los mo­
nos y lngoloa comunicarse con ellos (lo que no consi­
dero imposible), no será difícil eduearlos ni que se 
descubra en adeJante el idioma de los otros animales, 
consiguiendo entenderse con todos y á todos educarlos; 
pero su educación se circunscribirá á sus instintos y 
necesidades. 

'"La educación es una segunda naturaleza, como 
ha. dicho no recuerdo quien de vosotros, y aunque no 
es exacto en absoluto ese principio, lo es en la gene­
ralidad de los casos. Por medio de la educación, se 
pueden atenuar las tendencias decididamente malas, 
como ya lo he dicho; contener las malas relativamen­
te y destruir las defectuosas; haciéndose de un malo, 
un medio malo, de un malo regular, un malo conte­
nido y de un malo defectuoso, un bueno relativamente; 
lo mismo que por una educación viciosa un bueno 
puede hacerse malo ó relativamente malo, aunque sus 
tendencias lo lleven como en el caso opuesto, al ex­
tremo cont!'ario, segun se vé hasta en los criminales, 
que lo han sido por maja educación; pues á pesar de 
todo, hay muchos de ellos que no demuestran malos 
instintos en sus actos íntimos, á la inversa de los 
malos que reciben una educación buena. 

"y á propósito de criminales; debo decíros también 
que la justicia que habeis creado por la necesidad de 
vuestra defensa, es uno de los factores principales de 
la educación humana: sin ella la.s tendencias mar­
charían más desenvueltas, pues solamente las que 
son muy declaradas, ó el producto de una malí­
sima educación, son, las que no temen á la justicia, 
máxime cuando el individuo posee valor ó audacia. 
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"Reasumiendo: la educación sirve para enmendar 
IHS malas tendencias ó para fomentar las buenas. 
El amor ú la gloria, al arte, á la pátria, á la 1Iu­
lllunic1ud, provienen de la bondad y de la bdlcza 
ingénitas aeompafladas de una buena educación y un 
tf'Illperamento urdientf'; el fanatismo, el amor al di­
nero, el odio ó indiferencia hacia sus semE'jantes, es 
el resultado de la maldad y la vulgaridad nativas 
secundadas por una mala educación, sea cual sea el 
temperamento. Y cuando á esas tendencias SP. 11 ne 
la del talento l'ultiyado, entonces prf)dúcense los 
grandes héroes, los poetas eminentes y los grandes 
benefactores d~ la h llmanidad, y en el caso opuesto, 
aparecen los tll'anos de los pueblos ó los grandes 
malvados contra sus spmejantes. 

~~y la humanidad sif'mpI'e ha tenido las mismas 
tendencias. En lo ünico que ha val'iado es en su 
enucaeióI1, que ha sido distinta, según las épocas de 
más ó ml'nos búrbarie ponllle ha pusado, ó du müs 
ó menos necesidades: pllf'S la educileión está tom­
biéIl en las ideas, costum bl'f'S y hasta f'n el clima de 
cada jmÍs y rl1 ~us difieultades de vida, Es un 
t'rror cree!', pIWS, romo (~l'een mlJrho~, que antps 
emis m~jor'es que atlOl'a: había simplemente menos 
necesidades. 

"y la cdurarión ha surgido de la npcesidad pri­
mero y después por el intel'É's. ('amo de la necesidan 
y del inter('s ha II Sil rgido la cif'ncin y tod'JS yucstros 
adelantos matf'riales, mOl'ales é inteketllales. Ne­
cesidad é illtt>rés que hal)pis sabido llevar pr'ogl·esi· 
vamente debido á las fdicrs disposiciones de vuestro 
organismo privilegia 'o tl los demás sef('S de la. 
en'ación. '" 

"La salud dd eUPI'po, eomo la Iu ~ha por la ,-i,la, 
tiene tambipn mueho qU!~ yrr PIl VUcstl'O srr. En UII 

pais de mal clima é dn poca higi"I1p, lo mismo que 
donde la vida es muy difíeil, la humanidad es lIlilS 

mala, que en UII ~itio higi," líen. dI' t.:1im~l. herm.o~().v 
de Vl la l'rósl'eru; así ClIlliV eu los chmas cahdos 
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las pasiones son más fuertes que en los climas fríos, 
que todo lo absorbe el cálculo, igualmente que los 
vicios, son más desarr'ollados ~n las grandes ciuda-
des que en las poblaciones pequeñas, . 

"Un ser enfermo pocas veces es bueno ó arreglado, 
sobre todo los nerviosos y biliosos, enfermedades 
que se p,"oducen por falta oe educaeión ó higiene 
estomacal, ó por la marcha irregular del funciona­
miento orgánico~ como sucede con los que se a.islan 
del trato de sus sem~jantes negándole al espíritu el 
recreo necesario, ó los s~dentarios que no ejercit.an 
sus fuerzas con regula.ridurl, ó los que mortifican 
exa~~radamente su talf\ntú ó la luemoria, Ó que con­
trarlUn cualqUIera de sus telldencias naturales. La 
lucha por la yida, las convenirllcius sociales exage­
radas, el esceso de los pln~eres ó de las fuerzas, 
cualquier ('osa, en fin, q \JI ~ contra I'iA la naturaleza 
de cada ser, es motivo rl(~ la llol'dosidad ó de la bílís 
ó de oÍl'US ml1chas, sinu de' todas las enfermedades. 

"En cOllcl usion debo dcc'¡ I'OS lo siguiente: que en 
printipio sois irr(:.sponsabll)s de vuestros actos, pues 
dependen únicamente de vucstra buena ó mala 
organizurión y temperamento ó de vuestra lnala Ó 
buena educación, y que cn consc'cucncia, las acciones 
buenas ó grandes de' la h umanirlad, no tienen otro 
mérito que el valor intrínseco de las formas orgáni­
cas de los que las produccn y su temperUluento, 
a(~ompaI1ados de una buena educación y de la opor­
tunidad de aplicar esas racn !t.ados: contándose entre 
esas acciones las del valor llevado hasta la heroicidad, 
las del talento ó el pensamiento hasta el sacrificio, 
las de la bondad hasta la abncgacion, ó de cualqnior 
otra tendencia llevada hasta el martirio; p,'odur.to 
todo de dos ó mas tendencias fomentadas por la ('o u . 
cación, que es lo que produce los grandes hombl'es, 
sin que ello importe en ningún caso la pe¡'fección 
humana, desde que nunca marchan unidns tooas las 
buenas tendenci~s, ni nace nadie en tan perfeetas 
condiciones. Resultando de esto lo que veIS á cada, 
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paso, que hay buen?s ó valientes que no poseen ta­
lento, ú otros que tIenen t.alento y son malos 6 co­
bardes, ó si tiellen dos ó más tendencias buenas no 
se han fomentado ó han sido contrariadas por una. 
mala. educación. El libre albedrío no es otra cosa.· 
que la educación, que cada cual lo posee según el 
gmdo adq uirido de esta: sin ella os dejariais lleyar 
de vuestras tendencias. 

"Los estudios mismos influyen poderosamente en 
las tf'ndeneia~ humanas. Por ejemplo, el de la abo-o 
gacía predispone al ser humano ti la controversia y 
la ,-!ucrella, el de la medicina al escepticismo y tole­
randa, acompañado de la neurosis de las enferme­
dades~ el de la ingeniería á la brevedad y concisión, 
y el de la milicia al mando ó despotismo, etc., etc. 

"La educación, pOI' último, son vuestros padres 
los que deben in filtrárosla, contrariando vuestras 
malas tendencias y fomentándoos las buenas, así 
como la salud de beis procurarla por medio de la 
higiene, aplicando una y otra según el físico ó tem­
peram:mto de cada individuo; debiendo comenzar por 
ambas df'srle vuestra más tierna infancia.Y finalmente;. 
si que~eis hacer relativamente perfecta ó feliz á la 
humanidad, dadle creencias, que crea en el Ser Su­
premo y en una vida futura, pues no hay ser mas 
desgraciado entre vosotros, ni más imperfecto, que 
el incrédulo ó el escéptico; condiciones muy malas, 
ademüs, para una buena educación." 

-D('cidme una cosa: ¿Convendría la perfección. 
humana? 

-Si y no~ Convendría porque siempre es bueno' 
lo perfecto; pero esa perfección estancaría el pro­
greso, y eon el progreso la lucha que es indispen­
sable para todos los sé res y hasta para los astros 
que pueblan el Universo, pues éste, dentro de S118 
leyes admirablemente perfectas, produce toda su obra 
para la imperfectibilidad. . 

-¿Cómo compren deis vos la civilización? 
-La civiliZación es el progreso, reemplazandoJ 
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'constantemente lo moderno por lo antiguo, en la 
·ilusión de llegar tí la perfectibilidad. . 

"Guay del que se oponga á la ci vilización entre 
vosotros!' aunque sea un anacronismo de la libertad 
y del derecho que proclamais. 

"Será arrastrado por el huracán, destruido com­
pletamente por la reforma, no salvándose ni las 
Ideas, que es lo mas duradero en la acción univer­
sal, pues así como los razas so destruyen las unas 
á las otras, venciendo sirmpre la que marcha á la 
vangutndia del progrf so, usL se destruirán aquellas, 
reemplazando lo nuevo á. lo viejo, lo moderno á lo 
antiguo, aunque de~pués vuelva á elllpezal'se por lo 
que se ha abandonado, cngaI1ados por falsos mirajes ó 
vencidos en la imposibilidad de llegar ó la perfección." 

-Decidme otra cosa .... ú otras cosas nlás. Lajusti­
cia humana, ¿ es verdadera justicia? ¿Es verdad la 
medicina? Las comunidades religiosas .... ¿.practican 
la verdadéra religión? ¿Son neeesal'ios los gobiernos 
para dirigirse los pueblos ? ... ¿Que debía hacer la hu­
manidad para ser más feliz? 

-Os contestaré flor su orden. La justicia hLlmana, 
por el hecho de ser tal, no puede sc'r verdadera. jus­
ticia. Necesitaría que la humanidad fuera perfecta, 
que fueran justos los que la aprcan, )', sohro todo, 
que se supiera con verdad lo que significa é importa 
la justicia y ser justiciero. 

·~La medicina es verdad mientras no se separa de 
la higiene y la naturaleza; fuera de ahí, es' pura 
fantasía y superchería. 

"No siempre practican la verdadera religión las 
comunidades religiosas, pues por religión se compren­
de la virtud, la abnegación, la humildad, el desinte­
rés, la generosidad, la bondad y el amor al prójimo; 
y muchas comunidades religiosas lo que hacen es 
pedir con~tantemente, á Dios y á la Humanidad, cre­
yendo con esto salvar el alma y el culto, que es la 
esterioridad de la religión, cuando no al cuerpo y 
sus pasiones, sin dar nada á nadie ó no darlo todq; 
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hari(>nrlose rgoístas como los mendigos, que acos­
tUlllbrndos siempre á pedir, pierden absolutamente 
(,1 ht) hito ó la noción de dar. 

hLos gobiernos son necesarios, porque no =,irndo 
pprrl'c~a la humanidad, n~cesita forzosamente quien 
lo gnblf'rne, y porque algUIen se ha de ocupar de la 
eol('dividad ó de la cosa publica, eomo vosotros le 
JIHmuis al gobierno; pero debía concretarse éste al 
prineipio aquel que poco se cumple entre los humonos, 
(J(': m'Í,rimum de libertad y minimum de ,qohiprno. 

"Lo que necesita la humanidad para 8('1" feliz, 
pOI' üItirno, es tener mús sentiqo "'bomún." 

- Otras preguntas: ¿ Que es el socialismo y- el 
anarquismo? Que puede y debe hacerse para con-
cluir con esas plagas humanas? . 

- El socialismo y el anarquismo, son la lucha 
y rlpscsperación de los pueblos por las necesidades 
de la vida, Para concluir con ellos, en vez de las 
mrdidus coercitivas y á veces violentas que toman 
lo¡ gobiernos para reprimirlos, merecieudo la apro­
btírj.OIl de los potentados, y la osténtacion del Jujo 
y lu yanidad de las clases elevadas, que pueden 
tra PI' y traeTán, grandes cataclismos; sería más pru­
dente troosigir, hasta por propia conservación, siendo 
más hU!1lildes y modestos los poderosos, y adoptando 
los gobiernos medidas protectoras á favor del pro­
letal'ismo, en cualquier sentido que sean, para que 
no se vea espuesto á morirse de hambre, hacerle 
soportable sus trabajos, aliviarlo y confortarlo en 
sus nr-cesidades, é instruirlo y educarlo para que 
parti('jpe también de los goces intelectuales y para 
que, en vez de ser un elemento perturba,dor y hasta 
de destrucción, contribuya á. la sociabilfd,ad y pro-
greso en la transformación humana. f". , 

-:\luy bien. Perfect.amentf'. Decidme ahora: ¿cuál 
es la misión y el fin de la humanidad? "' 

-Su mi:!Jión y su fin, me prégurltais? Son pregun­
tas mlly ál'duas las Gue me haceis; pero os conte~· 
taré lo que pueda contestaros, 
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"La misión de la humanidad, es sufrir hasta que 
al Gran Hacedor le plazca otra cosa. Puedo declararos 
que por la vida únicamente, no valdría la pena la 
vida humana, ni Dios habría hecho una cosa tan 
im perfecta. 

"Yen cuanto al fin ..... el fin es un misterio." 
y al terminar esta frase el filósofo, terminó tam­

bién mi éxtasi ,y dánqome cuenta de que existía y era 
humano, yolví tí entrar resueltamente al torbellino 
del mundo, para seguir bregando en la lucha de 
la vida; prometiéndome, como así lo hago, narrarles 
este sueño á mis hermanos. 
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60, » 18, donde dice: oscuridad, léase: obscuridad. 
63, » {, donde dke: y comenla.do, léase: é interpretado. 
73, » :'8, donde dice: descritos, léa~e: descriptos. 
76, » 8 y 9, donde dIce: é /lizo cOn los dedos la señal de lo. pelOS, 

~.!4, » 

~il, » 

!i9, " 
316. J) 

SI9, » 

3'!~, » 

36:!, » 

léa,,(': (1} hiz.o ('/In It'os dedos la señal lIe los pe'Gs.) 
21, donde l1ic(': ClIl'poralu, léase: nervi(lstJI. 
22, donde dice: lI/11jerrres, léase: mujeres. 
t2 y {3, donde dkr: .'ino sobe mas que Dios, sabe, ,. II 

menns, tanl" .:omo sabrá él, debe leerlle: sina ,. mcts 
que D ¡os, Wbld. p(lr lo menos tanlo como sabe él. 

~H, donde dkf': depende de StU negocios ", .m (,'tuna, 
léa~t·: depende de .~IlS 71t'gocios d 'u (orllma. 

12, donelp. t1if~e: pU/Ilielld, léasf': poniendo. 
lO, dtlJle1e Ilirt': r.(l/1ClJlyIJTl.llo, léase: cUTlclllye. 
35, donde fh:e': y lo, dl1/jaJí.os, médicos 11 lIb,)gadol, léase: 

y los t:irrti'LTIO,; JI médicoJ, abnegado,. 
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